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    POR DANIEL ARRIONDO 

    …al pequeño Diego Brítez, quien ama las historias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    SINOPSIS 

      

          Alex Baker es un estudiante de preparatoria que se reencuentra inesperadamente con la chica de sus sueños luego de un largo tiempo y, aunque está perdidamente enamorado de ella, un oscuro secreto le impide quedarse a su lado. De la noche a la mañana pierde su casa, su trabajo de medio tiempo y la esperanza de ver mejor a su hermano menor, quien padece leucemia. Y en el momento que decide ponerle fin a su vida arrojándose del puente de Brooklyn ocurre un accidente aéreo y, sin saberlo, rescata nada menos que al presidente de los Estado Unidos de Norteamérica. Desde ese momento su vida cambia para siempre y él su familia reciben toda la ayuda que necesitan. Pero su felicidad se ve empañada por una serie de sucesos con tinte terrorista. No sólo su país, sino el mundo entero está en peligro. Lo que Alex no imagina es que sólo él puede evitar un desastre global. No le interesa convertirse en héroe pero no piensa dejar que los malvados se salgan con la suya. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO UNO 

    UN MILAGRO DE LA CIENCIA 

      

         El destino le tenía preparada una gran sorpresa a Corven Crafstman. Una preciosa tarde de otoño el joven piloto de la Fuerza Aérea Norteamericana regresó en su convertible rojo a su residencia ubicada en un selecto Country Club de Rockville, ciudad no muy distante de Nueva York. Su esposa lo estaba esperando de pie frente a los leños encendidos del hogar con los brazos tras su espalda y una sonrisa en los ojos. Sin percatarse aún de lo que estaba aconteciendo Corven le preguntó tácitamente con su mirada cuál era el motivo de su alegría. 

         Seremos padres –contestó Adele, la esposa del aviador. Y sin rodeos le enseñó el test de embarazo que traía escondido diciéndole–: Dio positivo. 

         ¡No lo creo! –respondió el joven Crafstman hondamente emocionado. Y sin poder contener su orgullo de hombre se arrodilló, la abrazó cuidadosamente de la cintura y besó su vientre diciéndole a su criatura–: ¡Hola bebé! ¡Bienvenido al mundo! 

         Amor –le dijo su mujer acariciándole la cabeza–, nunca nos faltes. 

         Te lo prometo –le contestó su esposo irguiéndose y coronando aquel bello momento con un beso en los labios. 

         Ahora bien, sucedió que mientras ellos estaban hablando sonó el celular de Adele y al percatarse que su jefe la estaba llamando se vio forzada a contestar. 

         Perdona cariño –le dijo su mujer, y luego de que él asintiera con la cabeza se dirigió a un ventanal con vista a una piscina de borde infinito y platicó con el Director de Optimus Genomics Corporation.  

         Su esposo se sentó en un sofá y la oyó decir cosas como “ok”, “lo entiendo”, “estoy lista” y “nos vemos luego”. Aunque odiaba la idea de celar a su esposa presentía que su dicha le sería arrebatada en un parpadeo. Trató de mostrarse maduro y comprensivo pero por dentro lo carcomía la incertidumbre. Y cuando su esposa cortó él puso su mejor cara y esperó en silencio a que ella hiciera añicos su felicidad. 

         Se adelantó el viaje a Afganistán –comentó la dama y guardó silencio. Y tras percibir un ápice de fastidio en los ojos lejanos de su marido añadió–: Lo siento Corven. 

         Es trabajo –balbuceó amargamente el caballero–, debes ir. 

         Sólo serán cuatro semanas –aclaró Adele intentando endulzar la situación y tomó asiento a su lado. 

         Ok –le respondió Corven sin objeciones–, supongo que… nos mantendremos comunicados. 

         Todo el tiempo amor –le juró su esposa tomándolo de la mano–, todo el tiempo. 

         ¿Y cuándo te irás? –inquirió el piloto. 

         Mi vuelo sale en una hora –contestó ella. 

         Bueno –dijo él aparentando que todo estaba bajo control–, me alistaré para llevarte al aeropuerto. 

         No –repuso Adele–, no será necesario. Ellos pasarán a buscarme. 

         Ah… –expresó su esposo–, perfecto. 

         Y tras un incómodo silencio el aviador ojeó su reloj y abrió su boca diciendo–: Creí que viajarían el próximo mes. 

         Yo también cariño –admitió francamente su mujer–, pero me necesitan. 

         Lo sé Adele –respondió él resignado. Y reconoció–: Jamás te pediría que seas algo que no eres, y tú eres la mejor científica del mundo. Cuida nuestro bebé, ¿sí? 

         Ok –le dijo Adele rozándole el rostro. Y confesó–: ¿Sabes?, cuando supe que estaba embarazada algo cambió en mi interior. La mayor parte de la comunidad científica cree en el Big-Bang, la casualidad, la evolución y… ¿Cómo podemos ser tan necios de negar que la vida es un milagro? 

         La gente sólo se acuerda de Dios en los peores momentos –afirmó su cónyuge. 

         Tal vez –dijo la científica. Y admitió–: Mi conciencia me acusa, Corven. 

         ¿Por qué? –preguntó el joven Crafstman. 

         Estoy violando la ética –contestó su esposa–. Peor que eso, estoy rompiendo el juramento hipocrático.  

         ¿Y quieres hablar de eso? –indagó su marido. 

         Traspasaría el acuerdo de confidencialidad que firme con Optimus Genomics Corporation –le contestó juiciosa su mujer. 

         Comprendo –dijo Corven llamándose al silencio mientras la observaba escribiendo una serie de letras y números en una libreta que estaba sobre una mesa ratonera situada frente a ellos. 

         Escucha –solicitó Adele entregándole el anotador–, memoriza esto. Es una contraseña. 

         ¿Qué? –preguntó su esposo–. No entiendo. 

         Si algo malo llegara a pasarme… –agregó misteriosa la joven científica. 

         ¡No! –la interrumpió fríamente el joven Crafstman dejando el cuadernillo sobre la mesa–, espera. ¿Esto es lo que quieres para nosotros… peligro, peligro y ¡más peligro!? 

         Lamento si no encajo en tu perfecta vida –le contestó humillada su esposa acercándose a la estufa y mirándolo de reojo– pero no harás que me avergüence de lo que soy. 

         Todavía ella se estaba expresando cuando, de repente, sonó el timbre. Inmediatamente ella empacó y se retiró no sin antes intentar despedirse de su esposo con un beso. Sin embargo,  Corven no correspondió a su afecto. Y tomando una cerveza en su diván permaneció atento a un partido de béisbol que estaban transmitiendo por TV mientras Adele abordaba una lujosa furgoneta oscura ayudada por el chofer. Finalmente su mujer cerró la puerta del vehículo y él ni si quiera se inmutó. 

         Un par de semanas después el joven Crafstman estaba tomando unos tragos con sus amigos en un cosmopolita bar de Downtown Manhattan y cuando vio a unos enormes sujetos molestando a una mesera se indignó y quiso hacer justicia por mano propia. Los hombres estaban jugando billar y la chica traía en una bandeja más bebidas para Corven y sus compañeros que estaban sentados en una mesa. Y aunque el atuendo de la empleada no era provocativo el consumo excesivo de alcohol de un cliente sumado a su falta de caballerosidad fueron motivos de graves incidentes. Mientras ella pasaba a su lado el sujeto le lanzó palabras soeces y con total descaro le dio una fuerte nalgada. Como consecuencia las botellas cayeron al suelo y se hicieron añicos a los pies del piloto de la Fuerza Aérea, quien al instante se arrodilló a recolectar los pedazos de vidrio junto a la muchacha. 

         Son unos idiotas –murmuró la señorita rabiosamente mientras depositaba los cristales rotos en su fuente. 

         ¿Estás bien? –le preguntó Corven notándola temblorosa. 

         Esto lo descontarán de mi sueldo –respondió la moza con la voz apagada. 

         Sólo bastaron aquellas palabras para que el joven Crafstman se enfureciera a tal punto contra los inadaptados que decidió corregirlos a golpes. Sus camaradas arbitraron para separarlos pero el desmán pasó a mayores y de un momento a otro había decenas de hombres involucrados en la gresca. Volaban sillas, mesas, botellas… y liberaban su cólera reprimida propinándose patadas y puñetazos de lucha libre. Y al tiempo que todo se descontrolaba el bravucón que molestó a la chica atropelló a Corven como un toro echándolo sobre la barra y lo arrastró varios metros destrozando vasos y botellas. Luego lo golpeó duramente en el rostro una y otra vez y al ver que la violencia sólo engendraba más violencia los amigos del piloto lo rescataron y lo sacaron del antro nocturno por la puerta trasera. Una vez afuera el aviador se sacudió la ropa envilecido, tronó sus dedos con rabia y escupió sangre al asfalto. Luego revisó su bolsillo y descubrió que había perdido su teléfono móvil. 

         ¡Mi celular! –se lamentó Corven mirando hacia el bar. 

         Amigo –le dijo uno de sus compañeros sujetándolo del brazo–, olvídalo, no vale la pena. Vamos a casa. 

         ¡Demonios! –maldijo el joven Crafstman. 

         Si vuelves ahí –le advirtió su otro camarada con vos firme– serás hombre muerto. ¿Qué te pasa Crafstman? ¡Al diablo tu teléfono! Somos pilotos de la Fuerza Aérea y la policía viene en camino. Yo me largo de aquí. 

         Ok –dijo Corven entrando en razón al tiempo que sonaban las sirenas de las fuerzas de seguridad–, ok amigos. Volvamos a casa. 

         En el preciso momento que él estaba hablando sonó el teléfono de uno de sus amigos y el joven Crafstman lo escuchó decir: “Sí señor, enseguida le comunico. Él acaba de extraviar su celular… Afirmativo, en un momento él estará ahí… Correcto… ¡Adiós!”. 

         ¿Qué sucede? –inquirió Corven preocupado. 

         El Secretario de la Fuerza Aérea quiere verte en su oficina cuanto antes –le contestó su colega. 

         Es medianoche –dijo Crafstman confundido–, ¿cuál es la urgencia? 

         Espero que no tengamos problemas por lo de esta noche –dijo su otro amigo. 

         No lo sé –expresó turbado el joven que recibió la llamada. 

         Lo siento amigos –se disculpó Corven–, no quise meterlos en esto. 

         Creo que no se trata de la pelea –opinó el piloto que habló con su superior–, es posible que haya una misión para Crafstman. 

         ¿Por qué lo llamaría sólo a él para una misión y a nosotros no? –le preguntó soberbio su amigo. 

         Porque Crafstman es el mejor de la Fuerza Aérea –respondió al grano su compañero–, mejor que tú, mejor que yo y mejor que todos. ¿Conoces alguien que tengas más medallas de honor que él? Corven es un héroe nato, sólo piensa en cómo defendió a esa chica recién. 

         ¡Eso es apología al delito! –gritó su amigo–. Destrozó el lugar por nada. Y él tendrá más medallas de honor que cualquiera que yo conozca pero si vuela como pelea no creo que sea mejor piloto que yo. No entiendo cómo regresó vivo de Afganistán. 

         Y cuando creyeron que ya habían tenido suficiente, una turba violenta encabezada por el valentón desatinado vino hacia ellos. Superados en números las probabilidades de que Crafstman y sus compañeros salieran ilesos eran nulas. 

         ¡Hey tú! –desafió a Corven el matón con el dedo–, me las pagarás. ¿Quién te crees? ¿Estás huyendo, rata? 

         De pronto, el joven Crafstman vio la ocasión justa para demostrarle a su amigo cómo había sobrevivido en Afganistán y al mismo tiempo ganarse el respeto de sus enemigos. 

         ¿Quieres saber cómo regresé vivo de Afganistán? –le preguntó Corven a su camarada mientras mantenía fija la mirada en su contrincante–. Observa y aprende. 

         Habiendo dicho aquello el piloto de la Fuerza Aérea corrió hacia su oponente como un potro salvaje y sin darle tiempo a ninguna reacción dio un gran salto en el aire y con el filo de su mano le asestó un golpe maestro en su hombro derecho. Automáticamente el gigante cayó de bruces al pavimento y ninguno de sus secuaces tuvo ánimo de tomar represalias. Lo había vencido sin ningún esfuerzo. Al ver a su campeón tendido en el suelo todos dieron un paso atrás y Corven no dudó en registrarlo. Afortunadamente entre sus prendas de vestir encontró dos celulares. Tomó el suyo, lo examinó rápidamente, exhaló en su pantalla y lo limpió contra su pecho. Mientras tanto, llegó la mesera acosada y de rodillas ante su agresor pidió a voz en cuello una ambulancia. 

         ¡Asesino! –acusó la mujer a Crafstman lloriqueando–. ¡Lo mataste, maldito! 

         Dormirá un rato, linda –le contestó Corven serenamente–. La “llave del sueño” no mata a nadie. 

         Y retirándose del lugar sucedido por sus dos amigos, el aviador llamó al Secretario de la Fuerza Aérea  y dijo–: Estoy en camino. 

         Cuando llegó a la oficina del señor Fox ubicada en el cuartel general de la Fuerza Aérea, en el Pentágono, Crafstman no imaginó que su vida estaba a punto de dar un giro de ciento ochenta grados. 

         Siéntate –lo invitó el veterano, quien estaba cómodo en una butaca giratoria del otro lado de un escritorio adornado por una foto de su familia. 

         Luego de un habitual saludo militar americano (golpe de talones y una reverencia bajando la mano abierta desde la frente hacia adelante), Corven tomó asiento y escuchó. 

         Tu esposa fue secuestrada –le informó su dirigente sin rodeos–. Fueron los talibanes. Ella y el Director de Optimus Genomics Corporation siguen vivos, los demás fueron degollados y desmembrados. 

         ¿Y qué quieren los talibanes de mi esposa? –inquirió ofuscado el joven Crafstman. 

         Esa información es altamente clasificada –le contestó hermético su superior. 

         Ok –dijo Corven–, pero supongo que el Gobierno ya envió un escuadrón a rescatarlos. 

         Lo lamento señor Crafstman –respondió desentendido su capitán–, el Gobierno no puede hacer nada. 

         ¿Qué me está diciendo? –preguntó Corven lanzándose repentinamente sobre el señor Fox. Y tomándolo del cuello le partió los labios de un golpe y le recordó–: Son ciudadanos americanos, ¡maldita sea! ¡Son americanos! ¡¿Nadie hará nada?! 

         ¡Yo no soy quien da las órdenes! –exclamó su jefe ensangrentado–. Por favor, suélteme.  

         Bajando los decibeles el piloto le susurró al oído antes de liberarlo–: Si algo malo le sucede a mi esposa… le juro que no tendré piedad de usted. 

         Yo sólo cumplo el protocolo –se excusó su capitán una vez que Corven se dirigió hacia la puerta del despacho. Y reincorporándose tocó disimuladamente el botón anti pánico oculto bajo su escritorio y mientras aguardaba la llegada de los guardias del lugar agregó–: No intente hacerse el héroe, señor Crafstman. Dé por muerta a su esposa. Usted es joven, comience una nueva vida. 

         Señor Fox –le contestó Corven con la mano en el picaporte–, aunque mi esposa esté en el infierno… allí iré a buscarla, lo sabe. 

         Cuando finalmente el joven aeronauta abrió la puerta media docena de soldados armados lo rodearon apuntándolo con sus rifles de asalto. Lo obligaron a poner las manos en la nuca y lo condujeron a una celda donde pasó la noche. 

         A la mañana siguiente el Secretario de la Fuerza Aérea le notificó que había sido expulsado de la Fuerza Aérea Norteamericana. Un par de centinelas armados lo acompañaron al vestuario a retirar sus pertenencias y finalmente lo dejaron ir. Subió a su auto y condujo embroncado desde Arlington hasta su vivienda, donde se dio una ducha caliente y luego tomó un café en la sala de estar con la bata puesta. 

         Deseó que todo hubiera sido una pesadilla pero al revisar su correspondencia halló un sobre con el sello de la Fuerza Aérea (su escudo rezaba “Departamento de la Fuerza Aérea MCMXLVII- Estados Unidos de América) y al abrirlo confirmó oficialmente que ya no era parte de las Fuerzas Armadas. Después dejó el telegrama sobre la mesa ratonera y entre sorbos de café oteó pensativo a través de su ventanal el lago aún dormido que embellecía el paisaje más allá de su piscina de borde infinito. Su mente era un huracán de ideas por lo que decidió sentarse y terminar su café mientras se acomodaban sus pensamientos. 

         Pues bien, al bajar la vista encontró sobre la mesa que estaba frente suyo el anotador que su esposa le entregó antes de partir. Lo revisó y leyó una larga clave alfanumérica. Rememoró que Adele le mencionó que si algo malo le sucedía… De modo que Corven dedujo velozmente que aquella serie era la llave para acceder a sus expedientes secretos. Y enseguida ideó un plan para llegar a la computadora que su mujer utilizaba en Optimus Genomics Corporation. Necesitaba respuestas urgentemente pero para ello debía burlar la seguridad de la mayor empresa privada de Rockville. 

         Fue así que se alistó y a bordo de su Chrysler convertible del año se dirigió al laboratorio donde trabajaba Adele. Se fichó en el portón de acceso con una tarjeta perteneciente a su mujer e ingresó sin problemas al parking. Estacionó y bajó con un delantal blanco colgado del brazo. Al fin accedió al edificio por una puerta giratoria y colocándose el guardapolvo pasó por un detector de metales. 

         Corven –le dijo sorprendido el guardia de seguridad–, ¿ahora trabajas aquí? 

         ¿Recuerdas el favor que te hice una vez, Walter? –le preguntó discretamente el joven Crafstman a la vez que estudiaba el ambiente como buen soldado. 

         Gracias a ti tengo este empleo –le contestó sonriente su viejo conocido. 

         Me alegra –dijo el ex piloto de la Fuerza Aérea–, porque ahora necesito que tú me hagas un favor. Y créeme que no aceptaré un no por respuesta. 

         ¿Cómo puedo ayudarte? –inquirió el custodio. 

         Mi esposa fue secuestrada en Afganistán por un grupo de terroristas –le comentó Corven–. Para el Gobierno ella está muerta. Sólo quiero información. Dime dónde encuentro su oficina. 

         Ok –le respondió sin ambages el uniformado–, ve al tercer piso, oficina ciento veintiuno. Clave de acceso: cuatro-tres-siete-uno. ¡Buena suerte mi amigo! Tienes diez minutos antes de que te descubran. 

         Con eso el joven Crafstman avanzó, tomó un elevador y buscó la oficina de su mujer. Digitó la clave en el tablero de la puerta y entró. En el despacho había varias computadoras pero reconoció la de su esposa por una foto del día de su boda en el escritorio. Así que tomó asiento e ingresó en el ordenador la contraseña que Adele le facilitó antes de su partida. Y como el tiempo lo apremiaba subió toda la información de su disco duro a las nubes. La operación se completó con éxito y abandonó el lugar sin inconvenientes. 

         Moría por saber por qué habían raptado a su esposa, de manera que condujo hasta un pequeño restaurante ubicado a pocos kilómetros de allí y ordenó tocino con huevo revuelto, jugo de naranja y una botella de agua mineral sin gas. 

         ¿Eso es todo? –le preguntó la moza tomando nota de su pedido en una pequeña libreta. 

         Sí –contestó Corven–, eso es todo. 

         Muy bien –dijo la mujer retirándose–, su orden estará lista en un momento. 

         Perfecto –respondió el caballero. 

         Y una vez que la mesera se fue el joven Crafstman ingresó a la red a través de una tablet PC completamente transparente. Pronto bajó de las nubes los expedientes de Optimus Genomics y para su asombro descubrió que su esposa estaba trabajando en un proyecto ultra confidencial llamado “HOMBRES DEL FIN”. Su investigación estaba financiada por el Gobierno americano y la compañía de informática Malik Corp., la más grande del mundo. Ambos habían aunado fuerzas para encontrar la Tarjeta de Memoria Suprema, una suerte de Caja de Pandora que contenía secretos nunca antes revelados y cuyo poseedor se convertiría en el líder máximo de todas las formas de vida del universo. En resumen, su esposa estaba desarrollando una fórmula que era capaz de transformar reos condenados a muerte en criaturas de aspecto lobuno cuya única voluntad era rastrear la Memoria Suprema por todo el globo y traerla a sus amos. 

         Enseguida su orden estuvo lista y mientras comía algo seguía recabando datos que pudieran ayudarle a descubrir el paradero de su esposa. Había cientos de carpetas y algunas tenían vídeos que mostraban los experimentos fallidos. Las representaciones eran espantosas y al fin comprendía por qué le dolía tanto la conciencia a su mujer. Los sujetos utilizados para las pruebas acababan deformes y eventualmente morían. Y en otro archivo se enteró de la existencia de los anunakis, habitantes del planeta Nibiru (descubierto por la NASA y su homólogo ruso ROKOSMOS). Aquellos seres inteligentes también reclamaban la Memoria Suprema y vivían mimetizados entre los humanos. El Gobierno negaba públicamente su existencia pero internamente había conformado una organización secreta capaz de negociar con los alienígenas en caso de que se tornaran hostiles y su tecnología fuera una amenaza mundial. 

         Todo le resultaba interesante pero ya no había tiempo para lectura, debía actuar pronto. Al menos ahora estaba al tanto del trabajo de su esposa y dedujo que los talibanes la habían secuestrado para quitarle información de la Memoria Suprema. Sin embargo, era consciente de que no contaba con la logística y el arsenal suficiente para enfrentar a aquel grupo extremista.  

         Cuando acabó su desayuno intentó pagar con su tarjeta y después de que la cajera la pasara varias veces por su máquina de cobranza le dijo que lo sentía pero su medio de pago había sido rechazado. De manera que él expresó que luego llamaría al banco y pagó con efectivo diciéndole cortésmente que se quedara con el cambio. Tras aquel suceso confuso lo único claro era que terminó con más preguntas que respuestas. Debía rescatar a su mujer pero comprendía que no era una misión imposible sino una misión suicida. Y en el preciso momento que salía del restorán una decena de coches de la policía con las sirenas encendidas acordonó el perímetro y lo dejó sin escapatoria. Una vez más Corven se llevó las manos a la nuca y se entregó sin oponer resistencia. Creyó que pisaría otra celda, no obstante, en la central policial de Rockville lo encerraron en una sala de interrogatorio. 

         Estaba sentado y con las manos esposadas sobre la mesa. Dos uniformados lo dejaron allí y se retiraron sin dirigirle la palabra. Mientras aguardaba que alguna autoridad llegara comenzó a tamborilear los dedos sobre la mesa con impaciencia. Sabía que estaba en serios problemas pero lo que más le preocupaba era que el tiempo corría y su esposa seguía cautiva. Intentó controlarse pero juzgó que todo el mundo estaba en su contra, así que erupcionò violentamente como un volcán y arrojó su silla contra el gigantesco espejo blindado por el que era observado. El cristal no sufrió ninguna fractura, mas el mueble se hizo pedazos. 

         Tras eso ingresó un sujeto enfundado en black tie y zapatos acharolados. Traía consigo una tablet traslúcida y su rostro afable le resultó familiar. 

         Soy Albert Strauss –dijo el hombre de negro–, vicepresidente de Optimus Genomics Corporation.  

         Conozco a su padre –contestó el joven Crafstman sentándose en otra butaca–, el presidente de Optimus Genomics. 

         Su esposa y mi padre fueron secuestrados por los talibanes –le confirmó el caballero tomando asiento frente a él–. Tal vez le interese saber que no levantaré cargos en su contra. A cambio le pido su colaboración. 

         ¿Cómo puedo ayudarle? –inquirió Corven interesado. 

         Quiero que mate a mi padre – le respondió el sujeto sin vueltas. 

         ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! –se rió artificialmente el joven. Y mirándolo desconcertado expresó–: Esto debe ser una maldita broma. 

         Los dos queremos algo –negoció el científico–, usted quiere a su mujer viva y yo a mi padre muerto. Este es el trato: yo me encargo de ponerlo en libertad en dos minutos y usted parte hoy mismo hacia Afganistán. Antes de responder píenselo diez segundos porque si rechaza mi oferta me iré por esa puerta, decapitarán a su esposa cuando ya no la necesiten y usted se pudrirá en esta cárcel. ¿Qué me dice? 

         ¿Alguien nos está escuchando? –indagó Crafstman–, ¿nos están viendo del otro lado del espejo? ¿Esto se está grabando? 

         ¿Ve esto? –le preguntó el Dr. Strauss enseñándole un billete de cien dólares–, bueno, esto mueve el mundo. Todos los hombres tienen un precio. Y si quiero que los que están del otro lado hagan de cuenta que esta conversación nunca existió… no dude que tengo suficiente dinero para comprarlos a todos. 

         Pongámoslo así –continuó persuadiéndolo el sujeto–: No le estoy pidiendo que muera por su esposa sino que mate por ella. ¿Eso no es amor? Usted quiere ir a rescatarla, lo leo en sus ojos. Pero, además de estar preso, no tiene a nadie de su lado. Yo le ofrezco armas, aviones, dinero… todo lo que necesite para enfrentarse a los talibanes. 

         Supongamos que acepto –dijo Corven–,… ¿cómo estará seguro que maté a su padre? 

         Es muy simple –le contestó el vicepresidente de la empresa privada de Rockville–, si en algún momento descubro que mi padre sigue vivo… mando a matar a su esposa. 

         He matado personas –confesó el joven Crafstman–, pero todas eran enemigas de nuestro país. Usted me está pidiendo que mate a un inocente. 

         ¡Eso no es de su incumbencia! –lo reprendió Albert golpeando la mesa con los puños cerrados–. No le pedí que emita juicio de valores sobre mi padre. ¡No me haga perder el tiempo señor Crafstman y yo no le haré perder el suyo! ¿Sí o no?, dígame. ¿SÌ o NO? 

         Corven estaba en una disyuntiva pero antes de que se decidiera por hacer lo correcto y no lo que le dictaba su corazón el Dr. Strauss le enseñó un vídeo en su tablet donde aparecía su esposa maniatada y rodeada de una docena de sujetos encapuchados y fuertemente armados. Ella estaba arrodillada en un estacionamiento y roja de tanto llorar. 

         ¡Corven! –gritó su mujer sollozando ante la cámara–. ¡Es una trampa! ¡Si ves esto no vengas! Perdóname mi amor, lo siento. 

         Al pronunciar la última palabra uno de los terroristas le dio un culatazo con su arma larga en la sien y ella se desplomó. Y allí acabó la grabación.  

         ¡Malditos hijos de perra! –ladró el joven Crafstman más furioso que nunca partiendo literalmente la mesa de un solo golpe. Y cuando se repuso del shock se irguió inquiriendo–: ¿Exactamente dónde la tienen? ¿Qué quieren de ella? 

         Adele y mi padre están secuestrados en Kabul –le respondió el hombre de etiqueta indemne en su asiento. Y precisó–: Necesitan a ambos para localizar la Memoria Suprema. 

         ¿Qué demonios es la Memoria Suprema? –demandó el joven simulando no tener conocimiento. 

         Es lo que se necesita para dominar a todos los seres inteligentes del universo –contestó el científico. Y añadió–: Es información… pero no cualquier información. Quien la posea será capaz de lograr cosas impensadas como desarrollar tecnologías que permitan a su especie ser inmortal y terriblemente poderosa. 

         ¿Usted me está diciendo que esos desquiciados se tragaron ese cuento y por eso raptaron a mi esposa? –preguntó escéptico Corven–. ¡Oh mi Dios! ¡Qué patéticos! Nacemos, nos procreamos y morimos; ¡ésa es la ley de la vida! ¿¡Qué idiota inventó esa historia barata de la Memoria Suprema!? Asesinarán a mi esposa por nada. 

         Enfrente los hechos señor Crafstman –le dijo el Dr. Strauss poniéndose de pie. 

         ¿De qué habla? –sondeó el ex piloto de la Fuerza Aérea. 

         Las pruebas son irrefutables –aseveró enérgicamente el científico–, ¿no lo ve? ¿De dónde cree que es la tecnología que usamos? ¿De Japón? No señor, es de Nibiru, un planeta que está a ciento cincuenta millones de años luz de aquí. Algunos de sus habitantes viven entre nosotros y gracias a ellos nuestra tecnología evoluciona a pasos gigantescos. La gente común los llama “adelantados”, “superdotados”, “nerds”, aunque en realidad son anunakis. Su fisonomía y su genética son iguales a las nuestras con la pequeña diferencia de que pueden vivir milenios. Ellos han venido por la Memoria Suprema. Originalmente les pertenecía y cuando estalló guerra en su planeta la enviaron aquí. 

         ¿Oyó que nuestro planeta fue destruido por agua hace miles de años? –prosiguió el vicepresidente de Optimus Genomics Corporation–. Es una historia que curiosamente se ha transmitido de generación en generación en todas las civilizaciones del globo, lo que no deja dudas de que realmente ocurrió. Fueron ellos, los anunakis. Los hombres encontraron la Memoria Suprema y descubrieron la forma de alargar sus años de vida y erigir torres tan altas que hasta hoy todo el mundo se pregunta cómo las hicieron. En fin, los humanos se adueñaron de la Memoria y comenzaron a adorarla creyendo que era un regalo divino. Sin embargo, llegaron los alienígenas y pelearon contra los hombres. La Memoria se extravió nuevamente durante la guerra y antes de retirarse de nuestro hogar los extraterrestres intentaron destruir todo lo que respiraba con agua. 

         Es un cliché de la historia de Noé –opinó el joven Crafstman sin entrar en razón todavía–. No necesita lavarme el cerebro para que vaya a rescatar a mi mujer, Dr. Strauss. Soy creyente pero no estúpido. Quiero todo listo en una hora: dinero, aviones, armas... todo. 

         Le daré diez millones de dólares en efectivo ahora –le confirmó el científico–, y otros diez millones cuando regrese. Creo que con eso podrá comenzar una nueva vida. 

         Y quiero algo más –solicitó Corven–: iré con mi propio equipo, mi escuadrón. 

         Perfecto –dijo complacido Albert Strauss tendiéndole la mano. Y preguntó–: ¿Tenemos un trato? 

         Es un trato –contestó el joven Crafstman sellando el compromiso con un apretón de mano. 

         Corven se resolvió a salvar a su esposa a cualquier precio y si debía matar al presidente de Optimus Genomics Corporation iba a hacerlo. Él ya no escuchaba su conciencia, sólo hacía lo que le dictaba su corazón. 

         Después de salir en libertad el aviador recibió la no despreciable suma de diez millones de dólares en efectivo en su propia casa. Dejó su auto frente a su garaje e ingresó a preparar su maleta. Al abrir la puerta de su habitación se llevó menuda sorpresa: ¡Había una montaña de fajos de cien dólares en su somier! Inmediatamente sonó su celular y él respondió. 

         Hable –dijo al ver que era un número desconocido. 

         Hay diez millones de dólares –le aseguró el Dr. Strauss–. Revise bajo su almohada, le dejé instrucciones precisas. Lo veré cuando regrese. ¡Suerte! 

         El joven Crafstman levantó su cojín y halló un sobre. Y sintiéndose observado todo el tiempo miró hacia un lado y hacia el otro y lo abrió. En efecto, eran órdenes escritas en un papel que debía cumplir al pie de la letra si quería tener éxito. Cuando acabó de leer guardó los preceptos en el bolsillo de su pantalón y empacó rápidamente. 

         Ese mismo día reunió a sus amigos en la cima de una colina con vistas a la gran ciudad con el objeto de persuadirlos a que lo acompañaran a Afganistán. Cada uno llegó en su vehículo, Corven en su Chrysler, uno de sus camaradas en un Bugatti Chiron y el otro en un Audi del año. 

         Sentado sobre el capó de su coche y apreciando el paisaje cruzado de brazos el joven Crafstman abrió su boca y dijo–: Tienen secuestrada a mi esposa… los talibanes. El Gobierno se lavó las manos, no hará nada. Y quiero rescatarla pero solo no podré. ¿Qué dicen? ¿Están conmigo? 

         Amigo –le respondió con tacto su socio llamado Jack–, perdona si soy rudo contigo pero… esos extremistas son invencibles en su tierra. Si el Gobierno no puede hacer nada, ¿qué podemos hacer nosotros tres? 

         No les pido que destruyamos su ejército –les precisó Corven– ni que actuemos como héroes. Lo único que quiero es que me ayuden a salvar a mi mujer. 

         Corven –contestó su otro amigo más temperamental de nombre Rob–, nosotros también tenemos una vida aquí, esposas e hijos. Si te acompañamos, ¿qué habrá para nosotros? 

         Y yendo a la parte trasera de su auto abrió la baulera y mostrándole dos enormes bolsos repletos de dinero les dijo sin rodeos–: ¡Esto! Dos millones de dólares para cada uno. 

         ¿Sabes la logística que necesitaremos para ir por tu esposa? –le preguntó su racional amigo Jack–. Precisaremos un C-134 Hércules, sin mencionar que no podremos prescindir de armas de última generación. ¿De dónde crees que sacaremos todo? 

         Ya me ocupé de eso –respondió el joven Crafstman.  

         ¿Y cuándo partiremos? –inquirió Rob deslumbrado por el efectivo. 

         Esta noche –contestó Corven. 

         Amigos –remarcó Jack aceptando la misión al fin–, esto es una verdadera locura… pero estoy con ustedes. 

         Sincronicen sus relojes muchachos –les dijo Crafstman–, saldremos a las 8 p.m. 

         Habiéndoles entregado el dinero a sus amigos Corven subió a su coche y se dirigió a una pitonisa de Harlem. La senil mujer invidente tenía un largo vestido rojo y su cabello estaba cubierto por una bandana del mismo color. Sus orejas lucían aros enormes, en la mayoría de sus dedos traía anillos dorados y sus muñecas estaban adornadas por finas pulseras de plata que rechinaban cada vez que gesticulaba. Y de su cuello colgaba una gruesa cadena de oro que tenía engarzado un rubí con talla de corazón. La adivina daba sus servicios en su propio departamento y antes de que Crafstman golpeara su puerta ella le dijo “Entra Corven”. 

         La dama estaba preparando café en su cocina y el humo de los sahumerios encendidos liberaba una fragancia exquisita que transmitía serenidad. 

         Te estaba esperando hijo –le dijo la mujer trayendo dos tazas de café en una bandeja–. Pasa, no seas tímido. ¿Gustas café? 

         Sí, claro –contestó Corven algo inquieto. 

         Siéntate –le invitó la pitonisa–, ponte cómodo porque tengo algo importante que decirte. 

         ¿Sabes por qué el Dr. Strauss te envió a verme? –le preguntó la mujer ya sentada en su sillón y con una taza de café entre sus manos. 

         Bueno –le respondió honestamente el joven–, visitarla a usted es la primera orden de la lista que me dio el Dr. Strauss.  

         Correcto –dijo la adivina amigablemente–. Si crees que te leeré las manos o te tiraré las cartas de Tarot estás en un error. Sólo veré si estás preparado para esta misión. 

         De acuerdo –contestó Corven observándola con atención. 

         Tranquilo –lo calmó la mujer–, sé que no crees en estas cosas. No te impondré las manos ni haremos nada extraño. Sólo te preguntaré una cosa y me contestarás con toda franqueza. ¿Quieres conocer tu futuro? ¿Deseas saber si cumplirás tu misión? 

         Sí… quiero –respondió el joven Crafstman con determinación. 

         Entonces –expresó la profetisa–, juguemos un juego. Yo te preguntaré algo y tú me contestarás lo primero que te venga a la mente. Sé espontáneo y no te demores en responder, sólo así funcionará. 

         Ok –contestó el aeronauta. 

         Bien –dijo la anciana–, comencemos. Imagina un bosque. ¿Qué tan altos son los árboles y qué sensación te transmiten? 

         Estoy frente a un bosque de sequoias –contestó el joven–. Está oscureciendo y no quiero entrar ahí. 

         ¿Por qué? –indagó la dama dejando su taza de café en una mesa ratonera que estaba frente a ella. 

         Es peligroso –dijo Crafstman. 

         Pero cobras valor e ingresas al bosque –continuó la pitonisa– y encuentras una llave en el suelo. ¿Cómo es esa llave? Descríbela por favor. 

         Es muy antigua –respondió el joven– y está algo estropeada pero aún brilla. 

         Sigues caminando por el bosque y encuentras una casa –prosiguió la señora–. ¿Cómo es esa casa? 

         Es una cabaña de madera pequeña –dijo Corven– pero acogedora. 

         Vas bien –le indicó la adivina–; ya falta poco. Ahora imagina que entras a esa cabaña y ves una mesa. ¿De qué tamaño es esa mesa y cuántas sillas hay a su alrededor?  

         Es una mesa rústica pequeña –contestó Crafstman al punto– y a su alrededor hay dos sillas. 

         Y por último –dijo la anciana–, imagina que esa casa está en un gran hoyo. ¿Cómo haces para salir del pozo? 

         Apilaría las sillas sobre la mesa y saldría –respondió seguro el aviador. 

         Excelente –concluyó la mujer–, acabamos. El bosque representa los problemas. Los tuyos son enormes, peligrosos. La llave es tu relación con tus padres. Fuiste educado con reglas y valores muy estrictos, te criaron a la forma antigua. Pero estás agradecido porque la llave está algo estropeada, sin embargo, todavía brilla. En otras palabras, amas a tus padres aunque no los ves muy a menudo y apreciarías sus consejos en caso de que necesites su guía para educar a tus hijos. Y la casa del bosque es la familia que deseas formar, dijiste que será pequeña. Serás padre de al menos un niño. En cuanto a la mesa y las sillas, simbolizan las amistades. Eres un joven maduro porque aunque tienes muchos conocidos sólo consideras amigos verdaderos a dos personas en el mundo, lo que no está nada mal. Y el que la casa esté en un pozo significa que de vez en cuando las familias pasan por problemas graves. Y tú no quisiste quedarte en los problemas, recurriste a tus amistades y sacaste a tu familia del peligro. 

         Dijo que me diría el futuro –le reclamó Corven decepcionado. 

         Pero tú mismo lo anunciaste –le hizo notar la profetiza–. Tu esposa está esperando un hijo y está en serios problemas. Por eso tú acudiste a tus amigos y juntos la rescatarán. 

         ¡Qué bien! –le dijo el ex piloto de la Fuerza Aérea desencantado por lo que acaba de oír. Pretendía escuchar algo más contundente y práctico, así que anunció en tono cordial–: Si no tiene nada más que decirme yo me retiro, no quiero robarle más tiempo. 

         Hijo –lo sorprendió la adivina–, el futuro no está escrito en ningún lugar. Pero si quieres aumentar tus probabilidades de cumplir tu misión… sígueme. 

         Con eso la mujer se levantó apoyada en su cetro y bajó en silencio al sótano sucedida por Crafstman. Palpando la pared encendió la luz para que el aviador pudiera ver.  Al fin el joven de Oxford comprendió por qué el Dr. Strauss lo había enviado allí. El lugar estaba repleto de armaduras ultramodernas, todas erguidas y correctamente ordenadas en filas cual escuadrón de combate. Lo que al joven le llamó la atención, además de su diseño original, fue que todas estaban enmarañadas y polvorientas. Se podía apreciar que ofrecían protección de pies a cabeza y curiosamente estaban construidas de materiales muy extraños. Nunca había visto nada igual y no pudo ocultar su asombro. Su rostro parecía el de un niño en una dulcería. 

         A esto llamo “futuro” –soltó Corven rosando uno de los trajes con su índice derecho. 

         ¡Cuidado! –le advirtió amigablemente la profetiza como si lo estuviera observando–. No son juguetes. Llevan guardados aquí mucho tiempo, es hora de que alguien les dé buen uso. 

         He visto muchas armaduras –reconoció Crafstman aquietando su mano–, pero ninguna como estas. 

         Corven –le dijo la anciana–, estos trajes no sólo te brindarán protección a ti y a tus amigos, también los convertirán en una amenaza letal para cualquiera que se interponga en su camino. Les ruego que los utilicen con buen juicio o podrían dañar a inocentes. No permitan que estas máquinas los dominen; los hará sentir terriblemente poderosos pero no olviden que tendrán algunas limitaciones.  

         ¿Pueden volar? –inquirió el aviador. 

         Sólo hasta la atmósfera –respondió la mujer. Y añadió–: Fueron hechos en Nibiru por los reptilianos y utilizados en el primer enfrentamiento entre humanos y anunakis.  Los anunakis son habitantes de Nibiru y los reptilianos son una facción de ellos. Aunque su tecnología es obsoleta en aquel planeta, aquí es la más avanzada. Bueno, en teoría estas armaduras aún no han sido desarrolladas. Además de levitar les permitirá sumergirse en lo profundo de los océanos y desplazarse a la velocidad de la luz. Están fabricadas con elementos más duros que el diamante o la moisanita, lo que literalmente les permitirá atravesar montañas de basalto y muros de concreto y acero. Su casco cuenta con un visor blindado que les ofrecerá información sobre temperatura, hora, ubicación, batería, alertas de seguridad, visión en seis dimensiones y también les permitirá estar comunicados entre ustedes. 

         No veo sus armas –observó Corven. 

         Buen punto –dijo la adivina–. Sus artefactos de defensa están ocultos en lugares estratégicos y son altamente destructivos. Tú sólo fijarás el blanco con la mente y la armadura determinará cómo eliminarlo. Los guantes que cubrirán tus manos son capaces de lanzar ondas de choque fulminantes. Hay una docena de artilugios escondidos bajo diferentes pliegues del traje, desde objetos punzantes hasta bumeranes cercenadores. Y un detalle no menor, su pintura atérmica le permite hacerse imperceptible a la vista humana y posee un escudo protector invisible. Una vez que estés dentro de él serás implacable. Así que haz lo que tengas que hacer y no dejes que estas máquinas caigan en manos equivocadas. Tampoco permitas que tu mente se anule o este traje no te servirá de nada. 

         De acuerdo –dijo el joven Crafstman fantaseando con probarse una. 

         Horas más tarde él estaba desempacando sus cosas en una suite presidencial del Hilton de Estambul. Tenía prisa pues debía asistir a una convención tecnológica que se celebraría en minutos más en el gran salón de eventos especiales del hotel. Se enfundó en un costoso traje negro, se prendió un gafete que lo identificaba como científico y bajó en un ascensor que tardó unos segundos en llegar. Mientras aguardaba el elevador repasó los designios del Dr. Strauss y cuando la puerta se abrió frente a él rápidamente dobló la hoja y la guardó en su chaqueta. 

         Al llegar a la sala de conferencias se encontró con dos custodios que tras catearlo ligeramente le permitieron ingresar. La reunión ya había comenzado y en lugar de tomar asiento en el lujoso auditorio se discurrió sigilosamente al bastidor. Y allí, detrás de un gran escenario, se quedó de pie junto a unos técnicos que lo confundieron con el anfitrión de la gala. 

         ¿Usted es Bill Wayne? –le preguntó uno de los organizadores que traía puesto en su oreja derecha un diminuto auricular con micrófono. 

         ¿Wayne? –inquirió Corven juzgando que lo estaban confundiendo con otra persona–. Sí, claro, soy Wayne, Bill Wayne. 

         Entendemos que su vuelo sufrió un retraso –le comunicó el técnico mientras se oía a un disertante por los altavoces–. Por eso nos tomamos el atrevimiento de pedirle al Sr. Malik Abbas que iniciara la asamblea y él accedió. 

         Por supuesto –dijo el joven Crafstman haciéndose pasar por científico–, hicieron lo correcto. Pero ya estoy aquí y en cuanto él acabe su discurso de apertura… yo sigo. 

         Bien –contestó el sujeto–, si lo desea puede pasar a los camerinos para que lo preparen… 

         Soy extremadamente alérgico al maquillaje –se excusó tontamente Corven–, no se preocupe. Si hay algo que Einstein le dejó bien claro a la comunidad científica es que mejor que perder el tiempo acicalándonos es perderlo haciéndonos preguntas que no tienen respuestas. 

         Oh –expresó su oyente–, ¿de verdad dijo eso? ¡Qué gran lección! Bueno, si ya está preparado puede esperar aquí hasta que llegue su turno. 

         Muy bien –dijo Crafstman como todo un gran timador–, gracias. 

         Una vez que el técnico se marchó el aviador se asomó al proscenio  y desde una prudencial distancia observó al discursante. Quien estaba de pie frente al distinguido auditorio era nada más y nada menos que el joven dueño de la compañía de informática más grande del mundo. Con él Corven pretendía platicar a solas una vez que finalizara su parlamento. Aquel empresario afgano se alió al gobierno norteamericano para localizar la Tarjeta de Memoria Suprema. Juntos financiaron el controvertido proyecto HOMBRES DEL FIN desarrollado por la empresa privada de Rockville, Optimus Genomics Corporation, donde trabajaba su esposa. Se suponía que Adele y el cuerpo de científicos que la acompañaba contarían con la misma protección que el magnate que los había convocado, sin embargo, una mañana el vehículo en el que se trasladaban sus custodios explotó repentinamente en la vía pública y sin ninguna otra defensa el grupo de americanos que viajaba en una furgoneta fue tomado de rehén por los talibanes. La estrategia de Crafstman era forjar una alianza con Abbas y llegar hasta los secuestradores. 

         Las enormes espaldas de los escoltas del multimillonario le dificultaban la visión pero se mantuvo expectante toda la conferencia. 

         Ya no es ningún secreto que no estamos solos en el universo –aseveró el dueño de Malik Corp. con imágenes de apoyo en una descomunal pantalla que se erigía detrás suyo–. Recientemente la NASA y su homólogo ruso ROKOSMOS han descubierto un nuevo planeta que alberga vida inteligente. Está a ciento cincuenta millones de años luz de la Vía Láctea y todos lo conocemos como Nibiru. Durante miles de años los líderes mundiales guardaron el secreto pero todo cambió cuando se desenterraron en Mesopotamia cientos de tablillas cuneiformes. Su lectura dio un giro completo al rumbo de la ciencia y la tecnología. Al comienzo, los arqueólogos no comprendieron el golpe que su hallazgo tendría en la humanidad. Incluso, las historias que se narraban en aquellos primitivos escritos por mucho tiempo fueron consideradas meras leyendas. A través de aquellos ideogramas aprendimos que estalló una guerra en aquel planeta y la razón de la contienda fue la Tarjeta de Memoria Suprema. Sus habitantes, los anunakis, estaban divididos en dos bandos importantes: los reptilianos y los niverianos. Cuando la disputa estaba en su punto álgido escondieron la Memoria Suprema en un meteorito que casualmente impactó contra la tierra extinguiendo a los dinosaurios. Cuando la pelea terminó los alienígenas vinieron a nuestro planeta buscando su preciada reliquia y para su sorpresa los humanos le estaban rindiendo culto. Los extraterrestres la reclamaron sin esperar que los hombres la defendieran con su vida. Sin embargo, la tecnología que nuestros ancestros habían desarrollado haciendo uso de la Memoria Suprema les permitió ofrecer una resistencia atroz. En los avatares del combate la Memoria nuevamente se extravió y los anunakis inundaron la tierra pretendiendo exterminar a toda cosa que respiraba. El agua lo cubrió todo y dando a la humanidad por muerta los enemigos regresaron a su planeta con las manos vacías. 

         Debo confesar que yo era el más grande de los escépticos –declaró el joven empresario– pero el avance de las tecnologías aplicadas a la exploración del universo nos permitió comprender que Nibiru realmente existe y que, en efecto, está habitado por seres de una inteligencia altamente superior a la nuestra. ¿Y qué hace a la Memoria Suprema el objeto màs preciado del universo? ¿Por qué invertir fondos en su búsqueda? Obviamente, si hay algo que todos queremos es poder, y la información es poder. La Memoria Suprema contiene la información necesaria para desarrollar tecnologías vanguardistas que nos permitirán erradicar todas las enfermedades, detener el proceso de envejecimiento y eventualmente ser inmortales. 

         No negaré que estuve colaborando con la anterior Administración de los Estados Unidos de Norteamérica en la localización de la Tarjeta –agregó el señor Abbas–. Se supone que no debo decir una palabra pero la coyuntura exige que sepan que destiné una fuerte suma a un proyecto ultra secreto del gobierno americano llamado “HOMBRES DEL FIN”. Y como es de público conocimiento la delegación de científicos estadounidenses encargada de rastrear la Memoria Suprema fue secuestrada por los talibanes. El Gobierno local y la actual Administración norteamericana no tomarán contramedidas. Darán por muertos a los desaparecidos y no entrarán en guerra contra los extremistas. Esto significa una gran pérdida para los familiares de las víctimas y un ataque a mi empresa. Pero si el mundo cree que me daré por vencido se equivoca. Aunque Estados Unidos oficialmente renuncie a la búsqueda de la Memoria Suprema y grupos terroristas saboteen mi investigación… Malik Corp. no abandonará el proyecto HOMBRES DEL FIN. 

         En pocas palabras –resumió el caballero–, el objetivo es combinar ADN humano con ADN anunaki y crear una nueva especie, una raza capaz de rastrear la Memoria Suprema. No dudo que los talibanes también pretendan encontrarla. ¿Y qué harán con ella si la descubren? Crearán armas de destrucción masiva y dominarán no sólo el mundo sino el universo. Pero tanto poder podría corromperlos aún más y conducirlos a su auto aniquilación. Eso mismo ocurrió con los anunakis y la historia podría repetirse con los hombres. 

         Ahora bien –prosiguió el magnate–, ¿de dónde tomamos ADN anunaki? La respuesta es clara: de algún habitante de Nibiru. ¿Y dónde lo encontramos? Entre nosotros; no se asombren, sí, ¡hay anunakis entre nosotros! Ellos han vuelto por la Memoria Suprema y viven en la Tierra desde tiempos inmemoriales. 

         Ante tales declaraciones sus oyentes se alarmaron y comenzaron a cuchichear capciosamente uno con el otro. Las lumbreras de la comunidad científica mundial allí reunidas se mostraron renuentes a la realidad y, si bien habían soñado toda su vida hacer contacto con seres inteligentes de otros planetas, esta vez juzgaron que el dueño de la compañía de informática más exitosa del globo simplemente intentaba lavarles el cerebro con artilugios baratos a fin de captar fondos. El descreimiento llevó a algunos a abandonar la sala y entre los escoltas aumentó el nivel de alerta. No obstante, el señor Malik todavía no había dicho lo más importante. 

         Aunque en la última década la tecnología ha avanzado como nunca –continuó el empresario sin escandalizarse– seguimos sin poder predecir con exactitud los desastres naturales. ¿Por qué? Porque estamos en medio de una guerra. Los anunakis utilizan las fuerzas de la naturaleza para amedrentarnos. Son terroristas: generan huracanes, terremotos, tsunamis, lanzan pandemias… y es de esperar que se tornen más agresivos cuando la Memoria Suprema llegue a nuestras manos. 

         Y en cuanto a los talibanes –concluyó el hombre–, que Alá se apiade de ellos porque yo no les tendré ninguna compasión. Sólo habrá un vencedor y ese seré yo. Un Nuevo Orden está cerca; el mundo como lo conocemos llegará a su fin. El hombre está destinado a gobernar el universo para siempre y así será. 

         Cuando acabó su discurso un par de espectadores comenzaron a aplaudir tímidamente mientras el resto guardó un gélido silencio por unos instantes. Hasta que espontáneamente y al unísono todo el mundo se puso de pie y rompió en aplausos y gritos de euforia, algo nada usual en ese tipo de eventos. El conferenciante sonrió y le rindió una leve pleitesía a su público. Tras eso se retiró custodiado por una docena de guardaespaldas. Inmediatamente el joven Crafstman intentó acercarse a él pero sólo recibió empujones. 

        ¡Señor Abbas! –gritó Corven a voz en cuello mientras aún se oían los aplausos–. Soy Crafstman, Corven Crafstman, el esposo de una de las científicas secuestradas por los talibanes. 

         Al oír aquello el multimillonario detuvo la marcha y haciendo señas a sus hombres les ordenó que le permitieran al americano acercarse a él. 

         Vine a rescatar a mi esposa –le informó el aviador– y necesito su ayuda. 

         Tiene mi atención señor Crafstman –le contestó el joven Malik–. Hablaremos en otro lugar, acompáñeme. 

         Así, abordaron una aeronave en el helipuerto de la azotea y volaron rumbo a su fortaleza ubicada en el corazón de Kabul, capital de Afganistán. Desde el helicóptero la vista nocturna de la ciudad era maravillosa pero Corven se mantuvo silente hasta que pisó la alfombra roja de la sala del palacio del soberano informático. 

         Lo escucho –le dijo el empresario una vez que se acomodaron en diferentes sillones. 

         Soy aviador –le comentó el joven Crafstman–, en realidad soy ex piloto de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. 

         ¿Abandonó las Fuerzas Armadas? –indagó el formidable señor Abbas. 

         Me expulsaron –respondió Corven–. El día que mi esposa fue secuestrada el Secretario de la Fuerza Aérea me llamó a su oficina y me dijo que el Gobierno prefería darla por muerta antes que enviar un equipo de rescate por ella. Habló de mi mujer como si fuera un número más o una sucia pieza de ajedrez y me sugirió que comience una nueva vida. Con eso perdí el control y lo golpeé.  

         Comprendo –expresó el afgano–. ¿Y cómo llegó aquí? 

         A través del Dr. Albert Strauss –contestó Crafstman–, el hijo del presidente de Optimus Genomics Corporation. 

         Imagino que debe tener un plan para salvarlos a ambos –dijo el multimillonario. 

         Sólo necesito la ubicación exacta de los talibanes que los tienen secuestrados –abrevió el aviador. 

         ¿Realmente pretende incursionar contra esos extremistas? –inquirió impresionado el señor Abbas. 

         Estoy entrenado para esta misión –respondió Corven con coraje–. Rescaté soldados en territorios hostiles. Sé a lo que me expongo. 

         Hasta ahora ningún ejército del mundo ha podido contra ellos –le informó el magnate. 

         Hasta ahora ellos no se han enfrentado conmigo –dijo con autoridad el joven Crafstman. 

         Es posible que muera en el intento –le advirtió seriamente el empresario. 

         Nadie tiene la vida comprada –rebatió el ex piloto de la Fuerza Aérea. Y añadió–: Con el respeto que usted merece señor Abbas, no vine del otro lado del mundo a hacer amigos. Vine a salvar a mi mujer a cualquier precio. Y si tengo que combatir contra el ejército más poderoso del mundo para liberarla, lo haré. Pero le doy mi palabra que si me ayuda… mi esposa le ayudará a usted a encontrar la Memoria Suprema. 

         Pondré mis mejores hombres a su disposición –contestó tras un corto silencio el científico convencido. 

         No será necesario –respondió educadamente Corven–. Yo tengo mi equipo esperando órdenes. Todo lo que preciso son las coordenadas exactas del lugar donde tienen a mi esposa y a su jefe. 

         Esa misma noche, con los datos proporcionados por el multimillonario, Crafstman voló enfundado en su traje anunaki desde el balcón de su habitación de hotel hasta una duna del desierto de Kabul. Su armadura simplemente respondía a su voluntad y no precisó ninguna aeronave para trasladarse hasta las cercanías de la base paramilitar talibán, un destacamento remoto situado en tierras estériles. Contaba con una superficie de sesenta kilómetros cuadrados circundados por un muro de concreto electrificado de seis metros de altura, cinco pistas de aterrizaje asfaltadas de entre dos a siete kilómetros, dos hangares, una torre de control, diez puestos de vigilancia, un circuito cerrado de doscientas cámaras, una docena de antenas parabólicas, un complejo de viviendas para más de ochocientas personas y un centro de detención. Las fuerzas extremistas disponían de vehículos blindados como jeeps y tanques de guerra de fabricación china y rusa. No obstante, sus armas de mano eran americanas. Contaban con ropa militar, botas de cuero, rifles M-4 y pistolas, lanzadores portátiles de misiles, lanzadores de granadas, gafas de visión nocturna, rayos láser, silenciadores, chalecos antibalas, linternas, dispositivos de comunicación y navajas.  

         Una vez que Corven aterrizó, con el perímetro despejado, vigiló el campamento enemigo con el sistema de visión nocturna incorporado a su casco e incluso divisó a través de las paredes de concreto y acero las siluetas de los terroristas. Pronto determinó dónde tenían recluida a su esposa y al presidente de Optimus Genomics. Sin embargo, con un escudo antimisiles protegiendo su espacio aéreo intentar sobrevolar el laboratorio clandestino resultaría inmolador. Y si sorprenderlos por arriba no era una opción viable, Corven no tenía otra alternativa que atacarlos por debajo. De modo que se enterró en la arena como un taladro y a una velocidad inimaginable llegó hasta el objetivo y emergió aparatosamente en la sala donde tenían a Adele y su director. La dama estaba absorta en su microscopio mientras el anciano manipulaba cuidadosamente unos tubos de ensayo cargados con un líquido verde flúor en otro sector del laboratorio. Cuando oyeron el estruendo automáticamente ambos se arrojaron cuerpo a tierra y se resguardaron tras los mobiliarios temiendo lo peor. Los captores de los científicos americanos abrieron fuego al instante contra el intruso y, si bien se percataron de que su armadura contaba con un escudo protector invisible, no dejaron de bañarlo a balazos. Estaban frente a un guerrero de otro mundo que respondía a los ataques lanzando poderosas ondas expansivas con sus manos. Sus oponentes volaban por el aire como latas de cerveza y sus fusiles de asalto acababan retorcidos como simples alambres de cobre. Enseguida todo quedó destruido: las computadoras, los cristales de las aberturas, los escritorios con todas las herramientas de estudio que había sobre ellos, parte del cielo raso… Las alarmas comenzaron a sonar inmediatamente, y antes de que el ejército completo viniera por él, Crafstman se plantó frente a su mujer y tendiéndole la mano la invitó a levantarse. Su jefe simplemente observaba de cuclillas bajo un escritorio todo lo que sucedía sin emitir ningún sonido. Su apariencia de semidiós les infundía gran respeto y todavía no comprendían que estaban siendo rescatados. Y en el preciso momento que su esposa lo tomó de la mano, un terrorista pretendió cortarle la cabeza a ella con un hacha de emergencia. Para su desgracia, Corven le lanzó un afilado búmeran metálico que quitó de un pliegue de su espaldilla y la cabeza del terrorista rodó por el suelo como balón de fútbol. Su esposa seguía viva pero pronto llegaron más enemigos y el joven quiso repelerlos con ondas de choque. Sin embargo, se dio cuenta que tenía otras habilidades. Y a fin de optimizar recursos peleó cuerpo a cuerpo contra todos intercambiando golpes de puño y patadas de karate. Su destreza era sorprendente, y  desafiando la ley de la gravedad corrió por las paredes mientras le disparaban sin piedad ni clemencia. Y dando un par de vueltas hacia atrás como gimnasta olímpico cayó perfectamente erguido en medio del recinto. 

         Cúbranse los ojos –les dijo Crafstman a su esposa y al presidente de Optimus Genomics que todavía seguían de rodillas bajo unos muebles. 

         Tras eso, el aviador se puso las manos en la nuca simulando estar rendido. Y cuando los extremistas se le acercaron con armas en mano pensando que lo habían derrotado, su armadura emitió un preocupante pitido ascendente e inesperadamente despidió un destello azul que los encegueció. Y al tiempo que los talibanes tropezaban unos con otros palpando la oscuridad, Corven ayudó a su mujer y al señor Strauss a levantarse. 

         ¿Están bien? –les preguntó el joven Crafstman permitiéndoles ver su rostro. 

         ¡¿Eres tú?! –preguntó soslayada Adele.  

         Y notando que su jefe tenía un rasguño en la cabeza ella misma exclamó–: ¡Oh por Dios! ¡Está sangrando! 

         Mientras la dama estaba hablando uno de los terroristas momentáneamente ciego abrió fuego y el presidente de la empresa privada de Rockville recibió un impacto de bala en el abdomen. Corven no tuvo más remedio que traspasar por el vientre a ese extremista con su brazo transformado en una alabarda cromada y pulverizar a todos los demás con un solo chasquido de dedos. Su esposa rompió su delantal y con la mitad hizo una almohadilla donde recostar la cabeza de su jefe y con el resto presionó su herida a fin de detener la hemorragia. 

         Corven –dijo Adele viendo a su jefe malherido–, presiona aquí con fuerza. Iré por el botiquín de primeros auxilios. 

         Espera –respondió el anciano–, no te vayas. Moriré, la única solución es que me inyectes el gen híbrido.  

         ¿Dónde está esa cosa? –inquirió Crafstman. 

         Él no sabe lo que está pidiendo –susurró su mujer. 

         ¡Maldición! –bramó su jefe–. ¡Inyéctame el gen híbrido! ¡Es una orden! 

         La fórmula está incompleta –contestó Adele. Y rogó–: Déjeme ayudarlo, no se resista. Olvídese del gen híbrido, eso no lo salvará. Confíe en mí, doctor. 

         Yo completé la fórmula –le informó el convaleciente–. Combiné con éxito ADN humano con ADN anunaki. Te lo iba a decir pero… pasó esto. Si me inyectas el gen híbrido sobreviviré…, me regeneraré. 

         No malgaste su tiempo –le sugirió la esposa de Corven ojeando con cuidado sobre un escritorio mientras le apretaba la herida–. Si se inyecta el gen híbrido saldrá de ésta pero perderá sus recuerdos y sólo vivirá para buscar la maldita Tarjeta de Memoria Suprema. 

         Presiona así –le solicitó a su marido cediéndole el lugar–, y no hagas nada de lo que él te pida. Perdió mucha sangre, está desvariando, ¿me oyes? 

         Ok –contestó Corven asintiendo con la cabeza. 

         Iré a la enfermería –le dijo su mujer en voz baja–, no me tardo. 

         Aguarda –contestó Crafstman–, déjame intentar algo. 

         El aviador tenía la sospecha de que su traje anunaki no sólo servía para destruir y matar sino también para curar. Intuitivamente colocó una mano debajo de la nuca del moribundo y con la otra siguió apretando el paño ensangrentado. Se concentró y, de pronto, se abrió un pliegue de su antebrazo y descubrió un tubo semejante a un bolígrafo que contenía un líquido luminoso. Lo tomó y vertió una gota sobre la herida del científico e increíblemente ésta cicatrizó al instante sin provocarle dolor alguno. 

        ¿Qué me has hecho? –le preguntó revitalizado el presidente de la empresa privada de Rockville. 

         Corven tuvo la oportunidad perfecta para deshacerse de él y comenzar una nueva vida junto a su esposa sin cargo de conciencia ni amenazas de muerte. Pero fue altruista y guardando el brebaje en su lugar respondió–: Hice lo mismo que usted hubiera hecho por mí. 

         ¡Es un milagro! –exclamó la esposa de Crafstman tapándose la boca. 

         Es ciencia –la corrigió su marido–, una ciencia muy avanzada. 

         ¿Por qué no me dejaste morir? –indagó extrañado el señor Donald Strauss poniéndose de pie apoyado en Adele–. No hubieras llegado aquí sin la ayuda de mi hijo. Él sólo quiere suplantarme y adueñarse de mi corporación y de la Memoria Suprema. Te ordenó que me asesines y huyas con tu esposa, ¿cierto? Lo adopté cuando todavía andaba en pañales y así me paga el malagradecido. 

         ¿Escuchó alguna vez la frase “No te dejes vencer por el mal, sino sigue venciendo el mal con el bien”? –inquirió Corven. 

         Eso está en la Biblia –reconoció el científico. 

         Recordé esas palabras –admitió el ex piloto de la Fuerza Aérea. 

         Te lo agradezco –le dijo el hombre–. Hubiera apreciado tener un hijo como tú. Por desgracia el que tengo no me perdona que hayamos usado su ADN para desarrollar el gen híbrido. Siempre supe que él no era humano pero jamás imaginé que se convertiría en un monstruo. 

         Pasa en las mejores familias –lo consoló el joven Crafstman–. Bien, si están listos salgamos de aquí. 

         Ok –dijo Adele guardando cuidadosamente unos extraños tubos que contenían un espeso líquido verde fluorescente en una maleta cromada diseñada para ellos–, pero el gen híbrido viaja con nosotros. 

         Al mismo tiempo, Corven se acercó a una computadora holográfica y como un hacker entró al sistema de defensa talibán. 

         ¿Qué haces? – curioseó Donald maravillado por su destreza con la máquina. 

         Desactivo el escudo antimisiles de la base –respondió Crafstman sin dejar de ingresar datos al ordenador flotante–. Y ya está… cielo despejado. Exactamente dentro de diez segundos pasará un C-130 Hércules a rescatarnos. Acérquense, ¡ahora! Sujétense de mí con fuerza. 

         Bravo Uno –llamó el aviador por el intercomunicador a sus camaradas que venían en camino enfundados también en armaduras alienígenas–, aquí Anunaki, aquí Anunaki, ¿me copian? 

         Copiado –le respondió su amigo Jack, quien pilotaba la nave. 

         Iniciando cuenta regresiva –anunció Corven. 

         Inicia secuencia –contestó Rob, el copiloto del Boeing 747 abriendo con un botón de su joystick la gran compuerta de la parte trasera del fuselaje. 

         Cuatro –contó el joven Crafstman en abrazo grupal–, tres, dos,… ¡despegue! 

         Finalmente los tres abandonaron el lugar traspasando el techo y se elevaron sobre el campamento protegidos por el escudo invisible de la armadura extraterrestre. Segundos después ya estaban dentro del avión comandado por sus amigos. La compuerta trasera se cerró y todo parecía bajo control. Caminaron por un compartimiento de carga repleto de enormes cajas zunchadas de madera debidamente aseguradas en racks metálicos. Se treparon velozmente por una escalera y mientras sentían el ascenso tomaron asiento detrás de la cabina de mando. Corven les ayudó a abrocharse los cinturones y se aseguró de que todo estuviera en orden. Su mujer estaba aferrada a la maleta que transportaba el gen híbrido, en tanto que el señor Donald Strauss se estaba persignando silenciosamente. 

         Puedo buscar un lugar seguro para tu equipaje –le ofreció gentilmente el joven Crafstman a su cónyuge tendiéndole una mano. 

         No es un equipaje –mezquinó Adele incomprendida–, es el futuro de todos. 

         Da igual –dijo el aviador sin ánimo de entrar en pleito–. Es un largo viaje a casa así que si cambias de parecer…  

         Debajo de sus butacas hay un botón de emergencia –agregó Corven–. Nada es seguro… si algo malo sucede…  

         Esta es la mejor nave de la Fuerza Aérea –lo interrumpió quisquillosa Adele–. Está protegida contra todo. ¿Qué quieres decir con que “nada es seguro”? ¿Todavía no estamos a salvo? 

         Sus preguntas no tardaron en ser contestadas ya que mientras hablaba oyeron una gran explosión que los sacudió terriblemente. Como consecuencia del impacto Adele perdió su maleta y, si bien ella y su jefe permanecieron en sus asientos, el joven Crafstman voló contra la escotilla de una puerta y cayó de espaldas al entrepiso. Tan pronto él se reincorporó, la aeronave entró en feroz turbulencia y ladeó. De inmediato se escuchó otro poderoso estruendo y el C-130 Hércules se fue en picada mientras todos soltaban gritos de horror. Dos aviones F-35 bombardearon sus alas cargadas con combustible y el condenado fuselaje se convirtió en una antorcha. Corven levitó como astronauta en gravedad cero y se dirigió a la cabina. Al abrir la puerta vio a sus amigos Jack y Rob abandonando cobardemente la nave. Determinaron que estaban perdidos y sin probabilidades de lograr un aterrizaje de emergencia. No había forma de estabilizar la nave y si no evacuaban urgentemente ni siquiera los fabulosos trajes alienígenas en los que estaban enfundados iban a salvarlos. Nada evitó que sus camaradas eyectaran y, con los segundos contados, Crafstman regresó junto a su esposa y la abrazó con fuerza sabiendo que era el final. No había nada más que hacer, sólo esperar el impacto y permanecer al lado de su esposa hasta la muerte. Finalmente se produjo el desastre y por un momento todo fue oscuridad. 

         Pronto el aviador volvió en sí y se vio atrapado en una maraña de titanio. Su traje alienígena sufrió graves daños pero él estaba ileso. Su casco se retrajo hasta la nuca y emergió de la chatarra procurando encontrar a su mujer. Caminó y trepó por los pedazos de la aeronave iluminado por los fuegos que consumían los materiales combustibles. Enseguida halló al señor Strauss bajo unos asientos destrozados, lo cargó sobre su hombro y lo alejó de la zona de peligro. Lo recostó en la fría arena del desierto y al ver que estaba inconsciente se quitó sus guantes y le tomó el pulso. Desgraciadamente constató que su corazón se había detenido pero no aceptó su muerte y con desesperación presionó repetidamente sus manos sobre su pecho. Hizo todo lo que pudo pero no logró revivirlo y desistió. Tras eso regresó a los restos del 747 y continuó buscando a su esposa, a quien invocó reiteradamente a voz en cuello. De pronto, oyó el zumbido de un par de F-35 y se alarmó. Temía una nueva ofensiva y si Adele no aparecía inmediatamente debía resignarse a la pérdida y huir tan lejos como le fuera posible. La llamó por última vez y no hubo respuesta. Sabiendo que se encontraba dentro del rango de ataque de los aviones caza no tuvo más alternativa que tomar distancia. Y sucedió que mientras corría por su vida tropezó con un bulto y cayó de nariz al suelo. Accidentalmente su rostro impactó contra uno de los tubos que contenía el gen híbrido. El cristal se partió y su cara y sus manos se empaparon de un líquido fluorescente. Se contaminó con el experimento desarrollado por Optimus Genomics Corporation y como consecuencia jadeó y convulsionó en el suelo hasta convertirse en una enorme criatura de aspecto lobuno. El aviador mutó en una bestia oscura que al oír las explosiones de los misiles lanzados por los talibanes se obligó a refugiarse entre unas rocas peladas que estaban a una prudencial distancia y se acurrucó protegiéndose las orejas. Los enemigos bombardearon los desechos del Hércules y dando por muertos a los americanos desaparecieron. En el sitio sólo quedó un cráter humeante regado de miles de hojalatas. El robusto can sentía su cuerpo adolorido y cuando el peligro pasó caminó tembloroso hasta el agujero. Al contemplar la escena soltó un largo y desgarrador aullido. Pero rápidamente olvidó quién era y acuciado por un hambre voraz dio media vuelta y partió. Guiado por su olfato piafó con sus patas el territorio agreste buscando una presa. Luego corrió y corrió atravesando montañas de arena y cuando sus fuerzas lo estaban abandonando su hocico le indicó que la cena estaba cerca y detuvo la marcha. Desde la cima de un empinado peñasco divisó una base militar, la misma donde estuvieron privados de su libertad su esposa y su jefe. Pero él estaba totalmente desorientado y sin saberlo retornó al infierno. Estaba perdido pero con la certeza de que allí abajo, en algún lugar, había comida. Ya no recordaba su pasado y no tenía conciencia del bien ni del mal. Su estómago le pedía carne y no podía desobedecer su voluntad. Así que descendió al cuartel extremista y ante la desconcertada mirada de una docena de vigías armados saltó la valla de la entrada y deambuló por sus callejuelas como un león famélico. En el acto corrió la voz de alerta por todo el campamento y cientos de paramilitares lo rodearon. Escuadrones de pie parapetados en las terrazas de las edificaciones con sus rifles de asalto, tanques de guerra y jeeps equipados con ametralladoras… los talibanes no escatimaron recursos para prenderlo. Habían perdido el gen híbrido pero comprendían que aquella bestia no era más ni menos que el Hombre del Fin, el rastreador perfecto de la Memoria Suprema. Lo querían vivo o muerto, lo único que necesitaban era una muestra de su ADN. El acorralamiento lo torturó a tal punto que exorcizó sus miedos liberando otro prolongado mugido. Tras eso literalmente desapareció, se hizo humo ante los ojos de sus cazadores. El fenómeno desconocía aquella capacidad con la que fue creado pero los talibanes estaban preparados con visores de percepción térmica, sensores de movimientos y lectores de feromonas. Todavía podían verlo y a la orden de su líder abrieron fuego a discreción. No obstante, su artillería pesada no pudo atravesar el sofisticado escudo protector invisible que recubría su anatomía.  Inmune al torrente de municiones la fiera se adentró a un viejo hangar y recorrió el dasarmadero de aviones en la penumbra buscando algo para masticar. Sus papilas olfativas detectaron un hedor acre que lo cautivó y lo condujo hasta unas oficinas abandonadas ubicadas en el entrepiso. Con el salón levemente iluminado por los reflectores de los helicópteros que rastrillaban la base el animal subió las escaleras metálicas velozmente y al oír extraños gruñidos detrás de una de las puertas del pasillo se detuvo y la empujó con una de sus patas. Cuando la abrió supo que había llegado a la sala de los banquetes ya que se topó con grandes cortes de reses en el suelo y un regadero de huesos pelados. Pero aquellos manjares tenían dueños que emergieron de la nada como fantasmas. Media docena de criaturas de aspecto lobuno semejantes a él lo arrinconaron contra una esquina antes de que pudiera probar algún bocado. Estaban aseguradas con grilletes y cadenas que rechinaban con cada movimiento. Eran, en realidad, criminales condenados a cadena perpetua que fueron tomados por Optimus Genomics como conejillos de Indias. Los terroristas los tenían hacinados allí por mera diversión. Eran inútiles para localizar la Memoria Suprema pero muy buenos para combates clandestinos entre sí y contra otros reclusos condenados a muerte. La mayor parte del tiempo eran hombres comunes y corrientes pero cuando los chicaneaban o los agredían de alguna otra forma se convertían en monstruos asesinos. La nueva bestia no era bienvenida y la jauría defendió su comida con dientes y garras. Lo atacaron en manada y le infligieron graves heridas en todo el cuerpo. No tenía escapatoria y aunque se defendió con bravura acabó agonizando en el piso. Dándolo por muerto, sus congéneres lo ignoraron y se dieron un gran festín donde la carne vacuna fue la protagonista. 

         Horas después el aviador despertó en una sala de cirugía circundado por galenos enfundados en guardapolvos turquesa y cofias y barbijos del mismo color. Cuando sus ojos se adaptaron a la luz se palpó el rostro y notó que estaba ileso. Tenía vagos recuerdos de lo que había ocurrido y arrojando la sábana que lo cubría al suelo miró fijamente sus pies y confirmó que seguía siendo humano. 

         Y quitándose las sondas de su frente, sus brazos y su pecho inquirió–: ¿Qué hago aquí? 

         ¿Recuerdas tu nombre o de dónde eres? –le preguntó uno de los doctores en su mismo idioma. 

         ¿Quiénes son ustedes? –indagó Corven sentándose en su lecho en estado de alerta. Y frotándose la nuca con inquietud lanzó otras preguntas–: ¿Qué me hicieron? ¿Dónde estoy? ¡Hablen! 

         ¿Sabes lo que pasó anoche? –le interrogó una médica mirándolo con admiración. 

         ¡Maldita sea, no lo sé! –vociferó el joven Crafstman exasperado. 

         Tranquilo –le dijo otro de los cirujanos amigablemente–, sólo te salvamos la vida. Lo importante ahora es que descases. Llevas una pesada carga sobre tus hombros y nosotros somos tus aliados. 

         ¿De qué demonios está hablando? –ladró Corven desconfiado–. ¿Alguien puede decirme qué está pasando? 

         Mientras menos sepas… mejor –le contestó un galeno–. Tu nombre ya no importa, tampoco tu pasado. Lo que realmente importa es lo que eres ahora. 

         ¿Y qué soy? –preguntó el aviador. 

         Eres un hombre perfecto con increíbles habilidades –le respondió el doctor. Y agregó–: Los demás que fueron atacados murieron, pero tú… tus heridas cicatrizaron al instante. Sobreviviste al bautismo de fuego. 

         Entonces –inquirió Crafstman impresionado–, ¿no fue una pesadilla? 

         Tal vez para ti haya sido una pesadilla –aclaró el galeno– pero para nosotros es un sueño cumplido. 

         ¿Qué quieren de mí? –inquirió Corven más sereno. 

         Eso es algo que nadie puede decirte –respondió el hombre–, pero lo descubrirás a su tiempo. 

         ¿Por qué tanto misterio? –preguntó el ex piloto de la Fuerza Aérea. 

         Y mientras la palabra todavía estaba en su boca, ingresaron tres sujetos ataviados con trajes militares y apuntándolo con sus armas largas lo condujeron al despacho del líder talibán. El sujeto enfundado en un elegante chapán oscuro y pakul estaba cómodamente desparramado en su amplio sofá carmesí con bordes dorados y atendido por un harén de odaliscas que danzaban sólo para él al son del tema “Ojos así”, de la cantante Shakira. Cuando Crafstman llegó el alto mando hizo un gesto con su mano derecha adornada por gruesos anillos de oro y la fiesta acabó. Las bailarinas y los guardianes se retiraron rindiéndole una leve pleitesía con la cabeza, y en el momento que quedaron solos el voluptuoso líder comenzó a aplaudir mirando a Corven a los ojos. 

         Estoy feliz –admitió el terrorista expresándose en la lengua del joven Crafstman. Y añadió–: Alá oyó mis súplicas y te envió a nosotros. Eres mi esperanza, Hombre del Fin, la salvación de los talibanes. 

         Perdona mis modales –prosiguió con fingida condescendencia–, estás en tu casa, toma asiento. ¿Qué quieres?, pide. ¿Bebidas, mujeres, dinero? 

         ¿Me llamó Hombre del Fin? –dijo Corven extrañado. 

         Considéralo tu nombre desde ahora –contestó el sujeto–. Tus deseos son órdenes. ¿Qué te apetece? 

         Sólo quiero una explicación –respondió Crafstman ávido de respuestas precisas. 

         No hace falta que preguntes nada – le dijo el extremista–. Olvida el pasado, tus recuerdos se borraron. Enfócate en tu misión. 

         ¿Qué misión? –inquirió Corven siguiéndole la corriente. 

         La más importante de todas –contestó el sujeto–: encontrar la Tarjeta de Memoria Suprema y traerla a mí. 

         ¿Memoria Suprema? –se preguntó el aviador en voz alta como si hubiera comenzado a recapitular. 

         La Memoria Suprema es la única razón por la que permito que un americano vea mi rostro y siga viviendo –le aclaró el vanidoso talibán–. Fuiste creado para rastrearla. Eres la persona más cara del mundo: hay más de cien mil millones de dólares invertidos en ti y décadas de investigación científica. Descubrimos que no podemos copiar tu ADN y decidimos mantenerte vivo. 

         Creo que está hablando con el hombre equivocado –dijo el aviador manteniendo la distancia. 

         En absoluto –sostuvo el guerrillero–. Tú eres la combinación perfecta de humano con extraterrestre. Tu destino camina abrazado a la gloria y aunque huyas de aquí estás condenado a encontrar la Memoria Suprema. 

         ¿Para qué quiero esa Memoria si no puedo recordar mi pasado? –preguntó el joven Crafstman. 

         Si me traes esa Memoria –le prometió el jerarca– no sólo te devolveré tus recuerdos sino también tu vida. Tú me harás el hombre más poderoso de la tierra y yo te dejaré libre para siempre. Pero si te niegas a colaborar o intentas rebelarte contra mí… pagarás las consecuencias. ¿Aliados o enemigos? Tú eliges. 

         Yo no necesito nada de usted –respondió Corven sin amedrentarse. 

         ¡Mala decisión! –vociferó el extremista ofuscado–. ¡La Memoria Suprema es mía! 

         ¿Cree que me importa? –murmuró el aviador caminando hacia la puerta. 

         ¡Detente! –le ordenó el sujeto–. No actúes como si fueras invencible porque tienes un punto débil. Yo soy tu amo y harás lo que ordene. 

         Yo no soy perro de nadie –contestó confiado el joven Crafstman girando levemente la cabeza sobre su hombro. 

         Y antes de que él abandonara el recinto, el líder talibán dio un largo y mudo pitido con un silbato canino que traía engarzado a una de sus pesadas cadenas de oro que embellecían su cuello. Como resultado Corven se hincó de rodillas al suelo tapándose los tímpanos. Su enemigo se levantó sin prisa y se dirigió hacia él silbando sádicamente. El aviador se retorció de dolor y al sentirse atacado gateó débilmente hasta su agresor, quien se espantó al verlo tomar la forma de un descomunal lobo feroz. El ofensor retrocedió sobre sus propios pasos y trastabillando con el borde de su tapete persa cayó de espaldas. En un abrir y cerrar de ojos la bestia le oprimió el pecho con una de sus patas y dejó caer abundante saliva viscosa sobre su pálido rostro mientras gruñía odiosamente. Los papeles se habían invertido pero el terrorista aún tenía preparada una sorpresa. Dando manotazos de ahogado quitó un pequeño frasco fluorescente que traía oculto en su ropa y partiéndolo contra el piso liberó un gas verdoso. El animal lo inhaló fortuitamente y sacudió su cabeza con desagrado. Su vista se nubló y su energía comenzó a menguar. Temiendo convertirse en presa fácil dejó en paz a su oponente y huyó de la base militar sin que nadie pudiera detenerlo. 

         Ya conocía el territorio y no volvería a andar en círculos. Se alejó tanto como pudo y al caer la gélida noche se ocultó en la cueva de una montaña de difícil acceso. Una vez más se sintió muerto de hambre y se acurrucó intentando conciliar el sueño. 

         Al despuntar el alba un humilde pastor que había extraviado una de sus cabras entró a la caverna y para su asombro encontró al aviador desnudo durmiendo en posición fetal. Inmediatamente lo cubrió con su paletó y golpeándole ligeramente un hombro con su cayado lo despertó. 

         El ganadero reconoció que el individuo era americano y lo saludó en su idioma–: ¡Buen día señor! Perdí una de mis cabras y creí que la iba a encontrar aquí. ¿Tú no la has visto? 

         No –contestó Corven ya de pie tiritando de frío–, yo… pasé la noche aquí, supongo, pero… Lo siento, no vi su cabra. 

         No hay problema –dijo el cabrero–, si no la mató alguna alimaña ya va a aparecer. ¿Y usted?, ¿cayó en manos de salteadores? 

         Así es –mintió el joven Crafstman. 

         Seguro debe tener hambre –observó el lugareño–, venga conmigo. Coma algo, vístase y siga su camino. 

         Muchas gracias –respondió Corven–, pero tengo prisa. 

         Entiendo –dijo el hombre dando media vuelta–, yo también tengo trabajo. ¡Buena suerte! 

         ¡Aguarde! –dijo Crafstman–. ¿Tiene un cuchillo o una navaja? 

         Tenga –le contestó el pastor arrojándole una daga enfundada–, tómela como un obsequio. 

         El aviador la atrapó en el aire y en un santiamén calentó su hoja al rojo vivo entre sus manos diciendo–: La precisaré sólo un momento. 

         El gentil caballero asintió con la cabeza y a continuación fue testigo de una escena surrealista: con una mano Corven hundió varios centímetros el objeto punzante en su nuca y con la otra extrajo del fondo de la herida un pequeño artefacto semiesférico. Crafstman sabía lo que hacía y no sufrió en lo más mínimo. Luego salió de la cueva y lanzó el rastreador al vacío. Increíblemente su herida sanó en el acto y el pastor quedó abstraído. Así el aviador se deshizo del GPS que le habían insertado los talibanes y se sintió libre. 

         Una vez que limpió la daga con su prenda de vestir se la devolvió a su dueño diciéndole–: Consérvela. 

         Y tras un incómodo silencio preguntó–: ¿Cómo llego a la ciudad? Necesito su ayuda, por favor. 

         Tengo un amigo que de vez en cuando viene a la aldea a comprar animales vivos –respondió el afgano–. Prometió que hoy vendría. Seguro que no tarda en llegar. Venga conmigo, él lo llevará a la ciudad. 

         Seducido por la idea el joven Crafstman se fue tras el sujeto. Y llegando a su precaria vivienda divisaron frente a su puerta un viejo camión todoterreno cargado de ovejas y cabras listo para partir. El aldeano corrió a saludar al chofer y dándole discretamente algo de dinero le pidió que lleve al americano a la ciudad de Kabul. El comprador de ganado accedió y haciéndole señas con la mano invitó a Corven a tomar asiento a su lado. 

         Su suerte comenzó a cambiar y por un momento creyó tomar las riendas de su destino. Aunque al mismo tiempo no recordaba nada, ni siquiera su nombre. Se negaba a aceptar su nueva realidad y seguía diciéndose que él no era quien todos creían. 

         Al llegar a la urbe ayudó al chofer a entregar los animales a uno de los cientos de vendedores de un concurrido mercado libre donde se comercializaban desde cajas de cerrillas hasta armas de destrucción masiva. El conductor recibió su dinero, lo guardó en su riñonera y llevó a su pasajero hasta el centro. Y allí, en la zona más elegante, se detuvo en una ochava, le obsequió su turbante y lo invitó a abandonar su vehículo. Crafstman se colocó el pakul, levantó su pulgar en gratitud y descendió sin dilación. 

         Ignoraba cuándo había sido la última vez que consumió alimentos. Tenía un hambre terrible y eso lo ponía de muy mal humor. Pero si quería conseguir comida debía cuidar su temperamento. De un lado y del otro de la calle se erigían refinados restoranes y, olvidando que estaba semidesnudo y descalzo, ingresó al más próximo y ocupó una mesa como cualquier comensal. Al notar su presencia el encargado cuchicheó con un mozo y lo envió a tomar su pedido. 

         ¿Americano? –preguntó el mesero con una sonrisa falsa. 

         Americano –contestó el joven Crafstman notando que todo el mundo lo miraba con desprecio. Y gesticulando con su mano derecha hizo que el empleado inclinara su oído hacia él y confesó–: No tengo con qué pagar, ¿puedo comer las sobras de sus clientes? Por favor, seré discreto. 

         Puede retirarse de aquí antes de que llame a seguridad –le respondió secamente el individuo. 

         Ok –dijo Corven impotente, y se marchó sin hacer ningún escándalo. 

         Permaneció un momento sentado en la acera, se quitó el turbante y se tomó de las rodillas con ganas de llorar. Sin embargo, estaba resuelto a no delinquir por provisiones. Al verlo cabizbajo y acurrucado en la vía pública los transeúntes lo tomaron por mendigo y empezaron a depositar monedas y billetes en su sobrero flexible y redondeado de lana gris. Momentos después juntó un puñado de dinero y volvió al mismo restaurante con la ilusión de degustar un sabroso plato. Pero un par de custodios protegidos con chalecos antibalas le impidieron el acceso, ante eso él les enseñó su dinero y lo dejaron pasar. No obstante, antes de que tomara asiento se le acercó el gerente de mal talante y lo sujetó bruscamente del brazo. 

         Tengo dinero –aclaró el joven Crafstman echando las monedas y los billetes sobre la mesa. 

         No atendemos a indigentes –le dijo el encargado apretándolo con más fuerza. 

         Pero mi dinero vale tanto como el de cualquier cliente –objetó Corven–, tengo derecho a recibir un servicio digno. 

         ¡Lárguese de aquí! –le ordenó el gerente llamando a los custodios con la mirada. 

         Y en el momento que los guardias privados fueron por él, cuatro delincuentes con el rostro cubierto con pasamontañas tomaron por asalto el local culinario. Eliminaron la defensa baleando a los vigilantes en las piernas y a continuación secuestraron sus pistolas. Al mismo tiempo, efectuaron disparos al techo obligando a todos a echarse al suelo. La tensión subió cuando el gerente recibió un proyectil en el omóplato izquierdo mientras gateaba disimuladamente hasta la caja registradora. Crafstman, por su parte, fue el único que permaneció de pie. Apuntándolo a la cabeza con su arma uno de los forajidos le ordenó en el idioma local que se arrojara al piso. Pero él no estaba dispuesto a permitir que los ruines se salieran con la suya y reaccionó de la forma más inesperada: tras dejar su turbante sobre la mesa enseñó su cordial a su verdugo y éste automáticamente le gatilló a sangre fría, pero grande fue su sorpresa al ver que las balas literalmente rebotaban en su rostro. A fin de mantener la situación bajo control otro de los ladrones le arrojó una daga por la espalda, sin embargo, ésta se desvió y se incrustó salvajemente en la garganta de otro de sus cómplices, quien se desplomó instantáneamente. Y, sucedió que al caer, su arma automática disparó una ráfaga de municiones que acabaron con la vida del sujeto que se erguía frente a Corven. Y sin perder tiempo el bandido que le había lanzado un arma blanca dio vuelta una meza y con un mantel cubrió la cara del aviador. Su socio tomó rápidamente un extintor de la pared y le dio un golpe seco en la sien. A consecuencia del garrafazo Crafstman se derrumbó aparatosamente sobre su mesa, la cual acabó partida en mitades iguales, y el dinero que había sobre ella se desparramó en el suelo. El par de salteadores descargó toda su cólera dándole patadas en las costillas y creyéndolo muerto tomaron todo lo que había en la caja registradora. Y antes de retirarse le arrebataron un bolso de Prada a una clienta y exigieron a todo el mundo a punta de armas que les entregaran sus relojes, alianzas, collares, pendientes, pulseras y celulares. Podían haberse retirado ilesos pero su ambición también los llevó a recolectar el dinero de Corven, quien en ese preciso momento se reincorporó. Todavía sentado en el suelo se descubrió el rostro y todos vieron cicatrizar su herida en un segundo. Pero antes que se pusiera de pie uno de sus oponentes le propinó una patada homicida en la nariz. El aviador sujetó su pierna en el aire y la trituró con sus manos, luego aventó al ignoto por un ventanal como un costal de patatas. El sujeto quedó tendido inconsciente en el asfalto y uno de los tantos vehículos que transitaban por la avenida no hizo tiempo a clavar sus frenos y lo pasó por encima. Ahora Crafstman se irguió y su último contrincante arrojó su motín al suelo y lo enfrentó cuerpo a cuerpo. Éste se puso en guardia e intentó desestabilizarlo pegándole un puntapié en su tobillo izquierdo pero Corven se mantuvo incólume, parecía clavado al piso. El enemigo estaba lejos de rendirse y, dispuesto a vencerlo, dio su mejor golpe. Saltó en el aire y le pateó el pecho con ambas piernas con una furia indecible. Una vez más el americano mostró su maestría en las artes marciales resistiendo el impacto como un roble. Y respondió al agravio lanzando de un solo golpe en el vientre a su oponente hasta el cuerpo inerte del gerente. Ese criminal le arrebató la vida cuando le disparó por la espalda, y a juicio del extranjero sólo había una forma de equilibrar la balanza. De manera que antes de que su contrario se pusiera de pie lo tomó de la mano y lo forzó a rosar la herida de su víctima. Nadie entendía lo que estaba sucediendo y mucho menos comprendería lo que ocurriría a continuación. 

         Ojo por ojo –le dijo el aviador al asesino–, diente por diente,… 

         ¿Qué haces fenómeno? –inquirió su contendiente en su mismo idioma. Y exigió–: ¡Mátame de una vez! 

         Tú moriste cuando mataste a este inocente –le contestó Crafstman. Y añadió–: Vida por vida. 

         Habiendo dicho aquello una tibia luz naranja se desprendió de la palma de la mano del homicida y la herida del difunto cicatrizó al instante. El gerente al fin abrió los ojos y al mismo tiempo su victimario cerró los suyos para siempre. 

         Los hechos captados por las cámaras de seguridad fueron revisados por el propio dueño de la firma, quien acudió al lugar minutos después que la policía y los paramédicos. En gratitud por su acto heroico el encargado le sirvió personalmente a Corven los mejores platos y lo deleitó con el vino espumante más caro de la casa. Y mientras degustaba toda clase de exquisiteces el propietario del lugar inclinó su cabeza ante él en señal de respeto y tomó asiento frente suyo. Tras la balacera el local fue cerrado y sólo quedaban media docena de efectivos policiales recogiendo evidencias y un par de empleados de limpieza, además del gerente. 

         ¡Buen provecho! –le dijo el empresario. 

         Gracias –respondió Corven con la boca llena–. Necesitaba esto. Créame, me estaba muriendo de hambre. 

         Soy yo quien debe darte las gracias –contestó el rico. 

         Destruí su local –le hizo notar el joven Crafstman sorbiendo un trago de champaña. 

         Lo material va y viene –dijo su interlocutor. Y mientras hablaba sonó su celular y contestó–: Estoy en una reunión ahora. Lo llamaré en diez minutos. 

         Iré al punto –abrevió el magnate–, usted frustró el asalto y me siento en deuda. Puedo ofrecerle cualquier cosa que desee: autos de lujo, departamentos, ropa… 

         No quiero que me regale nada –contestó Corven–, sólo hice lo que debía hacer. 

         Si usted no estaba aquí –afirmó el dueño del negocio–, nadie iba a impedir el desastre. Acabo de ver las imágenes de circuito cerrado y me pregunto si aceptaría trabajar para mí. 

         Trabajaré para usted por un boleto a casa –respondió el aviador–, sólo así aceptaré el empleo. 

         Puedo ofrecerle algo más que un pasaje –dijo el empresario–, puedo devolverle sus recuerdos. 

         ¿Cuánto sabe de mí? –inquirió el joven Crafstman con inquietud. 

         Lo suficiente –contestó el caballero. 

         ¿Cuál es mi nombre? –preguntó Corven dejando de rumiar. 

         Crafstman –contestó el sujeto–, Corven Crafstman. Eres de Oxford, Mississippi, tienes veinticinco años, fuiste expulsado de la Fuerza Aérea Norteamericana y viniste a rescatar a tu esposa. Ella es una brillante científica de Optimus Genomics Corporation y fue secuestrada por los talibanes. 

         Recién lo conozco –razonó el aviador–, ¿por qué tendría que creerle? 

         Porque no tienes otra opción –respondió el hombre de negocios. 

         ¿Qué pasa conmigo? –indagó Corven persuadido–, ¿por qué soy así? 

         Usted es el Hombre del Fin –declaró el afgano–. ¿Cómo ocurrió?, no lo sé. 

         Quiero recuperar mi memoria –expresó ansioso el joven Crafstman. 

         Sé su potencial –lo tranquilizó el empresario–, sé de lo que es capaz. Fue hecho para localizar la Memoria Suprema. Tráigamela y yo le devolveré su vida. 

         Habiendo llegado a un acuerdo Corven viajó en primera clase de un vuelo comercial al corazón de América del Sur, Paraguay. Un informe secreto que manejaban los talibanes daba cuenta que la Memoria Suprema estaba en aquel país. Los funcionarios de Migraciones del aeropuerto internacional Silvio Pettirossi de Luque se percataron de que los documentos presentados por Crafstman eran legítimos pero su contenido era falso, así que le pidieron que los acompañe a una sala de detención. Corven sabía que le esperaba la deportación y, en lugar de entregarse, se enfrentó a las fuerzas de seguridad haciendo uso de sus inusuales habilidades. 

         Mientras era conducido por un pasillo como un criminal derribó violentamente con su maleta a los policías que lo flanqueaban. Tan duro los golpeó que su equipaje acabó desparramado en el suelo. Los uniformados intentaron reincorporarse rápidamente y cuando estaban a gatas Crafstman tomó carrera, fue velozmente contra ellos y usando sus espaldas como peldaños de una escalera se catapultó hasta la barandilla de cristal reforzado del entrepiso superior. Atento a la situación un guardia de seguridad lanzó una alerta por radio a sus pares y lo correteó sin descanso. Ambos se abrieron paso por la atestada terminal aérea a los empujones. Otro custodio que estaba apostado en una concurrida cafetería dio la voz de alto y desenfundó su macana eléctrica. Cuando Corven pasó junto a él pretendió darle una descarga, no obstante, el fugitivo dio unos pasos por la pared burlando otra vez la ley de gravedad y elevándose sobre su hombro derecho lo tomó del brazo e hizo que el sujeto probara su propio remedio. El uniformado cayó en el acto y la coyuntura se tornó aún más desastrosa cuando fue emboscado por una docena de militares que lo apuntaban todo el tiempo con sus armas largas. Antes de que se desatara un tiroteo todos los comensales se refugiaron bajo sus mesas, pero Crafstman, en lugar de usarlas como escondrijo, las utilizó como una pasarela hacia la libertad. Corrió sobre ellas y tomó un camino que nadie esperaba. Saltó por un ventanal que daba hacia la pista de vuelo y al tiempo que los cristales rotos naturalmente caían hacia abajo, él se elevó hasta la terraza del edificio como si tuviera alas invisibles. Una vez arriba observó aviones que despegaban y otros que aterrizaban. Estaba rodeado de antes parabólicas y enormes grúas de construcción. Tarde o temprano vendrían por él y estaba intimado a planear un escape perfecto. Pero ya no había tiempo, un escuadrón de soldados lo ubicó y lo rodeó apuntándolo con sus rifles de asalto. Y cuando todo parecía perdido Corven sacó un haz de la manga: se trepó con intrepidez por la torre de una grúa y llegando a su punto más elevado se irguió y camino sobre la delgada pasadera tangente de hierro con la destreza de un trapecista. Lo tenían en la mira pero no gatillarían hasta recibir la orden. Y en el momento que dieron por hecho que lo habían dejado sin escapatoria fueron testigos de un acto sorprendente: el individuo abrió sus brazos como el “Cristo Redentor” del Pan de Azúcar de Río de Janeiro y simplemente se dejó caer de espaldas como si estuviera dando un salto bungee. Fue una acción suicida que nadie pudo evitar. Supusieron que ése era el fin de aquel desconocido. Sin embargo, rápidamente descubrieron que estaban lejos de la realidad. El americano cayó de bruces sobre la parte trasera del fuselaje de una avioneta que circulaba por la pista. La aeronave recién salida de un hangar recibió un impacto suave en la cola. La combinación de oxígeno y luciferina en su sangre hicieron que la piel del joven Crafstman se encendiera como una luciérnaga al entrar en contacto con las placas de aluminio que revestían el taxi aéreo. Y lo que en apariencia era un escudo protector inmaterial que lo recubría por completo amortiguó su estrepitosa caída. Cuando los uniformados se asomaron por el pretil que daba hacia la pista no les sorprendió ver al escapista aún vivo sino verlo fugarse ante sus ojos sin que pudieran hacer nada para evitarlo. 

         ¿Qué fue ese ruido? –preguntó al piloto el único pasajero que estaba a bordo de la avioneta, un clérigo enfundado en una sotana negra. 

         Debió ser un pájaro –afirmó despreocupado el conductor del taxi aéreo tomando impulso para el despegue. 

         Cuando la aeronave se elevó ninguno de los dos imaginó que en su techo llevaban otro pasajero. Y volaron sin contratiempos hasta un aeródromo privado de Coronel Oviedo, Departamento de Caaguazú, donde los aguardaba una legión de policías que se movilizaban en camionetas blancas todo terreno. Antes de tocar tierra Corven supo lo que le esperaba y sencillamente se hizo invisible a la vista humana. Las fuerzas de seguridad registraron la avioneta completa una vez que aterrizó y lo único que encontraron fue una ligera abolladura en la parte trasera de su fuselaje. El piloto y el sacerdote, si bien estaban extrañados por semejante operativo, colaboraron con los efectivos policiales y, además de presentar sus identificaciones, contestaron todo lo que se les preguntó. De modo que, a fin de no robarles más tiempo, los intervinientes les desearon buen día y los dejaron ir. 

         Padre –le dijo uno de los policías viendo al sacerdote retirarse con su pesado equipaje–, ¿tiene quien lo lleve a casa? 

         No se preocupe oficial –contestó el clérigo agobiado por el calor primaveral–, tomaré un taxi. 

         Tranquilo –respondió el uniformado–, yo lo llevo. 

         ¿Enserio? –preguntó el canónigo–. Sería perfecto. 

         Adelante –le dijo el policía acomodando cortésmente su maleta en el compartimiento trasero–, suba. Póngase cómodo, termino el papeleo y en media hora estaremos en Villarrica. 

         ¡Dios lo bendiga! –contestó el presbítero enclaustrándose en la Isuzu cuatro por cuatro. 

         El habitáculo de la camioneta era un mundo distinto. Afuera la sensación térmica orillaba los cuarenta grados centígrados, algo habitual para un país tropical; en cambio, adentro, con los veintitrés grados que marcaba el aire acondicionado el párroco se relajó y se sintió en el cielo. De pronto, vio que la puerta del lado del chofer se abrió sola y pensó que era un desperfecto mecánico. Y antes de que intentara arrimarla vio que ésta se cerró de forma automática. Luego notó que la llave giró como por arte de magia y oyó el sonido del motor. De inmediato, el policía que estaba completando unos formularios dejó a sus camaradas y corrió hacia su vehículo. El líder religioso, por su parte, intentó bajarse pero los seguros de la puerta se hundieron solos y no era posible que nadie entrara ni saliera. Al mismo tiempo la palanca de cambio se movió de un lado a otro mientras el pedal del acelerador se fue hasta el fondo, y en un segundo el rodado entró en reversa y salió quemando las cubiertas sobre el asfalto. Su dueño corrió detrás inútilmente y enseguida emprendió una atroz persecución a bordo de otra patrullera. El creyente desconocía lo que estaba pasando y en su inocencia trató de tomar el control de la camioneta sujetando el volante, mas cuando hizo eso recibió un codazo y se quedó inmóvil en su butaca. 

         Perdón padre –le dijo el joven Crafstman haciéndose visible al fin. 

         ¡Santo Dios! –exclamó escandalizado el sacerdote. Y al tiempo que se persignaba como todo católico preguntó en tono imperativo–: ¡¿Qué criatura eres?! 

         No lo sé, padre –contestó Corven con toda franqueza observando por el retrovisor otra unidad policíaca que se adelantaba a los vehículos civiles que lo sucedían. 

         ¿Por qué huyes? –investigó el creyente abrochándose el cinturón. 

         Presenté documentos falsos en el aeropuerto y me descubrieron –confesó el aviador zigzagueando peligrosamente. 

         ¿Eres americano? –indagó el presbítero sin prejuzgarlo. 

         Soy de Oxford –confirmó Crafstman–, Mississippi. 

         ¿Y qué haces aquí? –preguntó el caballero–. ¿Qué buscas en el fin del mundo? 

         Es una larga historia –respondió Corven mirándolo de reojo. 

         ¿Me estás secuestrando? –inquirió el eclesiástico–. ¿Todo esto es porque acabo de ser ungido en el Vaticano como Cardenal? 

         Descuide –dijo el joven Crafstman–, no le haré daño. 

         ¿Y por qué no te orillas y me dejas bajar? –preguntó el hombre. 

         Lo lamento –se excusó el estadounidense–, no hay tiempo. Además, lo necesito. 

         ¿A mí? –inquirió el sacerdote. 

         No conozco este país –explicó Corven–, acabo de perder todo mi dinero, todo el mundo me está buscando… Necesito refugio, apelo a su hospitalidad padre. 

         De acuerdo hijo –le dijo el religioso–, pero mi hogar está en otra dirección. Debemos regresar. La ciudad donde vivo se llama Villarrica y cada vez nos estamos alejando más. Da la vuelta y vamos a casa. 

         Entendido –respondió Crafstman dando un volantazo extremo que, si bien hizo que las dos ruedas del lado del acompañante se levantaran momentáneamente, les permitió cambiar de trayectoria sin detenerse. 

         La patrullera que los venía siguiendo intentó emular su maniobra después de cruzarlos pero acabó derrapando aparatosamente. De hecho, dio tres vueltas en el aire antes de terminar ruedas arriba a un costado de la ruta. 

         De un lado y del otro del camino sólo había latifundios sabaneos donde pastaban ganados vacunos. Si se acababa su gasolina o si se pinchaba un neumático en aquella zona rural estarían en apuros. Y si con suerte llegaban a la capital del departamento de Guairá necesitarían un milagro para pasar inadvertidos ante las fuerzas del orden.  

         ¿Por qué no te entregas? –indagó el nuevo miembro del Colegio cardenalicio–. Lo que estamos haciendo no es correcto. Esto ya no es pecado, ¡es delito! 

         Lamento si lo estoy arrastrando al infierno –contestó Corven– pero es por una causa justa. Sería cobarde si me rindiera ante la primera adversidad. Usted todavía no me conoce, padre. 

         Empecemos por tu nombre –dijo el clérigo–. ¿Cómo te llamas?       

         Crafstman –contestó el joven–, Corven Crafstman. 

         Yo soy Vicente Berguiglio –declaró el religioso–, es una bendición conocerte. 

         El que se siente bendecido soy yo –expresó el norteamericano sin despegar la vista de la carretera.  

         Muchas gracias Corven –dijo el señor Berguiglio–. ¿Y qué buscas en Paraguay? ¿Qué cosa tan importante hay aquí que te hizo venir de tan lejos? 

         En el preciso momento que el cardenal estaba hablando Crafstman oyó por el radio policial que se estaba lanzando la orden de abrir fuego contra su vehículo. Ante aquello aparcó a un costado del camino y se apeó. El religioso hizo lo mismo y rápidamente bajó su bagaje con rueditas. Enseguida se alejaron del vehículo secuestrado y peregrinaron unos cien metros. Afortunadamente el conductor de una lujosa camioneta  reconoció al capellán y lo invitó a él y su acompañante a subir. Para Corven era un día de suerte; para Berguiglio, un día de milagros. 

         Cuando el chofer le preguntó al italiano quién era su amigo silencioso éste le respondió que era un enviado del Vaticano. La esposa del conductor les ofreció un par de botellas de agua fría y ellos aceptaron gustosos. La mujer notó que sólo traían una maleta y el religioso salvó la situación diciendo que el bulto de su amigo se había extraviado en el aeropuerto. 

         El joven Crafstman contenía la respiración cada vez que pasaban por un puesto de control. Y sucedió que faltando poco para llegar a destino la policía caminera de Mbocayaty los detuvo. Había unos conos en medio de la ruta y un uniformado les hizo señas para que se orillaran. Cuando el agente vio que el conductor era un senador nacional activo le hizo una reverencia y lo dejó seguir adelante. El alto dignatario de la iglesia católica sabía que ya no habrían más barreras y levantando discretamente su dedo pulgar derecho le hizo entender a Corven que la tormenta había pasado. Momentos después llegaron a la residencia del clérigo, una antigua parroquia ubicada en la región septentrional de la ciudad de Villarrica. 

         Su fachada austera contrastaba abismalmente con su suntuoso interior. Comenzaba a anochecer y en la oscuridad Corven no pudo tomar nota de que prácticamente todo estaba revestido en oro de veintidós quilates: su altar, sus utensilios, sus imágenes, sus candelabros… Hasta los bancos de lapacho donde los fieles presenciaban los actos de la liturgia tenían apliques dorados. Su piso de mármol relucía como nuevo y sus vitrales con representaciones de escenas bíblicas eran descollantes. Y aunque su púlpito no estaba abovedado llegaba al extremo de la sofisticación con su alfombra roja y pendones enhiestos con figuras del escudo local y del Vaticano bordados con hilos de oro. Flanqueando la entrada se erigía una torre cilíndrica de adoquines con vanos que permitían una iluminación natural y amplificaban el repique de un llamador de oro macizo con incrustaciones de diamantes que coronaba el campanario. Y detrás del claustro se levantaba la casa parroquial, una dependencia ajena a la zona de culto reservada a los sacerdotes. Allí Berguiglio gozaba de las comodidades básicas que le permitían llevar una vida consagrada a Dios y su pueblo. Disponía de un dormitorio con dos camas de una plaza y una ventana con vista el monumental cerro Yvytyruzú, un baño con ducha, una pequeña cocina-comedor y un estudio con la más completa biblioteca. 

         Mientras el nuevo cardenal le enseñaba al joven Crafstman su hogar percibió que éste deambulaba en calcetines y que traía su calzado deportivo bajo el brazo. Así que mientras desempacaba sobre su cama sintió la necesidad de preguntarle la razón de su extraño comportamiento. 

         Hay mucha electricidad en el aire –respondió el aviador. Y agregó–: Algo malo va a pasar. 

         Tranquilo –le dijo el religioso interrumpiendo su tarea–, este es el lugar más sereno de Villarrica. Vivo aquí hace veinte años y jamás ha ocurrido una desgracia. 

         No lo sé –insistió Corven ojeando todos los rincones con leve misticismo–, tuve una premonición. 

         Relájate hijo –le aconsejó Berguiglio–, Dios nos está protegiendo. Seguramente estás estresado por el viaje. Toma una ducha, come algo y descansa. Mañana será otro día. Ah no, por cierto… mañana será dos de noviembre, el Día de Todos los Santos. Habrá misa muy temprano pero tú puedes dormir hasta la hora que quieras. 

         Perfecto –contestó Crafstman. 

         Creo que tenemos talles iguales –dijo el anfitrión–. Toma la ropa que quieras y siéntete como en tu casa. 

         Después de asearse y ataviarse con las prendas prestadas Corven se dirigió al estudio donde encontró al religioso leyendo la Biblia. 

         Prometo que no me quedaré mucho tiempo –dijo el aviador desde la puerta. 

         “Algunos –contestó Berguiglio parafraseando un pasaje bíblico– hospedaron ángeles sin saberlo”. Si Dios te envió aquí, ¿quién soy yo para cerrarte las puertas de su casa? 

         Si supiera lo que soy en realidad –dijo el joven Crafstman– tal vez no diría lo mismo. 

         Eres un indocumentado –razonó el señor Vicente–, un extranjero al que prefirieron deportar antes que brindarle asilo. Y bueno, sí, nunca vi nadie con un don como el tuyo. Puedes aparecer y desaparecer a voluntad, pero quién soy yo para juzgarte. 

         Soy el Hombre del Fin –anunció Corven sin rodeos–, una creación de laboratorio. 

         ¿Hombre del Fin? –inquirió Berguiglio haciéndole un ademán para que tomara asiento. Y una vez que el joven se acomodó en la butaca giratoria exclamó–: ¡Oh, sí! ¡Por supuesto! ¿Tú eres el Hombre del Fin? 

         Creo que sí –respondió Crafstman confundido. 

         Me siento honrado con tu visita –le dijo el eclesiástico hablándole como a un famoso–. ¡No puedo creer que lo hayan conseguido! Los americanos son fabulosos, siempre logran todo lo que se proponen. ¡Eres un milagro de la genética moderna! 

         Entonces –preguntó el Hombre del Fin–, ¿usted sabe quién soy y a qué vine a Paraguay? 

         Toma –le dijo el prelado sirviéndole apresuradamente un vaso de limonada–, bebe hijo, bebe. Mira mis manos, mira, estoy temblando. ¡Qué emoción! Oí mucho sobre el Hombre del Fin y sé exactamente qué buscas aquí. 

         ¿Enserio? –inquirió Corven todavía más sorprendido. 

         Antes de que tú nacieras –confesó Berguiglio al tiempo que el joven bebía su refresco–, siendo estudiante en Roma, fui invitado al Vaticano junto a otros monaguillos a conocer al Sumo Pontífice. Mientras todos morían por recibir la bendición del Papa yo me escapé a la biblioteca y pasé varios minutos leyendo los lomos de cientos de libros. Hasta que uno me llamó poderosamente la atención: se titulaba “Nibiru”. Me aseguré que nadie me estuviera viendo, lo tomé y comencé a leerlo con avidez sentado en el pasillo. Era un ejemplar muy extenso y sabía que no terminaría de examinarlo en un solo día ni en una semana. Era apasionante, decía cosas que jamás había escuchado. Quería analizarlo todo y decidí tomarlo prestado. Por eso, cuando oí unos pasos viniendo hacia mí escondí el libro bajo mi ropa y regresé disimuladamente con mi grupo. Nunca se lo dije a nadie, yo robé esa obra. 

         ¿Y qué fue del libro? –preguntó el joven Crafstman–, ¿lo devolvió? 

         Hubo un joven que hurtó una cruz de madera –relató el religioso–. Fue en un velorio; él quería la imagen que colgaba del cuello del difunto. Así que cuando nadie lo vio tomó el crucifijo y lo guardó en su bolsillo. Mucho tiempo después ese joven se convirtió en el Papa Francisco y él confesó abiertamente al mundo entero su pecado. Pero esa cruz milagrosa adornó su cuello hasta el día que abdicó. 

         O sea que usted no devolvió el libro –dedujo Corven. 

         No, no lo hice –confirmó el nuevo dignatario tras beber un sorbo de jugo de limón–. De hecho, ese libro está aquí, en un anaquel de esta biblioteca. A veces me sorprende lo pequeño que es el mundo pero esto no es casualidad. Tenía que pasar y pasó. 

         Si sabe de mí –concluyó el ex piloto de la Fuerza Aérea Norteamericana–, sabe de la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         Cierto –afirmó el vicario–, lo sé todo. El libro señala su ubicación exacta. Tú fuiste creado para encontrarla, no tiene sentido que te esconda nada. Tarde o temprano la tendrás en tu poder y deberás tomar la decisión más importante que alguien haya tenido que tomar: se la entregarás a un hombre y elevarás a la humanidad a la perfección o se la darás a un anunaki y perpetuarás la supremacía universal de los reptilianos. 

         Tu ADN –prosiguió Berguiglio– ha sido modificado. Es natural que llegado el momento te enfrentes a una cruel disyuntiva ya que, genéticamente hablando, eres mitad hombre y mitad alienígena. Pero como toda criatura inteligente de Dios fuiste dotado de libre albedrío, es decir, tienes la capacidad de elegir de forma racional y totalmente independiente. Por eso, antes de revelarte dónde está la Memoria Suprema quiero que me digas una cosa: ¿Cómo te convertiste en el Hombre del Fin? 

         Ok –dijo el joven Crafstman. Y luego de un ligero carraspeo bebió lo que quedaba en su vaso y comentó–: Honestamente, olvidé mi pasado. Todo lo que sé es que un sujeto de Afganistán quiere la Memoria Suprema y prometió que si se la llevo me devolverá mis recuerdos. No sé quién era antes de convertirme en esto pero haré lo que sea para despertar de esta pesadilla. 

         ¿El hombre que te envió aquí es talibán? –preguntó preocupado el sacerdote. 

         Supongo que no –contestó Corven. 

         ¿Corven Crafstman es tu verdadero nombre? –inquirió el religioso meditativo. 

         No lo sé –admitió el aviador luego de un ligero silencio. 

         Entiendo que quieras recuperar tu vida –expresó el señor Berguiglio– pero la Memoria Suprema no debe ser usada con fines personales. Yo mismo pude haberla vendido hace muchos años por una montaña de dinero pero preferí esperar. 

         ¿Qué cosa? –preguntó el joven Crafstman. 

         A ti –contestó el presbítero–,… el Hombre del Fin. Desde que leí “Nibiru” estuve atento a los acontecimientos mundiales. La tecnología ha evolucionado drásticamente y al mismo tiempo los desastre naturales se han incrementado. Es cierto, estaba predicho que así serían los Últimos Días, pero todo tiene una razón. Te diré algo que poca gente sabe: el Vaticano maneja información ultra secreta de lo que está pasando en realidad. La Tierra es escenario de una guerra sin precedentes. Diferentes grupos se están enfrentando por la Memoria Suprema; los talibanes son sólo una facción. La potencia mundial angloamericana se alió a Rusia, los talibanes aunaron fuerzas con los alienígenas, el dueño de la compañía de informática más grande del mundo flirteó con la anterior Administración de los Estados Unidos. Y hay suficiente evidencia para asegurar que el nuevo presidente de ese país es reptiliano, es decir, extraterrestre. Por eso, las relaciones internacionales son más vidriosas que nunca. Los mal llamados “desastres naturales” no son otra cosa que atentados terroristas. Los alienígenas nos superan en tecnología y están dispuestos a arrasar a la humanidad con huracanes, terremotos, tsunamis y pandemias. Nunca en la historia del hombre algo tuvo tanto valor como la Tarjeta de Memoria Suprema. No quiero aburrirte contándote toda la historia de la Memoria pero quiero que dimensiones las consecuencias de entregársela al bando equivocado. Quien la posea dominará para siempre a las demás formas de vida inteligente que pueblan el universo. Desarrollará tecnologías tan avanzadas que en poco tiempo elevará a su especie a la perfección, en otras palabras, no enfermarán, no envejecerán y no morirán. ¿Ahora comprendes por qué la Memoria Suprema no debe ser utilizada con fines egoístas? 

         Corven asintió con la cabeza y se irguió pensativo. Sabía que por el momento no le convenía volver a tocar el tema. 

         Corven –intentó consolarlo el religioso antes de que se retirara de la sala–, quédate aquí el tiempo que te haga falta. Te diré dónde está la Memoria Suprema pero antes tendrás que recordar quién eres. Por el bien de todos, no tomes el camino corto. Si sólo piensas en ti lo más probable es que condenes a diez billones de almas a soportar por siempre el yugo anunaki y, en el peor de los casos, por tu egocentrismo el hombre se enfrentará indefenso a una extinción en masa.  

         Dios dice –prosiguió Berguiglio– que “todo tiene su tiempo”. Estoy seguro que en el momento justo recuperarás tu memoria. 

         Haría cualquier cosa por recordarlo todo –contestó el joven Crafstman. 

         No hace falta que hagas nada –resumió el nuevo purpurado–. Tú descansa, Dios se encargará del resto. Pero antes come algo. Mientras tomabas una ducha encargué pizzas, ¿te apetece? 

         ¿Pizza? –inquirió Corven frotándose el vientre–, ¡por supuesto! Creo que la Memoria Suprema puede esperar un poco. 

         La cena superó las expectativas del americano y con el estómago lleno dormir en un lugar extraño no fue ningún suplicio. Cuando todas las luces se apagaron un sueño profundo cayó sobre él y si bien comenzó a llover torrencialmente ningún trueno lo despertó. No obstante, unas horas más tarde el joven Crafstman empezó a dar manotazos al aire gritando frases inconexas. En medio de la tempestad el anfitrión le oyó decir en su lengua materna cosas como “¡Corre, corre, corre!”, “¡Es mía!”, “¡Oh por Dios, no… no, no, nooooo!” Y antes de que el forastero despertara al barrio entero con sus bramidos el señor Berguiglio se levantó, encendió la lámpara del buró e intentó despertarlo tocándole el hombro. Pero el joven Crafstman reaccionó de un modo totalmente inesperado. Volvió en sí tomando una gran bocanada de aire y lo sujetó del cuello clavándole una mirada salvaje. 

         Corven –susurró la víctima con la voz entrecortada jalándole el cabello–… soy tu aliado, tu amigo. Tuviste una pesadilla pero ya pasó, ya pasó… 

         ¿Ya pasó? –preguntó el aviador reincorporándose completamente. 

         ¡Tranquilo! –le dijo el eclesiástico sintiendo la garganta menos presionada–. Todo está bien, ¿me escuchas? 

         Sí –respondió Corven quitándole las manos de encima. 

         ¿Te sientes bien? –inquirió Berguiglio tocándose el cuello. 

         Sí –afirmó el piloto–, ¿y usted? 

         Yo… –contestó el prelado– estoy bien gracias a Dios.  

         Y mientras el hombre estaba hablando se interrumpió el suministro eléctrico en todo el vecindario. Automáticamente el sacerdote encendió una luz de emergencia y se asomó por la ventana. 

         Es un apagón general –confirmó el sexagenario contemplando su pueblo iluminado por los incesantes relámpagos–. Hacía falta una lluvia así. Es una catarsis de la naturaleza. 

         Y girando su rostro hacia Corven dijo–: Te traeré un vaso de agua. 

         No –dijo el joven Crafstman–, no se moleste padre. Lo siento, yo… 

         Descuida –lo tranquilizó el religioso sentándose en su propia cama–, no pasó nada hijo. Tuviste un mal sueño, eso fue todo. 

         No –expresó el huésped–. ¡Fue increíble! Aparecí en una caverna al pie de una montaña cubierta de bosques. Dentro estaba el paraíso y ahí encontré un cubo metálico con extrañas inscripciones en bajo relieve. Esa caja no podía guardar otra cosa que la Memoria Suprema. Y de la nada, salió un gorila enorme, tan grande que una motocicleta podía caber en su mano. Emergió de un lugar oscuro y golpeó el suelo con los puños cerrados. Comprendí que era un guardián de la Memoria y que si la quería debía enfrentarlo. Pero había alguien más conmigo y trató de quitarme el cubo. De pronto, el suelo tembló y todo comenzó a derrumbarse mientras se habría un abismo. El simio quedó de un lado y nosotros del otro. Forcejamos por la Memoria y cuando estaba a punto de matar al desgraciado… usted me despertó. 

         Ya lo creo –dijo el señor Berguiglio. 

         No puedo dejar de pensar en la Memoria Suprema –reconoció Corven tras un breve silencio. 

         Sería extraño que así no fuera –reflexionó el religioso. Y señaló–: Fuiste hecho para encontrarla. Tu misión está escrita en tu ADN; no es algo a lo que puedas renunciar.  

         Creo que tu sueño tiene una interpretación –añadió el señor Vicente–: Yo soy el guardián de la Memoria Suprema y me niego a dártela. No es nada personal, simplemente es cuestión de tiempo. Insisto en que trates de descansar y dejes correr las aguas. Estoy de tu lado Corven; seas un ángel o no, es un honor tenerte aquí. No creo que seas una mala persona. Lo único que quiero es que no cometas un error que después todos debamos lamentar. 

         Al tiempo que el religioso le sermoneaba, el Hombre del Fin oyó unos ruidos extraños del otro lado de la puerta y de inmediato saltó de su lecho. Palpó la pared en silencio y percibió que había peligro. 

         ¡Silencio! –dijo el joven Crafstman en voz baja. 

         ¿Qué sucede? –inquirió el señor Berguiglio con evidente nerviosismo. 

         Son policías –susurró el aviador–. ¿Usted los llamó? ¿Me traicionó? 

         Tuve que hacerlo –confesó fríamente el lugareño–, lo siento. Tú no estás preparado para esta misión. 

         Y mientras el hombre se expresaba las fuerzas policiales equipadas con visores nocturnos literalmente derribaron la puerta sin previo aviso e ingresaron atropelladamente al cuarto apuntando con sus armas en todas direcciones. Al instante la luz de emergencia se apagó y cuando Berguiglio volvió a encenderla descubrieron que estaba solo. No había rastro del fugitivo e incluso su cama estaba perfectamente hecha, como si nadie hubiera dormido en ella. Los uniformados pasaron varios minutos rastrillando todo el lugar pero no lo encontraron. El extranjero simplemente había desaparecido. Cuando Corven descubrió el complot se hizo invisible a la vista humana y todo el tiempo se quedó enclaustrado en la biblioteca. Una vez que se dieron por vencidos, los policías se retiraron furtivamente en sus patrulleras. Previamente revisaron la biblioteca y al no hallarlo allí ni en ningún rincón de toda la iglesia abortaron el operativo. 

         Tras la retirada el italiano volvió a inspeccionar su estudio y tomó un viejo libraco de uno de las repisas. Se trataba del incunable manuscrito “Nibiru”. El joven Crafstman lo observó como un fantasma sentado en una de las butacas y no impidió que el hombre retuviera aquello que le había prometido. Sin remordimientos el sujeto llaveó la puerta de la biblioteca y después se encerró en su habitación sin advertir que Corven lo estaba acompañando. Colocó “Nibiru” bajo su almohada, apagó la luz y se durmió como si no hubiera ocurrido nada. El americano se sentó en el piso, debajo de la ventana, se cruzó de brazos y por varias horas vigiló al señor Berguiglio. Finalmente el sueño lo venció y el temporal se extendió hasta el amanecer. 

         Cuando abrió los ojos el religioso ya no estaba, tampoco el libro. Se pasó las manos por el rostro, estiró sus brazos y se levantó rápidamente. Se sentó en su cama, se colocó sus zapatos y salió a buscar a su amigo traidor. Horrenda sorpresa se llevó cuando encontró al señor Berguiglio degollado en el púlpito. Pero aún estaba vivo y corrió a socorrerlo. Estaba seguro de que podía reparar cualquier daño que le hubieran hecho, e incluso devolverle la vida. Así que le tocó la herida y al tiempo que ésta comenzó a cicatrizar llegaron unos feligreses que lastimosamente lo ahuyentaron a gritos. Su mano emitió una luz naranja al momento que auxiliaba al eclesiástico, sin embargo, los feligreses lo corrieron antes de que lo sanara. Era la primera vez que lo veían y lo confundieron con un ladrón. Vociferaron contra él y cuando vio que comenzaron a filmarlo con sus celulares no tuvo más remedio que huir como un verdadero asesino. 

         Berguiglio fue asaltado por dos sujetos ebrios que se llevaron como despojo una campana, un crucifijo, un cáliz y otros utensilios… todos de oro. El hombre no pudo hacer nada para evitarlo y cuando quiso pedir socorro le cortaron el cuello como a una gallina. Los bandidos, a pesar de estar bajo los efectos del alcohol, actuaron con astucia ya que estaban encapuchados y llevaban puestos guantes. Obraron rápida y sigilosamente. Escaparon en una motocicleta antes de que llegaran los primeros asistentes de la misa, a los ojos de quienes el único culpable era el hombre que captaron con sus dispositivos móviles. La iglesia carecía de cámaras de seguridad y toda la evidencia eran las imágenes tomadas por los testigos. 

         La policía regresó al lugar, pero esta vez para llevarse el cuerpo sin vida del recién llegado del Vaticano. Levantaron pruebas y un inmediato análisis de ADN de un cabello tomado de debajo de una uña de la mano derecha del occiso sindicó al joven Crafstman como principal sospechoso del homicidio. En el acto se lanzó una orden de captura internacional y el americano fue rastreado por cielo, tierra y agua. Finalmente el ilegal fue sorprendido en una moto secuestrada Kawasaki Ninja en cercanías de Ciudad del Este. 

         En primera instancia el forastero no opuso resistencia al arresto y fue trasladado en una patrullera hacia el oeste, a la ciudad de Asunción. Sin embargo, momentos después forcejeó con sus captores y tras convertirse en una feroz bestia de aspecto lobuno logró fugarse. El gobierno de Paraguay compartió con la ciudadanía los impactantes vídeos captados por las cámaras de las unidades policiales y se montó un rastrillaje de película. Todo el mundo salió a la caza del hombre-lobo. Llegada la medianoche lo acorralaron en el puerto de Ciudad del Este y allí lo buscaron contenedor por contenedor hasta la madrugada. Al no encontrarlo lo dieron por perdido. Días más tarde el sujeto apareció inconsciente en un contenedor del puerto de Newark, Elizabeth Marine Terminal, en la bahía de Newark. Tras ser interceptado por la Guardia Costera fue entregado al Servicio de Protección de la Defensa (DPS). Inmediatamente fue trasladado a la Clínica de la Fuerza Aérea, localizado en el cuarto piso del Pentágono. Tras su recuperación el individuo se convirtió nuevamente en bestia e intentó fugarse haciendo frente a las fuerzas de seguridad que custodiaban el lugar. Y unos jóvenes de preparatoria que se encontraban allí por casualidad lo grabaron todo. Veinticuatro horas más tarde el vídeo alcanzó las trescientas millones de visualizaciones en You Tube y todas las redes sociales del mundo se hicieron eco de aquel extraordinario suceso. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO DOS 

    EL GUARDIÁN DE LA CAJA DE LOS SECRETOS 

      

         El cazador tenía la presa en la mira, un jaguar adulto cuya carne lo sustentaría a él y a su familia por al menos dos semanas. Lo estuvo persiguiendo toda la mañana por los cerros de la reserva Yvytyruzú con su escopeta Winchester calibre 12 y sus dos mejores perros. Aprovechó el momento en que el animal se detuvo a beber agua de un manantial, apuntó conteniendo la respiración, cerró los ojos como pidiendo ayuda al cielo, tragó y gatilló. La bestia, ya herida de muerte, no se quiso entregar fácilmente y se escabulló por el bosque como un fantasma. El maricador (como llamaban en Paraguay a los cazadores), guiado por los incisivos ladridos de sus canes, corrió tras ella abriéndose camino con su machete. Cada tanto se detenía a observar los rastros de sangre que iba dejando y marcaba los árboles con su alfanje para no perderse al regresar. De pronto, escuchó aullar a sus dogos argentinos como si los estuvieran desollando vivos y luego hubo un silencio completo en todo el bosque que hizo que el cazador se sintiera como una presa acorralada. El hombre apuntó su arma en todas direcciones y avanzó hasta una cueva que tenía por cortina una cascada. Allí esperaba encontrar a sus compañeros de caza, sin embargo, al ver unas gotas de sangre sobre las rocas de la entrada de la caverna volvió sobre sus pasos temiendo que el felino estuviera agazapado dentro, esperando por él en algún oscuro rincón. Decidió que lo mejor era regresar a casa, mas cuando dio la vuelta escuchó el particular rugido de la bestia. Por un momento se dio por muerto pero al girar levemente la cabeza sobre su hombro vio al animal desplomado frente a su guarida. El individuo se acercó a la bestia armado de coraje y la punzó con su arma para determinar si realmente estaba muerta, y concluyó que no pudo haber tenido mejor puntería. Pero sus mascotas seguían sin aparecer, de modo que entró al refugio con cautela y comenzó a llamarlos dando suaves silbidos. La cueva era más grande de lo que suponía y temiendo ser atacado de improviso por alguna alimaña creyó conveniente resignarse a la pérdida y retirarse sano y salvo. Su familia lo esperaba y no estaba dispuesto a correr riesgos innecesarios, así que cargó la presa sobre sus hombros y se marchó. Pero no alcanzó a dar siquiera dos pasos que sintió caer un objeto caliente del hocico del animal. Del susto lo arrojó al suelo en el acto y al ver un trozo de metal bajo su cabeza lo recogió y lo examinó cuidadosamente. Era triangular, tenía extraños dibujos en bajo relieve, cabía en la palma de su mano y no pesaba más que una nuez. Pero tenía una particularidad, en un pestañeo se puso al rojo vivo, levantó temperatura hasta hacerse insostenible. Curiosamente, al entrar en contacto con la tierra regresó a su estado natural por lo que el maricador lo volvió a levantar y automáticamente se encendió como una braza. Otra vez el objeto terminó en el suelo y regresó a su estado anterior; esto no dejaba de sorprenderlo y comenzó a sospechar que había hallado algo por lo que quizás podían pagarle mucho dinero. Así que, olvidando la presa, abandonó la reserva llevando consigo la pieza metálica en el interior de su sombrero de paja. Si había alguien que podría llegar a interesarse en esa cosa sin duda era el prestigioso geólogo norteamericano John Morris, quien por aquellos días se encontraba trabajando en una mina de oro de Barrero Itá, perteneciente al distrito de Pireka, situado a unos cinco kilómetros de la Reserva de Recursos Manejados Yvytyruzú. El maricador tenía conocimiento de que el señor Morris acostumbraba recibir todas las rarezas que los lugareños le acercaban hasta la mina, como la ozoquerita (también llamada “petróleo sólido”, una piedra roja que al ser expuesta al fuego se derretía como cera y al enfriarse volvía a su estado anterior), el vidrio volcánico u obsidiana (el cual tenía poco más de la mitad de la dureza del diamante y era utilizado en la construcción de refugios antiatómicos), pirita u oro falso, geodas multicolores, porcelana, mercurio rojo, árboles petrificados y toda tipo de minerales realmente extraños. Pero el objeto que pretendía enseñarle al geólogo, a su juicio, no tenía comparación. De manera que al llegar a su bungaló lo envolvió en un pañuelo y sin demora lo llevó hasta la mina en su pequeño bolso de cuero vacuno. Después de presentarse en vigilancia uno de los personales de seguridad lo acercó hasta la cantera a cielo abierto en cuatriciclo y, respetando un cartel que decía “Prohibido el paso a toda persona ajena a la empresa”, descendieron a unos setenta metros de la oficina del geólogo, que en ese momento se encontraba detrás de su ventanal blindado dando indicaciones por radio a su equipo de trabajo. Al verlos a todos de cuclillas con sus elementos de protección personal reglamentarios detrás de unos muros arqueados de concreto dedujeron que estaban por dinamitar y automáticamente se hincaron de rodillas detrás del cuaciclón tapándose los oídos. Finalmente, se produjo un poderoso estruendo seguido de una lluvia de piedras que se regó dentro del perímetro previsto. La operación fue exitosa y rápidamente cada uno volvió a su puesto. Y sin dejar pasar más tiempo, el guardia se comunicó por radio con el señor Morris y con su autorización se acercaron hasta él, que ya estaba afuera reunido con un par de ingenieros en minas. El maricador sólo dominaba el yopará (una combinación del guaraní y el español, los dos idiomas oficiales de los paraguayos); el custodio, en cambio, hablaba en guaraní y en español pero no en inglés; y el geólogo podía expresarse en inglés y en perfecto español pero no en yopará. Así que el vigilante hizo de intérprete entre el maricador y el geólogo americano. 

         Mba`eichapa nde ko`e? (¿Cómo estás?) –saludó respetuosamente en yopará el geólogo dándole un apretón de mano tanto al custodio como a su acompañante. 

          Che ko`e porante, ha nde? (Estoy muy bien, ¿y usted?) –le respondió en la misma lengua el empleado del lugar. Y agregó–: Hakueterei je`yma ko árape! (¡Hace mucho calor!) 

         Sí –concordó el señor Morris en español–, mucho calor. No pensé que un día iba a extrañar el frío de Alaska, el lugar donde yo nací. Pero bueno..., ¿en qué les puedo ser útil? 

         Mi amigo trajo algo para que usted vea –dijo el custodio, también en español–, ¿puede ser? 

         Por supuesto –contestó el señor Morris. Y, dirigiéndose al maricador, inquirió–: ¿Qué encontró amigo? 

         Geólogo oikuase mba`epa regueru (El geólogo quiere saber qué trajiste.) –le tradujo el personal de seguridad al cazador. 

         El alimañero, hombre de pocas palabras, bajó su bolso al suelo y sacó un pañuelo prolijamente plegado y se lo entregó allí mismo diciéndole sólo “¡Eñatendéke!” (¡Mucho cuidado!). 

         John tomó la pañoleta haciendo un gesto con el rostro al escolta para que le tradujera lo que acababa de decirle el visitante y aquél le contestó–: Le sugiere que tenga mucho cuidado. 

         Lo tendré –respondió el geólogo desenvolviendo la tela tal como se le había recomendado. 

         Cuando vio el objeto, lo tomó con el fin de examinarlo, como era su costumbre, pero en seguida supo que aquello que tenía entre sus manos no era otra de las tantas baratijas que todo el mundo le traía ya que en un instante se puso candente como la hoja de una espada al ser forjada en la fragua. Esa cosa era insostenible y debió echarla al piso antes de que se le chamuscaran los dedos. 

         ¿Qué es eso? –inquirió intrigado el guardián. 

         Lo mismo me pregunto –respondió el señor Morris entre dientes. E inclinándose a recogerlo con el pañuelo indagó–: ¿Dónde encontró esto, Benítez? 

        Mo`óiko retopa pe`a he`i patrón. (El patrón quiere saber dónde encontraste esa cosa) –le transmitió el empleado al perdiguero. 

         En Itá Letras –contestó el hombre en español, y el joven Benítez no vio necesidad de traducir. Y especificó en su lengua vernácula–: Atopa Monte Rosario ha Cerro Tres Kandú pa`ume. (Entre el Monte Rosario y el Tres Kandù.) 

         Eso está a unos cinco kilómetros de aquí –dijo el geólogo envolviendo el objeto con mucho cuidado–, en la Reserva del Yvytyruzú. –Y preguntó–: ¿Cómo lo encontraste? 

         Mba`écha retopa (Quiere saber cómo lo encontraste.) –le refirió en yopará el protector privado a su coterráneo. 

         Aguenohe peteí jaguarete ry`egui ajuka vakue ko árape. (Cayó del hocico de un jaguar que cacé hoy.) –contestó el aldeano con mucho orgullo. 

         Dice que salió del hocico de un jaguar que cazó –le tradujo el cuidador al geólogo. Y aclaró–: El jaguar es un animal parecido al tigre o al puma. Su carne puede alimentar a una familia completa por dos semanas y su piel, bueno, se vende en el mercado negro. 

         Tenía entendido que es una especie en extinción –dijo el señor Morris– y que sólo podía encontrarse al norte, en el Chaco paraguayo. 

         Sí –contestó el agente de seguridad–, pero en la reserva todavía quedan algunos. 

         Dile por favor que quiero ver ese animal –le solicitó el licenciado a su escolta. 

         He`i patrón ohechase pe jaguareté (Dice el patrón que quiere ver el jaguar.) –le tradujo el custodio al cazador. 

         Erera`é chéve mbo`ypa repagata cheve ko agueruvare, (Primero que me diga cuánto me va a pagar por lo que le traje,) –respondió el maricador–, che ndaguerureiri chupe. (yo no se lo estoy regalando.) 

        Mi amigo dice que le puede mostrar el animal ahora –aclaró el pirekeño al yanqui– pero antes quiere saber cuánto le va a pagar por el metal. 

        Dile que le pagaré mil dólares –respondió el señor Morris con ansiedad–, pero después de ver al animal. 

         Opagata ndeve seis millones de guaraníes (Te va a pagar seis millones de guaraníes) –le contestó el intérprete al cazador– pero ohasè ra`é ohecha. Iporà oho ohecha. (pero antes quiere ver el jaguar que mataste. ¿Qué le digo?) 

         Okay –respondió con alegría el negociante dándole un fuerte apretón de mano al geólogo. 

         ¡¿Okay?! –exclamó sonriente el señor Morris creyéndose el hombre más afortunado del mundo. 

         Sí –le confirmó el guarda–, él dijo "ok". Y okay es okay. 

         Bien –dijo el geólogo haciendo un gesto con la mano para que lo siguieran hasta un helicóptero que estaba a la vista–, vamos. 

         Los dejo jefe –le dijo el joven Benítez al señor Morris no dándose por invitado a la aventura. 

         Tú eres el traductor –le respondió el americano–, te vamos a necesitar Juan. 

         Pero estoy de guardia –contestó el hombre. 

         Víctor te relevará –le dijo el señor Morris poniéndole una mano sobre el hombro. Y agregó en guaraní–: Jaha! (término que traducido al español significa “¡vamos!”.) 

         Jaha! –repitió el centinela mirando al cazador. 

         Habiendo dado unas órdenes a sus empleados el señor Morris los invitó a abordar un helicóptero comandado por un piloto de la empresa y salieron volando rumbo al Monte Rosario, al cual arribarían en pocos minutos. 

         Durante el vuelo el cazador y el traductor se pegaron a las ventanillas deslumbrados por la belleza del paisaje. Hasta donde sus ojos alcanzaban a ver todo era perfecto: los sembrados de caña dulce, los maizales, los yerbatales, los cristalinos arroyos, las serpenteantes e interminables calles de tierra roja, las suaves colinas verdes, el pequeño poblado y el bosque del cerro ya cercano que recubría la imponente silueta volcánica del Monte Rosario (cuya altura superaba los ochocientos metros y lo convertía en uno de los puntos de mayor elevación de todo el territorio paraguayo). Era la primera vez que volaban y, aunque lo estaban haciendo sobre su propia tierra, quedaron fascinados. Pero el viaje fue más corto de lo que imaginaron y en menos de lo que dura una polca paraguaya la excursión aérea llegó a su fin. Después de sobrevolar el Lago Esmeralda aterrizaron en un claro al pie del Monte Sal Si Puedes, contiguo al Monte Rosario, no muy lejos del objetivo. El piloto quedó en la nave y el resto se internó sin demora en el bosque de la reserva. El señor Morris cambió su casco por un sombrero alado tipo Stetson, se quitó su chaleco reflectivo y sus guantes, y en una mochila negra Wilson cargó su detector de metales suponiendo que iba a encontrar más de lo mismo si la suerte lo acompañaba. Con machete en mano avanzaron hacia el poniente hasta el Lago Esmeralda y lo bordearon por el sur hasta llegar al valle que separaba al Monte Rosario del Cerro Tres Kandú. Agotados por la caminata y el sol estival que de a ratos se escondía tras las cúmulus nimbus se detuvieron un momento a refrescarse en un arroyo que nutría el lago, y con energías renovadas siguieron hasta una gran cascada. Antes de llegar el guía señaló en yopará que debían cruzar el arroyo sigilosamente pues del otro lado yacía el jaguar y, tal vez, algún animal carroñero como el aguara (lobo pequeño) podía estar merodeando la zona. Sugirió, además, que tuvieran cuidado con el pyno rogué (hojas de ortiga), con las tahýi u hormigas y con las fulminantes bo`i chini o serpientes corales y las yarará. 

         Este es el jaguar –dijo en voz baja el cazador en perfecto español oteando la entrada de la cueva–, ahora quiero el dinero. 

         Dice que él cumplió con su palabra y espera que usted cumpla con la suya –le transmitió el joven Benítez al señor Morris. Y agregó–: Quiere el dinero. 

         Le daré su dinero –respondió el explorador americano–, no hay problema. Sólo necesito confirmar algo con mi máquina y en el helicóptero le pago. No voy a tardar mucho, le pagaré mil cien dólares a cada uno si me esperan hasta que termine. 

         Jefe –le contestó el mediador entusiasmado con la idea de recibir los mil cien dólares–, tenemos todo el tiempo del mundo para esperarlo. Trabaje tranquilo. 

         ¿Y entonces? –inquirió el comerciante ansioso por recibir su pago. 

         Te va a pagar –le respondió el guardia–, pero en el helicóptero. Dice que quiere hacer algo con su detector de metales y nos vamos. No va a tardar mucho. 

         Este lugar no me gusta –contestó el maricador sintiéndose vigilado todo el tiempo–, creo que algo está rondando por aquí. El Pora está mirándonos, no podemos ser tres. Tendrán más suerte sin mí. Los dejo, mi familia me espera. 

         No –le dijo el guardaespaldas–, no te vayas. Hay más seis millones de guaraníes para cada uno si lo acompañamos hasta que termine. 

         Ya no me importa su plata –dijo nervioso el lugareño–. Sé cuándo va a pasar algo malo. Tú ya estuviste aquí, deberías decirle al geólogo que lo olvide. Hay que salir de aquí ahora mismo. 

         ¿Y perdernos los mil cien dólares? –preguntó el custodio cegado por su avaricia. 

         La vida vale más que todo el oro del mundo –le respondió su compañero. 

         ¿De qué están hablando? –inquirió el señor Morris mientras se colocaba unas gafas oscuras que sacó de su mochila. 

         De nada –le contestó Juan–, nuestro amigo está un poco asustado y quiere irse. Dice que tiene miedo que pase algo malo y que tome el metal que le dio como un obsequio. Ya no quiere su dinero. 

         ¿Eso dijo? –preguntó extrañado su jefe–. ¿Por qué?, ¿sucede algo? 

         Es un tonto supersticioso –respondió en voz baja el joven Benítez mientras el alimañero los abandonaba–. ¡Mil cien dólares! ¿Cuándo va a tener todo ese dinero junto? ¡Nunca! 

         ¿Y a qué le teme? –preguntó John a la vez que analizaba al animal con su visor infrarrojo. 

         Al “Pora” –contestó el muchacho sin ambages. 

         ¿El “Pora”? –inquirió el geólogo–. ¿Qué es el Pora? 

         Un espíritu protector –respondió su acompañante–, un guardián de los tesoros enterrados. 

         Ah... ¿sí? –preguntó el titulado al tiempo que hacía su trabajo–. Nunca escuché hablar de eso. 

         Mejor –dijo el vigía–, son puros cuentos. Créame, no estoy tan loco para hablar de eso.       

         Y, para cambiar de tema, preguntó–: ¿Hay algo? 

         No –contestó el extranjero–, un par de perdigones en el cuello, nada más. –Y mirando hacia la cueva agregó–: Sospecho que la pieza de metal que me entregó su socio sólo es un fragmento de algo más grande. 

         ¿Algo como un cofre? –indagó Juan entrando en confianza. 

         En realidad no –contestó John teniendo dificultades con su rastreador de metales. Y, tras un breve silencio, dijo–: Quisiera ver qué hay dentro pero la máquina está fallando. El problema no es la batería, tampoco recibió ningún golpe. No sé lo que está pasando pero... tengo que solucionar esto.   

         A veces el Pora hace cosas así –comentó el guardaespalda algo tenso–, apaga las computadoras, cambia las cosas de lugar, envía ejércitos de hormigas carnívoras, serpientes y, si nada de eso le da resultado, entonces hace que los buscadores se peleen entre sí.   

         Pero tú no crees esas historias –preguntó el forastero quitándose las gafas para examinarlas–, ¿verdad  Juan? 

         Sí creo que hubo una guerra hace unos doscientos años –respondió el guardián sentándose en estado de alerta sobre una roca musgosa–, tres naciones contra una. La llamamos la Guerra Grande, la más terrible de la historia del Paraguay. Cuando venían los invasores todos los que poseían objetos de valor los enterraban o los escondían donde la prisa mejor les permitía con la esperanza de volver por ellos cuando todo terminara, pero la mayoría nunca regresó. Algunos, en cambio, nunca llegaron a irse. Se comenta que los dueños de las fortunas más grandes   hacían enterrar sus riquezas a sus esclavos y luego los mataban allí mismo atándolos a una maldición eterna, condenándolos a cuidar sus tesoros hasta su regreso o hasta que alguien de corazón noble y justo lo encontrara y los reclamara como suyos. Cualquiera de las dos cosas que ocurriera primero rompería la maldición y los liberaría. 

         Los faraones del antiguo Egipto hacían algo parecido –acotó el señor Morris–. Cuando ellos morían la costumbre era embalsamarlos y encriptarlos en sarcófagos que eran ocultos en las entrañas de las pirámides junto a sus tesoros, custodiados por ejércitos completos de esclavos vivos que iban pereciendo al correr las horas por falta de oxígeno. Pensaban que al fallecer se llevarían al más allá todo lo que habían acumulado en vida, incluso a sus esclavos. 

         Entonces –inquirió el joven Benítez–, ¿no piensa que estoy...? 

         Estás sugestionado pero no loco –contestó el geólogo. Y, para aclarar la idea, añadió–: Supongamos que estamos en el antiguo Egipto, ¿te atreverías a llamar demente a un Faraón por construir su propia tumba? 

         No –contestó el custodio–, claro que no. –Y después de un silencio confesó–: Cuando era niño vine aquí con mi hermano y nos pareció ver una pequeña caja metálica ahí dentro. Él me dijo que era un tesoro escondido, un cofre lleno de monedas de oro, pero como todo el mundo decía que había un guardián capaz de matar al que se atreviera a tomarlo, apenas escuchamos un ruido dimos la vuelta y salimos corriendo. Como usted dijo, estábamos sugestionados... pero ya no.  

         E irguiéndose repentinamente agregó–: Acompáñeme, le mostraré. 

         El americano intuía que había algo de cierto en sus palabras y lo siguió. Si había una caja dentro debía ir por ella. Entendía que aunque estuviera vacía, si estaba hecha del mismo material que el que le fue obsequiado, su valor sería incalculable. Realmente desestimaba las leyendas y las fantabulosas historias populares; sin embargo, la existencia de una caja o de un artefacto fabricado de aquel material era algo que no podía negar sin antes hacer una investigación objetiva y cabal. De manera que, después de guardar sus gafas en su empaque y éste en su bolso, fue siguiendo al guardia, linterna en mano, en total silencio. 

         La cueva recibía el nombre “Itá Letras”, término yopará que traducido al español significa “Letras en las Piedras”. Debía su nombre a unos peculiares dibujos grabados en las paredes y en el cielo raso supuestamente por los primeros pobladores de la zona. 

         Todavía nadie pudo descifrar la escritura –comentó en voz baja el nuevo guía deteniéndose un momento mientras el señor Morris examinaba los símbolos a la luz de su linterna–. Algunos piensan que es un mapa del tesoro escondido por los jesuitas hace trescientos años, antes de ser expulsados del Paraguay por los criollos, los hijos de los españoles nacidos en estas tierras. Pero otros dicen que la escritura fue hecha cien años después, durante la Guerra Grande. Se cree que los dibujos indican dónde está el Tesoro Grande que el mariscal Francisco Solano López envió a esconder antes de la llegada de los enemigos y advierten que se tenga mucho cuidado porque alguien fue asesinado aquí y su espíritu vigila. 

         Sea lo que sea –admitió admirado el naturalista–, nunca vi nada igual. 

         Y siguieron adelante sin hacer ruido. 

         Después de tantos años el latino había olvidado que para llegar a la caja debía atravesar un largo y húmedo túnel donde era posible observar geodas de todos los tamaños y colores incrustadas como burbujas de cristal a las paredes, luego cruzar a gatas por un pedregoso badén dado que a su fin el pasadizo se enangostaba y perdía altura, y finalmente descender seis pies por una empinada rampa natural. En ese punto el geólogo determinó que la bajada era peligrosa pero necesaria. Así que emuló a quien lo dirigía y no sufrió ningún rasguño. Su intención era clara, pretendía encontrar esa supuesta caja, tomarla y desaparecer. Presumía que no podía estar en ningún otro sitio, de hecho, al llegar a destino se dijo que su magnificencia excedía los límites de la creatividad del mejor de los paisajistas y lamentaba no haber traído su cámara fotográfica. Un grueso rayo de sol iluminaba la cascada que brotaba en la altura de las rocas abrazadas por las raíces de un gigantesco lapacho blanco cuya copa excedía la bóveda. A su fin, la cascada se convertía en un pequeño estanque que daba origen a un cristalino arroyo que arrastraba suavemente arena blanca con mica dorada y gránulos de cuarzo rosa. El ambiente era fresco, oscuro en los rincones, iluminado en el centro, un jardín edenal donde aves de intensos colores volaban de aquí para allá trinando sin advertir su presencia. 

         Aquí es –le confirmó el mozuelo–. Y la caja estaba justo sobre esa roca que está del otro lado del codo del arroyo. Ahora no la veo, pero juro que estaba ahí. 

         ¿Recuerdas cómo era? –preguntó el señor Morris con toda la paciencia del mundo, aún con esperanzas. 

         La caja –respondió el personal de seguridad de la mina– parecía un cubo plateado macizo que tenía grabados interesante, eran dibujos raros, tal vez una escritura antigua o algo así. Éramos niños, creíamos todas las historias, imaginamos que era un pequeño cofre con monedas de oro, ya sabe. Estoy seguro de que lo vimos pero, como le dije, algo nos asustó y salimos corriendo. Es todo lo que recuerdo. 

         Ok –contestó John–, te creo. Supongo que llagamos un poco tarde. 

         Tal vez no –contestó Juan observando de cuclillas unas manchas de sangre sobre las rocas–. Conozco estas huellas, son de jaguar y van hacia el arroyo. 

         Aún está fresca –dijo el americano acercándose una gota de sangre a su nariz con el anular derecho. 

         Eso no parece una piedra –dijo el custodio mirando fijamente el arroyo. E irguiéndose rápidamente exclamó–: ¡No, no es una piedra!  

         Y al instante corrió al afluente, tomó la caja que estaba semi hundida en la arena y gritó a viva voz–: ¡La encontré! ¡Sí, la encontré! 

         ¡Oh mi Dios! –soltó animado el señor Morris–. Déjame verla, por favor. 

         ¡No! –le respondió rotundamente el joven Benítez–. Es mía, yo la encontré. 

         Te pagaré –dijo el geólogo con un pie en el agua–, puedo darte más dinero de lo que has ganado en toda tu vida. 

         ¡Aléjese! –contestó el centinela aferrando mezquinamente la caja–. ¿Cree que no sé lo que hará? Con la promesa de una recompensa pretende que se la entregue y luego me matará. 

         ¡Nunca haría algo así! –le prometió su jefe con el brazo extendido–. Yo sólo quiero... 

         ¡No la toque! –ladró el empleado–, o lo mataré. 

         Tú no entiendes –insistió el estadounidense procurando quitársela a la fuerza–, no sabes lo que tienes en tus manos. 

         ¡Déjeme! –gritó el lugareño intentando librarse de su oponente–. Yo la vi primero, es mía. 

         ¿Por qué eres tan tonto? –preguntó el minero fuera de sí, tras lo cual lo arrojó bruscamente al cauce. 

         Y, al mismo tiempo que forcejeaban, la caja se encendió y automáticamente la arrojaron a la vera del arroyo. En el acto oyeron el grito enfurecido de una bestia que emergió de las sombras, un gorila negro de lomo plateado cuyo tamaño era extraordinario. Sus rabiosos gemidos y su intimidante mirada los obligó a levantarse rápidamente y tramar una estrategia para salir de allí con la caja, algo que definitivamente parecía imposible. 

         Es él –susurró el paisano petrificado–, el Pora. 

         Si es él –contestó petulante el señor Morris–, que me detenga. 

         Y mientras guardaba la reliquia en su mochila advirtió–: No me iré sin esto. 

         De pronto, la bestia golpeó su pecho con furia soltando otro ensordecedor grito. Era indudable que reclamaba la caja y no iba a permitir que se la llevaran sin su consentimiento. Luego comenzó a bufar coléricamente mientras caminaba en círculos mirándolos de reojo todo el tiempo y finalmente se prosternó ante ellos cubriéndose la cabeza, lo que no supieron cómo interpretar. 

         ¿Eso fue todo? –se preguntó confuso en voz baja el guardia–. ¿Y ahora qué hace? 

         ¡Qué importa! –dijo el geólogo–. Salgamos de aquí. 

         Y, mientras el naturalista aún estaba hablando, un fuerte temblor sacudió el lugar y, al tiempo que todo se iba abajo, se abrió un abismo de fuego entre ellos y el animal. El olor a azufre era irritante y debían huir de allí antes de que terminaran sepultados bajo miles de toneladas de escombro o derretidos en la masa líquida incandescente que emergía de la brecha, pero ya no era posible regresar por donde habían llegado. La única salida estaba a sus espaldas, arriba, donde brotaba la cascada. Así que, sin pensarlo dos veces, treparon hasta el gigantesco lapacho bajo una incesante lluvia de rocas. El gorila, en realidad, no se había rendido, sólo presintió el desastre y esperó quieto hasta que pasara. Pero antes que los hombres alcanzaran las raíces del gran árbol se levantó, tomó impulso, corrió y saltó. Sorprendentemente logró llegar al otro lado pero el suelo cedió y por un momento quedó prendido del desmoronadizo borde. Desde lo alto los aventureros vieron caer una enorme roca sobre la bestia y supusieron que ése había sido su fin. De modo que siguieron adelante, ignorando que el animal se había sujetado de unas gruesas raíces que estaban fuera de su vista. Temían correr la misma suerte si no se daban prisa por lo que juntaron las fuerzas que les quedaban y redoblaron el paso. Por fin alcanzaron el árbol, no obstante, el desafío ahora era llegar a la copa floreada que, por cierto, parecía inalcanzable. Sin embargo, Juan tiró de una de las tantas lianas que colgaban de las ramas superiores y, determinando que soportaba su peso, se resolvió a utilizarla a modo de cuerda. En poco tiempo ascendió hasta la mitad del tronco y, haciendo un gesto con la cabeza, animó a John a intentarlo. El señor Morris escogió una liana cualquiera, la jaló y se le vino encima. En seguida tiró de otra y comprobó que era segura, por lo que se ajustó la mochila y empezó a trepar cual primate. Habiendo llegado primero a la meta le tendió una mano al custodio y lo ayudó a subir mientras todo temblaba. Luego siguieron escalando hasta una rama que se tendía como puente sobre la boca de la bóveda y, armados de coraje, se atrevieron a cruzarla a gatas. Técnicamente estaban fuera, pero seguían en el tallo que no dejaba de sacudirse mientras todo se iba abajo. Al fin el americano saltó y cayó de bruces al suelo, superando lo que supuso el reto más grande de su vida. Ahora era el turno del vigilante, quien perdió el equilibrio al ver caer su arma reglamentaria. 

         No mires abajo –le indicó el geólogo hincado de rodillas–. ¡Vamos, tú puedes! 

         Y, en el momento que lo alentaba, el gran árbol comenzó a hundirse poco a poco como un edificio que implosionaba. Sin dudarlo se acercó al guardia tanto como pudo y le tendió su mano otra vez diciéndole–: Dame tu mano Juan, vamos. ¡Rápido, la mano! 

         No puedo –contestó su compañero de aventura rendido–. Hasta aquí llegué señor Morris. ¡Váyase! 

         ¿Tienes familia? –inquirió John con insistencia–. Hazlo por ellos. ¡Vamos amigo, de prisa! 

         Reuniendo las energías que le quedaban el sujeto se tendió sobre la rama cuan largo era y con dificultad tomó la mano de su rescatista. En ese preciso instante el lapacho se precipitó a las insaciables entrañas de la tierra y el joven quedó peligrosamente colgado del brazo del minero. 

         ¡Te tengo! –dijo el geólogo arriesgándose al límite por él, olvidando toda rencilla. 

         ¡Ayúdeme! –suplicó Juan horrorizado–. Por favor, no me suelte. 

         Tranquilo –le dijo John–, no te voy a soltar. 

         ¡Oh Dios! –exclamó el joven–, no siento mis brazos. 

         ¡No! – contestó el norteamericano sintiendo que por causa del sudor se le iba de las manos–. Resiste Benítez, vamos. ¡Sí se puede! ¡Sí se puede! 

         Dígale a mi esposa y a mis hijos que los amo –dijo el muchacho entregado. 

         ¡Hey! –le gritó ofuscado el señor Morris–. ¿No dices siempre que eres un león guaraní? ¡Demuéstralo! Mírame, todo está bajo control. Contaré hasta tres y te jalaré, ¿entendido? 

         Oîma –respondió el guardia en el idioma local, que traducido al español significa “de acuerdo”. 

         Bien –dijo el extranjero–, aquí vamos. Uno, dos y tres... ¡Arriba! 

         Asombrosamente ambos sobrevivieron al desastre, pero lo peor estaba por venir. 

         Salgamos de aquí  –dijo el licenciado ayudando al guardián a erguirse. 

         ¿Qué está pasando? –inquirió Juan mientras descendían velozmente la tupida ladera. 

         No lo sé –contestó John. 

         ¿Escuchó eso? –preguntó el custodio un poco más adelante girando levemente la cabeza sobre su hombro. 

         No puede... –balbuceó estupefacto el yanqui viendo venir la enorme bestia que creyeron muerta–, ¡no es posible! 

         Y a voz en cuello gritó–: ¡Corre! ¡Corre! ¡Corre! 

         No escaparemos –le dijo su acompañante después de tropezar, rodar y levantarse–, devuélvale la caja. 

         ¡Antes muerto! –respondió el geólogo sin detenerse. 

         ¡Espere! –dijo el lugareño ocultándose en una enorme madriguera construida entre las rocas–. La bestia ya viene, ¡entre ahora! 

         El joven Benítez estaba en lo cierto, seguir sólo aumentaría las probabilidades de sufrir una muerte prematura. De manera que el señor Morris se refugió junto a su custodio sin objetar, manteniendo completo silencio y conteniendo la respiración. Sólo era una idea en su mente pero tenía la sensación de que la bestia y la naturaleza estaban conspirando en su contra. Era claro que el gorila quería la caja y la naturaleza parecía responder a su voluntad. Ya con el animal cernido sobre su escondrijo bufando muerte hasta se permitió pensar que ambos estaban sospechosamente confabulados, determinados a exterminarlos. El vigilante ahora tomó una piedra con el propósito de arrojarla lejos para despistarlo y huir pero su patrón se lo impidió. Determinó que lo más prudente era esperar ya que en algún momento el simio se iría o, tal vez, llegada la noche bajaría la guardia y se echaría a dormir. En lugar de eso, un providencial sacudón obligó al primate a replegarse dándoles una tregua que bien supieron aprovechar. Escapar era posible si bajaban siguiendo el arroyo más próximo ya que todos los arroyos del lugar alimentaban el Esmeralda, al margen del cual los esperaba su helicóptero. Y eso hicieron. Encontrar un arroyo no fue difícil, seguirlo hasta su fin tampoco, sin embargo, arrojarse desde lo alto de una quebrada de dieciséis metros era algo que no tenían previsto. Hacerlo suponía un nuevo desafío; aún podían retroceder y buscar otro camino pero temían que en cualquier momento todo se derrumbara como castillo de naipes. Luego de intercambiar fugaces miradas de sorpresa y desconcierto dieron un gran salto al mismo tiempo y un par de segundos después se vieron en lo profundo del diáfano lago, luchando por salir a flote. Al fin llegaron a la superficie y bracearon sin descanso hasta la orilla. Y al tiempo que corrían desesperadamente hacia la aeronave ambos le hicieron señas al piloto para que la pusiera en marcha. Las hélices comenzaron a girar instantáneamente y a John le fue imposible no imaginarse dando conferencias por todo el mundo relatando la crónica de su descubrimiento, deslumbrando hasta a los más iluminados con un material conformado por elementos probablemente desconocidos hasta ese momento, intrigando hasta a los más escépticos. En su larga carrera a la nave no pudo evitar preguntarse qué habría en la caja. Lo sabría, sin falta, después de abordar. Pero un nuevo temblor los echó al suelo que comenzó a agrietarse por todas partes. Todavía estaban lejos, no obstante, confiaban en que si no podían llegar al helicóptero el aparato vendría a ellos; y precisamente eso fue lo que ocurrió. Subieron tan rápido como pudieron y desde cierta altura contemplaron pasmados cómo la tierra abría ancha su boca y se tragaba literalmente el Esmeralda. De la bestia no había rastro, pero qué importaba... ¡tenían la caja! 

         El geólogo no pudo esperar más y con toda prudencia procuró embonar la pieza arrancada por el jaguar. Increíblemente el trozo de metal se fundió a la caja como gota de mercurio y ésta quedó como nueva. En aquel preciso instante sucedió que el Monte Rosario entró violentamente en erupción y en un abrir y cerrar de ojos se vieron ante un apocalíptico hongo piroclástico del cual se disparaban enormes bolas de fuego en todas direcciones. El eximio piloto evadió decenas de esos proyectiles encendidos pero uno le dio en el rotor trasero y al tiempo que sonaba una alarma comenzaron a perder altura. Debían aterrizar cuanto antes o se estrellarían aparatosamente, sin embargo, los ríos de lava que manaban de la chimenea le dificultaban encontrar un sitio apropiado para el descenso. Por fin el aeronauta divisó un claro a cierta distancia y se exigió posarse allí siempre que los controles no dejaran de responderle. En medio había unas rocas peladas y sobre ellas proyectaba bajar. El imprevisto no dejaba de disgustarlos y tanta adversidad les parecía inmerecida. El señor Morris, que siempre tenía todo tan claro y ordenado en los anaqueles de su mente científica, se dijo que la serie de eventos desafortunados que estaban sufriendo era, tal vez y sólo tal vez, producto de una antiquísima fechoría. Incluso, por un instante deseó deshacerse del cofre, presunta raíz de todos sus males. No obstante, cabía la posibilidad de que sus infortunios fueran sencillamente la consecuencia de encontrarse en el lugar equivocado en el momento menos oportuno. Fuera de un modo o de otro habían llegado al punto de no retorno y librarse del cubo probablemente no detendría la furia del monte. Era hora, pues, de que el piloto volviera a mostrar su extraordinaria habilidad con la máquina. Lo había hecho una vez y rogaban que volviera a hacerlo. El naturalista miró hacia atrás y vio al carabinero persignándose. Estaban a sólo diez pies del suelo pero la cola se había vuelto incontrolable. Aún así el aviador logró estabilizar la nave a tiempo y tocó tierra. Aunque sintieron el golpe no sufrieron ningún rasguño. Y, mientras todavía estaban dentro, la bestia emergió una vez más de entre los árboles dispuesta a destruirlos. Venía por ellos en su todo y su camino estaba libre de obstáculos. Era su fin, lo sabían. Volvieron a elevarse tan pronto como les fue posible pero ya era demasiado tarde. El animal brincó y tomó la aeronave por los patines y, después de girar un par de veces sobre su eje, la estrelló odiosamente contra un acantilado haciéndola mil pedazos. La caja estaba a su cuidado y quien la deseara primero tendría que matarla. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO TRES 

    EL PRISIONERO DE GITMO 

      

          Debajo de una tierra que todos creían maldita yacían reliquias de una guerra sin precedentes. Tres naciones pelearon contra una exterminando a sus hombres, humillando a sus mujeres, esclavizando a sus hijos y saqueando sus bienes. Mientras tuvieron tiempo los invadidos ocultaron sus tesoros en lugares insospechados, sin embargo, los invasores los descubrieron y los desenterraron fuera que estuvieran en los cauces de los arroyos o escondidos bajo tierra. Siglos después, a pesar de los avatares, el corazón de Sudamérica, Paraguay, seguía latiendo. 

         Lo que nadie imaginaba era que, además de oro, plata y diamantes, en el sitio menos pensado alguien había guardado el objeto más preciado de toda la tierra. Mucho menos se especulaba sobre un guardián que lo vigilaba día y noche esperando que llegara la persona correcta, alguien digno de él. 

           Los avances tecnológicos permitieron encontrar y desenterrar cuantiosos tesoros y descubrir nuevas minas de oro y diamantes en todo el territorio paraguayo. Así surgieron leyendas de hombres comunes que lucharon contra bestias feroces que custodiaban lo que en guaraní, el idioma local, llamaron “plata yvyguy”. El lobizón u hombre-lobo, más que el personaje central de sus historias, fue la criatura que todo el pueblo coronó "guardián de los tesoros escondidos". Tal fue su aceptación en la cultura popular que sólo unos pocos se atrevieron a cuestionar su existencia. Los escépticos, por su parte, desde siempre lo consideraron un mito que llegó con la colonización europea y cobró fuerza al ir mezclándose con las historias que contaban los aborígenes sobre el hombre-tigre u hombre-puma, a razón de que ésas eran las bestias que causaban zozobra en la zona. No obstante, siglo más tarde ocurrió un hecho que puso en duda hasta a los más incrédulos y abrió un nuevo capítulo del debate nacional “Hombre lobo, ¿leyenda o realidad?” 

         La noticia dejó perplejo a más de uno, y no fue para menos. En vísperas del Día de Todos los Santos, treinta minutos antes de la habitual hora de misa, fueron hallados en el púlpito de una parroquia de Villarrica, departamento de Guairá, los restos del obispo Vicente Berguiglio. El clérigo de sesenta años, nacido en Roma, Italia, sirvió a la comunidad villarriqueña durante dos décadas, lo que le valió el afecto y el respeto de todos. Según trascendió, dos semanas antes de su deceso la Santa Sede le ofreció el cardenalato en voto de confianza. Su fiel labor y su intachable ministerio nunca pasaron desapercibidos al Vaticano, por lo que tras su muy lamentada defunción el mismísimo Papa solicitó apoyo a los Estados Unidos de Norteamérica y puso a disposición del gobierno paraguayo dos agentes de la CIA para esclarecer su muerte. 

         Un examen de ADN de un cabello encontrado debajo de la uña de su anular derecho vinculó al caso a Corven Crafstman, un ex piloto de la Fuerza Aérea de los EE.UU., oriundo de Oxford, Mississippi. El sospechoso, que huyó en una Kawasaki Ninja robada, fue emboscado por las autoridades en la periferia de la tercera zona de libre comercio más importante del mundo, Cuidad del Este. 

         En principio, el sospechoso no opuso resistencia a su detención pero durante su traslado a Asunción el sujeto forcejeó con los oficiales obligando al conductor a invadir el contracarril y a zigzaguear peligrosamente una milla evadiendo decenas de vehículos. Dos de las nueve patrulleras que sucedían la unidad lograron adelantarse y cortar la carretera, pero el vehículo en cuestión jamás se detuvo, arremetió violentamente contra el cordón policial y continuó otra milla hasta que por fin el conductor clavó los frenos en una curva cerrada, lo que ocasionó un inevitable y extraordinario accidente en cadena. Pero más sorprendentes fueron las imágenes que capturó la cámara de una de las patrulleras que derrapó y que reprodujeron hasta el cansancio los principales medios informativos de Paraguay. En el vídeo se veía claramente fugándose por una de las ventanillas de la camioneta cuatro por cuatro en que trasladaban al implicado una enorme criatura oscura de aspecto lobuno. El animal, como lo llamaron, brincó sobre el techo de otra patrullera y se perdió en la tupida maleza barranca abajo. De inmediato, un par de helicópteros de la policía sobrevolaron el área y en tierra se montó un operativo nunca antes visto en aquel país. Unos cien de uniformados rastrillaron la zona hasta dar con la bestia en el puerto de Ciudad del Este. 

         Según fuentes cercanas a los altos mandos de la policía paraguaya la CIA se apropió de un vídeo exclusivo en el que se podía apreciar perfectamente la trasformación del detenido en bestia durante el forcejeo con los oficiales que lo trasladaban a la ciudad capital. Lo cierto es que se lo buscó contenedor por contenedor hasta pasada la media noche pero otra vez se les escapó como agua entre los dedos. Sólo siete horas después el presidente de Paraguay declaró en cadena nacional que los vídeos habían sido analizados por peritos estadounidenses y se había constatado que no se trataba de ningún engaño. Las imágenes, por increíbles que parecían, eran reales y no presentaban trucos de edición. Y, en vista de la necesidad de dar con el paradero del presunto asesino, reconoció que era la primera vez en la historia que se documentaba un hecho de semejante naturaleza y se lo hacía público. 

         El pedido de justicia del Papa, la intervención de la CIA, el hollywoodense despliegue de seguridad que terminó en nada, los vídeos y el discurso presidencial dieron al asunto una magnitud impensada. Tal fue la conmoción que los más destacados medios periodísticos del mundo enviaron sus corresponsales a cubrir el caso y el debate explotó en Facebook, Twitter y todas las redes sociales del globo. 

         Y el revuelo fue mayor cuando un grupo de estudiantes de preparatoria de Nueva York subió a la red un impactante vídeo del hombre-lobo intentando huir del Pentágono. La grabación, de sólo cuarenta y cinco segundos, fue reproducida más de trescientas millones de veces en menos de veinticuatro horas, lo que marcó un hito en You Tube. 

         Tras anunciarse en la ventana del Pentagon Tours, los veintitrés alumnos de la preparatoria Michelle Obama y sus tutores, Charles Brown, profesor de Literatura, y Susan Reynolds, profesora de Historia, se sometieron a la revisión de rutina del Pentágono. 

         Entregados la copia de correo electrónico de confirmación y la identificación de todos los miembros del grupo de viaje el suboficial de tercera clase Randall Cox les informó a los visitantes qué artículos estaban prohibidos en el interior del edificio–: "...cuchillos, navajas, gas pimienta, nada que pueda causar daños físicos. Tampoco se permite hacer el recorrido con mochilas, bolsas para cámaras o bolsas de compras. Los teléfonos celulares, cámaras de vídeo, ordenadores portátiles y los productos derivados del tabaco “no” están prohibidos en el interior del edificio, pero no se pueden utilizar durante la gira. Quien lo desee puede dejar sus artículos en recepción hasta que finalice la visita. Recuerden que “no se permite tomar fotografías” dentro ni fuera del Pentágono. Se recomienda al grupo mantenerse al ritmo del guía, no atrasarse ni separarse y andar siempre por el centro de los pasillos para no obstaculizar al personal del Pentágono que pasa a ambos lados. Demás está decir que alimentos y bebidas están prohibidos en el tour y que cualquier violación de estas medidas de seguridad será suficiente motivo para dar por terminada la gira. 

         "En los sesenta minutos que faltan para que dé inicio su recorrido –agregó el señor Cox–pueden permanecer aquí, en el mini centro comercial Concourse. Estamos en el segundo piso del anillo E, en el sureste, en la entrada principal para visitantes. Su guía los esperará aquí a la hora programada. Deseamos que disfruten su recorrido. Gracias por su atención". 

          Otra patética excursión –murmuró uno de los jóvenes apenas se retiró el suboficial. 

          ¡Escuché eso! –dijo molesta la profesora Reynolds– ¿Fue usted señor Baker? 

          ¡No! –contestó seriamente el muchacho–. De verdad, yo no dije nada. 

          Entonces– concluyó la tutora mirando de mal talante al alumno que se escondía tras el joven Baker–, debió ser usted señor Wallace. 

          Yo no fui –respondió el chico fingiéndose sorprendido, aunque, en realidad, había sido él mismo quien había arrojado la piedra y escondido la mano. Y en tono sarcástico agregó un comentario que robó las risitas de todos–: Quizás el profesor Brown otra vez estaba pensando en voz alta. 

          Se creen tan listos –se lamentó el octogenario profesor de literatura lanzándoles una mirada de reprobación–. Todos tendrán un punto menos en el trabajo práctico que me presentarán mañana sobre esta “patética excursión”. Ya oyeron, nada de celulares ni computadoras ni juguetes raros. Saquen sus apuntes y anoten, seré breve, rápido y claro. Y recuerden que bajaré un punto por cada error gramatical. 

          ¿Listos? –preguntó el anciano. Y sin esperar contestación añadió–: A diferencia de lo que la mayoría piensa, por motivos de seguridad, ninguna película se ha rodado aquí jamás. El edificio tiene forma pentagonal, similar a una celda de panal de abejas. Este particular diseño permite que uno pueda llegar caminando de un extremo al otro del edificio en aproximadamente siete minutos. Básicamente tiene cinco caras, cada uno de cinco pisos, más dos sótanos o subsuelos. Tiene un gran patio central de dos hectáreas y cinco anillos concéntricos de oficinas, siendo “A” el más interno y “E” el más externo. Existen dos anillos más, pero en el sótano, el “F” y el “G”. A su vez cada anillo es atravesado por diez corredores. Su sistema de numeración de cinco dígitos indica el piso, el anillo, el pasillo y la sala específica (la cual siempre será inferior a noventa y nueve). Los suelos están numerados del uno al cinco, a excepción de los sótanos que se etiquetan “M” (para Mezzanine) y “B” para (Basement). Las únicas oficinas con vistas al exterior son las del anillo “E” y pertenecen a los altos funcionarios. La estructura tiene veintinueve hectáreas (unos seis punto seis millones de metros cuadrados) y se apoya sobre unos cuarenta y un mil pilotes de hormigón. Cuenta con sesenta y siete hectáreas de estacionamiento, suficiente para diez mil vehículos. Está ubicado en una parcela de doscientas ochenta hectáreas a lo largo del río Potomac, en el condado de Arlington, Virginia, justo enfrente de Washington. Aquí, en el Pentágono, símbolo de poder y prestigio mundial, trabajan cerca de veinte mil empleados divididos en tres departamentos militares: La Marina, el Ejército y la Fuerza Aérea. También encontramos aquí la Oficina del Secretario de Defensa. 

          En lo personal –agregó–, espero que no nos vayamos sin conocer el monumento a las ciento ochenta y cuatro víctimas del ataque terrorista del Once-S y la capilla que están en el primer piso de este anillo, en el punto donde impactó el vuelo setenta y siete. 

          Y yo muero por visitar el monumento al aire libre –confesó la profesora Susan Reynolds–. Está a unos ciento sesenta y cinco pies al oeste y ocupa unas dos hectáreas de parque. Es precioso, me dijeron: ciento ochenta y cuatro bancos colocados a lo largo del camino tomado por el vuelo setenta y siete y rodeados de ochenta árboles de melaleuca plantados en honor a las víctimas. 

          Aunque algunos compartían la opinión del extrovertido joven Wallace, muchos estaban especialmente interesados en visitar el Departamento de Desarrollo de Tecnologías Militares. Imaginaban que podrían echarle un vistazo a las armas del futuro y presumirlo a sus padres. Otros, en cambio, no veían la hora de recorrer el gran búnker que suponían estaba debajo del patio central. Esperaban ver naves extraterrestres levitando y multitud de científicos trabajando como abejas obreras en algún proyecto de salvataje mundial. 

          Lo que nadie suponía era que tropezarían accidentalmente con el hombre-lobo. El joven Corven Crafstman llegó inconsciente en un contenedor al puerto de Newark, Elizabeth Marine Terminal, en la bahía de Newark. La Guardia Costera lo interceptó y lo entregó al Servicio de Protección de la Defensa (DPS). Debido a su estado crítico el avionero de primera fue trasladado a la Clínica de la Fuerza Aérea, localizado en el cuarto piso del Pentágono, entre los pasillos siete y ocho. El principal sospechoso del asesinato del clérigo de Paraguay debía responder ante la justicia pero antes necesitaba atención médica. 

           En la sala de urgencias los galenos lo revivieron con electrochoques y le entubaron un respirador artificial. Sus signos vitales eran estables pero permanecía en coma. Los agentes de la CIA que estuvieron tras sus huellas en el corazón de América del Sur lo preferían vivo y aguardaban su evolución en el Centro de Operaciones del Ejército (AOC) junto al general de brigada Alan Skipper, quien eventualmente estaba a cargo de las operaciones allí. 

          Estoy famélico –declaró el agente O`Neill–. Disculpa, iré a la cafetería por un batido y unos pretzles. ¿Vienes? 

          Adelántate –le respondió su compañero mientras esperaba que el señor Skipper pusiera fin a su comunicación telefónica–, iré en un momento. 

           Ok –le dijo el agente O`Neill y se marchó ojeando la sección de deportes del Washington Post. 

          Del otro lado del mundo, en Singapur, el jefe de Estado Mayor, general Yukio Kyodo, se enteró del pedido de justicia del prelado supremo de la Iglesia Católica y la vinculación al caso del piloto de la Fuerza Aérea y llamó sin demora al Centro de Operaciones, así habló con el general de brigada Alan Skipper. La información que pudo darle fue escueta y un tanto confusa por lo que prometió llamarlo luego de recabar más datos de boca de los agentes de la CIA que lo aguardaban fuera de su despacho. Durante la charla una analista de inteligencia lo interrumpió para informarle que Corven Crafstman había vuelto a huir. Con eso, el general de brigada se vio obligado a terminar la llamada prometiéndole a Kyodo que lo llamaría luego. 

          Efectivamente, el joven piloto sufrió un arranque de cólera tras volver súbitamente en sí. Al verse entubado y lleno de sondas se sintió amenazado y atacó a los médicos y las enfermeras que lo atendían. Al instante se dio aviso al DPS, departamento encargado de la seguridad del Pentágono, y "hordas" de oficiales rodearon el edificio para impedir su fuga. 

          Un vigía dio la voz de alto y al ver que el hombre no acataba la orden desenfundó su pistola y le disparó en la pierna derecha. El individuo cayó al suelo en el acto y mientras el uniformado se le acercaba furtivamente se pasó la mano por la herida y ésta cicatrizó al instante. El custodio retrocedió espantado sobre sus propios pasos y guardó su arma. Altos mandos y contratistas que estaban refaccionando el sector fueron testigos de lo ocurrido y ninguno tuvo ánimo de intervenir. Jamás habían visto algo igual y por el modo en que el sujeto de bata que estaba en el piso miraba al guardia supusieron que las cosas se pondrían aún peor. 

         Corven Crafstman golpeó el suelo con ambos puños y corrió como un perro rabioso hacia su oponente. Justo antes de llegar a él dio un gran salto y automáticamente se convirtió en una bestia feroz, un lobo oscuro y enorme que sólo deseaba arrancarle la garganta de un mordisco. Sin embargo, se conformó con lanzarlo violentamente contra una expendedora de snacks y al verlo inconsciente dio media vuelta y continuó escapando en cuatro patas. 

          Las puertas de vidrio blindado de los pasillos siete y ocho fueron cerradas y la bestia no tuvo más opción que abrirse paso por las oficinas de los altos mandos de la Fuerza Aérea. El teniente coronel Roger Mc Nair, un artillero de campo, se vio tan sorprendido como todos cuando el abominable hombre-lobo comenzó a derribar cubículos y a atravesar paneles. Mc Nair procuró detenerlo con una chicana eléctrica, no obstante, resultó derribado como otros valientes que se interpusieron en su camino. El fenómeno era imparable y destruía todo a su paso: copiadoras, computadoras, teléfonos, escritorios, archivadores..., hizo volar miles de papeles por el aire y desbarató los cableados que al viborear hicieron contacto dando lugar a un principio de incendio. Todo el mundo gritaba y lloraba de pánico, y la explosión de unos extintores añadió terror al pandemónium. Fueron segundos que parecieron horas, tiempo suficiente para hacer que se oyera el sonido recurrente del sistema de alarmas del Pentágono: “¡Atención! Este no es un simulacro, se ha declarado una emergencia de incendio. Por favor evacuar”. Con eso todas las puertas del Pentágono se abrieron y el animal se dirigió al fin a la salida. Y fue precisamente allí donde el estudiante Roy Wallace filmó a la bestia con su celular, apenas unos cuarenta y cinco segundos. El hombre-lobo pretendía huir a como diera lugar pero afuera lo esperaban unos doscientos cincuenta agentes del DPS. Las cinco salidas estaban cubiertas y francotiradores de SWAT (Armas y Tácticas Especiales) tomaron posiciones en el techo del Pentágono y en lo alto del Edificio de la Administración de Control de Drogas, enfrente del centro comercial Pentagon City. 

         Con la seguridad del Pentágono acorazada todo intento de fuga resultaría suicida. El capitán Kevin Blake, comandante del DPS, fue autorizado por el Secretario de Defensa George Powell a cerrar los carriles hacia el norte de la Interestatal 395, nueve millas al sur del Pentágono, en la intersección de la 95 y la 495 (Washington Beltway). Otro escuadrón cerró Arlington Memorial Bridge y la George Washington Memorial Parkway. Refuerzos de la policía de Motocicleta del condado de Fairfax y la Policía Metropolitana de DC (Distrito de Columbia) dieron apoyo a la policía de motocicleta de Arlington, cerrando el puente de la calle 14. La Guardia Costera prohibió a todas las embarcaciones atracar en las riberas del río Potomac y agentes del FBI, del Servicio Secreto de los EE.UU., del Departamento de Estado y de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) coparon el parking norte y el parking sur, la gran estación de metro bus que estaba a unos doscientos metros del edificio, junto a la Explanada, también la Estación de Metrorail del Pentágono cuya entrada estaba a unos cien metros de la estructura y el centro comercial Pentagon City. Policías armados vestidos con equipo táctico negro se apostaron en los jardines y caminos que rodeaban al Pentágono y un pelotón de infantes de marina se ubicó en la intersección de Columbia Pike y la Ruta 27, no muy lejos del estacionamiento norte, pasando la carretera, más allá del Athletic Club Pentagon, en un área verde a lo largo del Potomac. 

          Las sirenas se oían todo el tiempo y el grupo de visitantes de la preparatoria neoyorkina Michelle Obama se vio atrapado en la vorágine. En el exterior había tantos hombres parapetados con sus clásicos rifles Barrett M-107 que a los estudiantes les daba la sensación que estaban bajo ataque. Dos helicópteros de la policía sobrevolaban el área y decenas de camiones del Ejército acordonaban las vías de escape. La gente seguía abandonando el edificio tan rápida y ordenadamente como le era posible pero los que se toparon con la bestia evacuaron las instalaciones cual estampida de toros, tropezando y haciendo caer a otros, incluso a quienes intentaban salir en sillas de ruedas motorizadas. El animal era soberbio y tres veces más grande que cualquier lobo sobre la tierra. Despedía un hedor acre y en nada se parecía a un ser humano, excepto por su modo de racionalizar lo que estaba sucediendo a su alrededor. Estaba obstruyendo una salida de emergencia y, sin embargo, no lastimaba a nadie. Quien quería huir podía hacerlo, él sólo caminaba en círculos y de tanto en tanto olfateaba el suelo y las jambas sobredoradas de la puerta como si aquello le diera algún indicio de hacia a dónde ir a continuación. 

          Sin dudarlo el joven Wallace tomó su celular y lo grabó desde un rincón. Sus amigos Alex Baker y  Francis Tarantino intentaron disuadirlo diciéndole que lo que estaba haciendo era una locura pero el muchacho se obstinó en captar las imágenes más impactantes de sus vidas. El fenómeno caminó lentamente hacia afuera, clavó sus ojos un instante en la alameda de la entrada, oteó su entorno y al verse sin salida soltó un desgarrador aullido. El comandante del DPS autorizó a los agentes de SWAT dispararle redes con el objeto de aprehenderlo vivo pero la orden se malinterpretó y un uniformado le lanzó un cohete desde su hombro con un Smaw (lanzador portátil de cohetes). La monstruosa onda de choque hizo estallar los vidrios e hizo volar a todas las personas a su alrededor. No obstante, lo que parecía ser un escudo protector invisible impidió que el animal sufriera un rasguño. Para decepción del artillero el impacto no fue más que una brisa para la bestia. El intrépido joven Roy Wallace se levantó y siguió grabando cual reportero de guerra. Automáticamente el capitán Kevin Blake, comandante del DPS, dio la voz de alto con un megáfono e hizo señas a unos sujetos vestidos con equipo de protección de riesgo biológico y éstos le arrojaron un par de granadas de humo con un Corner Shot 40 (un arma que combinaba un cañón de barra pivotante giroscópico con una mira con imagen de vídeo térmica). Una nube de gas verde cubrió al hombre-lobo y después de unos segundos de incertidumbre observaron que la bestia comenzaba a jadear y a convulsionarse en el suelo. La nube finalmente se disipó y lo que antes era un animal se transformó en hombre. El sujeto era Corven Crafstman y acabó acurrucado en posición fetal en el césped como Dios lo trajo al mundo. El Pentágono conocía su talón de Aquiles y lo redujo con una simpleza que les ahorró tiempo, energía y dinero. Si bien los destrozos provocados y la cantidad de heridos pudieron haber sido inferiores traer a Crafstman al Pentágono fue un riesgo medido y autorizado por el Secretario de Defensa, por eso las fuerzas de combate contra el terrorismo mundial actuaron con tanta rapidez y eficacia. El valor y la determinación de esos hombres iban más allá del sentido del deber. Su espíritu de cooperación y tenacidad evitaron que el prófugo llegara a la ciudad y se desatara un caos pandémico. 

          Suponiendo que su teléfono móvil le sería confiscado el joven Wallace quitó del aparato la tarjeta de memoria y la escondió en su calcetín. Así, cuando un par de soldados le exigieron su celular el muchacho se los entregó sin reparos. Horas después el vídeo explotaba en internet. 

         Más tarde se supo que por orden de la administración del presidente de los EE.UU el hombre-bestia había sido trasladado en calidad de combatiente enemigo ilegal al campo X-Ray de la Base Naval de la Bahía de Guantánamo, Cuba, luego de ser condenado a cadena perpetua por un tribunal militar que le negó el acceso a las pruebas usadas en su contra.   

         Poco tiempo después el suicidio de cinco reclusos musulmanes (tres yemenitas y dos sauditas) dentro de la base obligó una auditoría del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR). El informe, presentado más tarde ante la Organización de las Naciones Unidas (ONU), refirió detalles escalofriantes de las técnicas de interrogatorio y las prácticas de alimentación forzada. La flagrante violación de todos los derechos humanos motivó a la ONU a solicitar el cierre de las instalaciones y la reubicación de los 297 reclusos sospechosos (extraoficialmente) de nexos con el ejército talibán y Al-Qaeda capturados en Afganistán. La Unión Europea, por su parte, criticó duramente la postura indiferente del portavoz del Departamento de Estado, James Walker, quien consideró los suicidios como un “acto de guerra asimétrica”. 

         Cerraremos la cárcel de la Base Naval estadounidense de Guantánamo –manifestó más tarde el presidente de los EE.UU en una entrevista de CNN–, no importa cuántos se opongan. Será una dura batalla legal pero lo haremos de un modo que sea consecuente con nuestros valores, respetando nuestra Constitución. 

         La entrevista, antecedida por un revelador documental de la prisión militar de la Base Naval de la Bahía de Guantánamo, impactó profundamente en la teleaudiencia norteamericana. Según afamados analistas políticos internacionales el cierre definitivo de la prisión militar más polémica del mundo y el destino final de los prisioneros supuestamente vinculados a diversos grupos terroristas eran asuntos sensibles que nadie se atrevía a sopesar por falta de pruebas; no obstante, ahora existían evidencias concretas y según la opinión pública Gitmo debía cerrar sus puertas para siempre. 

         El informe que presentó el CICR indicaba que los reclusos eran sometidos a vejaciones y humillaciones que evocaban los pogromos contra los judíos del siglo I d.C. Señalaba, además, la existencia de un equipo científico de comportamiento denominado Biscuit que experimentaba con los presos exponiéndolos a ruidos molestos, temperaturas extremas, falta prolongada de alimentos y agua, golpizas, choques eléctricos (“potenciales evocados”) y un sin fin de suplicios “equivalentes a torturas”. Por otra parte, el informe refería que los internos habían perdido toda confianza en el cuerpo médico de la base atendiendo que su historial sanitario personal, teóricamente confidencial, estaba siendo utilizado en su contra por los equipos de interrogación. 

         Una exhaustiva investigación realizada posteriormente por el Comité de la ONU contra la Tortura sacó a la luz detalles omitidos en el informe del CICR pero la Administración y el Pentágono también rechazaron sus conclusiones argumentando que no tenían respaldo probatorio. Lo irrecusable fue que el informe se filtró y la noticia apareció en varios periódicos, como en The Washington Post, The New York Times y The Guardian, del Reino Unido. 

         El informe presentado por el Comité de la ONU Contra la Tortura basado, en parte, en escuchas telefónicas y vídeos de circuito cerrado de la Prisión Militar Gitmo acusaba una discusión que tuvo lugar en el despacho del contra-almirante Stephen White. Aunque la Administración de los Estados Unidos negó tener conocimiento de aquellas escuchas y vídeos la ONU declinó hacer declaraciones al respecto. La acalorada disputa que tuvieron el contra-almirante White y el distinguido director de Optimus Genomics Corporation, Albert Strauss, doctor en Química por la Universidad de Yale y graduado como médico en Carolina del Norte, dejó entrever el trasfondo del supuesto estudio de comportamiento de los reclusos de la cárcel de la Base Naval de la Bahía de Guantánamo. Más aún, expuso la penosa realidad del prisionero más famoso de Gitmo, por quien pagaron millonarias sumas de dinero para que el mundo lo olvidara. 

         Según las pruebas el contra-almirante estaba de pie sobre un tapete verde tomando una clase de golf con su profesor virtual en un rincón de su oficina antes de recibir al Director de Optimus Genomics. Tenía puesto unas gafas transparentes que le permitían verse en el green del hoyo 18 del Rio Secco Golf Club de Henderson, Nevada; asimismo, lucía unos guantes que le daban la sensación de portar un putter, aunque en realidad no estaba sujetando ningún palo. Se lo veía distendido, de buen humor, despreocupado. Afuera, custodiando la entrada, estaban sus dos mejores hombres armados de pie a cabeza. 

         Su instructor empuñó el palo suavemente, dio un golpe largo y lento hacia atrás y a través dándole más caída de lo que parecía, ignorando el hoyo, concentrándose sólo en pegarle a la pelota hacia el ápice de la caída que determinó mentalmente, y embocó. 

         ¡Eso fue perfecto! –dijo admirado el contra-almirante. 

         La técnica es más sencilla de lo que parece –señaló su profesor. Y añadió–: Aflojar la presión del grip ayuda a amortiguar el golpe, y eso es clave en putts tan complicados como este. Las probabilidades de embocar putts barranca abajo aumentan si imaginamos la pelota llegando al hoyo en forma casi lateral. Por eso, démosle más caída de lo que parece. Nuestro objetivo debe ser el ápice de la caída. Si acertamos esa marca embocaremos. 

         ¿Sólo eso? –preguntó el señor White esgrimiendo su putter. 

         No hay más secretos –respondió su profesor con una sonrisa. Y rápidamente agregó–: No, por cierto, esta es una ironía para usted. El putter es el palo que vuela a la máxima distancia cuando se lo arroja, seguido del sand wedge. El driver, en cambio, alcanza la menor distancia. 

         Lo sospeché toda mi vida –dijo el contra-almirante aún concentrado en el ápice de la caída.   

        Y, siguiendo la broma, su teacher acotó–: Si hace el helicóptero con un palo real le sugiero que lo haga de lado y no por arriba, la vara lo resistirá más. 

         Tomaré el consejo –contestó el militar sonriendo. 

         Y mientras todavía estaba hablando, uno de los escoltas tocó la puerta y sin esperar respuesta entró y dijo–: Contra-almirante, el presidente de Optimus Genomics está aquí. 

   



      Que pase, por favor –respondió forzado el directivo del penal dejando su visor sobre el escritorio. 

        ¿Estrenando su nueva adquisición? –inquirió el doctor Strauss, quien estaba enfundado en un costoso traje negro y traía una tablet translúcida. 

         ¿Está siendo sarcástico doctor Strauss? –preguntó el uniformado con el rostro apagado acomodándose en su butaca giratoria. 

         Percibo que mi presencia lo incomoda –contestó el científico. E inquirió–: ¿No va a invitarme a tomar asiento, contra-almirante White? 

         Adelante –respondió el antipático militar haciéndole una seña con la mano. 

        ¿Puros? –preguntó el doctor Strauss visualizando una fina caja de habanos sobre un anaquel de una biblioteca que estaba a espaldas del contra-almirante y que iba del piso al techo–. ¡Oh, qué delicia! ¿No va a invitarme uno? 

         No estoy siendo condescendiente con usted –contestó el contra-almirante–, tampoco usted lo sea conmigo. Vaya al grano, tengo poco tiempo Dr. Strauss. 

         Veo que la cordialidad y el respeto –se lamentó el presidente de la empresa privada de Rockville–, además de la magnanimidad que lo caracterizaba, hoy lo eluden. 

         Y, sin más preámbulos, declaró–: La Administración y el Pentágono están considerando retirar los fondos del proyecto. Lo curioso es que usted aún no se da por enterado. Gracias a su ineptitud estamos bajo la lupa de la ONU y de la Santa Sede. El nuevo Papa no descansará hasta ver cerradas las puertas de Gitmo y dudo que la ONU repare en gastos para poner fin a mi proyecto de investigación científica. A ellos los tiene sin cuidado si violamos o no la legislación internacional, lo único que pretenden es cerrar la base y trasladar los reclusos a Washington. Consideran que es la única forma de detenernos. Ellos quieren la Tarjeta de Memoria Suprema y saben que nosotros estamos a un paso de encontrarla. Después de dos décadas de trabajo y más de cien mil millones de dólares en investigaciones no permitiré que el proyecto HOMBRES DEL FIN fracase. Sé que hay infiltrados y quiero que se encargue de purgar discretamente el sistema. Yo, por mi parte, me ocuparé personalmente de potenciar las habilidades de nuestro buscador. Su olfato debe mejorar, debe cambiar de aspecto a voluntad y ser insensible al dolor. Lo haré más fuerte, más rápido y más letal. Mi equipo está en camino, nos quedaremos en Cuba hasta que sea necesario. No nos iremos hasta conseguir resultados satisfactorios. En un par de días nadie recordará al “hombre-lobo” (hizo las comillas con los dedos) ni las cinco muertes dentro del penal. Con el camino despejado avanzaremos sin contratiempos. 

         Debo decir –agregó– que fue astuto de su parte alinearse al portavoz del Departamento de Estado y aducir ante el Comité Internacional de la Cruz Roja y el Comité de la ONU contra la Tortura que la muerte de los reclusos musulmanes fue “un acto de guerra asimétrica” –hizo otra vez las comillas con los dedos–; eso me obliga a dejarlo al mando de la base un tiempo más. Pero ya no quiero más errores. 

         ¿Me está amenazando? –inquirió chisporreante el contra-almirante White golpeando el escritorio con los nudillos. 

         Tómelo como quiera –respondió el doctor Strauss poniéndose de pie al instante. Y, habiendo dado unos pasos hacia la puerta, añadió prepotente–: Esta vez destiné 150 millones de dólares a silenciar la prensa, la próxima vez usaré una ínfima parte de esa suma para persuadir a mis amigos para que lo remuevan de su cargo. Le prometo, contra-almirante White, que ningún nepotista volverá a refugiarlo bajo sus alas porque tengo suficiente dinero para comprarlos a todos. ¿Queda claro? 

         ¡Ustedes cometieron el error de darle participación en el proyecto a los Biscuit! –ladró el contra-almirante antes de que el doctor Strauss abandonara su oficina–. ¡Admítalo! Su equipo científico de comportamiento... ellos actuaron como carniceros y todavía los están induciendo al suicidio. ¿Cómo diablos pretende que siga encubriéndolos? 

         Ése es su problema –contestó el científico simulando lavarse las manos, evocando a Poncio Pilato–, no el mío. 

         Y concluyó–: Que siga disfrutando su clase de golf. 

         Entretanto, un CH-47 Chinook (helicóptero bimotor carente de rotor vertical fabricado por Boeing) aterrizó en el helipuerto del campo X-Ray y por su ancha rampa de carga en la parte trasera de su fuselaje descendieron seis sujetos enfundados en trajes aislantes. Estaban protegidos de pie a cabeza cuales rescatistas de un ataque bacteriológico o de una fuga radiactiva, y cuando los reos (vigilados por docenas de soldados armados) los vieron pasar del otro lado de las cercas electrificadas se les hizo imposible no murmurar cosas como: “Llegaron los refuerzos de los Biscuit”, “El fenómeno tiene visitas” o “Ahora también vienen de Marte a torturarnos”. Presumían que era una delegación de científicos de Optimus Genomics Corporation enviada por la Administración y el Pentágono, y estaban en lo cierto. Sin demora los hombres fueron escoltados por un par de soldados hasta la enfermería, donde funcionaba un ultramoderno laboratorio del equipo científico de comportamiento y los esperaba el doctor Strauss para "potenciar" las habilidades de su abominable creación. 

         Ahora bien, poco antes de comenzar las pruebas el señor Albert Strauss tuvo una comunicación en privado con un colega, vía internet, desde el Sanger Center del Consejo de Investigaciones Médicas de Cambridge. Y antes de que dijera una sola palabra el director de Optimus Genomics Corporation  leyó en su rostro que algo no andaba bien; imaginaba que le desaconsejaría seguir experimentando con el ex piloto de la Fuerza Aérea. Sin embargo, para su sorpresa, su preocupación era otra. 

         Lo escucho doctor Lewis –le dijo el señor Strauss una vez que sus colaboradores tomaron cierta distancia. 

         Seré breve doctor Strauss –aclaró el galeno frente a su webcam–, sólo necesito un minuto. 

         Que sean dos –respondió cortésmente el presidente de Optimus Genomics–, adelante. 

         Siempre supimos que no éramos los únicos que buscaban la Tarjeta de Memoria Suprema –señaló el doctor Lewis– pero nunca imaginamos hasta qué punto llegarían algunos en su afán de encontrarlo. Concretamente, el Consejo de Investigaciones Médicas de Cambridge ha descubierto recientemente lo que parece ser el sistema de rastreo más avanzado del universo. Durante los dos últimos años hemos estudiado un millar de casos de pacientes que afirman haber sido embaucados por la anterior administración del gobierno norteamericano y sometidos a distintas intervenciones quirúrgicas. Lo sorprendente es que del 100% de los pacientes analizados efectivamente extrajimos minúsculos objetos metálicos semiesféricos que reciben y envían información a dos receptores, a uno que está en Nebraska y a otro cuya posición es indeterminada. Está comprobado que son nanos transmisores desarrollados con la más alta tecnología y en este momento un equipo de ingenieros en telecomunicaciones está cooperando con nosotros en el análisis de la información que recepcionan y transmiten. Sólo es una presunción, pero mi equipo de Investigaciones Médicas y yo sospechamos que en el mundo deben existir miles, acaso cientos de miles, de casos similares. Si eso fuera cierto, estaríamos hablando de una red de receptores sin precedentes. En este punto es prácticamente inevitable vincular los nanos transmisores a la búsqueda de la Tarjeta de Memoria Suprema, aunque consideramos conveniente esperar los resultados de las pericias. 

         Desde luego –respondió el doctor Strauss pensativo. 

         Debemos estar preparados para cualquier eventualidad –agregó el doctor Lewis–. El profesor de paleobiología evolutiva de St. Andrews University, Edwin Capetos, advirtió al Consejo de Ufología de la ONU hace ya una década que si el proceso de evolución sigue en todo el universo patrones darwinistas, tal como sucede en la tierra, las formas de vida que contactarían con nosotros podrían compartir nuestra inclinación a la violencia, algo que debería impulsarnos a desarrollar un plan en el hipotético caso de coincidir con una civilización extraterrestre. Por esa razón, doctor Strauss, la ONU está configurando un grupo de trabajo dedicado a “asuntos extraterrestres” y fui invitado a integrarlo. Decliné la oferta, por supuesto. Está claro que la ONU pretende seguir poniendo piedras en su camino y no quiero ser una de ellas. Todo lo que quiero es que encontremos la Tarjeta de Memoria Suprema antes que nadie, y aprovecho la ocasión para reiterarle mi más distinguida consideración. 

         Agradezco su confianza doctor Lewis –contestó el señor Strauss iluminado por una sonrisa triunfal–. Permítame preguntarle por favor,  ¿quién más sabe de sus investigaciones? 

         Además de la ONU –respondió su colaborador–, sólo usted y mi equipo. 

         Y la prensa,  ¿lo sabe? –inquirió el nuevo presidente de Optimus Genomics. 

         No –contestó su interlocutor–, aún no. 

        Perfecto –dijo el doctor Strauss–. Su imagen, su reputación y su credibilidad pudieran verse seriamente afectadas si esto llegara a salir a la luz, ¿lo comprende? Por propia experiencia le sugiero que sea cauto y discreto. El mundo aún no está preparado para estas cosas. 

         Lo sé –respondió el doctor Lewis agachando la mirada. 

         Ahora estoy en la Prisión Militar de Gitmo –agregó el doctor Strauss– y supongo que en unas 72 horas, máximo, volaré a Nueva York. Lo llamaré cuando llegue; estoy interesado en su trabajo. De ser posible, quiero analizar en mi laboratorio alguno de esos objetos metálicos que mencionó. ¿Nos vemos en Rockville? 

        Cómo no –contestó su colega de Cambridge–. Estaré esperando su llamada doctor Strauss. Y, gracias por su tiempo. 

         Igualmente –concluyó el científico–, adiós. 

         El tiempo seguía corriendo y cabía la posibilidad de perder el apoyo de sus financistas si no encontraba la Tarjeta de Memoria Suprema cuanto antes. Por eso, luego de la plática con el doctor Lewis se colocó un traje presurizado con la ayuda de los Biscuit e ingresó solo a un recinto contiguo semejante a un quirófano donde, para su pasmo, estaban trabajando los científicos recién llegados de Rockville. En el centro de la sala yacía dormido Corven Crafstman, quien a pedido del prelado supremo de la Iglesia Católica fue enjuiciado y sentenciado a cadena perpetua por asesinar a un cardenal en Paraguay. Estaba enclaustrado desnudo en un tubo de vidrio blindado en posición horizontal y tenía el cuello y las extremidades neutralizadas con grilletes automatizados. 

         ¿Qué hace él aquí? –inquirió sorprendido el líder del grupo al ver entrar de repente al doctor Strauss–. ¡¿Cómo es posible?! ¿Nadie le avisó? 

         Teóricamente... –le contestó igual de sorprendido uno de sus hombres. 

         ¡Pero qué incompetentes! –exclamó irritado el sujeto. 

         Veo que llego tarde a la fiesta –dijo el doctor Strauss entendiendo que lo habían suplantado sin previo aviso–. Pero no me perdí nada importante, ¿o sí? 

        Doctor Strauss –le dijo sin ambages el hombre–, usted no debería estar aquí. Se supone que fue removido de su cargo. 

         ¿Y quién ocupa mi lugar ahora? –preguntó el señor Albert Strauss procurando mantenerse calmado–. Déjeme adivinar: ¿usted? 

          Le pido que se retire pacíficamente o llamaré a seguridad –le advirtió con firmeza el científico. 

         Creo que no contestó mi pregunta –vociferó el doctor Strauss habiendo perdido la poca paciencia que le quedaba. 

         Desde hoy soy el nuevo presidente de Optimus Genomics Corporation –respondió en su mismo tono el sujeto–, ¿conforme? ¡Ahora retírese, por favor! 

         Sabe que no lo haré –gritó a voz en cuello el doctor Strauss–. Éste es mi proyecto y pierde su tiempo si espera que lo abandone después de todo lo que aporté. ¡No pueden hacerme esto! El Hombre del Fin es mío. Sin mí Optimus Genomics no sería lo que es. 

         ¡Un fracaso! –sentenció su reemplazante–. Y sí, gracias a usted. Pero eso ya terminó, afortunadamente. A decir verdad, Corven Crafstman no firmó ningún contrato con usted ni con Optimus Genomics; usted sabe que él es producto de un accidente, así que no haga reclamos ridículos. ¿Sabe cuánto debimos pagarle a un Nobel de Medicina para que corrija sus errores? No tiene idea. ¿Le suena el nombre Craig Sulston? Un genio londinense, autor de importantes aportaciones en genética molecular y cartografía cromosómica que sirvieron de base para el desarrollo de los trabajos de secuencia del genoma humano. Esta vez no fallaremos, doctor Strauss. 

         No tenemos mucho tiempo –continuó–, ¿qué le parece si más tarde tomamos un Martini, usted y yo, en algún bar y me sigue contando todo lo que “no” hizo por esta corporación desde que suplantó a su padre? 

         ¡Usurpador! –volvió a gritarle el doctor Strauss apuntándolo con el dedo–, usted saboteó mi proyecto. 

         ¿Puede probarlo? –preguntó fríamente su sustituto. 

       ¡Al demonio con todo esto! –dijo resignado el señor Strauss. Y agregó–: No me hace falta ser el presidente de ninguna corporación para localizar la Tarjeta de Memoria Suprema. El Hombre del Fin sólo responde a mis órdenes y cuando la encuentre me la traerá. 

        ¿Y luego qué hará? –inquirió el nuevo presidente de Optimus Genomics–, ¿se la entregará a un grupo de terroristas alienígenas? Lo sabemos todo. Mejor no siga, nos tienen monitoreados. 

         Escúcheme bien gusano infeliz –dijo amenazante el doctor Strauss tomándolo repentinamente del cuello–, los destruiré a todos. ¿Acaso piensa que el presidente de los Estados Unidos aceptará esto? Si está en mi contra está en contra del señor Parker, y ése es un error fatal. 

        No le conviene decir nada más –lo interrumpió el científico sin amedrentarse, enseñándole la salida–, créame. Entenderá que realmente tenemos mucho trabajo aquí, así que... ¡feliz retorno, Albert! 

         Sin añadir palabras el doctor Strauss se retiró vencido respirando venganza, tras lo cual el nuevo dirigente de la empresa privada de Rockville candadeó la puerta desde un ordenador holográfico flotante que tenía frente suyo y siguió el proceso de “potenciación”. A su orden restituyeron la sangre del aún dormido ex aviador por un espeso líquido verde flúor. La solución le fue administrada velozmente por el pliegue de su brazo derecho mientras le extraían hasta la última gota de fluido vital rojo por su brazo izquierdo. En el acto todas las venas de su cuerpo se remarcaron hasta el límite y se tiñeron de un verde radiactivo. El sujeto parecía estar batallando dentro de sí mismo y por un ligero instante convulsionó y se retorció con los ojos y los puños bien cerrados conteniendo la respiración como si ríos de lava volcánica estuvieran corriendo por sus conductos sanguíneos. Los verdugos sólo rogaban que su sistema nervioso no colapsara antes de lo esperado o todo habría sido en vano. Por fortuna los signos vitales del  joven piloto se estabilizaron en pocos segundos, aun así el nuevo presidente de Optimus Genomics tenía claro que podía ocurrir cualquier eventualidad. 

         Está hecho –dijo el científico en voz alta. Y añadió–: Éste es el primer Hombre del Fin. Su capacidad destructiva es ilimitada. Nadie se sobresalte por lo que él hará ahora, yo lo controlaré. 

         Y ni bien hubo dicho aquello todas las luces y los artefactos eléctricos comenzaron a fallar. Luego ocurrió un breve apagón y todos se sobrecogieron de temor.  

         Tranquilos –les dijo su líder viendo a Corven Crafstman volviendo en sí luego que se activaron las luces de emergencia–, él es nuestra creación y hará lo que ordenemos. 

         Tras decir eso el féretro de cristal reforzado explotó violentamente y el joven piloto literalmente se hizo humo, un humo espeso como tinta vaporosa oscura que se elevó hasta el techo y comenzó a girar en círculos por la habitación destrozando y arrojando al suelo todo lo que encontró a su paso. Los galenos atinaron a lanzarse al piso y a cubrirse su cabeza hasta que se aplacara su furia. Sin embargo, uno de los médicos cobró valor e intentó activar la salida de emergencia pero acabó embestido por la sombra oscura. 

         Al fin el nuevo presidente de Optimus Genomics se irguió en medio del caos y levantando ambas manos al cielo raso ordenó–: ¡Suficiente! ¡Detente en este momento Corven Crafstman! 

         Sólo bastaron aquellas palabras para que su abominable creación desapareciera por completo de la vista de todos. Esperaban que su Hombre del Fin pudiera ser imperceptible a los ojos humanos aumentando su destreza furtiva por lo que el presidente de la corporación activó por comando de voz el visor infrarrojo de su casco y percibió frente a él la silueta de un gigantesco lobo jadeante que enseguida se echó al piso en posición fetal y cobró forma humana. Una vez que todo estuvo bajo control los científicos se abrazaron en aplausos celebrando el éxito, diciendo cosas como “¡Lo logramos, sí, lo hicimos!”, “¡Funcionó!”, “¡Grandioso!” y “¡Esto es increíble!”. 

         No obstante, el nuevo directivo de Optimus Genomics los hizo aterrizar diciendo–: Este no es el fin, sólo es el comienzo. 

         Ciertamente lo era, y para asegurarse que su "perro" realmente estuviera en condiciones de salir a buscar la Tarjeta de Memoria Suprema lo alistaron (una vez que se reincorporó) y con el apoyo de una docena de guardias armados lo condujeron hasta un cuadrilátero enrejado. Estaba esposado, enfundado en un mameluco naranja, al igual que los demás reos, y sus tobillos soportaban el peso de grilletes unidos con una cadena. En apariencia el sujeto era una persona común y corriente y nada hacía suponer que era dueño de una fuerza sobrenatural. Sin embargo, todos en el penal habían escuchado de sus hazañas, razón por la cual lo bautizaron “Fenómeno”, aunque muchos preferían llamarlo “Marduk”. Lo que nadie imaginaba era que sus nuevas habilidades lo convertían en una amenaza para cualquiera que osara enfrentarlo o agredirlo de forma alguna. 

         Y sin ninguna presentación, luego de liberarlo de las esposas y los grilletes, lo arrojaron a la jaula y lo encerraron con el prisionero más temido de la base. El enorme sujeto estaba siendo vitoreado hasta que llegó el “Fenómeno” y todo el mundo comenzó a abuchear al nuevo y a silbarle con desprecio. Se estaban haciendo apuestas y a las claras el favorito era el veterano. 

         En cambio, los Biscuit y el grupo de científicos de la empresa privada de Rockville vaticinaban que su creación vencería. Para los expertos reunidos en la sala de monitoreo la pelea no tenía por finalidad entretener sino evaluar las mejoras en un ambiente hostil y a la vez controlado. Aún así, el nuevo presidente de Optimus Genomics se permitió apostarle a uno de los Biscuit un Massandra, un clásico vino de la región de Yalta, Crimea, a que diez segundos serían más que suficientes para que Crafstman le rompiera el cuello a su oponente como a una gallina. Y habiendo cerrado la apuesta con un apretón de manos, no sin antes serle recordado que el Massandra era un vino de 65.000 dólares, otro de los Biscuits los amonestó diciéndole que su proceder no era “profesional” ni “ético”. 

        ¿“Ético”? –inquirió con sorna el nuevo presidente–. ¿Acaso me está confrontando? 

         Es mi obligación hacerlo –respondió el científico tristemente sorprendido de su reacción. 

         ¿Su obligación? –preguntó el nuevo presidente de Optimus Genomics. Y, leyendo su nombre en su gafete, agregó con aires de superioridad–: Su obligación, doctor Owens, (no tengo que decirlo) es respetar el juramento hipocrático y la legislación internacional, cosas que ninguno de los que estamos aquí hacemos. Así que... –concluyó haciéndole un guiño y colocándole una mano sobre el hombro– relájese y disfrute el show. Le prometo el mejor espectáculo de su vida. 

         Nadie en la base hubiera querido perderse la pelea pero sólo pudieron presenciarla los reclusos del campo X-Ray, no así los prisioneros de los campos Delta ni Echo. Preventivamente se reforzó la seguridad dentro y fuera del local donde se medirían en combate el más afamado y el más infame de la base. Ambos estaban preparados y no necesitaban que nadie les dijera cuándo comenzar. Todo el mundo gritaba “¡pelea, pelea, pelea...!” mientras que el adversario de Corven Crafstman exhibía sus marcados pectorales para intimidarlo. Pero el piloto permanecía inmutable, firme y digno, seguro de sí mismo. Aunque olía el peligro estaba resuelto, contra todos los pronósticos, a escapar del presidio sin lastimar a nadie. Intentar huir podía costarle la vida, sin embargo, cualquier cosa le era preferible antes que prestarse a cometer toda clase de atrocidades en nombre de la ciencia. Le hervía la sangre pero aún tenía voluntad propia y lucharía contra sí mismo, de ser necesario, si con ello le era posible conseguir su libertad. Nada lo absolvería y fugarse sólo haría irrevocable su condena mas no encontraba otro modo de alejarse del oscuro mundo de Optimus Genomics. 

         Y sin mediar palabra el campeón invicto le propinó un gancho homicida en el rostro y luego otro, y viendo que su oponente no se defendía lo prensó contra las rejas y comenzó a darle rodillazos en las costillas mientras todos lo arengaban llamándolo repetidas veces a voz en cuello por su apellido “Pugrud”. Y al mismo tiempo los guardiacárceles lo alentaban gritándole una y otra vez “¡Mátalo, mátalo, mátalo...!”. Corven deseaba desquitarse y mostrarles lo terriblemente poderoso que podía ser pero optó por resistir la presión asesina tanto como le fuera posible y dejó que su contrincante siguiera descargando gratuitamente su furia en su cuerpo. Era capaz de derribar al bárbaro en un segundo pero decidió terminar con las muertes sin sentido y empezó a buscar una salida. 

         Sus amoratados ojos discurrían sin disimulo por todo el lugar procurando hallar una brecha por donde escapar. Estaba acorralado, craneando una fuga que acaso podía resultar fallida, no obstante, prefería perder la vida antes que resignarse a que otros lo manipularan a su antojo y voluntad indefinidamente. De repente, sus hipersensibles oídos percibieron el característico zumbido de unos F-35 y se echó a tierra cubriéndose las orejas como can aturdido por fuegos artificiales. 

         Supongo que eso fue todo –le dijo uno de los Biscuit al presidente de Optimus Genomics con una sonrisa victoriosa. Y, dando por concluida la prueba, añadió–: Me debe un Massandra. Lo quiero blanco. 

         Sáquenlo de ahí –les ordenó frustrado el galeno a sus hombres–, ¡de inmediato! Vamos, muévanse. ¿Qué esperan? Díganles a los guardias que ya fue suficiente. 

         Habían fracasado, en apariencia, y no podían explicarse cómo. Millones de dólares tirados a la basura y tiempo desperdiciado. Estaban lejos de entender su actitud cobarde y no les dejaba más opción que seguir atormentándolo como a una rata hasta perfeccionarlo. 

         Había una razón por la que el piloto se prosternó ante Pugrud y no era precisamente por resignación ni por sumisión. En verdad, más tarde se supo que un terrorista había jaqueado el sistema informático de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos y utilizó tres F-35, cinco tanques y dos helicópteros de combate para destruir la Base Naval estadounidense de la Bahía de Guantánamo. Comenzó atacando el hospital y la gasolinera, luego bombardeó el centro comercial y la estación de bomberos, después voló cinco de los ocho bares, dos de los tres restaurantes, uno de los dos cines al aire libre, la estación de radio, la piscina y, finalmente, dos colegios. La situación era crítica y empeoraba segundo a segundo. Y no se salvaron los campos de detención, siendo X-Ray el primero en ser acometido. Estaban muriendo civiles inocentes, niños, no sólo militares y reclusos. Y en la confusión y el caos quienes aún seguían vivos buscaban refugio donde el tiempo les permitiera esconderse. Pero realmente no había lugar a donde escapar, se escuchaban explosiones por todas partes y ningún sitio parecía lo suficientemente seguro. Para quienes estaban pasando por la experiencia, aún para los altos mandos, nada explicaba tanta brutalidad. De hecho, por semanas se sospechó que la ONU estaba implicada en los ataques, pero con el avance de las investigaciones se concluyó que habían sido el blanco de un extremista que se oponía al proyecto HOMBRES DEL FIN. En resumidas cuentas, fueron víctimas del mayor atentado desde la caída de las Torres Gemelas del World Trade Center. El objetivo no era otro que poner fin al trabajo de investigación científica que el mismo gobierno de los EE.UU y las empresas de informática más poderosas del mundo estaban sufragando para localizar la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         Las alarmas anti desastres se activaron cuando ya casi todo estaba en ruinas y no hubo puerta que permaneciera cerrada en toda la base. Así, el joven Crafstman comenzó a revolcarse en el suelo y salió de su jaula transformado en una enorme criatura de aspecto salvaje y se escabulló hasta la capilla de la base. Cruzó la nave en cuatro patas y al llegar al púlpito, donde un ministro estaba rezando fervientemente el padrenuestro apretando un rosario, recobró instantáneamente su forma humana. Y, sin ningún temor, el pastor se apresuró a cubrir su desnudo cuerpo con una bandera de los Estados Unidos que estaba por bendecir y mirándolo con piedad le preguntó su nombre. 

         Crafstman, Corven Crafstman –le contestó el aviador todavía aturdido por las explosiones. Y luego de una pausa inquirió–: ¿Por qué nos atacan? 

         No lo sé hijo –respondió el religioso con total franqueza, y se quedó pensando. 

         El fuego enemigo le permitió a Crafstman rememorar cómo llegó a convertirse en hombre-lobo. Al tiempo que las explosiones se escuchaban cada vez más cerca su mente comenzó a hacer memoria. Fue así que confesó–: Ya lo recuerdo todo. Rescatamos a mi esposa y al Director de Optimus Genomics Corporation del Ejército Talibán. Los secuestradores pretendían una fórmula científica desarrollada por ellos. Extraoficialmente supe que el gobierno de los EE.UU había invertido miles de millones de dólares en su proyecto. Combinaron el ADN de un extraterrestre con ADN humano y obtuvieron un resultado mejor del que esperaban. Primero experimentaron con animales y luego con reclusos condenados a muerte. Lograron convertir humanos en bestias buenas para rastrear la Tarjeta de Memoria Suprema. 

          ¿Y qué es eso? –inquirió intrigado el guía espiritual. 

          Es el objeto más deseado por todas las formas de vida inteligente del universo –contestó Corven–. Quien lo posea dominará a todos para siempre. El Ejército Talibán lo quería y por eso derribó el C-130 Hércules que piloteaban mis amigos a unos 35.000 pies de altura. Cuando el avión que nos traía a casa cayó sobre suelo afgano fue el fin. El piloto y el copiloto eyectaron, el director de la empresa privada de Rockville murió, y mi esposa... desapareció. Pude haberlos salvado pero mi mente quedó en blanco y en una caída libre a 530 millas por hora fue imposible hacer nada. Todavía no me explico cómo sobreviví. 

          ¡Fue un milagro! –dijo el creyente emocionado, y le hizo un ademán para que continuara.  

          Sólo quería encontrar a mi esposa y apartarme de la chatarra –agregó el joven Crafstman–. Creía que estaba en una pesadilla y no lograba despertar. La busqué y la busqué pero nunca la hallé. De pronto, oí un par de F-35 y quise esconderme. Accidentalmente caí sobre unos tubos de vidrio y se liberó un líquido verde. Lo toqué sin querer y me convertí en esto: un monstruo que sólo vive para buscar esa maldita tarjeta de memoria. Pienso que todo esto es culpa mía. Es a mí a quien quieren, padre. Tal vez estoy muy cerca de encontrarla y todo esto lo están haciendo para detenerme. 

         Sólo Dios puede absolvernos o condenarnos –le contestó el ministro– porque sólo Él nos conoce mejor que nosotros mismos. Algo me dice que esto no es culpa tuya. Que Dios me perdone si peco pero es probable que los musulmanes se estén vengando. Recuerda que aún tenemos prisioneros sospechosos de nexos con Al-Qaeda y el ejército talibán capturados en Afganistán. Y tampoco olvides que el gobierno cubano, después de agotar todos los recursos diplomáticos internacionales, amenazó con echarnos a la fuerza de su territorio. Están convencidos de que esta base no es más que una pantalla para ocultar al mundo nuestro interés en su petróleo. Con enemigos así era cuestión de tiempo que nos hicieran lo que nos están haciendo. Todo lo que podemos hacer ahora es rogar que Dios nos libre del mal. 

         Eso deseaban todos, pero lo peor estaba por suceder. El enemigo pretendía dejar una huella imborrable en la memoria colectiva norteamericana y, yendo aún más lejos, perpetró el ataque más grande que se recuerde desde los bombardeos a Pearl Harbor. Para eso lanzó una bomba de hidrógeno sobre la cubierta del portaaviones Abraham Lincoln (CVN-72) estacionado a dos kilómetros de la bahía sureste del municipio de Caimera. El apocalíptico hongo nuclear que se elevó sorpresivamente hasta las nubes no fue lo último que vieron los sobrevivientes de los ataques sino un destello de luz sucedido por un mega-tsunami que los alcanzó en un parpadeo. Nada quedó intacto, las enormes olas anegaron los 117,6 kilómetros cuadrados de la base naval estadounidense. Cuando todo terminó no fue sorpresa cuántos perdieron la vida sino cuántos sobrevivieron. 

      

      

      

      

    CAPÍTULO CUATRO 

    VACACIONES EN HOWE 

      

      

         Su matrimonio estaba atravesando una crisis y, siguiendo la recomendación de su consejero, invitaron a cenar a su casa a unos amigos que hacía tiempo no veían. Así, al mismo tiempo que la esposa del señor Baker preparaba la cena él practicaba baloncesto con sus dos hijos frente a su cochera. Pero cuando ella les hizo una seña desde la cocina con un teléfono inalámbrico para avisarles que las visitas estaban en camino interrumpieron el juego y fueron a ducharse. 

         Cuando ya estuvo listo, el señor Baker bajó al sótano por una bebida. Quería sorprender a sus amigos haciéndolos degustar un buen vino, por eso se tomó un momento para elegir el mejor. Y mientras hacía la selección ocurrió un pequeño temblor que sacudió levemente su bodega y movió la bombilla que colgaba sobre su cabeza. De modo que tomó una botella y subió las escaleras velozmente. Al llegar a la cocina se encontró con su esposa, que lo notó un tanto turbado y le preguntó si todo estaba bien. 

         Hubo un temblor –le respondió él dejando el vino sobre la mesa. 

         ¿Cuál temblor? –inquirió extrañada su mujer. 

         ¡Es increíble! –exclamó el señor Baker con cierta ironía–. Parece que tú y yo vivimos en dos mundos diferentes. Fui al sótano por un vino y por un par de segundos todo tembló. ¿De verdad no lo sentiste? 

         ¿Es eso o es otra cosa? –le preguntó su esposa susceptible. 

         ¿Por qué la desconfianza? –deseó saber el señor Baker–. Todo lo que digo siempre lo usas en mi contra. Siempre haces problema por todo, nunca puedo decirte nada. Quiero que estemos bien pero tú te empeñas en faltarme el respeto. 

         ¿Pedirte que pases tiempo de calidad con tus hijos es faltarte el respeto? –inquirió agriada su mujer–. ¿Pedirte que cambies de empleo es faltarte el respeto? 

         No –murmuró él–, otra vez no. 

         Tu trabajo está matando nuestro matrimonio –agregó su esposa–. ¿Sabes?, a veces tengo miedo que salgas por esa puerta y nunca más regreses. 

         Ya hablamos de esto y sabes que la respuesta es no –contestó el señor Baker dándole la espalda. 

         Entonces –inquirió ella–, ¿por qué discutimos? –Y sentenció–: Volveré a Howe y me llevaré a los muchachos. 

         No amenaces –respondió él. Y, oyendo sonar el timbre, suplicó–: Llegaron, por favor no hagas una escena delante de ellos. Hace años que no los vemos. 

         Estás dispuesto a arriesgar tu vida por desconocidos –expresó su mujer enjugándose una lágrima– pero tu familia no te importa en lo más mínimo. 

         Sabes que no es así –respondió su marido en voz baja. Y escuchando el timbre por segunda vez añadió–: Hablaremos de esto luego, lo prometo. 

         Ya no puedo creerte –le dijo su esposa colgando su delantal en un perchero detrás de la puerta–. ¿No te das cuenta que ésta puede ser nuestra última cena? Tengo pesadillas horribles todas la noches. Te amo y cada día te amo más, pero si no dejas tu trabajo yo te dejaré a ti. 

         El timbre sonó por tercera vez y su hijo más pequeño, que estaba viendo caricaturas en el living, se levantó del sillón y abrió la puerta. 

         ¿Mormones? –preguntó el niño sin saber que ellos eran los invitados. Y, sin darles tiempo a contestar, aclaró–: Llegan en un mal momento, mis padres se están peleando otra vez. Vuelvan mañana, gracias. 

        ¡Paul! –lo corrigió su madre desde la cocina. 

        Los estábamos esperando –dijo el padre del pequeño acercándose al hall simulando con una sonrisa que todo estaba bien. 

         ¡Qué enorme está Paul! exclamó la esposa del amigo del señor Baker despeinándole cariñosamente el flequillo. Y pellizcándole el rostro inquirió–: ¿Te acuerdas de mí? Soy May. 

         Tenía tres años la última vez que nos vio –le hizo acordar su esposo entre dientes–. Y ahora debe tener... 

         Nueve –dijo el muchachito. Y acotó–: ¡Ustedes también se ven enormes! 

         Ja, ja, ja –rió elegantemente May pellizcándole el rostro otra vez–. ¡Pero qué ocurrente! 

         Adelante –dijo la señora Baker tomando a su hijo de la mano–. ¡Bienvenidos! Imagino que tuvieron un largo viaje. Entren, por favor, y siéntanse como en su casa. 

         Preparó meatloaf –comentó el señor Baker mientras tomaba sus abrigos para colgarlos en el guardarropa que estaba debajo de la escalera. 

         ¿Pude ser cierto? –le preguntó sorprendida May a su esposo–. ¿No fue meatloaf lo que cenamos en nuestra primera cita? 

         ¡Cómo olvidarlo! –dijo su esposo sonriente–. Recuerdo que se me perdió la billetera y tuvo que pagar ella. 

          Era eso o lavar trastos toda la noche– señaló la mujer soltando otra refinada risotada. 

          ¿Y Alex? –inquirió su cónyuge a los Baker. 

          Aquí estoy –respondió el muchacho mientras bajaba las escaleras–. ¿Todo bien? 

         ¡Mejor imposible! –contestó el amigo de su padre dándole un fuerte abrazo–. Supe que fuiste nombrado presidente del club de ciencias de tu escuela. ¡Eres un genio! 

         ¡No tanto! –dijo Alex con modestia–, pero gracias tío Sam. 

         ¿Sigues haciendo origami? –le preguntó el caballero. 

         Sólo en mi tiempo libre –contestó el muchacho. 

         Espero que tengan muchas servilletas de papel –le dijo Sam– porque vine con ganas de que me enseñes a hacer algunas figuras... un cisne estaría bien. 

         Tienen una casa preciosa –observó May entrando al comedor. 

         Gracias –contestó la señora Baker al tiempo que todos se sentaban a la mesa, la cual estaba cubierta de una deliciosa variedad de platillos como asado de carne picada, cebolla y especias, salchichas rebozadas de maíz, pastelillos de carne de cangrejo, sándwiches de langostas, crema de almejas, sopa criolla picante de gambas y ensalada de pepinos y tomates–. La heredé de mis padres. Es más de lo que hubiera deseado pero estamos pensando en venderla. 

         Después que terminemos de pagar la hipoteca –aclaró su esposo. 

         Los demás tendrán que perdonarme –dijo Sam metiendo su mano en el bolsillo de su chaqueta– porque traje un solo regalo y es para el más pequeño de la familia. 

        ¿Qué es? –preguntó anhelante Paul. 

         Es... –dijo Sam enseñándole una pequeña araña roja y azul encerrada en una caja de cristal– una mascota que te envía tu buen vecino de Queens, Spiderman. Lo visité a su departamento y le dije: “Peter, en unos días voy a visitar a unos viejos amigos de Brooklyn y si les digo que tú y yo somos amigos no me lo van a creer. ¿Por qué no me das algo tuyo para que les lleve? No lo sé, cualquier cosa. El más pequeño es un gran admirador tuyo y me gustaría darle algo para que presuma con sus compañeros de clase.” ¿Y sabes lo que hizo? Me dio su mascota de la suerte. 

         ¡Wow! –exclamó el niño increíblemente feliz–. Este es el mejor regalo del mundo. 

         ¿Qué se dice? –le preguntó su madre. 

         Gracias tío Sam –contestó el pequeño sin despegar los ojos de su obsequio–. ¡Eres el mejor! 

         Lo sé –dijo fanfarroneando el amigo de su padre guiñándole un ojo. Y le aconsejó–: Cuídala, es de verdad. 

         Y mientras se ponían cómodos May hizo un comentario que pareció disgustar a la señora Baker. 

         El mes pasado Sam y yo cumplimos catorce años de casados –comentó la mujer. 

         Y estamos más enamorados que nunca –agregó su marido tomándola tiernamente de la mano. 

         Más enamorados que cuando nos conocimos –confesó May mirándolo a los ojos. 

         Guardaré tu obsequio –le dijo la señora Baker a su hijo Paul extendiéndole la mano. 

         Ok mamá –respondió el niño sin hacer rabieta alguna, notándola un tanto nerviosa. 

         Vuelvo enseguida –dijo a todos la señora Baker, y se fue acongojada hacia arriba, maquillando su fastidio con una sonrisa. 

         El próximo mes –comentó el padre de los muchachos antes que la esposa de su amigo le preguntara– celebraremos, si Dios permite, nuestro vigésimo aniversario. Desde que nos conocimos nunca estuvimos mejor. 

          El señor Baker se sintió un gran mentiroso después de decir eso. 

          ¿Sabes? –le dijo May–, a veces pienso que hay gente que puede leer mi mente. Quiero creer eso antes que pensar que me volví predecible. Estaba a punto de preguntarte cuántos años llevaban casados y tú me respondiste antes que te hiciera la pregunta. “¡Increíble!”, no hay otra palabra. 

         Mientras su esposa todavía hablaba Sam observó sobre el hogar una vieja foto donde estaba él, su amigo Baker y dos niños más trabajando en la construcción de una casita en un árbol. 

         ¿Recuerdas cuando echamos a piedrazos de nuestra casita del árbol a Turner y su pandilla? –le preguntó nostálgico Sam a su amigo–. Quisieron usurparla luego de vernos trabajar todo un verano. No puedo olvidar a tu abuelo corriéndolos con su dentadura postiza en la mano. Cada vez que me cruzo con Turner recordamos esa anécdota y reímos hasta llorar. 

         Y luego de un breve silencio concluyó–: Es triste que Chester Davis y Willie Sutton ya no estén. Los extraño, ¿sabes? El próximo once de septiembre se cumple otro aniversario del... Trabajaban en el piso cuarenta del World Financial Center y me llamaron... ellos me llamaron para despedirse. 

         ¿Dónde pasarán el próximo cuatro de julio? –le preguntó el señor Baker antes de que se quebrara. 

         En casa de mis padres –se apresuró a responder May. 

         Bueno –aclaró Sam–, eso aún no está decidido. Mi idea era pasarlo aquí, en Nueva York, pero esos rumores de nuevos atentados asustan un poco a May. Digamos que... lo estamos pensando. 

         Disculpen –dijo la señora Baker ya de regreso–, ¿cenamos? 

         Huele delicioso –dijo May–. ¿Quieres que te ayude en algo? 

         No –contestó amablemente la señora Baker–, gracias. Nosotros acostumbramos dar gracias a Dios antes de cada comida, espero que no les incomode. 

         En absoluto –dijo Sam mirando a su esposa–. Somos creyentes, está bien, a veces nosotros también lo hacemos. 

         Entonces demos gracias –dijo la señora Baker. 

         Y, en el preciso momento que todos inclinaron levemente sus cabezas para agradecer, un poderoso estruendo rompió el silencio y sacudió la casa entera obligándolos a levantarse. 

         ¡Oh por Dios! –exclamó May horrorizada. 

         ¿Qué está pasando? –preguntó la señora Baker asomándose por la ventana que daba al jardín. 

         ¡Miren eso! –dijo Alex alborotado–. El patio está regado de vidrios. 

         ¿Otro atentado? – inquirió aferrado a su madre el pequeño Paul. 

         ¡Alex! –gritó el señor Baker al ver a su hijo mayor salir disparado a la calle–. ¡No salgas! ¡Vuelve aquí ahora! 

         ¡No es posible! –dijo Alex agarrándose la cabeza, mirando fijamente hacia el otro lado del East River. 

         ¡Adentro! –le ordenó enérgicamente su padre golpeando las manos como quien da órdenes a un perro–. ¡Dije adentro! 

          Se está quemando un edificio del Financial District –observó el joven–, parece que atacaron la Bolsa. 

         Vuelve a casa –le exigió su padre tomándolo del brazo a vista de unos vecinos. 

         ¡NO! –contestó secamente el muchacho–, quiero ver. 

         ¡¿Estás loco?! –le gritó su padre. 

         No –respondió Alex–, suéltame. 

         ¿A dónde crees que vas? –inquirió el señor Baker. 

         Quiero ayudar –contestó el joven–, por favor, déjame ir. 

         Sólo estorbarías –le dijo su padre soltándolo al fin–. No tienes ninguna preparación. Ya te dije, te quiero adentro ahora. 

         Lo siento papá –le respondió el muchacho– pero quiero ir y salvar gente. ¿Qué hay de malo? 

         Que si te pasa algo tu madre se muere –le contestó el señor Baker–. No me hagas repetírtelo, ve adentro. 

         No me va a pasar nada –insistió Alex–, podemos ir juntos. Los verdaderos héroes no huyen de sus miedos, los enfrentan. 

         Olvídate de toda esa filosofía barata del cine y escúchame –le contestó el señor Baker perdiendo la paciencia–. No te estoy pidiendo que seas un héroe, sólo quiero que cuides de tu madre y de tu hermano si un día yo no estoy. 

         Y, al mismo tiempo que su padre estaba hablando, un camarada suyo clavó los frenos de su camioneta tras él quemando las cubiertas sobre el asfalto y lo invitó a subir. Al verlos irse juntos su esposa dio media vuelta y echó a correr al jardín del patio trasero con un nudo en la garganta. Su hijo Paul y los amigos de su esposo se le acercaron sin saber qué decirle y la acompañaron en silencio hasta que llegó Alex y la abrazó. Entretanto, May fue a la cocina y le trajo un poco de agua. 

         Gracias May –le dijo la señora Baker sentada en su florida pérgola tras beber todo el vaso–. Esta vez no voy a llorar... ninguna lágrima más. ¡Se acabó! 

         Mamá no quiere que papá sea bombero y tú querías ir con él –amonestó repentinamente Paul a su hermano mayor dándole un par de golpecitos en el brazo–. ¿Quién va a cuidarnos si se van los dos? 

         Tienes razón –reconoció Alex–, lo siento, fui un tonto. 

         Y mientras el chico se disculpaba sonó el celular de Sam, quien se apartó para atender. 

         Ok –dijo Sam–, gracias por avisar. –Y después de cortar les dijo a todos–: Lo están pasando por la tele. 

         No quiero ver –contestó la señora Baker con la voz apagada. 

         Yo sí –dijo Alex, y se fue a la sala de estar seguido por su hermano y por Sam. 

         Él siempre quiere que se hagan las cosas a su modo –expresó la señora Baker. 

         Entiendo –respondió May tomando asiento a su lado. 

         Estoy pensando en el divorcio –agregó la madre de los muchachos–. Sé que no es la solución pero no veo otra alternativa. 

         Sam y yo –comentó May– también pasamos malos momentos pero nunca pensamos en el divorcio como una opción. Al contrario, cuando estoy molesta con él no me preocupa que nuestro matrimonio vaya a romperse sino el modo como vamos a resolver el asunto. Es más, no me cabe la menor duda de que vamos a superarlo, sólo que no encuentro la manera en ese preciso momento. Eso es todo. 

         Estoy enfadada –admitió la señora Baker–, muy enfadada con él. 

         Dime algo –le dijo su vieja amiga–, ¿tu esposo se droga? 

         No –respondió sorprendida por la pregunta la esposa del bombero. 

         ¿Es alcohólico? –indagó May. Y, sin darle tiempo a responder, afirmó–: Sí, debe ser un mujeriego que siempre llega tarde a casa. 

         ¡No! –contestó terminantemente la señora Baker–, nada de eso. 

         Te insulta todo el tiempo –prosiguió May– y maltrata a tus hijos, supongo. 

         ¡Claro que no! –exclamó escandalizada la mujer sin saber a dónde quería llegar May. 

         Ya sé –añadió May–, tú sales a trabajar mientras él se queda mirando la tele muy cómodo en su sofá. 

         NO –contestó la señora Baker ofendida por tan duro cuestionamiento–, NO y ¡NO! 

         Entonces –dijo May–, explícame una cosa. ¿Qué le ocurre a tu marido? 

         Verás –contestó la mujer–, ser su esposa es como ser malabarista de un circo. Luego de un tiempo de práctica puedes hacer una función con cinco pelotas a la vez, pero tan pronto como lo consigues alguien te lanza una nueva pelota o te meten una traba y se te viene el mundo abajo. Ahora el problema es su trabajo. Desde que lo ascendieron a jefe de batallón sufro pesadillas casi todas las noches. Lo llaman todo el tiempo y, aunque sé que está preparado para todo, temo que un día se vaya y no vuelva. Le pedí que deje ese trabajo pero él no escucha ni a los consejeros, ni a sus hijos ni a mí. Éso es lo que pasa. 

         ¿Quieres que te sea sincera? –preguntó May–. Hay millones de mujeres preciosas, inteligentes, con carrera, que buscan marido. Por desgracia pocas tienen la misma suerte que tú. Al final terminan aceptando al hombre tal cual es, con todos sus vicios. Malgastan los mejores años de su vida al lado de drogadictos, alcohólicos, golpeadores o promiscuos. Las contagian de sida o de otras enfermedades terribles y cuando se aburren de ellas las abandonan. Pero lo que tú tienes es un verdadero caballero, un hombre como los de antes. Si no lo quieres dáselo a mi hermana, ésa es la clase de marido que ella está buscando. Agradece lo que tienes amiga, dale tu apoyo. Y si su trabajo es tan importante para él no lo regañes; un día puedes arrepentirte por no ver la clase de hombre que tienes al lado. Te doy un consejo (tómalo o déjalo), no te adelantes. La vida se vive de un día a la vez. Nadie sabe lo que puede pasar mañana. Entonces, ¿de qué sirve angustiarte? 

         Al tiempo que su madre se desahogaba con May los muchachos seguían las noticias minuto a minuto. Todos los canales interrumpieron su programación para transmitir en vivo desde la zona del desastre. Y no era para menos, el Weil Hospital estaba ardiendo furiosamente en llamas y los rescatistas no daban a basto. El incendio estaba fuera de control y todo era confusión y caos. En los pisos superiores aún quedaban atrapadas cientos de personas, y mientras algunos corrían desesperadamente de un lado a otro haciendo gestos y señas suplicando ayuda otros se persignaban entregados encomendándose a Dios. La situación no podía ser más dramática. 

         Por el momento ningún grupo terrorista se adjudicó el siniestro –reportó un periodista de CNN con el edificio en llamas a sus espaldas–. El fuego está devorando literalmente el Weil Hospital y se presume que en cualquier momento esa mole de acero y cemento se vendrá abajo. Estamos a más de cien metros de la zona crítica y como pueden ver hay vidrios y escombros por todas partes. Ocurrieron dos explosiones y, aunque parezca inverosímil, los cristales se regaron hasta el otro lado del East River. Los bomberos ahora nos están pidiendo que nos repleguemos por temor a que sucedan nuevas explosiones. Nos confirman que el desplome es inminente. ¡Oh, por Dios! Vean eso, ¡está pasando! Se está derrumbando como castillo de arena y todavía hay gente dentro.  

         Y, dirigiéndose a su camarógrafo, gritó–: Salgamos de aquí. ¡Corre! ¡Corre! ¡Corre! 

         En un abrir y cerrar de ojos el Weil Hospital quedó reducido a escombros y cenizas sepultando vivos a una cantidad indeterminada de personas, en su mayoría pacientes y voluntarios del Departamento de Bomberos de Nueva York. Fue la peor tragedia en territorio nacional desde la caída de las Torres Gemelas del World Trade Center. 

         La señora Baker se quedó despierta toda la noche y de tanto en tanto se asomaba por la ventana que daba a la calle esperando ver a su marido. Y, cuando no estaba sentada siguiendo las noticias junto a sus hijos, caminaba en círculos en la cocina mirando de reojo el teléfono despabilada por las tacitas de café que May le preparaba. De pronto, oyeron el ruido de una camioneta frente a la casa y salieron con la esperanza de verlo. Sin embargo, del vehículo bajó el camarada del señor Baker con su casco manchado de hollín y sangre y se lo entregó a su esposa en sepulcral silencio haciéndole una leve reverencia con la cabeza. Ella se había prometido no llorar pero su corazón no aguantó y cedió a las lágrimas en los brazos de su amiga. 

         Después de las exequias, la señora Baker decidió tomarse unos días y viajar a su natal Howe con sus hijos. Pretendía alejarse de todas las personas, lugares y cosas que le recordaban a su esposo creyendo que no había otra forma de fortalecerse. Sólo sus hijos le daban sentido a su vida y quería estar bien por ellos. Habían sufrido demasiado, los tres, y unas vacaciones en Canadá tal vez les ayudarían a reponerse. 

         Su nueva casa estaba situada en el fiordo de Howe, litoral occidental de Canadá, muy cerca del puerto de Gibson. Allí vivió su niñez la señora Baker, en un paisaje de postal, lejos de los rascacielos y el tumulto. Los muchachos conocieron por primera vez el centro de Vancouver y una travesía en ferry desde Horseshoe Bay hasta Langdale les permitió disfrutar impresionantes vistas de Coastal Mountains y el Fiordo de Howe Sound antes de llegar a su cabaña ubicada en un pintoresco pueblo popularmente conocido como Sunshine Coast. Pero antes de arribar a su nuevo hogar hicieron una deliciosa parada en un restaurante con vistas al puerto llamado Molly`s Reach donde el marisco era el protagonista del menú y donde por veinte años se filmó “The Beachcombers”, una exitosa serie de televisión de CBC. 

          El paso del tiempo y el abandono no deterioraron la cabaña como la señora Baker había supuesto, incluso así necesitaba refacciones. Enseguida pusieron manos a la obra y, después de una limpieza general, Alex se ocupó de podar el jardín delantero y su madre de preparar la merienda. El pequeño Paul había desaparecido sin que lo notaran pero antes del ocaso regresó acompañado de Ryan, su nuevo amigo. 

         ¿Dónde estuviste? –le preguntó su madre con un plumero en la mano al tiempo que Alex se refrigeraba con un vaso de limonada–. ¿Por qué saliste sin avisarme, Paul Baker? Que sea la última vez, te pudo pasar algo. 

         Perdón mamá –respondió el niño cabizbajo–, no volveré a hacerlo, lo prometo. 

         Así está mejor jovencito –le dijo su madre. E inquirió–: ¿Y no vas a presentarme a tu nuevo amigo? 

         Él es Ryan –contestó Paul–, nuestro vecino. 

         ¿Dónde están tus padres? –preguntó enternecida la señora Baker. 

         Salieron a dar una vuelta en bicicleta –respondió el muchachito. 

         ¿Y te dejaron solo en casa? –preguntó la mujer. 

         Nada malo puede pasar en Howe –contestó respetuosamente el niño. Y, viendo venir a sus padres en los rodados, dijo–: Son ellos señora Baker, ya regresaron. 

         ¿Helen? –preguntó apeándose de su bicicleta la madre de Ryan al ver a la señora Baker–. Soy yo, Rose. Fuimos compañeras en la primaria, ¿me recuerdas? 

         ¡Oh por Dios! –exclamó la señora Baker al reconocerla. E inmediatamente dejó caer el plumero y la abrazó diciendo–: ¡Rose, tanto tiempo! ¿Qué fue de ti?, cuéntame. 

         Fundé mi propia compañía de transbordadores –le comentó su vieja amiga–, me casé con Rob y tuvimos un hijo, Ryan. Él es Rob y supongo que a Ryan ya lo conoces. 

         ¡Mucho gusto Rob! –le dijo la señora Baker al marido de su amiga dándole la mano. 

         Rob –le dijo su esposa–, ella es Helen, la mejor amiga que tuve en mi infancia. 

         El gusto es mío –respondió Rob a la señora Baker–. Rose me habló mucho de usted. 

         ¿De verdad? –le preguntó Helen a Rose–. ¿Por qué no pasan?, preparé una merienda. 

         No te molestes –le dijo su amiga–, sólo estamos de paso. Te vi y quise saludarte pero ya debemos irnos. ¿Y quiénes son estos dos galanes que te acompañan? 

         El más pequeño se llama Paul y el más grande Alex –contestó la señora Baker–, son mis hijos. 

         ¿Es la primera vez que vienen a Howe? –preguntó la mujer a los muchachos. 

         Sí –contestó Alex–, es nuestra primera vez aquí. 

         Están viviendo en Nueva York –le preguntó Rose a Helen–, ¿cierto? ¡Qué acento tan divino! 

         Así es –respondió la mujer–, vivimos en DUMBO. 

         El barrio más bello de Brooklyn –dijo la mujer–, ¡qué encanto! –Y, dirigiéndose a los chicos, inquirió–: ¿Y qué les parece este lugar? 

         Súper agradable –contestó Alex. 

         Tranquilo –respondió su hermano– pero divertido. Puedo jugar en el bosque y cruzar los arroyos sobre las piedras y los árboles caídos. Es diferente a DUMBO, pero me gusta. 

         Howe es un lugar mágico –dijo Rose–, después de un par de días desearán quedarse aquí para siempre. 

         Y mirando a Helen preguntó–: Y tu esposo, ¿está aquí? ¿Podemos conocerlo? 

         Me temo que no –contestó la señora Baker agachando la mirada–. Él falleció hace unos días. Era bombero y... 

         No sabes cuánto lo siento –la interrumpió su amiga al ver que se quebraba. Y tomándola de la mano le dijo–: Puedes contar conmigo siempre, Helen. Lo que te pasó es terrible pero debes ser fuerte... por ellos y por ti. 

         Lo sé –susurró la señora Baker. 

         Imagino que en este momento no estás de ánimo para fiestas –agregó Rose–, de todos modos no podemos dejar de invitarte a ti y a tu familia a la gran celebración de esta noche. Hoy se cumplen trescientos cuarenta años del descubrimiento de Howe y lo festejaremos en el predio del centro cívico, cerca del puerto de Gibson. Será como en los viejos tiempos. ¿Qué dices? 

         Suena bien –respondió Helen para sorpresa de Rose–, ¿por qué no? Es mi pueblo natal. Me gusta la idea, sí. 

         ¡Grandioso! –dijo Rose–. Entonces pasaremos por ustedes a las 8 p.m. ¿Está bien? 

         Perfecto –contestó la señora Baker–. Empezaremos a alistarnos. 

         Mañana es nuestro día libre –añadió su vieja amiga atendiendo que aún faltaban algunas refacciones–  y si estás de acuerdo vendremos a darte una mano con la casa. Rob es arquitecto y si se trata de refaccionar o remodelar no hay nadie mejor que él. 

         Sería estupendo –dijo la señora Baker dándole un beso de despedida en la mejilla. Y agregó–: Cuando era pequeña le decía a todos que eras mi hermana gemela, ahora veo que estaba equivocada... porque en realidad eres un ángel. 

         ¡Ay Helen! –respondió emocionada Rose–, me vas a hacer llorar. Bueno amiga, conviene que los deje prepararse. 

         Ok –dijo la madre de los muchachos, y los dejó ir. 

         Al fin cayó la noche sobre el fiordo de Howe y todo el pueblo festejó los trescientos años de su fundación con buena música, desfiles de tropas, comidas típicas, juegos y fuegos artificiales. Si bien todavía era muy temprano para superar la pérdida, por unas horas los Baker volvieron a sonreír. Sólo el tiempo les ayudaría a mitigar su dolor, lo sabían, pero esa noche se permitieron hacerle frente a la desgracia con una sonrisa. 

         Niños –dijo la señora Baker al ver a Paul y a Ryan correteando de un lado a otro con estrellitas en sus manos–, no se alejen demasiado. 

         Se están divirtiendo –le dijo Rose ofreciéndole un refresco–, tú deberías hacer lo mismo. Relájate, todo estará bien. 

         Eso espero –contestó Helen–, pero mi hijo es una bomba de tiempo. No puedo dejarlo solo cinco minutos. Es tan travieso y testarudo como... su padre. 

         El mío también –señaló Rose viendo venir a su esposo acompañado por Alex–. Los niños son así, olvídate de eso. No va a pasar nada malo, tranquila. ¿Sabes lo que dijo una vez Winston Churchill? “Pasé más de la mitad de mi vida preocupándome de las cosas que jamás iban a ocurrir”. Ellos estarán bien, créeme. 

         Cariño –le dijo Rob a su esposa–, disculpa, no encuentro la llave de mi camioneta. ¿Puedes ayudarme a buscarla, por favor? 

         ¿Perdiste la llave de la camioneta? –le preguntó Rose poniéndose de pie al instante como buena compañera–, ¿dónde? 

         No estoy seguro –le respondió su marido–, supongo que cerca de la entrada, no lo sé. 

         ¿Ya fuiste al departamento de objetos perdidos? –inquirió su mujer. 

         No sabía que había uno –le contestó el caballero–. La buscamos con Alex por todas partes pero ahí no fuimos. 

         ¡Papá! –le gritó su hijo Ryan mientras venía corriendo a la par de Paul con su llave en la mano–. ¡Mira lo que encontramos! 

          Mi llave –dijo Rob–, ¡son unos campeones! ¿Dónde? 

         Cerca de la entrada –contestó el pequeño Ryan recuperando el aire–, bueno, la recogió el loco Willy pero se la quité de la mano y salimos corriendo. Paul no cree que el loco Willy asesina niños. 

         Si asesina niños –preguntó Paul–, ¿por qué no está en la cárcel? 

         Porque... –balbuceó pensativo su nuevo amigo–, porque no tienen pruebas, por eso. Pero si te quedas esta noche a dormir en mi casa vas a ver que todo lo que digo es cierto, eso si no eres gallina. 

         Yo no soy gallina –respondió Paul sacando pecho. Y dirigiéndose a su madre inquirió–: ¿Puedo quedarme a dormir en casa de Ryan esta noche? ¿Puedo mamá? Por favor, por favor, por favor... 

         Eso dependerá de cómo te comportes el resto de la fiesta –le respondió su madre arreglándole el flequillo. 

         Está bien –dijo Paul resignado, como si se le estuviera pidiendo algo imposible–, nada de travesuras esta noche. Trato hecho. 

         ¡Mira! –le reclamó su atención su amigo pegándole un pequeño codazo mientras él todavía hablaba–. Lanzarán fuegos artificiales, ¡vamos! ¡El último que llega es un ogro! 

         ¡Eso nunca! –le contestó Paul y echó a correr entre la gente precedido por su amigo. 

         Poco antes de media noche la celebración concluyó exitosamente y los Baker y sus amigos fueron de los últimos en retirarse. 

         El pequeño Paul había quedado intrigado con el asunto del loco Willy y minutos antes de apagar las luces le preguntó a su amigo–: Entonces, ¿es cierto que el loco Willy asesina niños? 

         Créeme –susurró misteriosamente Ryan–, no te mentiría con algo así. 

         Pero no hay pruebas –le dijo Paul cubriéndose atemorizado con su sábana hasta la nariz–. ¿Cómo estás tan seguro? 

         Él usa una motosierra –respondió pausadamente Ryan–. A veces se oye de día y a veces de noche. Los mata sin piedad y cuelga sus cabezas como trofeos en unos ganchos enormes. Si tienes agallas mañana iremos a su escondite... no está muy lejos de aquí. Pero no creo que quieras ir. 

         ¿Por qué no? –inquirió Paul con los ojos bien abiertos. 

         Porque ningún niño que fue regresó jamás –le respondió su nuevo amigo sin vueltas. 

         Podemos intentarlo –dijo Paul sin creer lo que él mismo estaba diciendo. Y añadió–: Debemos ir cuando escuchemos el ruido de su motosierra. Lo filmaremos todo y si está asesinando niños habrá prueba suficiente para mandarlo a la cárcel. 

         Si vamos –le advirtió Ryan apagando el velador del buró que separaba su cama de la su visitante– tal vez no regresemos. 

         ¿Ahora quién es gallina? –preguntó desafiante Paul. 

         Prepárate –contestó Ryan sin amedrentarse–, lo que vas a ver no lo has visto en toda tu vida. Sólo ruega que sobrevivamos para contarlo. 

         No le temo a nada– dijo el pequeño Baker en voz baja apagando su velador. 

         Eso lo veremos –respondió Ryan bostezando, y se dejó vencer por el sueño al mismo tiempo que su amigo. 

         La noche transcurrió sin sobresaltos. Howe yacía en un profundo y completo silencio bajo un cielo perfectamente estrellado y adornado por una diamantina luna llena. Pero al despuntar el alba el ronco zumbido del motor de una motosierra despertó a los niños y los obligó a levantarse y mirar por la ventana. 

         Es él –señaló Ryan atento al ruido que procedía del bosque–, lo está haciendo otra vez. 

         Debemos darnos prisa –dijo Paul abriendo la ventana–, no tenemos mucho tiempo. Podemos salir por aquí para que tus padres no nos escuchen bajando las escaleras, ¿de acuerdo? 

         De acuerdo –contestó Ryan tomando una pequeña filmadora de uno de los cajones de su ropero–, tienes razón. Tenemos que hacerlo, es ahora o nunca. 

         El ruido de la máquina los guió hasta una vieja casona de madera, aparentemente abandonada. Y un cartel caído que pisaron por casualidad les dio aviso que estaban en propiedad privada, de igual modo avanzaron unos metros más y se detuvieron tras una pila de troncos. De repente, el ruido cesó y se miraron uno al otro con el presentimiento de que algo terrible estaba por suceder. 

         ¡Qué olor tan horrible! –dijo Paul tapándose la nariz. 

         ¿Por qué me miras a mí? –le preguntó su amigo–. Yo no fui. 

         ¿Tu estómago hace ese ruido? –inquirió el pequeño Baker en voz baja escuchando un prolongado gruñido. 

         ¿Qué ruido? –preguntó Ryan desconcertado. 

         No te muevas –le dijo Paul lentamente viendo un pitbull a sus espaldas. 

         Desoyendo la advertencia su amigo giró levemente la cabeza sobre su hombro y vio a la bestia enseñándole sus afilados dientes. El animal ladró y gruñó con rabia hasta que llegó su dueño, un señor mayor que traía un gancho sujeto a una soga en una mano y una motosierra en la otra. El sujeto dejó el aparato sobre un tocón y llamó a su mascota con voz imperativa. 

         ¡Trevor! –dijo el hombre–, ven aquí muchacho. 

         Obediente a la orden la bestia corrió a su amo moviendo su truncado rabo y se prosternó ante él totalmente sumisa. 

         Buen chico –le dijo el anciano a su mascota que se dejaba acariciar las orejas. Luego, el sujeto se irguió y les dijo a los muchachitos–: Ustedes dos no deben estar aquí. ¡Lárguense! Esta es una propiedad privada, ¿o todavía no saben leer? 

         No nos iremos hasta que conteste nuestras preguntas –respondió Paul dando un paso al frente. 

         Se supone que ningún niño debe andar por aquí –ladró el anciano–. No sé por qué se cuentan tantas historias de terror sobre mí y sobre este lugar si después un par de fisgones atrevidos se pasean por aquí como si nada. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? 

         ¿Qué hace con ese gancho? –curioseó el joven Baker. 

         Seguro que con eso cuelga a sus víctimas de la nuca –murmuró Ryan escudándose tras su amigo. 

         Este gancho –explicó el hombre– va unido a esta soga y sirve para sujetar los troncos que encuentro varados en la playa o semihundidos en el agua. Se llama perro de sujeción. ¿Conformes? Ahora lárguense o llamaré a la policía. 

         ¿Por qué tiene una motosierra? –preguntó Paul como si eso no fuera suficiente amenaza. 

         La uso para cortar estos troncos –contestó el anciano. Y dimensionó–: Aquí está mi taller de carpintería. Ustedes no entienden que sus padres cuentan esas historias para protegerlos. ¿Ven todos esos rollos?, imagínense debajo de uno por accidente. No lo soportarían, realmente sería una tragedia. Aquí siempre hay mucho trabajo que hacer, así que si no les molesta... ¡váyanse por donde vinieron! 

          Está amaneciendo –le dijo luego a su perro como si hablara con una persona–, es hora de ir en busca de nuestra presa. 

         ¿Qué es lo que cazan? –escarbó Paul ávido de una respuesta concreta. 

         Sígannos y verán –respondió el hombre vencido por la tenacidad de los pequeños. 

         Así, caminaron en silencio hasta el muelle y tras abordar un pequeño barco surcaron las aguas aún dormidas del fiordo buscando una presa. De pronto, la nave se sacudió y los motores se apagaron. 

         ¿Qué sucede? –inquirió Paul aferrándose a la barandilla de la proa mientras la mascota del anciano daba un prolongado aullido. 

         ¿Por qué nos detuvimos? –preguntó su amigo Ryan filmándolo todo. 

         Encontramos la presa –contestó el hombre amarrando la soga del perro de sujeción al poste de remolque del barco. 

         ¿Qué es? –inquirió Paul escudriñando el agua. 

         Es un tronco perdido –contestó el anciano para decepción de los muchachitos. 

         ¿Qué cosa? –preguntó Ryan desilusionado bajando la cámara–. ¿Ésa es la presa? ¡¿Un tronco?! 

         El anciano asintió con la cabeza y repitió–: Me dedico a recuperar troncos perdidos, se los dije. Mis hijos también lo hacen en el estrecho de Georgia. 

         ¡Qué bien! –dijo Ryan en tono despectivo. Y añadió–: Digamos que su trabajo es el reciclaje, ¿no? 

         Y, como si no hubiera escuchado nada, el hombre continuó–: A algunas compañías madereras les resulta rentable transportar por agua los árboles talados. Si no lo hacen en barcazas los arrastran por el Pacífico con un remolcador después de haberlos agrupado y rodeado con una cadena de troncos. Pero las tormentas súbitas pueden entorpecer su transporte. Muchos troncos se pierden y es ahí donde intervenimos los que nos dedicamos a recuperarlos. 

         Es lo más aburrido que escuché en toda mi vida –soltó Ryan. Y elevando el tono preguntó–: ¿Podemos irnos? 

         No me iré sin mi tronco –contestó ásperamente el anciano. 

         Con razón sus hijos están tan lejos y todo el pueblo lo llama loco –murmuró el muchachito irrespetuosamente. 

         Al oír eso el hombre dejó lo que estaba haciendo y en un parpadeo lo levantó literalmente de la oreja y le dijo–: ¿Esos modales les enseñan ahora? Sólo imprecan y maldicen. Si fuera tu padre te enseñaría a golpes y me agradecerías, gusano malcriado. 

         ¡Deje en paz a mi amigo! –gritó en el acto Paul sujetando al loco Willy del brazo. 

         Y mientras todavía estaban forcejeando, el anciano percibió un súbito descenso del nivel del agua. La costa se secó repentinamente dejando el muelle al desnudo y decenas de barcazas semihundidas en la arena. Los peces se retorcían en la orilla buscando algo de agua pero no la encontraban. Y al mirar hacia el otro lado tuvo una visión aún más sombría. Divisó en el horizonte una pequeña línea oscura. Nunca antes había visto nada parecido; la línea se robustecía a medida que venía hacia la costa y ellos estaban en medio de su camino. No podía ser otra cosa que un maremoto, concluyó rápidamente el anciano tapándose la boca. No recibió ninguna advertencia por radio; de haber sabido que algo así iba a suceder jamás se hubiera atrevido a zarpar del puerto de Gibson. Pero ya no había tiempo para nada, así que tomó a los niños y a su cachorro y se enclaustró en su diminuta cabina. Y aunque los pequeños ignoraban lo que estaba ocurriendo dejaron que Willy le colocara a cada uno un chaleco salvavidas. Sospechaban que algo terrible acontecería pero no imaginaban cuán grande era el desastre que se cernía sobre ellos. De pronto, la delgada línea oscura y distante tomó cuerpo y en pocos segundos se convirtió en una monstruosa ola asesina. No había lugar donde escapar, sólo quedaba encomendarse a Dios y sujetarse con todas sus fuerzas al timón. Cuando los niños comprendieron lo que estaba pasando ya tenían el tsunami encima. El mar se los tragó y los arrastró con furia a donde dictó su voluntad. El fiordo de Howe así como otras áreas bajas del litoral occidental de Canadá quedaron totalmente bajo agua. El mega-tsunami mezcló todo lo que fue arrasando haciendo la inundación aún más letal. Luego todo fue silencio. Sólo escaparon los que se encontraron en las zonas más elevadas. Muchos todavía estaban durmiendo a esa hora y los que ya estaban levantados jamás escucharon las alarmas antisísmicas. Los que sobrevivieron fueron inmediatamente asistidos por las autoridades locales y llevados a distintos centros de evacuados donde recibieron todas las atenciones. 

         Afortunadamente los Baker y sus amigos fueron de los que se salvaron pero no encontraban a sus hijos. De modo que Helen se acercó a un militar que tenía una tablet en su poder y le dijo–: Disculpe señor, no encontramos a nuestros hijos. ¿Puede ayudarnos, por favor? 

         Díganme los nombres de sus hijos y veré qué puedo hacer por ustedes –contestó el uniformado. 

         Paul es el nombre de mi hijo –dijo Helen–, Paul Baker. 

         Y el mío se llama Ryan Hereford –dijo su amiga Rose no menos preocupada. E inquirió–: ¿Están en su lista? ¿Sabe dónde están? ¿Están bien? 

         Déjenme ver –respondió el hombre buscando en su listado digital. Y, luego de un breve silencio, confirmó–: Pueden quedarse tranquilas, los tengo en mi lista.    

         ¿Dónde están? –preguntó ansiosa la señora Baker–. Llévenos con ellos, queremos verlos. 

         Me temo que por el momento eso no será posible –contestó el militar. 

         ¿Por qué no? –inquirió Rose alterada–. ¡Ay Dios! Dígame que no les pasó nada. 

         Tranquilícense –contestó el uniformado con firmeza–, yo también soy padre y créanme que las entiendo pero les sugiero que mantengan la calma. La planta de energía nuclear de Horseshoe Bay sufrió un escape radiactivo a consecuencia del tsunami y sus hijos fueron encontrados en una barcaza que atracó en la copa de una secuoya a menos de un kilómetro de allí, pero no estaban solos, había alguien más con ellos. Según el reporte que estoy leyendo los trasladaron por aire hasta el centro de evacuados más próximo donde fueron puestos en cuarentena después de confirmarse que se expusieron a la fuga radiactiva. 

         ¡Pero qué horror! –exclamó Helen aturdida por la noticia. Y sentenció compungida–: La culpa es mía, soy una mala madre. 

         Escuchen –dijo el hombre tratando de ayudar–, hay un helicóptero afuera. Puedo hablar para que las lleven con sus hijos, pero no les prometo que les dejarán verlos. Sus niveles de radiación deben bajar... 

         Los medios de comunicación canadiense informaron que "el Centro de Alertas de Maremotos del Pacífico (creado por EE.UU en 1949) lanzaron un tardío aviso de tsunami por lo que el efecto sorpresa no permitió al gobierno tomar las medidas preventivas correspondientes. Ni el Servicio Geológico de los Estados Unidos, ni la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica, ni la red Sismográfica del Nordeste del Pacífico dieron alarma a tiempo". 

          La señora Baker quería saber qué había ocurrido en realidad y mientras volaban al centro de evacuados de Horseshoe Bay un militar le dijo que "un sismo de 10,2 en la escala de Richter al sur de Chile causó un maremoto que se propagó por el Pacífico devastando regiones costeras de Sudamérica, Japón, Hawái, Filipinas y la costa este de los EE.UU y Canadá". Le explicó que "cualquier terremoto chileno con epicentro en la costa e hipocentro inferior a 6 kilómetros de profundidad y de magnitud superior a 7,5 en la escala de Richter puede causar tsunamis capaces de arrasar lugares tan distantes como Hilo, Hawái, a 10.000 kilómetros del epicentro". 

         ¡No puedo creer que esté pasando esto! –exclamó la amiga de la señora Baker viendo el implacable avance de las aguas sobre las costas por su ventanilla–. ¿Todavía no existen sistemas de alerta eficaces? Nos acostumbraron a las falsas alarmas pero esta vez ni siquiera nos alertaron. 

          A decir verdad –contestó el uniformado–, los maremotos siguen siendo prácticamente impredecibles. 

          ¿Por qué? –preguntó la madre de Alex. 

          Los sismólogos –respondió el sujeto– pueden precisar el epicentro de un terremoto subacuático y establecer el tiempo aproximado que puede tardar en llegar un tsunami pero la tecnología actual no permite determinar si hubo desplazamientos verticales del fondo marino, que al fin de cuentas son los que producen los maremotos. 

          Tras aterrizar en un helipuerto ubicado a unos cien metros del Centro Comunitario de Horseshoe Bay se les exigió a los Baker y a los Hereford quitarse la ropa y darse una ducha antes de ingresar al refugio de emergencia. Muchos evacuados estaban llegando en autobuses escolares y en camiones del ejército, y lastimosamente a nadie se le permitió el ingreso de mascotas. Mientras Alex se bañaba un sujeto le dijo que ducharse antes de entrar a los puestos de atención médica eliminaría el 90% de la contaminación radiactiva. Y luego le preguntó si ya había tomado yoduro de potasio. 

          ¿Yoduro de potasio? –inquirió el muchacho sin la más mínima idea de lo que era eso. 

          Sí –le dijo el joven–, yoduro de potasio. Cuando hay un accidente en una central nuclear generalmente se libera yodo radiactivo. Las pastillas de yoduro de potasio saturan la tiroides con yodo previniendo que absorbas el yodo radiactivo que contaminó el agua, el aire y los alimentos, y así evitas desarrollar neoplasia. 

         Veo que sabes demasiado del tema –observó Alex. 

         Mi padre es director de la planta de energía nuclear que sufrió el escape radiactivo –aclaró el canadiense.  

         Todo lo que el joven Baker quería era ver a su hermano pero tomó muy enserio el consejo recibido. Luego de la regadera todos recibieron ropas nuevas y pastillas de yoduro de potasio. Enseguida fueron llevados a la improvisada oficina de un alto mando del ejército y mientras lo esperaban de pie vieron las noticias por la tele. En casi todos los canales se estaba hablando del seísmo chileno y el posterior tsunami. Rob, el esposo de la amiga de la señora Baker, dejó en CNN luego de un ligero zapping y escucharon a una reportera decir que "en el Cinturón de Fuego del Pacífico se registraron los sismos más fuertes del siglo pasado y del actual. El 80% de los terremotos más grandes del mundo se produjeron a lo largo de los 40.000 kilómetros de costas del Océano Pacífico. Renombrados científicos  sostienen que el ciclo solar actual es el desencadenante de estos mega-sismos subacuáticos y cada vez son más los sismólogos que vaticinan que muy pronto terremotos superiores a una intensidad de XI y XII en la escala de Mercalli azotarán países como Chile, EE.UU, Indonesia, México y Japón. 

         "Lo cierto y concreto –añadió con imágenes de apoyo– es que el Organismo Internacional de Energía Atómica anunció que Canadá declaró una situación de emergencia nuclear por fuga radiactiva. La energía liberada por el seísmo que tuvo lugar a sólo 9 kilómetros de profundidad y a 600 kilómetros de la costa de Santiago, Chile, fue superior a 150.000 bombas atómicas como la arrojada sobre Hiroshima en el año 1945. La Agencia de Seguridad Nuclear de Canadá confirmó que a consecuencia del maremoto se produjeron escapes radiactivos en la central nuclear de Horseshoe Bay. El flujo de energía eléctrica de ocho de los diez reactores de la central se  interrumpió  y  los motores diésel de emergencia que debían refrigerarlos se estropearon, lo que provocó explosiones de hidrógeno que fundieron los núcleos de los reactores. Por el momento, el gobierno canadiense decretó una zona de exclusión de veinte kilómetros de radio de la central nuclear Horseshoe Bay y un área de evacuación voluntaria de treinta kilómetros. La Agencia de Seguridad Nuclear del Gobierno de Canadá estableció el nivel siete (Accidente Mayor) en la Escala Internacional de Sucesos Radiológicos. Las sucesivas explosiones de hidrógeno dentro de los núcleos volaron los techos de los reactores desatando incendios y emisiones de dióxido de uranio, óxido de europio, carburo de boro, erbio y aleaciones de circonio y grafito. Roger Sawyer, un experto nuclear de la Fundación Carnegie para la Paz Internacional estima que la cantidad de productos de fisión expulsados a la atmósfera es unas mil doscientas veces superior a la liberada por la bomba atómica arrojada en Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial. La principal preocupación ahora es el yodo radiactivo con un periodo de semi desintegración de siete días. Al menos cincuenta mil personas fueron evacuadas de la zona de alienación y las autoridades sanitarias recuerdan a la población tomar yoduro de potasio para reducir los efectos de la radiación sobre la glándula tiroides. 

         "El Ejército –completó la reportera– está realizando un esfuerzo hercúleo por descontaminar el área afectada, contener los residuos tóxicos y mitigar los daños causados a las personas y al medioambiente. En estos momentos al menos media docena de helicópteros militares están arrojando sobre los núcleos toneladas de materiales que contendrán la radiación gamma y evitarán que se produzca una reacción en cadena. El consorcio francés NOVARKA tendrá la tarea de construir sarcófagos que cubrirán por completo las estructuras de los reactores y evitarán la fuga de materiales tóxicos por un siglo. El costo total de las obras podría ascender a los siete mil millones de dólares. Hasta el momento, según el reporte del gobierno, el tsunami se cobró la vida de quince mil personas de la costa occidental de Canadá y unas cinco mil siguen desaparecidas. Vientos del este hacen que la nube de desechos radiactivos se dirija hacia el Océano Pacífico, lo cual es alentador, "un milagro" después del desastre". 

          Más allá de los informes periodísticos la situación era realmente catastrófica. Quienes habían escapado de las aguas temían contaminarse con los isótopos radiactivos lanzados a la atmósfera. Fue así que muchas familias que vivían en las zonas de evacuación voluntaria se negaban a abandonar sus hogares por temor a los saqueos y se enclaustraron en los sótanos o habitaciones interiores donde tenían elementos básicos de supervivencia. Antes de ingresar se quitaban la ropa y la colocaban en bolsas y las dejaban afuera. Y los que tenían mascotas las bañaban antes de entrarlas. Después limpiaban el trayecto y trataban de no abrir ninguna puerta o ventana para evitar la entrada de la nube radiactiva. Una vez en el refugio encendían la radio y sintonizaban la emisora de la red de respuesta de emergencia para recibir instrucciones. 

          En los escondites había provisiones de emergencia para permanecer aislados al menos tres días. No había suministro eléctrico y los teléfonos no funcionaban pero estaban equipados con radios portátiles y linternas a pilas, alimentos enlatados, agua y botiquines elementales. Y una vez que las autoridades gubernamentales confirmaron el paso de la columna de material radiactivo por el lugar la población selló con cintas adhesivas y cortinas o manteles de plástico todas las rendijas por donde pudiera filtrarse el aire contaminado. Sabían que la exposición al yodo radiactivo y demás desechos de fisión nuclear los liquidaría prematura y dolorosamente y que si sobrevivían podrían desarrollar cáncer con el transcurso del tiempo. No obstante, tenían lo indispensable, yoduro de potasio, y por indicación de las autoridades sanitarias lo utilizaron para reducir los efectos de la radiación sobre la glándula tiroides. El encierro prolongado y la falta de sistemas de comunicación aumentaron la tensión y el estrés. Estaban preparados para un desastre nuclear y también para un tsunami, pero no estaban listos para hacerle frente a las dos catástrofes a la vez. En el centro de evacuados de Horseshoe Bay el ambiente no era muy distinto, con la excepción de que contaban con generadores eléctricos y se comunicaban a través del circuito de onda corta. Para el Ejército y la Cruz Roja Internacional no era fácil ejecutar las medidas de contraposición tomadas por el gobierno. No obstante, la mayoría estaba respondiendo con tenacidad y resiliencia, yendo más allá del llamado del deber. Un número indeterminado de desplazados buscó refugios en hospitales, clínicas, escuelas, estaciones de policía y bomberos y en cualquier lugar público donde pudiera encontrar protección. Los militares tuvieron un papel protagónico en la evacuación y no pudieron hacerlo mejor. Apoyados por la Marina, la Fuerza Aérea y el Departamento de Bomberos de Vancouver, el Ejército montó albergues seguros en las zonas más elevadas y proporcionó generadores, baños portátiles, tiendas de campaña, ropa, alimentos, agua embotellada, teléfonos, computadoras, vehículos, medicamentos, contenedores, camiones de volteo, grúas, retroexcavadoras, torres de iluminación y otros equipos críticos e indispensables. 

          Después de sobrevolar el área en un helicóptero privado el presidente se dirigió a los canadienses agradeciendo la eficaz cooperación de las unidades de búsqueda y socorro de las Fuerzas Armadas y de la Cruz Roja Internacional. Su discurso, aunque escueto, dio aliento y levantó la moral de los rescatistas que todavía tenían un inmenso trabajo por hacer. 

          Olas de treinta metros de altura penetraron el fiordo Howe hasta cinco kilómetros desde la costa a una velocidad de cincuenta kilómetros por hora. El monstruoso rugido de la pared de agua sorprendió al somnoliento puerto de Gibson sumiéndolo en un petrificante horror. Sólo unos pocos escaparon con vida, algunos de milagro, otros de casualidad y otros por intuición. 

         Esa mañana su corazón de madre le dijo a Rose Hereford que su hijo y su nuevo amigo se estaban metiendo en problemas, de modo que subió a su habitación y al encontrar las camas vacías y la ventana entreabierta despertó a su esposo y salieron a buscar a los pequeños al bosque. Sabían que no podían haber ido a otro lugar que a la casa del loco Willy, una enorme cabaña descuidada contigua a un aserradero. Al llegar allí percibieron que algo extraño sucedía. Oyeron el ronroneo de una barcaza que se alejaba del puerto y supusieron que Willy se había llevado a los niños a dar un paseo por las apacibles aguas de Gibson. De inmediato corrieron al muelle y contemplaron la escena más pavorosa de sus vidas. Mientras una brisa impetuosa helaba su piel las aguas del fiordo se recogieron dejando sus costas al desnudo y una gigantesca ola asesina se elevó sobre el navío y lo tragó en un parpadeo. Horrorizada la mujer se tapó la boca con ambas manos y su esposo la tomó del brazo y echaron a correr. Fuera de la choza del loco Willy había una vieja Ford de doble cabina con las llaves puestas y sin pensarlo dos veces la hurtaron y huyeron a máxima velocidad. Rose le exigió a gritos a su marido pasar por casa de su amiga Helen, a quien encontraron en la cocina preparando el desayuno. La señora Baker quedó shockeada con la noticia pero reaccionó al instante y dejó que sus amigos cargaran en una caja alimentos enlatados, agua y un botiquín básico mientras ella despertaba a Alex. 

         Apremiados por el muro de agua los cuatro se dirigieron en camioneta a la zona más alta donde descubrieron que no eran los únicos intentando escapar. En segundos el mar inundó ríos, esteros y quebradas y arrasó con todo lo que encontró a su paso. Los pocos que se adelantaron al desastre decidieron que lo mejor era abandonar sus vehículos y correr hacia las montañas; sin embargo, algunos optaron por esperar la muerte en sus lujosos coches.       

          Los primeros en llegar a una carretera que estaba más arriba tuvieron la suerte de abandonar el lugar en buses escolares. Sólo al ver los refugios se sintieron a salvo pero no tardaron en enterarse de una nueva amenaza: la fuga radiactiva de la central nuclear de Horseshoe Bay. La liberación accidental de isótopos radiactivos forzó a todo el mundo a tomar yoduro de potasio, usar barbijos y enclaustrarse donde la prisa les permitiera. 

          El señor Rob Hereford comprobó que no había señal telefónica luego de marcar hasta el cansancio el número de sus padres que residían en Vancouver. Concluyó que era inútil seguir intentándolo, aún así mantuvo la esperanza de encontrarlos sanos y salvos. Tampoco dejaba de pensar en su hijo Ryan y su nuevo amigo. Afortunadamente pronto supieron que ambos muchachitos estaban vivos y volaron a su encuentro en un helicóptero militar. Ahora estaban aguardando al general Bruce Braswell, quien comandaba las operaciones allí. Mientras, la cobertura en vivo de CNN desde la denominada "zona de alienación" les ayudó a comprender la magnitud del desastre. Las imágenes eran aterradoras y lo peor era que lo estaban viviendo en carne propia. 

          Cuando llegó el general Braswell pensaron que les daría buenas noticias, en cambio, luego de presentarse y acomodarse en su escritorio les dijo gentilmente–: Les mentiría si les dijera que sus hijos están fuera de peligro. Debimos ponerlos en cuarentena, nadie puede acercarse a ellos menos de dos metros con trajes presurizados. Estarán en observación las próximas setenta y dos horas. 

          ¡Por Dios! –exclamó el señor Hereford–. Pero sobrevivirán, ¿no? 

          Sólo Dios sabe –respondió el uniformado. Y agregó–: Recibieron tanta radiación que... si sobreviven, lo más probable es que desarrollen cáncer con el paso del tiempo. Pero hay esperanzas. La Asociación Americana de Endocrinólogos Clínicos y la Sociedad Pediátrica de Endocrinología Lawson Wilkins ofrecen tratamiento gratuito en caso de que su seguro médico no cubra los gastos. Cuba acaba de abrir un programa de socorro para las víctimas de este accidente, ésa es otra opción. Los niños pueden ser admitidos en el Hospital Pediátrico de Tarará, en las afueras de la Habana; el gobierno cubano correrá con todos los gastos (lo que incluye trasplante de médula y medicamentos). Ellos atendieron más de veinte mil pacientes con leucemia luego del accidente de Chernóbil. 

          Esto es demasiado para mí –susurró superada la señora Baker. Y alzando la voz dijo–: En este momento sólo quiero ver a mi hijo. 

          Y yo también –dijo su amiga Rose–, todo lo que necesito es ver a mi hijo, nada más. 

          Ok –respondió el general Braswell poniéndose de pie–, acompáñenme. 

          Era una sospecha, tal vez descabellada, pero Alex estaba casi seguro de que aquel desastre no era natural. Antes de llegar al refugio había escuchado a uno de los pasajeros que venía detrás suyo decir entre dientes que Corea del Norte, en clara violación del Nuevo Tratado de Paz Mundial, estaba lanzando bombas atómicas experimentales a 1.600 kilómetros de sus costas. Si eso era cierto, las probabilidades de que la costa occidental de Canadá estuviera sufriendo daños colaterales aumentaban considerablemente. El muchacho se propuso llegar al fondo de la cuestión y se mimetizó entre un grupo de socorristas. Enfundado de pies a cabeza en un traje aislante con una solapa que lo identificaba como "exterminador" (término que adoptó el gobierno canadiense en imitación del gobierno ucraniano para referirse a los soldados de elite cuya responsabilidad era descontaminar la zona de "alienación") nadie sospechó de él. Mientras su madre y sus amigos contemplaban desgarrados e impotentes a los niños Alex tuvo la osadía de ingresar al centro de operaciones del escuadrón de exterminio y recabar información confidencial. Oyó decir al comandante que se enfrentaban a la peor catástrofe nuclear en cien años y les dio la opción de permanecer en el refugio, es decir, renunciar a su misión. Y viendo que ninguno de sus hombres estaba dispuesto a dar un paso atrás declaró que acababa de tener una comunicación telefónica con el Subsecretario de Defensa de EE.UU, quien no descartaba la hipótesis de un atentado terrorista. Convenían en que se necesitaba más que un sismo de 10,2 en la escala de Richter en el fin del mundo para causar semejante hecatombe. 

          Desafortunadamente Alex fue descubierto antes de que la charla motivacional concluyera y enviado junto a su madre, pero lo que oyó le bastó para concluir que no estaba muy alejado de la realidad. Y cuando las circunstancias lo permitieron los Baker regresaron a Brooklyn y comenzaron una nueva vida, diferente a la que hubieran deseado, pero una nueva vida al fin. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO CINCO 

    UN REGALO INESPERADO 

      

         Todo el mundo guardó silencio cuando lo vio entrar. Pensaron que su nuevo profesor de literatura tendría preparado algún pequeño discurso de presentación o, en caso contrario, al menos improvisaría uno. En lugar de eso, Levar (ése era su nombre) comenzó la clase diciendo–: No se alarmen por lo que voy a decirles. Ante todo, ¡buenos días! Y disculpen mi demora, por favor. La situación es… las cosas están tensas. Seguramente anoche escucharon hablar al señor presidente y tal vez se estén preguntando lo mismo que yo: ¿Hasta cuándo viviremos con temor a nuevos atentados? ¿Precisamente qué día terminará esta guerra? 

         Escúchenme bien –añadió Levar–, Dios no quiera pero si sucede algún evento desafortunado (usen la imaginación) y deben buscar refugio en alguna parte, donde sea, recuerden llevar con ustedes suficiente agua y alimentos que no requieran cocción. Y, otra cosa, sigan las noticias. Estar informados puede salvarles la vida, créanme. 

         ¿Y cuál es mi nombre? –preguntó con modestia por si alguno no lo conocía–. Levar Mc Cormack. Graduado de la Universidad de California; laureado por la Biblioteca del Congreso una vez; ganador del Premio Pulitzer una vez; padre tres veces; casado dos; divorciado una y viudo también una. Cubrí los casos de la CIA y Oriente Medio durante diez años para The Wall Street Journal, antes de unirme a The New York Times, donde fui director asociado y columnista los últimos nueve años. Actualmente soy director adjunto del Instituto de Literatura Comparada y Sociedad de la Universidad de Columbia. Y a partir de este momento, con todo el placer del mundo, seré el sustituto de mi amigo Charles Brown. 

         Y en tono irónico agregó– Se recupera favorablemente, lamento informarles, y gracias a todos por preguntar. En lo que resta de este año les enseñaré todo lo que deben saber para enfrentarse a una hoja en blanco con la idea de crear una obra inolvidable y no morir en el intento. 

         De imprevisto, la preceptora golpeó la puerta y sin esperar respuesta entró y dijo: “Disculpen”, y se acercó al profesor y le entregó una esquela, y después de susurrarle algo al oído se retiró de prisa cerrando la puerta tras de sí. Parecía haber ocurrido una tragedia y, en vista de que el profesor había enmudecido, luego de un breve silencio uno de los jóvenes preguntó: “Señor Mc Cormack, ¿todo bien?” 

         Perdón –respondió Levar–, lamento informarles que su profesor de literatura ha fallecido. Los médicos trataron de salvarlo pero fue en vano. Su viejo corazón se detuvo a las diez treinta de esta mañana mientras dormía. Será enterrado mañana a las 9 a.m. después de una breve ceremonia en el Cementerio de Green-Wood. Todos pueden ir al sepelio. 

         Y ni bien hubo terminado de hablar sonó el timbre y todos se levantaron respetuosamente. Pero nadie se retiró del salón hasta que el señor Mc Cormack les informó–: La junta directiva ha decidido suspender las actividades de mañana por duelo. A quienes no vea mañana, que tengan un buen fin de semana. 

         Mientras los alumnos abandonaban sigilosamente el aula el nuevo profesor llamó aparte a Alex diciéndole–: Señor Baker, ¿se encuentra bien? 

         Sí –contestó extrañado el muchacho–, estoy bien. 

         Ah... porque está sangrando –lo alertó el señor Mc Cormack tocándose su propia nariz. Y le sugirió–: Hágase atender en la enfermería. 

         Ok –contestó Alex luego de llevarse la mano a la nariz y ver la sangre–, gracias. 

         Y cuando iba cruzando la puerta comenzó a temblar, perdió fuerzas y accidentalmente dejó caer al suelo unos cuadernos que contenían unas historietas del Hombre Araña, y se excusó diciendo–: Son para mi hermanito que está internado en un hospital. 

         Descuide señor Baker –lo tranquilizó su profesor–, yo también soy fanático de las historietas de Marvel. Ahora vaya a la enfermería, su sangrado es profuso, no se demore. 

         De pronto, al muchacho todo se le hizo oscuro y cayó de bruces al suelo. Cuando volvió es sí estaba en la enfermería, entubado y con una venda en la nariz. 

         Acabas de sufrir un cuadro de epistaxis –le explicó la enfermera–, perdiste mucha sangre en poco tiempo y por un momento tu presión bajó a 7.5, pero ya se normalizó. Se te practicó un taponaje nasal; no intentes quitarte el vendaje o sangrarás peor, ¿comprendes? Estás recibiendo suero por vía intravenosa, eso restituirá el volumen  sanguíneo y hará que tu presión se mantenga estable. 

         Y sin rodeos le preguntó–: ¿Te estás drogando? 

         ¿¡Qué!? –exclamó ofendido el joven–, ¡no! 

         ¿Estuviste resfriado últimamente? 

         No –volvió a contestar él. Y con cierta impaciencia inquirió–: ¿Puedo irme? 

         Tendrás que esperar hasta que se acabe la solución –le respondió la enfermera. 

         Ok –dijo resignado Alex–, entiendo. 

         Voy a llenar unas formas –anunció la voluptuosa mujer ubicándose en su escritorio. Y tras una breve pausa prosiguió con el interrogatorio–: El 5% de los jóvenes de tu edad alguna vez sufrió epistaxis por consumo de estupefacientes, por traumatismo, por resfrío o por experimentar alguna emoción fuerte, ya sea positiva o negativa. Ahora dime, ¿tus padres viven juntos? 

         Mi padre falleció hace unos meses –respondió el muchacho– y mi madre, bueno, quiso rehacer su vida con un amigo de la preparatoria. Pero las cosas no fueron tan bien como ella pensaba y hace un mes, más o menos, se separaron. 

         ¿Y lo extrañas? 

         ¿A él? –preguntó extrañado Alex–, no, claro que no. 

         Me refiero a tu padre –aclaró la enfermera. 

         Ah... –dijo el joven Baker a la defensiva–. Si usted perdiera a su padre en un accidente, ¿lo echaría de menos? 

         ¿Tienes hermanos? –prosiguió la mujer tras asentir con la cabeza. 

         Sólo uno –respondió el muchacho, se llama Paul y tiene cáncer. 

         ¡Pobrecito! –dijo la mujer apiadándose de él–. ¿Cuántos años tiene? 

         Nueve. 

         ¿Ocupación de tu madre? 

         Ama de casa –contestó Alex–, pero ahora cuida de mi hermano todo el tiempo. 

         ¡¿Tan pronto quiso rehacer su vida?! –se preguntó en voz alta la mujer extrañada. Y luego inquirió–: ¿Dónde está internado tu hermano? 

         En el Memorial Sloan Kettering Cancer Center. 

         Ok –dijo la mujer archivando su historia clínica en su correspondiente carpeta–, no más preguntas. Diagnóstico: síndrome postraumático. Lo que te recomiendo es que hagas reposo por 24 hs. y luego veas a un otorrinolaringólogo. 

         Está bien –dijo el joven Baker mientras ella le quitaba el catéter del brazo. Y, refiriéndose al tapón nasal, preguntó–: ¿Cuándo podré quitármelo?, parezco un chihuahua con hocico de pitbull. 

         Un doctor lo hará –respondió la enfermera–, no tú. Puede que te sientas algo mareado por un par de horas, ¿tienes alguien que te lleve a casa? 

         Sí –contestó Alex viendo a sus amigos Roy Wallace y Francis Tarantino aguardándolo afuera–, descuide. Y gracias por todo. 

         Ellos lo acompañaron hasta su hogar en una lujosa camioneta negra con vidrios polarizados y llantas deportivas. Menuda sorpresa se llevó el muchacho cuando a media cuadra avistó a unos hombres cargando sus muebles en un camión de mudanzas. Sus amigos le preguntaron si sabía lo que estaba ocurriendo y era tanta su vergüenza que no supo qué responderles. Enseguida aparcaron y descendieron del vehículo esperando recibir alguna explicación. 

         Oiga jefe –le dijo Alex a uno de los hombres–, ¿por qué se están llevando las cosas? 

         Cumplimos órdenes –contestó el individuo ayudando a su compañero a cargar un fino modular de cedro. Y, enseñándole un documento que traía plegado en el bolsillo trasero de su pantalón, agregó–: Fíjate, nos dieron esta dirección. ¿Qué te pasó amigo? ¿Tropezaste con el puño de alguien? 

          Mire –dijo el joven habiendo leído las palabras “ORDEN DE DESAHUCIO”–, yo sé que ustedes están haciendo su trabajo pero todavía nos queda una semana más. 

         No según este papel –dijo el hombre–. Pero si me muestras algún documento que diga otra fecha me comunicaré con mi supervisor y aclararemos todo. 

          Mi madre lo tiene –contestó desesperado Alex. 

          ¿Y dónde está ella ahora? –inquirió el sujeto. Y, dirigiéndose a sus hombres, dijo–: ¡Hey, más cuidado con eso! 

          Está en Upper East Side –respondió el muchacho–. Puedo llamarla ahora para que hable con usted. 

         Lo siento hermano –se lamentó el hombre–, todavía tenemos mucho trabajo y venimos atrasados. Por favor, con todo respeto, no compliques más las cosas. Si crees que hay algún malentendido te pido que llames al banco. 

         Alex ya no supo qué decir y, viéndolo derrotado, su amigo Roy Wallace le puso una mano al hombro y le dijo–: Vamos Alex, tranquilo, llamaremos a mi padre por el camino. Él lo arreglará todo. 

         De modo que volvieron a la camioneta y se dirigieron hasta su lobbie de Lower Manhattan, enclavado en el edificio más antiguo de Pearl St. Su hall parecía más bien el vestíbulo de un hotel cinco estrellas y la sala de estar era amplia y fresca, estaba iluminada por una maravillosa araña ornamental y bajo sus pies se extendía una alfombra escarlata que se trepaba a una escalera en caracol de mármol. Finas esculturas de Botero, milenarias artesanías chinas, réplicas de famosas pinturas como las Señoritas de Avignon, de Picasso, los Nenúfares, de Monet, y Noche Estrellada, de Van Gogh, entre otras, embellecían el ambiente y le daban un toque sofisticado pero acogedor. 

         Pónganse cómodos –dijo Roy–, mi padre está en su oficina pero viene enseguida. 

         Y mientras el muchacho todavía estaba hablando, el señor Wallace sorprendió a su hijo por la espalda y dijo–: ¡Hola chicos! Tengo una reunión en cinco minutos, pero puedo reprogramarla.  

         Y mirando a Alex preguntó–: ¿Cómo está tu nariz? Me dijo Roy que perdiste mucha sangre. 

         Es cierto –contestó el joven Baker–, pero ya estoy mejor. 

         No quiero que te preocupes por nada –le dijo el padre de su amigo–. Acabo de hablar con el gerente del banco y nos reuniremos el lunes a primera hora. Soy abogado penalista y de fideicomiso y si está en mí ayudarte, cuenta con ello. Nuestro hogar es tu hogar, lo sabes, puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites. 

         No sé qué decirle señor Wallace –respondió Alex levemente turbado por tanto lujo. 

         No tienes nada que decir –dijo el abogado–, sólo ponte cómodo. Esta es tu casa ahora, ¿ok? Yo no voy a dejar en la calle al mejor amigo de mi hijo, ¡eso nunca! Roy te enseñará tu habitación.  

         Ahora –concluyó mirando su reloj–, si me disculpan debo... 

         Agradezco su hospitalidad –lo interrumpió el joven Baker– pero no puedo quedarme aquí. Mi nivel de vida es diferente al de ustedes y... 

         Ok –dijo el señor Wallace–, no hay problema. Tal vez lo que necesitas es estar solo. Compré un departamento en la gran manzana para Roy y esta mañana terminaron de remodelarlo. ¿Qué te parece si vamos a verlo? Si te sientes a gusto podrás quedarte ahí todo el tiempo que necesites. 

         El joven Baker estaba entre la espada y la pared y no tuvo más opción que aceptar la ayuda que se le estaba ofreciendo. En una limusina blanca los cuatros fueron a ver la propiedad y ni bien terminaron de recorrerla el padre de su amigo dijo sentirse satisfecho con la remodelación, tras eso pidió la opinión de Alex, quien contestó–: Este lugar es más de lo que alguien como yo puede pagar si tiene que rentarlo. 

         Alex –dijo el abogado–, todo el mundo da excelentes referencias de ti. Y Roy me dijo que en dos días competirás por el título de Máximo Campeón Mundial de Ajedrez organizado por el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Es importante que estés es un ambiente tranquilo y que logres enfocarte en la meta. Yo sé que aspiras ganar la beca Robinson y esa oportunidad se da sólo una vez en la vida. 

         Y entregándole las llaves y una Master-Card redondeó–: Éste es tu refugio ahora, no mereces menos. Hay ropa en la cómoda, comida en la nevera..., y efectivo no te ofrezco porque sé que no lo aceptarás pero puedes usar esta tarjeta. La clave es el año de nacimiento de Roy. Si falta algo sólo llámanos, ¿ok? 

         De acuerdo –contestó el joven Baker fortalecido. Y acompañó a sus amigos hasta la puerta. 

         Pórtate bien –le dijo su amigo Francis tocándole el hombro–, y recuerda que “siempre que llovió...” 

          “...paró” –completó Alex la gastada frase sólo para dejarlos más tranquilos. 

         Pasaremos por ti mañana a las ocho para ir al funeral –le dijo Roy–, si te sientes mejor. Descansa, no quiero enterarme que fuiste a trabajar al restaurante.  

         Recuerda que debes hacer reposo –agregó el joven Tarantino–, y no intentes quitarte esa cosa de la nariz porque sangrarás peor. 

         Ya estoy bien Francis  –respondió Alex–, no pasa nada. 

         Esta es mi tarjeta –le dijo el señor Wallace entregándole un par de las tantas que traía en su billetera–, ahí está mi número. Dile a tu madre que en setenta y dos horas no tendrá nada de qué preocuparse. De todos modos le haré una llamada esta tarde. Cuídate hijo. 

         Luego de que lo dejaran solo el joven miró su reloj y, viendo que se acercaba la hora de ir a trabajar, se duchó rápidamente tras quitarse él mismo el tapón nasal casi sin dificultad. Cuando estuvo listo bajó por un elevador de cristal reforzado y se retiró del edificio no sin antes saludar gentilmente a los guardias de seguridad que estaban apostados a ambos lados de una puerta giratoria con marcos dorados. 

         Lloverá joven –le dijo uno de los hombres–, se avecina una tormenta. ¿Por qué no lleva un paraguas? 

         Gracias –respondió Alex– pero llego tarde al trabajo. 

         Tome el mío –le dijo el custodio–, sería una pena que llegue mojado a su empleo. 

         Se lo regresaré –dijo el muchacho aceptándole el favor–, ¡adiós! 

         Saliendo del edificio se cruzó con una mujer muy elegante con sobrepeso que lo detuvo diciéndole–: Jovencito, por favor espere, necesito ayuda. Dejé mi auto en el taller y quiero volver a casa pero ningún taxi para. Creo que me ven algo redondita. Pero si usted finge que va a ser el pasajero tal vez consigamos uno. 

         Y, aunque realmente no disponía de mucho tiempo, no dudó en ayudar a la dama. Por eso silbó con fuerza con el brazo extendido y en el acto un coche le hizo la parada. Simulando ser él el pasajero abrió la puerta y le hizo una seña a la mujer para que subiera pronto. El taxista no tuvo tiempo de reaccionar y se vio en la obligación de preguntarle a la dama: “¿A dónde?” 

         A Broadway con la Quinta Av. y la 23 th. por favor –respondió la mujer mientras bajaba la ventanilla para despedirse del muchacho, a quien le regaló una gran sonrisa con un “gracias”. 

         Al llegar a su trabajo ingresó por la puerta de servicio, como acostumbraba, pero nunca imaginó encontrarse tras ella al tosco gerente del restorán que cual verdugo lo recibió con un enorme cuchillo en la mano y una pregunta: “¿Otra vez llegando tarde, Baker?” 

         Perdón señor –contestó Alex. 

         Por enésima vez te lo repito –lo amenazó su jefe de muy mal talante–: no me interrumpas hasta que haya terminado. ¡Ésta es la última! La próxima estás fuera. No me importa si tu hermano está enfermo o si no te alcanza el tiempo para estudiar, este es el mejor restorán italiano de la ciudad y no voy a permitir que un irresponsable como tú arruine nuestra imagen. Debería echarte pero tienes suerte, mi esposa acaba de llamarme y me dijo que uno de mis empleados le ayudó a tomar un taxi, algo que a ella le resulta traumático. Así que estamos a mano. Ponte a trabajar, hoy te quedarás hasta medianoche. 

         El jovencito asintió con la cabeza y se dirigió entristecido al vestuario. Durante toda la noche no hizo más que lavar trastos, barrer, trapear y soportar los regaños de sus superiores y las burlas de sus compañeros. Terminó la jornada extenuado y al llegar a su departamento se desplomó en el somier tras quitarse los zapatos. Llovió torrencialmente hasta el amanecer pero su sueño fue tan pesado que ningún ruido lo molestó. 

         Al llegar la mañana lo despertó el zureo de unas palomas que golpeaban insistentemente las ventanas con sus picos. El temporal había cesado pero todavía caían algunas gotas y, de pronto, sonó el despertador: eran las siete. Lo apagó de forma casi automática y se levantó como nuevo. Para cuando llegaron sus amigos él ya estaba listo para ir con ellos a despedir los restos de su profesor de literatura Charles Brown. 

         La providencial tregua que dio el enlutado cielo aquella mañana permitió a no pocos profesores y alumnos de la preparatoria Michelle Obama congregarse en el Cementerio de Green-Wood, situado sobre la 25th Street de Brooklyn. Sus colinas, valles y estanques, sus cuidados jardines y su diseño victoriano le conferían a los presentes la más profunda sensación de paz, levemente turbada por las lejanas vistas de la ciudad. En el punto más alto del cementerio se elevaba una capilla preciosa donde habitualmente los dolientes, en presencia de un guía espiritual, le daban a sus seres queridos el último adiós. Sin embargo, es esta ocasión, se optó por realizar la ceremonia a los pies de una conmovedora escultura de un bombero que sostenía la bandera de los EE.UU: un monumento que honraba la memoria de los héroes que perdieron su vida el 11 de septiembre de 2001 en el episodio terrorista más grande de la historia. 

         En primera fila y flanqueado por sus amigos de toda la vida Alex escuchaba atento las sentidas palabras de su nuevo profesor de literatura. 

         "Polvo eres y a polvo volverás" –citó del Génesis el anciano. Y añadió–: Así lo decretó el Todopoderoso. Nadie vive ni deja de vivir sin su permiso y si era su voluntad que nuestro amigo Charles Brown se durmiera en la muerte, aunque duela, la aceptaremos. Nadie es dueño de su vida, todas las almas le pertenecen a Dios. De Dios venimos y a Dios vamos. 

         Cuando tenía diez años –continuó el señor Mc Cormack– trabajaba en la carpintería de mi padre para comprarme diarios. Me encantaba leer las tiras cómicas y las fabulosas historias de “Ben Webster: Destinado a Ganar”. Ben era un niño que rápidamente se convirtió en mi álter ego, en mi héroe. Todo el tiempo estaba compitiendo y ganando. Era bueno en todo, en concursos de ortografía, en certámenes de canicas, en lo que fuera. Y si hay una lección que aprendí de Ben Webster es que cualquier cosa que nos propongamos la podemos lograr. Charles Brown inspiró el personaje de Ben y es justo que sus hijos hayan decidido que sus restos descansen por la eternidad en el mismo camposanto que su autor. 

         Mientras su nuevo profesor todavía se expresaba, Francis le dio un pequeño codazo a Alex para que volviera su rostro disimuladamente a la fila de atrás. Por alguna razón la eternamente bella Alice Mc Cormack y sus padres estaban presentes en el funeral. La miró un par segundos de perfil y cuando ella pareció notar que era observada él volvió a clavar sus ojos en el orador. Cuando el discurso llegó a su fin bajaron el féretro y muchos se acercaron en fila a arrojarle flores mientras la dulce Alice Mc Cormack cantaba a capela "Ave María Gratia Plena".  

      

    Ave María  

    gratia plena. 

    María, gratia plena. 

    María, gratia plena. 

      

    Ave, ave dominus, 

    dominus tecum. 

    Benedicta tu in mulieribus  

    et benedictus.  

      

    Et benedictus fructus ventris, 

    ventris tuae, Jesus.  

    Ave María. 

      

    Ave María, 

    mater Dei, 

    ora pro nobis peccatoribus. 

    Ora, ora pro nobis. 

      

    Ora, ora pro nobis peccatoribus 

    nunc et in hora mortis. 

    Et in hora mortis nostrae, 

    et in hora mortis mortis nostrae, 

    et in hora mortis nostrae, 

    Ave María. 

      

         En un momento los amigos del joven Baker se esfumaron y a un paso de la fosa volvió a cruzarse con el amor de su vida luego de mucho tiempo. Ella era la chica de sus sueños y jamás imaginó encontrarla allí, por eso cuando la tuvo al lado quedó petrificado. Intentó pasar desapercibido ocultándose bajo el paraguas pero ella lo reconoció. 

         Alex, soy Alice Mc Cormack, ¿me recuerdas? 

         Sí –respondió él tímidamente–, ¡hola! 

         El profesor Charles Brown fue el mejor amigo de mi abuelo –acotó Alice. 

         Pensé que no tenías abuelos –respondió Alex arrojando un clavel a la fosa. 

         Levar Mc Cormack es mi abuelo. ¿Por qué usas un paraguas? No está lloviendo. 

         Ah... –contestó el joven Baker–, no me di cuenta. Cantaste... increíble. Fue emotivo, de verdad. Bueno, mis amigos me están esperando, lo siento. 

        Y cobardemente dio media vuelta y desapareció. Pero mientras se alejaba del gentío su profesor Levar reclamó su atención llamándolo por su apellido. 

         ¡Señor Baker! 

         ¿Sí? –preguntó Alex girando levemente la cabeza sobre su hombro. 

         Gracias por venir –le dijo el anciano. 

         Lo echaremos de menos –dijo el joven Baker. 

         Eres fuerte al estar aquí –observó el señor Mc Cormack–. Sé que no hace mucho perdiste a tu padre. Tu parecido con él es asombroso. 

         ¿Usted conoció a mi padre? –inquirió sorprendido el muchacho. 

         De hecho –respondió el anciano–, él me salvó de las llamas cuando atacaron el Weil Hospital y el Financial District. Fue un gran bombero y supongo que también fue un gran padre. Estoy en deuda con él y sólo encuentro una forma de pagarle lo que hizo por mí. 

         Quiero obsequiarte algo –agregó el hombre entregándole una cápsula roja semejante a una grajea–, es lo más preciado del universo. Debes llevarlo siempre contigo y usarlo con responsabilidad. No se lo entregues a nadie o desatarás un caos total. 

        No entiendo –dijo Alex–, ¿es un antídoto? Mi hermano está enfermo, ¿esto puede ayudarle? 

         Lo sabrás en su momento –contestó su profesor. 

         Él necesita ayuda ahora –dijo el muchacho–; si esto cura su enfermedad se lo daré hoy mismo. 

         Lo que tienes en tus manos –contestó el anciano– es la respuesta a todas las preguntas.  

         ¿Por qué tanto misterio? –inquirió el joven Baker–, por favor dígame. Sólo quiero saber si esto tiene algo que ver con la salud de mi hermano. Su enfermedad no es producto de un desastre natural, aunque todo el mundo diga lo contrario. Me llama la atención la cantidad de desastres que están ocurriendo últimamente alrededor del mundo, y lo que más me extraña es que el gobierno se niega a informarle a la gente lo que realmente está pasando. ¿Por qué tengo la impresión de que usted sabe algo que la mayoría ignora? 

         Tendrás que disculparme –le contestó su profesor– pero no puedo darte esa información ahora. Tal vez mañana... 

         ¡Mañana puede ser demasiado tarde! –insistió intrigado el estudiante. 

         Todo lo que tienes que saber por el momento –le dijo el señor Mc Cormack– es que el mundo como lo conocemos dejará de existir muy pronto. 

         ¡Eso es increíble! –exclamó en voz baja el chico. 

         Pues créelo –le respondió su profesor. 

         ¿Qué está pasando? –indagó Alex–. ¿Por qué tantos huracanes, terremotos, tsunamis...? Nunca fueron tantos ni tan destructivos. 

         Es cierto –le contestó el anciano–, pero lo peor está por venir. Estos son "tiempos críticos, difíciles de manejar", como dicen los sagrados escritos, por eso me arriesgaré a decirte que muy pronto la humanidad será diezmada por un virus letal. 

         Ese será el peor desastre natural de la historia –dijo el joven Baker sin miedo a equivocarse. 

         Nadie dijo que será natural –aclaró su profesor arqueando las cejas. 

         No comprendo –dijo Alex con las ideas enredadas. 

         Todo lo que está pasando alrededor del mundo –le confió el señor Mc Cormack– apenas es la aspiración que antecede al mayor de los mal llamados desastres naturales. Para abreviar, no son naturales, son inducidos por un grupo de desquiciados. 

         ¿Terroristas? –preguntó el joven sin rodeos. 

         En cierto modo... lo son –le respondió el anciano tras asegurarse que nadie los estuviera escuchando. 

         ¿Y por qué lo hacen? –inquirió el muchacho como si el señor Mc Cormack tuviera una respuesta para todo–. ¿Qué quieren? 

        Te lo diré –dijo al fin su profesor–, reclaman la Tarjeta de Memoria Suprema. El gobierno niega su existencia pero lo cierto es que están tratando de encontrarla para negociar con los “terroristas”. 

         ¿La Tarjeta de Memoria Suprema? –preguntó Alex con curiosidad–, ¿qué es eso? 

         Una tarjeta que contiene la información suficiente para desarrollar la tecnología más avanzada que puedas imaginar –le contestó su profesor. Y añadió–: No existe en el universo nada más codiciado por las diferentes formas de vida inteligente que lo pueblan. 

         ¿Está sugiriendo que existen otros seres inteligentes además de los humanos? –inquirió el muchacho con cierto escepticismo. 

         En la Edad Media se creía que el sol giraba alrededor de nuestro planeta –manifestó el señor Mc Cormack– y también se pensaba que la tierra era plana. Aunque hoy nos causa gracia escucharlo, eso era lo que se pensaba y no se discutía. Y quienes se atrevían a opinar diferente tenían el mundo en contra. Lejos de llamarlos ilustrados, iluminados o adelantados, los declaraban locos y los marginaban. Hoy existen pruebas sólidas de que no estamos solos en el universo. Negarlo o aceptarlo dirá si pensamos como la mayoría o si en realidad tenemos una mente abierta. Lo que tienes en tus manos prueba todo lo que te estoy diciendo. 

         Recuerda –concluyó viendo venir a los amigos del joven–, este regalo no debe caer en manos equivocadas o será el fin, ¿ok? 

         Ok –respondió pensativo Alex. Y cuando giró vio a sus amigos cerca. 

         Señor Baker –agregó su profesor–, hay otro presente para usted. Tenga, una novela escrita por mi nieta Alice. Estoy seguro que disfrutará su lectura tanto como yo. 

         La leeré –prometió el joven. 

         ¡Y buena suerte en la gran final! –le deseó el anciano viéndolo irse con sus amigos. 

         Gracias señor Mc Cormack –respondió el muchacho girando otra vez la cabeza sobre su hombro–. ¡Adiós! 

         ¿Qué es eso? –le preguntó su amigo Roy intentando quitarle el libro de las manos. 

         Nada –respondió Alex ocultándolo de inmediato tras de sí. 

         ¡Qué vergüenza Roy Wallace! –dijo el joven Francis Tarantino. Y, quitándole hábilmente la obra a Alex, alardeó–: Discúlpelo señor Baker, mi amigo está aprendiendo a robar. Todavía le falta mucha práctica.  

         ¡Devuélvemelo! –dijo Alex algo nervioso. 

         Estoy viendo –respondió el joven Tarantino echándole un ligero vistazo–. Esto parece un chiste. ¿Quién lo escribió?, ¡¿Alice Mc Cormack?! Bueno, esto echa por tierra mi teoría de que las chicas rubias apenas saben leer. Al parecer ésta pretende que creas que sabe escribir. ¿Y qué te dijo el viejo? 

         Nada –contestó desairadamente el joven Baker. 

         ¿Nada? –preguntó su molesto compañero–, ¡estuvieron hablando como treinta minutos! Debiste decirle que su nieta fue la peor de la clase en la primaria y que esta porquería la bajó de internet y la mandó a imprimir por ahí. 

         ¿De verdad el viejo cree que Alice escribió eso? –preguntó Roy siguiéndole la corriente–. ¡Qué patético! 

         "El cielo rosa –leyó Francis Tarantino en voz alta abriendo el libro en la mitad–, como vómito de niño lactante, auguraba desdicha y muerte..." ¿Qué?, ¡qué babosada! ¿Qué idiotas van a comprar esto? Hasta el título da asco: “Almas gemelas”. 

          ¡Es un Best Seller! –les hizo notar enérgicamente Alex enseñándoles la portada tras quitárselo a Tarantino–,  y ya fue suficiente. 

         Yo amo las historietas –agregó Roy–; las novelas me aburren. 

         Debe ser porque todavía no sabes leer –balbuceó el joven Baker–; te encantan los dibujos. 

         ¿Y no te duele? –le preguntó Francis notando que ya no tenía la venda en la nariz. 

         No –respondió Alex–, la enfermera me cauterizó, creo. 

         Pero perdiste mucha sangre –le recordó su amigo. 

         Estoy bien ahora –aseguró el joven Baker–, de verdad. 

         Entonces no tendrás excusas para faltar esta noche al templo –le dijo Roy. 

         ¿A qué templo? –inquirió Alex. 

         Al Madison Square Garden –contestó el joven Wallace–, el templo del baloncesto. Tengo tres entradas para ver a los Knicks esta noche, ¿vienen? 

         ¿¡Cómo!? –exclamó Francis gratamente sorprendido. 

         Será imposible –dijo entristecido el joven Baker viendo marchar al anciano junto a Alice y su familia en una lujosa camioneta negra–, tengo cosas que hacer.     

         Es el súper clásico –remarcó Roy–, ¿no vas a venir? No es una final entre los Grizzlies y los Thunder, ¡es Knicks versus Nets! 

         Tengo que cuidar de mi hermano –respondió Alex–, lo saben. 

         ¿No lo está cuidando tu madre? –le preguntó el joven Wallace. 

         Ella tiene que descansar un poco –le contestó su amigo. 

         Como quieras –dijo Francis simulando encestar un balón–, pero haremos pedazos a los Nets en casa como la última vez. 

         Y dirigiéndose a Roy inquirió–: Se supone que las 19.763 entradas se habían agotado en dos horas. ¿Cómo las conseguiste? 

         Contactos –respondió su compañero con cierto aire de grandeza. 

         ¡Knicks! ¡Knicks! ¡Knicks!... –vociferaron de forma espontánea y al unísono Francis y Roy golpeándose pecho contra pecho, olvidando que estaban en un cementerio. 

         Y una soslayada pareja de ancianos que pasaba a su lado les lanzó una mirada de condenación que los muchachos jamás percibieron. De hecho, sólo hicieron silencio cuando vieron venir un patrullero. Después que el auto se detuvo la mujer se acercó haciéndole señas al policía para que bajara la ventanilla. Y yendo al grano dijo–: ¡Arréstelos oficial! Estos jóvenes han perdido el respeto. Una noche en el calabozo les enseñará. ¡Lléveselos! 

         Con todo respeto –le contestó el oficial–, el Departamento de Policía de Brooklyn no es una guardería. Pero si cometieron algún delito grave le prometo que serán llevados a un reformatorio. Que tenga una buena tarde, señora. 

          Viéndola irse satisfecha tomada del brazo de su senil esposo el agente descendió del vehículo con su cachiporra en la mano y les ordenó a los muchachos–: Contra el auto los tres, ¡ahora! 

         Está bromeando –les dijo Alex a sus amigos–. Es el ex novio de mi madre, no pasa nada. Además no está en su jurisdicción. 

         ¿Estás seguro? –le preguntó Roy–. No parece que lo diga en broma. 

         Se llama Kent –agregó el joven Baker seguro de que todo estaba bien–, Kent Hunter. 

         ¿Dijiste algo? –le preguntó el oficial dándole con fuerza con su macana detrás de las rodillas haciéndolo hincarse al suelo. 

         ¡¿Qué hace?! –ladró Francis tratando de levantar a su amigo. 

         Lo estoy corrigiendo –le respondió Hunter fríamente–, y también te corregiré a ti si intentas hacerte el héroe, ¿entendido? 

         Idiota –dijo entre dientes el joven Tarantino levantando del suelo el libro que involuntariamente Alex dejó caer. 

         ¿No me oyeron? –inquirió enérgicamente el oficial–. Los tres contra el auto, ¡ya!  

         Y cuando los tuvo contra el patrullero les dijo–: Separen las piernas, vamos, no tengo todo el día. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! 

         Me duelen –contestó Alex con la voz entrecortada–, no puedo. 

         ¿Conque no puedes? –le dijo Kent enrojecido–. ¡Es una orden, niñita! ¡Arriba! 

         Por favor Kent –le suplicó el muchacho–, deja que ellos se vayan. 

         No hasta que haya terminado mi trabajo– contestó el oficial Hunter. 

         Esto es abuso de autoridad –objetó rabioso Roy–. Mi padre es el mejor abogado de la ciudad y lo llevará a la cárcel. Y un día saldrá, pero en una bolsa… ¡muerto! 

         Dile a tu amigo que guarde silencio o tendré que ser más persuasivo con él –le indicó Hunter a Alex mientras sus amigos lo ayudaban a erguirse. 

         Chicos –dijo el muchacho con voz serena–, cooperen. No hagamos que esto sea más largo. 

         Entretanto, Kent cateó al joven Baker contra su unidad encontrando en el bolsillo derecho de su sobretodo nada más y nada menos que la cápsula que le entregó el señor Mc Cormack. 

         ¡Eureka! –dijo el uniformado oliendo la píldora–. Cocaína pura, qué otra cosa podría ser. 

         En el acto Alex le arrebató el comprimido de las manos y se lo tragó. El "obsequio" no debía caer en manos incorrectas, mucho menos en poder de policías corruptos. Sabía que su infantil proceder le traería amargas consecuencias pero estaba resuelto a enfrentarlas como hombre. Y aprovechó la ocasión para quitarle a Tarantino su libro, el cual guardó mezquinamente en uno de sus bolsillos. 

         Tendrás que acompañarme –le dijo Hunter esposándolo–. Tu hermano se muere de cáncer y tú consumiendo esa porquería. Eso te inspira, ¿verdad? Sin eso no puedes rendir en la escuela. 

         No era droga –dijo el muchacho tras sufrir una ligera arcada–, lo juro. 

         Sí –contestó Kent–, claro, todos dicen lo mismo. Quedas arrestado Alex Baker. Todo lo que digas será usado en tu contra en la corte. Tienes derecho a un abogado y a una llamada. Ahora, sube al auto adicto. 

         ¡No! –respondió el muchacho sin amedrentarse–. No iré a ninguna parte contigo. 

         ¡Sube al maldito auto ahora! –le gritó el policía ante un grupo no pequeño de turistas que estaban disfrutando de un sosegado paseo. Finalmente lo sujetó de la nuca y lo forzó a subir en el asiento de acompañante. 

         ¿Por qué ella me obliga a esto? –le preguntó Hunter golpeando el volante al tiempo que abandonaban la necrópolis. Y en tono dramático agregó–: Le envío mensajes, la llamo una y otra vez, y no contesta. Sólo quiero que me atienda cuando la llamo. Dile que necesito hablar con ella. 

         ¿Crees que soy tan idiota? –le dijo Alex–. No me opuse a su relación contigo porque entiendo que, además de madre, ella es una mujer que tiene derecho a rehacer su vida. Pero si terminó contigo acéptalo y deja de fastidiarla. 

         Con eso, el uniformado soltó el volante y lo apuntó con su pistola diciéndole–: Ella y yo aún no terminamos. 

         ¡Espera Kent! –dijo Alex en el acto. Y en una súbita explosión de adrenalina alejó el arma de su rostro con ambas manos preguntándole–: Estás drogado, ¿cierto? 

         Cállate –le ordenó el oficial volviéndole a apuntar a la cabeza. 

         Al percibir que habían cambiado de carril el joven Baker lo alertó gritando–: ¡Cuidado imbécil!   

         Así, el policía dejó la pistola en la guantera y dio un volantazo salvándose milagrosamente de colisionar contra un trasportador de caudales que venía de frente. 

         ¡Estás completamente loco! –soltó el joven Baker. Y tratando de librarse de las esposas exigió–: Ya es suficiente Hunter, detén el auto. 

         El que da las órdenes aquí soy yo –bramó Kent apuntándolo otra vez con su arma. 

         No te tengo miedo –le dijo el muchacho mirándolo fijamente a los ojos. 

         ¡Por supuesto! –exclamó Hunter después de soltar una carcajada. Y, dejando la pistola sobre su regazo, le preguntó–: ¿Quieres vivir? ¿Quieres que tu hermanito tenga una madre que lo acompañe hasta el fin con la dignidad que merece? Entonces dile a Helen que necesito verla. Y no seas ridículo Alex, ¿por qué pierdes tu tiempo tratando de salvar a tu hermano si ya está muerto? 

         ¡Muérete idiota! –le contestó el joven. Y extendiéndole las manos dijo refiriéndose a las esposas–: Aparca y quítamelas. 

         Si no fueras tan soberbio como tu madre en dos días te ayudaría a conseguir suficiente dinero para salvarle la vida a tu hermano –se lamentó Kent estacionando transitoriamente en una ochava. 

         Mejor cómprate un bonito cajón –le sugirió Alex luego de que lo hubo liberado–, y hazlo pronto porque por la vida que llevas no creo que te quede mucho. 

         Tras eso el joven Baker bajó del patrullero cerrando bruscamente la puerta tras de sí. Hunter, por su parte, encendió la sirena, pisó a fondo el acelerador y se perdió en el habitual caos vehicular de la York Street de las 10 a.m. 

         El muchacho miró su reloj y teniendo en cuenta que su departamento estaba al otro lado del East River se vio en la necesidad de tomar un taxi. Tenía poco tiempo para prepararse para la gran final y debía entrar más temprano a trabajar. Su restorán recibiría la visita de los críticos de la prestigiosa guía Zagat y todo debía salir perfecto. 

         Ahora bien, mientras cruzaban el puente de Brooklyn iba ojeando el libro de Alice. De repente, oyó una noticia por la radio que le llamó poderosamente la atención. 

         ¿Podría subir el volumen? –le preguntó al chofer. 

         Seguro –contestó amigablemente el taxista. 

         Repetimos –dijo el locutor–. El F7 que azotó Buenos Aires el pasado martes dejó 700.000 muertos, 890.000 desaparecidos y 4.5 millones de desplazados. Nunca en la historia de dicho país se había registrado un huracán de tal magnitud. Las lluvias no cesan y la ayuda humanitaria se torna prácticamente imposible. Lo que antes era el aeropuerto de Ezeiza se convirtió en un centro de acopio. Al menos veinte personas más perdieron la vida cuando una multitud se lanzó en estampida por agua, comida y ropa sin que las fuerzas militares pudieran hacer mucho. Miles de cuerpos flotan por las calles, la atención médica es limitada, la líneas telefónicas están muertas y, según el Servicio Meteorológico Nacional, el mal tiempo continuará al menos una semana más. Millones de personas han comenzado un largo peregrinaje a las provincias vecinas en busca de agua, comida y techo. Por su parte, el presidente de Brasil... 

         Llegando a la denominada Zona Cero el tránsito se tornó tortuoso. El joven realmente tenía prisa y, aunque el conductor comenzó a tocar bocina como todo el mundo, le pagó diciéndole–: Guarde el cambio. Estoy a una cuadra de casa, caminaré.    

         De modo que se dirigió a su edificio y después de regresar a un guardia el paraguas prestado tomó un ascensor junto a un distinguido caballero y su pequeña hija. Y en el momento que la puerta se estaba cerrando llegó una mujer joven y refinada con su bebé en una carriola y pidió que la esperaran. El padre de la niñita enseguida tocó un botón y la puerta volvió a abrirse. 

          Muchas gracias –le dijo la mujer mientras entraba al elevador. 

         No es nada –respondió el hombre cortésmente. Y con su índice en el tablero inquirió–: ¿A qué piso? 

         Voy al veintiuno –dijo ella. 

         Nosotros también –comentó la hijita del señor. 

         ¡Qué casualidad! –dijo la mujer viendo cerrarse la puerta. 

         Y una vez que el ascensor empezó a subir la niñita apretó con fuerza la mano de su padre y le susurró–: Tengo miedo papá. 

         Falta poco –le respondió su padre tiernamente–, tranquila. 

         Tengo mucho miedo –insistió la pequeña levantando la voz. Y agregó sollozando–: Los cables se cortarán, el elevador caerá y moriremos todos. ¡Quiero bajar! ¡Abre, por favor! 

         Eso no pasará –le aseguró su padre acariciándole el rostro–. Te prometo que todo estará bien. ¿Confías en mí? 

         La niñita asintió con la cabeza, pero al instante expresó resignada enjugándose una lágrima–: Ya es muy tarde. 

         Y al tiempo que la criatura se estaba lamentando un inesperado temblor sacudió violentamente el edificio provocando un automático y vertiginoso descenso del ascensor precedido por un apagón. Todos cayeron al suelo instantáneamente y la niña comenzó a gritar a voz en cuello al mismo tiempo que su padre procuraba activar el paro de emergencia. Cuando al fin lo consiguió se interrumpió la caída y sufrieron otra  fuerte sacudida. 

         ¿Todos están bien? –preguntó Alex poniéndose de pie. 

         Creo que me doblé el tobillo –respondió su vecino abrazado a su hija. 

         Nosotros estamos bien –dijo la mujer habiendo levantado a su bebé del carrito. 

         ¿Fue una bomba? –inquirió la niñita. 

         No lo creo –le contestó su padre viendo al joven Baker procurando abrir la puerta–. Tal vez fue otro sismo.  

         Y habiéndose erguido se dirigió al muchacho diciéndole–: Te ayudaré. 

         Alex asintió con la cabeza y, aun entre dos, les fue imposible abrirla. De modo que empezaron a golpearla pidiendo socorro a gritos pero nadie vino a auxiliarlos pues todos evacuaron el edificio al tiempo que comenzaron a sonar las alarmas de emergencia. 

         No quedaba más que pedir ayuda por teléfono pero descubrieron que no había señal. Así que el padre de la pequeña guardó su celular en su bolsillo diciendo–: ¿Por qué estas cosas nunca funcionan cuando más las necesitas?  

         Después se sentó en un rincón exhausto, se aferró a su hija y al tiempo que dejaron de oír las sirenas dijo–: Alguien vendrá por nosotros, debemos calmarnos. 

         ¿Qué está pasando? –se preguntó la mujer en voz alta meciendo su criatura que apenas se molestó por los sacudones. 

         Alex se rehusaba a pensar que se trataba de otro sismo, por eso permaneció taciturno incluso cuando su vecino dijo–: Están ocurriendo en todas partes, un terremoto tras otro, y tengo la sospecha de que esto no se trata de un evento aislado sino de algo más. 

         ¿Qué insinúa? –inquirió la mujer. 

         Nadie imaginó que un día la mitad de Japón quedaría bajo agua –contestó el hombre–, y hoy lo está. Si los terremotos no paran me temo que dentro de poco Japón no será el único país bajo agua. Pienso que... algo así nunca había pasado y sólo espero que se detenga. 

         Y luego de un silencio su hija empezó a respirar con dificultad y sujetándole fuerte la mano le dijo–: Me duele respirar, papá. 

         Esto pasará –le respondió su padre–, te lo prometo. 

         ¿Escucharon eso? –dijo de pronto el joven Baker. Y golpeando otra vez la puerta gritó–: ¡Estamos aquí! ¡Hey!, ¿me oyen? Estamos atrapados, por favor ayúdennos. 

         Vamos a ayudarlos –contestó un rescatista para su alivio–, tranquilos. 

         ¡Dios mío! –dijo la mujer besando a su bebé–. Pensé que el mundo se había olvidado de nosotros. ¡Gracias! 

         Los sacaremos de ahí –dijo otro de los tres bomberos que estaban afuera–. El elevador se detuvo entre el segundo y el tercer piso, por eso, una vez que abramos la puerta los bajaremos de a uno, y lo haremos rápido. Sigan nuestras instrucciones y todo saldrá bien, ¿entendido? 

         Entendido –respondió Alex por todos. 

         Bien –dijo el sujeto encendiendo un soplete–, comencemos. Aléjense de la puerta, le haremos un boquete. 

         Ayudado por sus compañeros en poco tiempo el hombre agujereó la puerta, tras lo cual comenzaron a bajarlos con mucho cuidado. Los primeros en salir fueron la mujer y su bebé, después la niña y su padre, y cuando se disponían a rescatar al muchacho sucedió que el ascensor descendió unos centímetros y por un segundo todos contuvieron la respiración temiendo lo peor. No obstante, los socorristas lo jalaron con fuerza un instante antes de que el elevador se precipitara al segundo subsuelo. Estuvo muy cerca de perder sus piernas pero afortunadamente ni él ni nadie sufrió rasguño alguno durante el salvamento. 

         Enseguida fueron conducidos fuera del edificio y, como quien sale en libertad luego de un largo tiempo en cautiverio, cada uno corrió a los brazos de sus familiares y lloró de alegría. Pero no hubo nadie que estuviera esperando a Alex, aunque Alex no esperaba ver a ningún familiar. 

         Todo el mundo estaba afuera y el joven Baker quería saber qué estaba pasando realmente. Por fortuna un bombero llegó por atrás y poniéndole una mano sobre el hombro le dijo–: ¿Estás bien? 

         Sí –contestó el chico notando que su interlocutor era quien le había regresado a su familia el casco de su padre–, estoy bien. Creo que ya me estoy acostumbrando a esto. 

         Veinte años atrás esto no pasaba –manifestó el hombre. 

         ¿Por qué todo el mundo piensa que vamos a terminar como Japón? –preguntó el muchacho. 

         Si vamos a terminar como Japón –respondió el socorrista–, no lo sé. Pero ven, quiero que veas algo. 

         Así, los dos se abrieron paso entre la multitud hasta un rascacielos en construcción que estaba cruzando la calle. Pasaron debajo de una cinta de peligro y se encararon sin prisa pero sin pausa hasta un martillete eléctrico que quedó clavado al concreto. Y mientras se acercaban Alex percibió un olor nauseabundo. 

         No sé qué es –declaró el hombre antes de que el joven Baker le preguntara–, pero te mostraré de dónde viene.  

         Y le señaló una pequeña grieta que iba desde la mecha del martillete hasta el otro lado de la Pearl Street diciendo–: Toca. 

         Huele a azufre –dijo Alex estupefacto palpando la abertura–, y está caliente. ¿Cómo es posible? 

         No lo sé –le contestó el rescatista–, pero no es normal. Según los planos por aquí no pasan cañerías de agua ni de gas natural. 

        ¿Sabes dónde hay una cabina? –inquirió el joven poniéndose de pie–. Necesito llamar a mi madre. 

         Encontrarás una a la vuelta –indicó el sujeto–, frente a una librería. 

         Alarmado por lo que estaba sucediendo corrió hasta la caseta telefónica, introdujo una moneda, marcó y mientras recuperaba el aire esperó que su madre lo atendiera. 

         Al fin ella dijo–: Hola, ¿quién habla? 

         Soy yo mamá –contestó el muchacho–, Alex. 

         ¡Hola Alex! –le dijo su madre–. ¿Puedes hablar más fuerte? No te oigo bien. ¿Dónde estás? 

         Te estoy llamando desde una cabina pública de Lower Manhattan –respondió él–. Los celulares  aquí no funcionan. 

         Lo siento Alex –lo interrumpió su madre mientras él todavía le estaba hablando–, no te escucho. 

         Y mientras ella decía eso otra vez la tierra tembló bajo los pies de su hijo como si estuviera pasando el metro. 

         Voy para allá –se apresuró a decirle el joven levantando la voz un segundo antes de que muriera la línea–, no me tardo. 

         Y sin perder el tiempo soltó el tubo y salió corriendo hacia el Memorial Sloan Kettering Cancer Center. Al llegar encontró a su madre en la cafetería de pie en medio de un grupo no pequeño de personas que escuchaban atentamente al Director del Centro. 

         Ante eventuales réplicas –dijo el galeno– les recordamos evacuar las instalaciones con la mayor calma posible y dirigirse al punto de reunión más cercano. Nuestro equipo de emergencias y desastres está preparado para socorrernos y resguardarnos de cualquier peligro, por eso, por favor sigan las instrucciones de los brigadistas y no abandonen el punto de reunión hasta que se dé la orden. Pueden continuar con sus actividades, muchas gracias. 

         Después de escuchar las instrucciones la gente comenzó a dispersarse ordenadamente y al tiempo que iban saliendo del lugar la madre de Alex lo miró al rostro y le preguntó sin ambages–: ¿Hunter volvió a lastimarte? 

         Y tras humedecer rápidamente un pañuelo en su boca se lo pasó por el pómulo diciendo–: ¿Estás bien? ¡Pobrecito! ¿Te duele? 

         ¡Mamá! –le recordó el muchacho–, ya no soy un niño. Sólo vine para ver si tú y Paul están bien. Y también vine para decirte que fuimos desalojados. 

         ¡¿Qué?! –exclamó la mujer–. ¿Y así me lo dices? ¿Cuándo? ¿Por qué no me llamaste? 

         Pensé que el señor Wallace te había llamado ayer a la tarde –respondió el jovencito–. Me dio su tarjeta y prometió que se reunirá con el gerente del banco el lunes a primera hora. 

         Deberías haberme avisado –le reclamó su madre. 

         Tranquila –le dijo Alex–, él es uno de los mejores abogados de Nueva York. Toma la tarjeta, llámalo ahora si quieres. 

         Y mientras él todavía estaba hablando los abordó el director del centro médico, quien tras excusarse por la interrupción les dijo–: Sólo quería avisarles que todos los vuelos de Europa están suspendidos por causa de la lava que está arrojando el volcán más alto de Eurasia, el Klyuchevskaya. La columna de materiales piroclásticos alcanza los cuatro kilómetros de altura y debido a que la actividad del volcán va en aumento el observatorio del Instituto de Vulcanología y Sismología de Rusia lanzó una alerta roja. Todos los vuelos están suspendidos por tiempo indeterminado. Sé los sacrificios que hicieron para completar el tratamiento de Paul pero me temo que la droga no va a llegar en el plazo previsto. 

         Supongo que los vuelos se reanudarán en algún momento –dijo la madre de Alex con optimismo. Y añadió–: Esto ya pasó otras veces y no duró mucho. 

         Señora Baker –replicó el galeno–, esperábamos que el genérico llegara esta mañana o su hijo... 

         Lo sé –reconoció la mujer desviando la mirada–, sí, lo sé. 

         Su hijo ha evolucionado favorablemente estas últimas semanas –señaló el doctor–. Nadie puede precisar cuándo se reanudarán los vuelos pero mientras él responda a nuestros cuidados como hasta ahora... hay esperanza. Nuestro equipo está en comunicación permanente con los agentes de FedEx de Europa y ni bien se levante la restricción se lo informaremos. 

         ¡Qué bueno! –dijo la señora Baker–. Eso me deja más tranquila, gracias doctor. 

         Gracias a usted por su confianza –dijo el doctor. Y antes de retirarse a su oficina agregó–: Nos vemos luego. 

         Mamá –le dijo Alex mirando el reloj de pared de la cafetería–, debo irme, lo siento. 

         ¿Ya te vas? –le reclamó su madre–. Acabas de llegar. ¿Te estás preparando para mañana? 

         Sí –contestó el muchacho. 

         ¿Y cómo te está yendo en el trabajo? –le preguntó la mujer al tiempo que él se retiraba. 

         Mejor imposible –respondió Alex girando levemente hacia ella–. Perdona, hoy vienen unos críticos y debo entrar antes, pero te llamo luego. 

         Abrígate –le recomendó su madre antes de que el muchacho cruzara la puerta de salida–, hace mucho frío. 

         Cuando llegó a su trabajo recordó por qué odiaba tanto la cocina. Su jefe, en lugar de saludarlo, ni bien lo vio le ordenó quitar toda la basura y cuando terminó le dijo–: Hazme un gran favor, un inodoro del tocador de damas tiene un problemita, ya sabes, se tapó y no es bueno que los críticos de la guía Zagat vean eso. De hecho, están por llegar en cualquier momento. Así que toma lo que necesites del armario y ve ahora mismo o esta será la última noche que tú y yo pisaremos un restorán fino. ¿Qué dije Baker? ¡Ahora! Vamos, anda, desaparece. 

         Fracasar en su primer empleo era un lujo que no podía darse, de modo que puso su mejor cara y fue a destapar el retrete de inmediato, aunque en el camino se permitió pensar toda clase de adjetivos calificativos dedicados a su jefe que cualquiera que los hubiera escuchado no habría hecho otra cosa que sermonearlo o reírse con él. Destapar inodoros era algo que Alex jamás imaginó tener que hacer pero cobró valor y lo hizo. 

         La velada prometía ser memorable para los exigentes clientes del restorán más caro de Lower Manhattan, cuyo mirador ofrecía vistas fantásticas de la Estatua de la Libertad y New Jersey. De regreso a casa los Mc Cormack hicieron una parada allí y el que no tuvieran reservación no fue ningún problema pues el señor Levar era un viejo amigo de la casa. Alice estaba aburrida de la misma plática vacía de sus padres y las anécdotas de su abuelo, pero su rostro se iluminó cuando oyó a la orquesta tocar “Por una cabeza”, de Carlos Gardel. Una pareja bailaba tango en el centro de la pista y los comensales los observaban encantados. Su mente práctica le sugirió que esa era una perfecta distracción que hacía amena la espera de las órdenes. La pieza era verdaderamente conmovedora y nadie dejó de aplaudir por buen rato cuando llegó a su fin. 

         Sensibilizada por el musical la joven se vio en la necesidad de retirarse de la mesa por un momento, no sin antes dar aviso a sus padres. 

         Disculpen –dijo la chica–, debo ir al tocador. Vuelvo enseguida. 

         Vamos juntas –le respondió su madre. 

         Gracias mamá –contestó la jovencita–, pero prefiero ir sola. No me tardo. 

         Entretanto, el joven Baker estaba cumpliendo órdenes en el baño de damas. Se sentía tan disgustado con su labor que había olvidado poner un cartel de advertencia en la entrada. 

         ¡Qué asco! –dijo Alex después de terminar su tarea. Y juntando en su carrito los elementos de limpieza se preguntó en voz alta–: ¿Qué cosa les dan de comer aquí? 

         Y creyendo que su suerte no podía ser peor, de repente, entró una clienta que al verlo con la sopapa en la mano dio media vuelta diciendo–: Lo siento, no había ningún cartel afuera. No sabía que estaba clausurado. 

         La clienta resultó ser Alice Mc Cormack y cuando Alex la vio quedó paralizado. En realidad, no pensó volver a encontrarse con la chica de la sonrisa más encantadora del mundo, al menos no en esas circunstancias. Y cuando su alma volvió en él, abrió su boca y dijo–: ¿Qué haces aquí? 

         ¡¿Alex?! –preguntó asombrada la muchacha–. ¿Tú qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo o qué? 

         Eso quisiera –respondió el joven Baker sin darse cuenta de lo atrevido que estaba siendo–, pero sólo estoy haciendo mi trabajo. 

         Estaba bromeando –aclaró Alice. 

         También yo –dijo nervioso el muchacho. Y luego de un breve e incómodo silencio agregó–: Tienes suerte de ser la hija del alcalde de Nueva York. Supongo que una chica que tiene su futuro resuelto no debería estar hablando con un fontanero. Podrías enfadar a tus padres. 

         ¿Qué sucede contigo? –inquirió la jovencita tristemente sorprendida–. ¿Por qué eres tan hiriente conmigo? ¿Por qué las evasivas? ¿Qué te hice? 

         Nada Alice –contestó Alex avergonzado–. Lo siento, no debí hablarte de ese modo. Ahora, si me disculpas... tengo que... 

         Sí –dijo la muchacha antes de dejarlo ir–, claro. 

         Ni él sabía por qué pero, aunque se moría por tenerla cerca, todo lo que necesitaba era estar solo. Entendía que esa noche todo tenía que salir perfecto y sólo pensaba en hacer su trabajo lo mejor posible, de manera que se obligó a volver a la cocina de inmediato. Después de guardar los elementos de limpieza en su sitio se lavó correctamente las manos en el tocador y al salir un compañero le pidió un favor. So pretexto que estaba excedido de peso le dijo que necesitaba su ayuda para cambiar una lámpara. La tarea no parecía difícil por lo que no tuvo inconveniente en acceder a su petición. De modo que buscaron una escalera y, sostenido por su colega, hizo la reposición. 

         Ahora bien, sucedió que mientras estaba colocando la nueva bombilla ésta explotó súbitamente y comenzó a lanzar chispazos. El chico se cubrió el rostro en el acto y bajó, pero a raíz del cortocircuito algunas chispas cayeron sobre las baterías que contenían aceite caliente provocando algunas llamaradas que fueron extinguidas a tiempo por sus otros compañeros. Cuando creyeron que todo estaba bajo control se activaron las alarmas de incendio obligando a todo el mundo a evacuar. Ciertamente todos sufrieron un gran susto pero el incidente no pasó a mayores y nadie resultó herido. Pero la noche que se suponía debía resultar perfecta se arruinó por completo y alguien debía pagar por ello. En breve llegaron los bomberos, los paramédicos e incluso la policía. Y en medio del ruido y la confusión el gerente se le acercó echando humo por las orejas y le dijo sin rodeos: “Baker, ¡estás despedido!” 

          Derrumbado, el muchacho buscó un lugar solitario donde explotar. Y en la escalinata de un rascacielos que estaba a un par de cuadras se sentó y rompió a llorar desconsoladamente sobre sus rodillas. Y cuando menos lo esperaba llegó Alice y se sentó junto a él en profundo silencio. Hasta que él abrió su boca y dijo–: Ya no tiene caso que lo intente. 

         Tienes que ser fuerte –contestó la jovencita. 

         ¿Cómo? –preguntó embroncado Alex. 

         No sientas lástima de ti mismo –respondió la chica–. Tampoco vayas por la vida culpando a los demás por tus desgracias. No espantes a los que intentan acercarse a ti como si no necesitaras de nadie. 

         Yo... –balbuceó el joven Baker– estoy tocando fondo. El cáncer está consumiendo a mi hermano como una vela y en cualquier momento... No sé qué hacer. Y ahora que perdí mi empleo voy a ser una carga más para mi madre. 

         Y mientras todavía se estaba desahogando, sonó su celular y después de darle un vistazo dijo en voz baja–: Un mensaje de mi madre. Mi hermano sufrió otra recaída. Disculpa Alice, tengo que irme. 

         Voy contigo –dijo ella al instante. 

         No –contestó Alex ya de pie viendo caer algunas gotas del enlutado cielo–, no quiero meterte en problemas. Tus padres tal vez deben estar preocupados por ti y les dará un ataque si se enteran que te fuiste por ahí con un extraño. 

         Eres mi amigo –insistió la joven Mc Cormack–. Los llamaré por el camino y les explicaré todo. Esto es más importante, ¡vamos! 

         Toda su vida la amó en silencio sin encontrar jamás una excusa para tenerla cerca cinco minutos y ahora que ella sencillamente se había obstinado en acompañarlo él fingía no corresponderla. 

         Está lloviendo y no traje  paraguas –adujo el muchacho–, y hay un par de cuadras hasta el metro. Si vienes... 

         Por eso quiero acompañarte –lo interrumpió la chica–. Porque siempre te preocupas por los demás pero nadie parece preocuparse por ti. 

         Gracias –respondió Alex luego de darse cuenta que no lo estaba soñando–, pero no es buena idea. 

         Y dejando que lo dominara la razón dio media vuelta y se fue antes que ella descubriera que por dentro temblaba. Mas repentinamente, su propio corazón comenzó a golpearlo. Había sido un tonto, o más que eso, un verdadero cobarde. La necesitaba a su lado más que nunca, acaso más de lo que era posible necesitar a alguien. Nunca había querido tanto a nadie pero el miedo le ganó esa vez y lo obligó a callar. 

        Sin embargo, la chica se quitó sus zapatos, los guardó en su bolso y corrió tras él hasta alcanzarlo a metros de la estación. Se había mojado bastante pero no parecía molestarle porque todo lo que quería era acompañarlo. Desde la esquina gritó su nombre y él la escuchó, pero no se detuvo. Siguió tras él y lo llamó otra vez, con más fuerzas, y al fin logró su atención. 

         ¿Por qué lo haces tan difícil? –le preguntó ella–. Deja de actuar como si no necesitaras de nadie porque es ahora cuando más necesitas de todos. ¿Qué sucede contigo Alex Baker? ¿Crees que no sé lo que se siente? Perdí a mi hermana hace tres años, lo sabes. Se levantó una mañana, le dolía la cabeza, la acompañamos al médico y le diagnosticaron cáncer. En dos meses terminó con ella. Luchar contra su enfermedad fue como verla caer muy lento desde un precipicio. Tratas de sostenerla pero se te escapa de los dedos y no puedes hacer nada, nada de nada. Pero tu hermano, por lo que sé,  ya lleva casi un año luchando contra esto y estoy segura de que va a salir adelante porque nadie pelea tanto si no le interesa vivir, y aunque él no te lo pueda decir estoy segura que está muy orgulloso de ti. 

         Por un segundo él la miró sin saber qué decir, pero sus preguntas exigían respuestas concretas. Así que dijo–: Él está internado en el Memorial Sloan Kettering Cancer Center. En el tercer mes le hicieron un trasplante de médula. El donante fue un viejo amigo de mi padre; mi madre y yo resultamos incompatibles. La operación fue un éxito pero, inexplicablemente, todo se complicó y comenzaron las hemorragias, la fiebre y algunos problemas que lo obligaron a comer por un tubo. El tratamiento se alargó y salimos a la calle a pedir ayuda. El día que mi padre murió todo se derrumbó. El gobierno nunca pagó una indemnización. Nuestra deuda supera los 350 mil dólares y no tenemos forma de pagarlo. Dijeron que en seis meses iba a volver a llevar una vida normal, pero el tiempo pasó y ahora dicen que el tratamiento debe continuar. 

         En todas partes la gente lo susurra –continuó–, piensan que no los escucho pero sé que dicen que mi hermano va a morir. 

         ¿Y tú qué dices? –le preguntó Alice. 

         ¿La verdad? –contestó Alex–, no creo que importe mucho lo que yo diga pero sí lo que haga. Si no puedo evitar lo inevitable al menos estaré con él cuando eso suceda. Y gracias por preocuparte tanto por la salud de mi hermano pero no puedo dejar que me acompañes. 

         ¿Por qué? –inquirió la muchacha entristecida. 

         ¿Por qué? –dijo él–. ¿No es claro? Perdí a mi padre y ahora estoy rogando no perder a mi hermano. Todo lo que quiero lo pierdo, y no es que te quiera de un modo especial, bueno, en realidad, lo que quiero decir es... Todo lo que intento decir es que, tú sabes, necesito espacio y si estás cerca... ¿entiendes? 

         Sí –respondió Alice con un nudo en la garganta–, está bien. 

         Pero antes de dejarlo ir sacó de su clutch un pañuelo blanco y se lo obsequió diciendo–: El día que perdí a mi hermana mi abuelo me regaló este pañuelo y cuando nadie podía ayudarme lo apretaba con fuerza y me dormía en paz. Yo sé que tu hermano va a estar bien, sólo ten fe, y cuando te sientas solo aprieta este pañuelo y tendrás paz. 

         Lo haré –respondió Alex, y dio media vuelta y se marchó. 

         Bajó las escaleras rápidamente, cruzó el molinete y esperó un momento detrás de la delgada línea amarilla. El andén estaba atestado y aún había gente en las taquillas comprando sus pasajes. Sabía que hizo todo lo que se debe hacer para ahuyentar a alguien, aun así se atrevió a volver el rostro hacia atrás por si lo había hecho mal. Pudo no haberla espantado del todo, y deseaba que así fuera, pero definitivamente había hecho un buen trabajo porque llegó el metro y ella no volvió a aparecer. La formación arrancó enseguida y él se asomó por la ventanilla para despejar toda duda, y al no verla concluyó que era un experto en sabotajes. 
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       Hasta que llegó al Memorial Sloan Kettering Cancer Center no dejó de apretar con fuerza el pañuelo blanco. Tenía la sensación de que la proverbial espada de Damocles  pendía sobre su cabeza y que la guerra estaba perdida. La leucemia no le permitía a su hermano llevar una vida normal, y volver a casa con su familia, ir a la escuela y jugar con sus amigos se había vuelto un sueño casi imposible de alcanzar. Alex y su madre necesitaban reunir una fortuna para ayudarlo y disponían de poco tiempo, de otro modo el Centro se vería lastimosamente obligado a interrumpir el tratamiento. 

         Su madre estaba esperándolo en la cafetería, llorando en silencio con el rostro levemente inclinado sobre su café, hasta que su hijo tomó asiento frente a ella y tomándola de las manos le dijo–: Estoy aquí, mamá.  

         Y tras un breve silencio preguntó–: ¿Qué dicen los médicos? 

         Cada recaída complica más las cosas –le respondió ella–, pero todavía pueden ayudarlo. Sólo que vamos a necesitar otros 600 mil dólares para continuar el tratamiento y tenemos quince días para conseguirlos. 

         ¡¿Cómo?! –exclamó enloquecido el muchacho. 

         Ni tú ni yo podemos juntar ese dinero –admitió su madre–, lo sé. Por eso decidí solicitar ayuda a la gente. Llamaré a todos los canales de televisión, a todos los diarios, a todas las radios, y tú puedes avisarle a todo el mundo por las redes sociales que los necesitamos, que la vida de un niño maravilloso está por terminar pero que entre todos podemos salvarlo. ¿Qué dices? 

         Mamá –respondió Alex–, son novecientos cincuenta mil dólares, ¡novecientos cincuenta mil! Eso es demasiado para nosotros, en realidad para cualquiera. 

         ¡Es mi hijo! –le respondió su madre como una leona–, y voy a hacer lo que sea por salvarlo. Si a ti no te importa la vida de tu hermano… ¡vete! 

          A veces te cierras y no quieres escuchar a nadie –le dijo irritado el chico–, y te olvidas todo lo que hicimos para llegar hasta aquí. Llevamos mucho tiempo esperando el milagro y él... cada vez está peor. 

         ¿Y qué sugieres? –le preguntó su madre–, ¿que lo dejemos morir? 

         ¡No! –contestó el muchacho–, eso no. ¿Puedo verlo? 

         Ni siquiera yo puedo –le dijo ella. Y agregó–: Está realmente mal, lo derivaron a cuidados intensivos. Alex, el Centro está haciendo su parte, el resto depende de nosotros y no tenemos mucho tiempo. ¿Vas a ayudarme? 

         Perdona si parece que todo este tiempo estuve haciendo otra cosa –le respondió Alex indignado–, y perdona por no ser el hijo que tú necesitas que sea. 

         Tras eso el joven se levantó y se fue sin mirar atrás. Nunca se había sentido más abatido. La vida de su hermano pendía de un hilo, estaba desahuciado, sin empleo y solo. Después de la pequeña disputa familiar en el Memorial Sloan Kettering Cancer Center deseaba   desesperadamente morir y casi sin darse cuenta buscó un lugar donde quitarse la vida. Todos los caminos lo llevaron hasta el puente de Brooklyn desde donde observó fulgurar como diamantes las luces que adornaban los rascacielos que se erguían sobre las costas del East, y la Estatua de la Libertad, orientada hacia el Atlántico, parecía iluminar al mundo en espera de un nuevo sol. El paisaje realmente era increíble, poético, pero la lluvia no daba tregua y el dolor en su pecho tampoco. Todo lo que deseaba era dejar de existir, al menos por cinco minutos, pero sabía que eso era imposible. La idea de morir le resultaba atractiva, por momentos, pero la idea de seguir viviendo una vida de injusticias lo estremecía. Toda su vida se había esmerado por hacer lo correcto pero esta vez estaba confundido y realmente no sabía qué hacer. 

         De repente, sonó su celular y al ver un número desconocido dudó en atender, pero finalmente lo hizo. 

         Hola –dijo con voz entrecortada. 

         Hola Alex –dijo la joven Mc Cormack–, soy Alice. Por favor no cortes. Escúchame, estoy con mis padres y mi abuelo y queremos saber dónde estás para ir a buscarte. 

         ¿Cómo conseguiste mi número? –le preguntó él. 

         Tu madre –contestó la chica–, ella me lo dio. 

         ¡Ya basta Alice! –gritó Alex. Y arrojando el teléfono al río dijo para sí–: ¡Se terminó! 

         No había más qué reflexionar, la decisión ya estaba tomada y nada ni nadie iba a impedir que se lanzara al agua. Y cuando pensó que era la hora, estando ya en posición para saltar, un poderoso y repentino estruendo lo hizo caer de espaldas al suelo. Rápidamente se irguió y al levantar la vista divisó a cierta distancia una gran bola de fuego que caía al río y otra que venía directamente hacia él. Nada tardó en darse cuenta que se trataba de un avión en llamas que estaba a punto de estrellarse contra el puente. El impacto era inminente y no había lugar a donde huir. Y como si estuviera escrito de antemano nada impidió que se produjera el desastre. La aeronave, que venía a 460 nudos (530 millas por hora) cortó las catenarias y una cantidad considerable de alambres retorcidos de acero que sostenían la plataforma de tránsito. El aparatoso impacto sacudió violentamente toda la estructura y levantó un hongo de fuego de 200 pies de altura por encima de los pilares de estilo gótico con doble arcada. Antes de que el morro mordiera la construcción sus alas cayeron al East y parte del techo y sus timones de profundidad y altura ubicados en la parte trasera del artefacto también se precipitaron al agua luego de que se desprendieran al dar de lleno contra una de las torres de 84 metros de altura (276 pies). Al mismo tiempo, el fuselaje en llamas avanzó implacable copando los seis carriles de concreto rígido que se elevaban 40 metros (135 pies) sobre el agua, tragándose literalmente decenas de vehículos. Nadie tuvo tiempo para reaccionar, ni siquiera Alex que todo el tiempo se quedó tieso tapándose los oídos, viendo la muerte cara a cara, sobreviviendo de milagro. 

         Pero había que actuar, y sin demora. Por fin el muchacho reaccionó y junto a otros valientes "samaritanos" comenzó a rescatar de entre los hierros retorcidos a cuantos pudo. Enseguida llegaron decenas de rescatistas en helicópteros y en botes. Sin embargo, él siguió salvando a cuantas personas le fue posible. 

         En un momento uno de los socorristas se le acercó y le preguntó–: ¿Tú venías en el avión? 

         No– contestó el joven–, estoy ayudando. 

         Lo siento –le dijo el sujeto tomándolo del brazo–, no puedes estar aquí. El puente se puede venir abajo en cualquier momento, será mejor que te alejes. 

         ¡No! –respondió Alex quitándose la mano de encima–. Todavía quedan personas atrapadas. 

         ¿Cuál es tu nombre? – inquirió el hombre. 

         Baker –contestó el chico–,  Alex Baker, señor. 

         Bueno Alex –le dijo el rescatista–, no queremos héroes esta noche, sólo queremos sobrevivientes. Por favor, aléjate, ya hiciste suficiente. Vete a casa y déjanos hacer nuestro trabajo. 

         Y mientras el hombre todavía estaba hablando se oyó un ruido que puso a todos en alerta. Más tensores se cortaron y la estructura gruñó, gimió y exhaló como un gigante a punto de desplomarse. En el acto todo el mundo empezó a correr horrorizado. Muchos saltaban sobre los carros y se atropellaban entre sí en una desesperada carrera por su vida. Finalmente ocurrió lo que tanto se temía, el tramo central pandeó, los pilares cedieron y los 486 metros de estructura suspendida se fueron abajo. Las personas, el fuselaje, los vehículos... todo cayó al East River. Y las embarcaciones de la Guardia Costera que los asistían se hicieron pedazos cuando más de 7000 toneladas de materiales les cayó encima. En un abrir y cerrar de ojos Alex se vio luchando por su propia vida bajo el agua. La trompa de la aeronave pretendía arrastrarlo al fondo del río pero él se alejó del condenado fuselaje cuanto pudo y al fin llegó a la superficie, no sin antes evadir también algunos vehículos que se abismaron con las luces todavía encendidas. Inesperadamente un sujeto que estaba dando manotazos de ahogado lo tomó del cuello y comenzó a hundirlo para salvarse, y después de un ineludible forcejeo el joven Baker se libró de él y braceó hasta donde sus fuerzas le permitieron. Y antes de que sus extremidades se congelaran le fue lanzado un salvavidas desde una embarcación y fue subido de inmediato. Una vez en la cubierta cerró los ojos y quedó inconsciente bajo la incesante lluvia. 

         Esa misma noche, el doctor Albert Strauss, director de Optimus Genomics Corporation, vio volver en sí luego de noventa días y noventa noches a Corven Crafstman, el joven piloto de la Fuerza Aérea que accidentalmente se vio involucrado en un proyecto de investigación científica del gobierno. 

         ¿Dónde estoy? –preguntó Corven al ver al galeno. 

         Estamos en Texas –contestó el doctor–, en el Centro Médico Wilford Hall del Cuartel General de la Base Aérea de Lackland. 

         ¿Y qué hago aquí? –inquirió el aviador quitándose bruscamente las sondas que tenía por todo el cuerpo. 

         ¿Recuerdas algo de lo que pasó en Gitmo? –le preguntó el doctor–. Después que un usurpador me desafío hice atacar la Base Naval de la Bahía de Guantánamo con la aprobación del presidente Parker. Nadie sobrevivió, excepto tú. Acabas de despertar de un coma que te dejó fuera de juego noventa días y noventa noches. 

         ¿Y espera que se lo agradezca? –vociferó Corven tomándolo sorpresivamente del cuello. Y añadió con furia–: Ustedes me convirtieron en una bestia. Soy un peligro para todos los que me rodean, sólo deseo matar y destruir. Antes era un hombre que adoraba a su esposa, ahora soy una abominación que nada más vive para buscar esa maldita Tarjeta de Memoria Suprema. ¡Quíteme esta maldición! ¡Quítemela! 

         Eso es imposible –le contestó como pudo el doctor Strauss. 

         ¿Por qué? –preguntó desesperado el joven Crafstman. 

         Tendrás que aprender a vivir con esa maldición –le respondió el galeno apretándole la muñeca a su atacante– porque prefiero morir a que nunca me traigas la tarjeta de memoria. Si la encuentras y me la das todo volverá a ser como antes. Te daré un tiempo para que lo pienses. 

         Fui condenado a cadena perpetua por un crimen que no cometí –le reclamó Corven haciéndolo doblarse de rodillas, estrangulándolo con un odio cada vez más grande–. Después que salga de aquí volveré tras las rejas. No importa a dónde vaya, el gobierno me encontrará y si no hago lo que quiere no tendrá piedad de mí. 

         La Santa Sede retiró los cargos –le notificó persuasivo el galeno– y fuiste beneficiado con la indulgencia presidencial. Estás limpio, cuando salgas por esa puerta comenzarás una nueva vida. Pero sin la Tarjeta de Memoria Suprema no hay cura, ¿entiendes eso? 

         Al día siguiente, temprano en la mañana, después que la lluvia cesó sobre Washington D.C, arribó al Pentágono un camión fuertemente custodiado por tierra y aire. Las medidas del convoy eran fuera de lo común y evidentemente trasladaba una carga peligrosa. Decenas de científicos y altos mandos militares se hicieron presentes en el RDF (Fondo para Entregas Remotas del Pentágono), un depósito de 250.000 metros cuadrados adyacente al aparcamiento norte que se habilitó por motivos de seguridad un año antes del atentado a las Torres Gemelas. En el RDF se recepcionaban vehículos de gran porte y las entregas se revisaban cuidadosamente antes de ser ingresadas al Pentágono en carros eléctricos a través de un largo túnel. Aquella instalación fue destino final del dantesco camión blindado. A la orden del secretario del Ejército las compuertas se abrieron robóticamente y pudieron apreciar un descomunal y somnoliento gorila de lomo plateado enclaustrado en una caja de cristal reforzada. La bestia era de un tamaño verdaderamente extraordinario y tenía en su poder un pequeño cubo metálico con extrañas inscripciones en bajo relieve, las cuales, dedujeron eran ideogramas de un idioma desconocido. Y antes que el animal saliera de su letargo le arrojaron un gas que, supusieron, extendería su pesado sueño. Lejos estaban de sospechar que la bestia había planeado una estrategia para huir y que en ese momento, en realidad, sólo fingía estar sedada. La misión era, desde luego, quitarle la caja que contenía la Tarjeta de Memoria Suprema. 

          En teoría todo estaba bajo control puesto que la seguridad del Pentágono había sido acorazada, de modo que procedieron a abrir las compuertas y una pequeña aeronave no tripulada ingresó a tomar el cubo. Aunque el animal despertara súbitamente e intentara algo extraño primero tendría que hacer añicos sus grilletes, lo que desde todo punto de vista era imposible. 

        Mediante el objeto volador el Equipo Nacional de Respuestas Médicas hizo pruebas toxicológicas para prevenir cualquier amenaza química, biológica o radiológica, y todas dieron negativo. Los alrededores del Pentágono estaban custodiados por unos 250 oficiales del DPS y la Agencia Central de Inteligencia, todos uniformados con equipo táctico azul. El Departamento de Estado y el Servicio Secreto vigilaban los accesos y patrullaban los jardines mientras que un escuadrón de SWAT se encargó de cerciorarse que el artefacto no fuera explosivo. 

           El senador Benjamin Murphy, Presidente del Comité de Servicios Armados del Senado, y el Presidente de Estado Mayor Conjunto, general Jason Goldberg, acudieron al lugar en el Marine One. Comisionados por el Presidente de los EE.UU ambos despegaron del Helipuerto del Bajo Manhattan, terminal entonces ubicada en el extremo este de Wall Street, en el muelle 6 del East River, y en pocos minutos arribaron al Helipuerto del Pentágono. Y por orden presidencial la Guardia Nacional Aérea lanzó desde la base aérea Otis (Cape Cod, Massachusetts) dos aviones de combate F-35 para interceptar a la bestia en el hipotético caso de que ésta intentara fugarse. 

           Nuevamente la policía de Arlington, apoyada por agentes del Condado de Fairfax y la Policía Metropolitana de DC, cerró el puente de la Calle 14 y los carriles hacia el norte de la Interestatal 395, en la intersección de la 95 y la 495 (Washington Beltway). Hombres del DPS custodiaron la Ruta 27 y francotiradores de SWAT tomaron posiciones en lo alto de la torre de control de tráfico aéreo del Pentágono, del Athletic Club Pentagon, del centro comercial Pentagon City y de la Administración de Control de Drogas. 

           Decenas de tanques de guerra del Ejército se apostaban a lo largo del río Potomac y en las entradas del Cementerio de Arlington. Los carros de combate se desplazaban sobre ruedas de carretera con faldones blindados en los laterales y otros sobre orugas, y estaban tintados con una pintura que reducía su firma térmica en un 99%, de manera que eran prácticamente imperceptibles a la vista humana. Camuflados ante la óptica diurna pretendían forjar una barrera infranqueable, un invisible muro letal, para el guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         Daban por hecho que nada saldría mal. Era hora de que el aparato volador tomara la caja. La pequeña aeronave levitaba silenciosamente sobre el rostro del monstruo y los expertos que la manipulaban a distancia lejos estaban de imaginar que su juguete con brazos robóticos de cincuenta mil dólares acabaría irreparablemente destrozada. El animal volvió en sí impetuosamente y tras romper las cadenas como hilos de coser despedazó la máquina en un abrir y cerrar de ojos y finalmente arrojó sus partes fuera de la cripta. Automáticamente las puertas volvieron a cerrarse y un escuadrón lo rodeó. No tenía brecha por donde escapar, además el contenedor estaba hecho de un vidrio prácticamente indestructible. Y contra todos los pronósticos el feroz guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema arrancó el techo de una patada y se irguió gritando con rabia a la vez que se golpeaba el pecho. De inmediato, el coronel de las Fuerzas Armadas dio la orden de reducirlo y sus hombres abrieron fuego a discreción. Pero la bestia parecía una fortaleza inquebrantable, nada la doblegaba, nada la detenía. Contrario a lo que pretendían, los proyectiles sólo la volvían más hostil. Siquiera tenían pensado lastimarla pero no les dejaba más opción que liquidarla. No podían permitirse fallar, no en ese momento. La situación era delicada y exigía una solución inmediata porque mientras tuvieran la Tarjeta de Memoria Suprema tendrían asegurada la supremacía universal. Estaban resueltos a no dejarla escapar, al menos no con la caja. 

         Al verse acorralado, el simio brincó al suelo y dejó caer el cubo, y luego retrocedió un par de pasos mirándolos fijamente. 

        ¡Alto el fuego! –gritó el hombre al mando imaginando que el animal se había rendido–. ¡Maldición! ¡Dije "alto el fuego"! 

         Cuando los disparos cesaron el sujeto cobró valor e intentó recoger el cubo. Pero cuando trató de levantarlo éste se puso al rojo vivo y no tuvo más opción que dejarlo en el piso y volver sobre sus propios pasos. Mientras tanto, el animal se abrazó a la cabina del camión y comenzó a levantarlo poco a poco. Era categórico que intentaría arrojarles el convoy encima y abrirse paso a la fuerza. Pero en lugar de eso, juntó todas sus fuerzas y lanzó el vehículo hacia el techo. A la señal del coronel los soldados volvieron a dispararle mas temiendo que la estructura colapsara y quedaran sepultados bajo toneladas de acero y concreto les dio la orden de replegarse. Y aunque algunos se negaron a abortar fueron arrastrados hacia afuera por sus propios camaradas. Ahora el guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema tomó la caja y se escabulló por el enorme boquete que abrió intencionalmente en el cielo raso. 

         Ya en la azotea comenzó a caminar en círculos maquinando un nuevo designio para evadir a sus enemigos y, cuando menos lo esperaba, fue regado a balazos por un par de helicópteros que se elevaron sorpresivamente sobre el edificio. Increíblemente el animal todavía permanecía en pie, pero tarde o temprano tendría que caer. La premura sólo le permitió arrancar una de las antenas de telecomunicaciones, la cual arrojó como jabalina a una de las aeronaves. El artefacto le entró de lleno y la desvió de su curso haciéndola impactar contra la otra aeronave. Al instante, la bestia se lanzó de bruces al asfalto y se cubrió la cabeza hasta que dejaron de llover pedazos de chatarras. El gorila estaba lejos de saber o intuir que aquello sólo era el inicio de una feroz persecución. 

          Los hombres lo tenían cercado y en la mira y esperaban nuevas órdenes de su líder. 

         ¡Fuego! –gritó por fin el sujeto montado a un corcel que se encabritó al oír la balacera. 

         Se suponía que la cacería terminaría allí mismo pero el guardián de la Memoria Suprema se abrió paso a la fuerza aplastándolos como a insectos, arrojándolos como proyectiles contra sus propios compañeros, doblando los cañones de los ultramodernos tanques de guerra como simples alambres de cobre, haciendo pedazos todos los vehículos que se cruzaban en su camino, gruñendo con amargura y dolor a causa de las múltiples heridas pero aún firme, estoico, seguro de vencerlos a todos. Y habiendo encontrado al fin la salida tomó carrera y se impulsó saltando sobre el chasis de un camión que acababa de apilar sobre otro vehículo de guerra. El tiempo pareció detenerse cuando la bestia se lanzó cuan larga era sobre el portón de hierro del puesto de vigilancia. Nadie pensó que escaparía, pero lo hizo. Y aunque siguieron disparándole no lograron detenerla. Ya estaba afuera, era libre otra vez. Sin embargo, no llegaría demasiado lejos pues el ejército no daría tregua hasta reducirla y arrebatarle lo único que podía garantizarles el poder absoluto: la Tarjeta de Memoria Suprema. Ciertamente habían fallado una vez pero no se permitirían más errores. 

           La bestia partió con sus puños un tramo del muro del cercano cementerio de Arlington e ingresó al predio sin saber que adentro la esperaban seis carros de combate y un escuadrón de infantería provistos de ametralladoras ligeras de 7,62 milímetros, fusiles Barrett M-107, lanzadores de granadas de humo Corner Shot 40, pistolas de 9 milímetros, lanzadores portátiles de cohetes de asalto E-SMAW y poderosas Redback teledirigidas de 40 milímetros. El capitán de la milicia hizo unas señas y sus hombres regaron de municiones al animal. El nuevo diseño de sus armas les permitió trabar los gatillos sobre el objetivo en lugar de tener que dispararle una y otra vez. Si bien las miles de balas disparadas electrónicamente segundo a segundo generaban un verdadero torrente de fuerza mortal el custodio de la Memoria Suprema permanecía erguido. Pero poco a poco iba perdiendo fuerzas, de modo que intentó alejarse de allí cortando camino por el camposanto. Los soldados pretendieron darle al animal pero terminaron destruyendo más panteones y lápidas que la propia bestia. Finalmente un valiente uniformado lanzó un cohete desde su hombro y accidentalmente derribó uno de los portones de hierro y cuando el gorila se dispuso a ganar la calle lo sorprendió una tormenta de penetradores cinéticos lanzados desde los cañones de los tanques M1 A1 Abrams. Las barras metálicas de uranio empobrecido salían disparadas a 1600 metros por segundo y al emerger por la boca de los cañones sus casquillos desechables sabot se desprendían y al impactar provocaban una sacudida incandescente. Los ingenios blindados, imperceptibles a su vista, disponían de un emisor láser y un receptor que les permitía calcular con precisión la distancia del blanco en movimiento. Todos los artilleros lo tenían en la mira y estaban dispuestos a hacerlo pedazos. Sin embargo, su pelaje parecía impenetrable lo que forzaba a los comandantes de los carros a usar sus ordenares holográficos buscando determinar si se enfrentaban a una criatura con algún tipo de escudo protector invisible. En tal caso tendrían que precisar sus puntos vulnerables y neutralizarla o aniquilarla. 

           Su capacidad furtiva les permitió tenerla tan cerca que lograron encorvarla pero no derribarla. La bestia juntó las fuerzas que le quedaban y redobló su paso por la 27 hacia el río Potomac. La preocupación era que saltara al agua; si eso ocurría estaban perdidos. Cuando el guardián llegó al puente que cruzaba el Potomac los blindados cesaron el fuego; lo último que querían era extraviar la caja en el río. Ahora la misión estaba comandada por el secretario del Ejército, dirigida desde el Centro de Operaciones del Ejército, situado entonces en el Mezzanine del Pentágono. Acompañado aún por el Presidente del Comité de Servicios Armados del Senado, el Presidente de Estado Mayor Conjunto y un sinnúmero de capitanes y oficiales de menor rango, el secretario del Ejército consideró conveniente atacar desde el agua. La Oficina de Investigación Naval había instalado cañones láser en las cubiertas de los botes de la Guardia Costera y con rayos de sólo 2,5 kilovatios pretendían enceguecer el animal. Si lo conseguían, arrebatarle la Tarjeta de Memoria Suprema sería tan fácil como quitarle un dulce a un niño. Con las vistas aéreas que les proporcionaban los UAV (vehículos aéreos no tripulados), las imágenes de video térmicas que transmitían los tanques de guerra y las armas de asalto de la infantería no se les escapaba ningún detalle. 

          El depositario de la Memoria Suprema reposó unos segundos sobre sus puños ya lacerados y miró a su alrededor sin encontrar otra salida que el afluente. Molesta por los láseres en sus ojos se cubrió el rostro y refunfuñó fieramente. Parecía un volcán a punto de entrar en erupción, mas la energía dirigida (capaz de derribar drones) no ofreció más resistencia que el aire. Ante el fracaso, el secretario del Ejército dispuso la inmediata retirada de los botes de la Guardia Costera. Pero todavía le quedaba un haz bajo la manga y si con ello no lograba recuperar la caja sabía que alguien más competente ocuparía su puesto. Estaba obligado a lucirse así que entró en comunicación con los pilotos de los F-35 que venían en camino y les ordenó disparar a discreción. Su decisión fue duramente cuestionada por el Presidente de Estado Mayor Conjunto quien sostuvo que si erraban el blanco destruirían un puente incunable y perderían a la bestia con la Tarjeta de Memoria Suprema. Propuso, en cambio, lanzarle tranquilizantes. Si lograban dormirla otra vez el éxito estaba asegurado. Pero la decisión estaba tomada y los cazas ya la tenían en la mira. 

          Uno de los F-35 venía volando raso por detrás del guardián y otro por delante. Ambos pilotos gatillaron a la vez y un par de ojivas de explosivo plástico fueron lanzados contra su pecho y su espalda. La fuerza bruta del impacto provocó la pirólisis de las partículas de los proyectiles en estado pulverulento lo que dejó al gigante de rodillas. Y cuando todos creyeron al gigante vencido sucedió lo impensado. La bestia dejó que decenas de vehículos blindados la cercaran y cuando los tuvo cerca volvió en sí y se irguió una vez más gritando y golpeándose el pecho con furia. Ante eso todo el mundo abrió fuego. Pues bien, el custodio de la tarjeta de memoria apretó con todas sus fuerzas el pequeño cubo metálico que llevaba en su diestra y con el puño cerrado golpeó la plataforma de tránsito del puente. Al instante un destello rojo precedido por una descomunal onda de choque hizo volar todo lo que estaba a su alrededor. Desde la óptica del guardián de la Memoria Suprema el tiempo pareció detenerse otra vez. El puente se encorvó y se hizo añicos, y todo lo que quedaba encima se fue al agua junto con el imbatible animal. 

         No muy lejos de allí, el estudiante que había rescatado valientemente a no pocas personas en el puente de Brooklyn despertó de un largo y reparador sueño en una de las habitaciones de la casa de su amigo Roy Wallace, el intrépido joven que había subido a la red un vídeo del hombre-lobo. El joven Wallace tocó un par de veces la puerta y entró sin esperar respuesta precedido por su pitbull, que se lanzó sobre el muchacho que estaba dormitando boca abajo y comenzó a lamerle el rostro y las orejas. 

         ¡Aquiles no! –lo reprendió su amo en el acto, pero el tosco animal siguió. 

         No Alice –balbuceó placenteramente Alex aún dormido–, ahora no, hay gente. 

         ¡Malo! –volvió a increpar Roy a su mascota–. ¡Eres un perro muy malo Aquiles! Ven conmigo, ¡vamos! 

          ¡Aléjate bestia! –exclamó horrorizado el muchacho una vez que abrió los ojos y vio al enorme animal sobre sí. Y a voz en cuello se preguntó asqueado–: ¿Qué es eso? ¡Por Dios! 

         Se llama Aquiles –contestó sonriente su amigo tomando al juguetón animal por su collar. Y para bromear un poco agregó–: No creo que lo de ustedes tenga futuro, mejor quédate con Alice.  

        ¿Cómo llegué aquí? –inquirió serio el joven Baker exigiéndole tácitamente algo de discreción. 

         Anoche hubo un grave accidente en el puente de Brooklyn y tú estabas ahí –le respondió su amigo–. Fuiste rescatado por la Guardia Costera; ellos te dieron los primeros auxilios y te llevaron a un hospital donde estuviste un par de horas hasta que te fuimos a buscar. Llamaron a papá, encontraron su tarjeta en tu abrigo. 

         No recuerdo casi nada –confesó el muchacho bastante confundido. 

         Yo en tu lugar desearía no hacer memoria –le contestó Roy–. Sobreviviste al desastre aéreo más grande de la historia de la costa este. 

         Exageras –dijo Alex incrédulo. 

         ¿Apostamos? –preguntó el joven Wallace encendiendo su moderno televisor transparente con un chasquido–. Lo están pasando en todos los canales ahora. ¡Mira! 

         En la pantalla se veía al vicepresidente de los Estados Unidos de Norteamérica dando un discurso desde la sala de prensa de la Casa Blanca. 

         Hasta ahora –dijo el vicemandatario– ningún individuo u organización terrorista se ha adjudicado la autoría de este evento. Estamos trabajando sin descanso para establecer la causa del accidente. El hecho es que la colisión dejó, según el reporte oficial, 257 muertos, 311 heridos y al menos 60 desaparecidos. El análisis de la caja negra está en progreso y eventualmente el señor presidente dará un comunicado a la prensa refiriendo los resultados. Una investigación técnica federal del impacto del Air Force One contra el puente de Brooklyn realizado por el Instituto Nacional de Tecnología y Estándares del Departamento de Comercio de los EE.UU reveló que el setenta porciento de la estructura sufrió daños irreparables. Lo que queda debe ser desmantelado. Es natural que después de eventos desafortunados de esta magnitud muchos teman que el Dow Jones se dispare a las nubes y las bolsas caigan, pero lo verdaderamente indispensable es que nos tengamos los unos a los otros pase lo que pase. Ahora más que nunca es fundamental mantener la calma, la unidad y el buen juicio. Alentar el caos y la anarquía sugiriendo o alegando sin ninguna prueba que todo esto se trata de un atentado, eso en sí mismo es un atentado que será castigado con la pena máxima. 

          Preventivamente –continuó el dignatario– se ordenó al Comando Norteamericano de Defensa Aérea y a la Administración Federal de Aviación la puesta a tierra de todos los vuelos civiles sobre el espacio aéreo de los EE.UU. Desde este momento declaramos alerta máxima para las Fuerzas Armadas de EE.UU en todo el mundo y con el apoyo de la Guardia Aérea Nacional de la Base Andrews de la Fuerza Aérea, Maryland, establecemos una patrulla aérea a una altitud de 20.000 pies. Diez aviones F-35 de la Marina y la Infantería de Marina también están contribuyendo a la defensa aérea y otros doce aviones de combate de las bases aéreas de Richmond (Virginia) y Atlantic City (Nueva Jersey) aumentan las patrullas de cazas sobre el área capital. Se ha decidido, por otra parte, reforzar la flota de ferris que unen el distrito de Nueva York con el distrito de Brooklyn con el objeto de amortiguar la crisis que genera la pérdida de un órgano vital para la circulación como era el emblemático puente de Brooklyn. Se estima que en un plazo de cien días reinauguraremos nuestro puente, hasta tanto animo a todos a ser pacientes y circular por las vías alternativas. 

          En memoria de todos los que perdieron su vida anoche –concluyó– se ha resuelto un asueto nacional por tres días. Aprovecho la ocasión para hacerles llegar mis condolencias a todos los familiares de los fallecidos. Que Dios los ampare. Muchas gracias. 

          Mientras el vicepresidente estaba llegando al final de su comunicado Aquiles comenzó a ladrar ensordecedoramente mirando hacia la venta. Alex y Roy oyeron aterrizar un helicóptero en el jardín de su residencia y no lo podían creer. Después de apagar la tele con otro chasquido Roy se asomó por la cortina y vio a unos soldados fuertemente armados descender de la aeronave. 

         ¿Qué sucede? –le preguntó el joven Baker a su amigo, y sin esperar respuesta se asomó por otra ventana. 

         Al ver a los militares invadiendo la casa el muchacho se vistió tan rápido como pudo y bajó apresuradamente las escaleras tras su amigo Roy. 

         ¿Qué buscan? –inquirió el joven Wallace a los uniformados que estaban en el recibidor. 

         Venimos por Alex Baker –respondió quien parecía ser el capitán haciéndole una señas a sus hombres para que bajaran sus armas. 

         ¿Qué quieren con él? –indagó Roy soberbio. 

         ¿Tú eres Alex Baker? –indagó impaciente su interlocutor. 

         Alex no está aquí –contestó el chico. 

         Entonces deberán acompañarnos los dos –dijo el sujeto haciéndoles unas señas a sus hombres para que los capturasen. 

         ¡Esperen! –rogó el joven Baker mientras los escoltaban hasta la nave–, ¿a dónde nos llevan? 

         Esa información es estrictamente confidencial –respondió el uniformado que lo arrastraba del brazo. 

         Finalmente abordaron el helicóptero y volaron rumbo a la Casa Blanca. Una vez allí los encerraron en una sala que no tenía más que una gran mesa de mármol negro con bordes sobredorados y butacas giratorias rojas a su alrededor. 

        Llamaré a mi padre –dijo el joven Wallace con su celular en la mano luego de tomar asiento junto a su amigo–. Sólo espero que no esté en otra de sus reuniones. 

         Olvídalo –dijo el joven Baker desganado–, debe tener su celular apagado. 

         Gracias por ser tan optimista –ironizó su amigo mientras esperaba que su padre atendiera. Y avisó–: Espera..., está sonando. 

          Un momento después guardó el aparato en su bolsillo muy enfadado diciendo–: ¡Maldición! Tiene su teléfono apagado. 

         ¿No te lo dije? –preguntó Alex. 

         ¡¿Ahora sucede que tienes súper poderes y lo sabes todo?! –exclamó Roy sumamente malhumorado. Y levantándose agregó–: Yo no hice nada, en cambio tú... No sé qué hiciste ni me importa. Sea lo que sea, cuando vengan les diré que no te conozco, que tú y yo no tenemos nada que ver. 

         ¿Eso harás? –inquirió el joven Baker sorprendido–. Perfecto, estás en todo tu derecho. No sé por qué siempre creí que eras mi mejor amigo. 

         ¡Tú siempre te metes en problemas! –le respondió su amigo apuntándolo con su índice derecho–. Y luego esperas que tu tonto amigo Roy y su padre lo solucionen todo. 

         ¿Me estás echando en cara lo del banco? –preguntó Alex humillado tras ponerse de pie–. Porque si lo dices por eso... 

         ¿Cuándo pondrás los pies sobre la tierra? –le preguntó presuntuoso el joven Wallace–. No eres tan brillante como crees. Mi padre sobornó al Comité Internacional de Ajedrez. Nos diste lástima y queríamos elevar tu autoestima. Pero qué bueno que se suspendió la competencia, eso me da tiempo para decirle que deje de malgastar su dinero en un elato desagradecido. 

         ¿Y sabes otra cosa? –remató–, si yo fuera tú tendría algo más de dignidad y me olvidaría de Alice. Una chica de su nivel está y estará siempre fuera de tu alcance. Así que ya deja de hacer el ridículo, por favor. 

         ¡Ya fue suficiente! –ladró Alex antes de arrojársele encima–. ¡Te romperé la cara, maldito! 

         Y mientras ellos se prensaban en lucha en el suelo ingresó un sujeto de traje negro muy costoso precedido por un par de soldados de elite a quienes les ordenó separarlos. 

         Peleas como niñita –soltó Roy al tiempo que uno de los uniformados lo tomaba del brazo. 

         Cierra tu boca o te la cerraré de una trompada –le contestó el joven Baker echando humo mientras el otro soldado lo sujetaba. 

         Aprende a pelear huerfanito –gritó el joven Wallace saboreando cada palabra–. Mírate, no eres más que un vulgar, mediocre, anodino, intratable, prescindible y miserable mendigo. 

         Das pena Roy –contestó Alex hondamente dolido–, no puedes haber caído más bajo. 

         ¡Basta! –interrumpió el hombre de traje, quien resultó ser el Secretario de Defensa. Y mirando al militar que estaba refrenando al joven Baker dijo–: Tráelo, no hay tiempo para fruslerías. 

         Sí –rugió rabioso Roy mientras conducían a Alex al corredor–, llévenselo y enciérrenlo. ¡Esto no va a quedar así, Baker! 

        En cuanto a Alex, él fue llevado a un salón repleto de periodistas que aguardaban la llegada del Secretario de Prensa. Unos custodios lo ubicaron en primera fila y, por los nervios de no saber qué pretendían que hiciera él allí, no se percató de que a su lado estaba Alice Mc Cormack, quien se encontraba socializando con algunas reporteras y lucía tan radiante como siempre. 

         De pronto, la muchacha giró levemente el rostro y al verlo se disculpó con sus nuevas amigas. Lo miró como quien ve un fantasma, tapándose la boca con ambas manos, sin saber si reír o llorar. Sencillamente no podía ocultar su alegría y lo abrazó diciéndole–: Te llamé toda la noche, pensé que habías muerto. 

         El joven Baker no sabía qué responder y le incomodaba que lo abrazaran en público. Tenía muchas cosas que decirle pero decidió que no era el momento ni el lugar, así que tomó algo de distancia y dejó que ella siguiera haciendo uso de la palabra. 

         Lo siento –agregó–, es que creí que no volvería a verte nunca más. 

         Y al mismo tiempo que ella decía eso llegó un gallardo joven que tras disculparse por la interrupción se presentó diciendo–: ¡Hola! Soy Sean Parker. Leí tu libro “Almas gemelas” y debo decir que si con “Nada es eterno” hiciste llorar a todos, con éste te ganaste el cielo. 

         Entonces –contestó la chica–, supongo que no hace falta que te diga mi nombre. ¿Me dijiste que te llamas...? 

         Parker –reiteró el joven extrañado de que no lo registrara–, Sean Parker. 

         ¡Dios! –exclamó Alice sobresaltada, tras lo cual le dio un beso en la mejilla diciendo–: ¡Sean Parker! ¿Cómo no te reconocí? ¡Es increíble! ¿Cómo estás? ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? Mi padre todavía era congresista, ¿cierto? 

         Para ser exacto –respondió el muchacho echándole un ligero vistazo a su Rolex de quince mil dólares– nos vimos por última vez en el Capitolio hace veintidós meses, quince días, seis horas y cinco minutos. 

         Alex parecía no existir a los ojos de aquel joven de alta sociedad. Incluso por un momento hasta sintió celos de él pero no tuvo el valor de hacer ni decir nada porque el amor entre Alice y él todavía era una idea, apenas un secreto guardado en el corazón, acaso un sentimiento que por el momento ninguno de los dos se atrevía a confesar. Por eso, prefirió controlarse y simular que no la pretendía. 

         Va a comenzar –dijo Sean percibiendo un movimiento entre los guardias. Y, dándole un sorpresivo apretón de mano a Alex, agregó–: Será un honor tomar asiento al lado de un verdadero héroe. Gracias por salvar anoche a mi padre. Estaremos en deuda contigo siempre. 

         El joven Baker cada vez entendía menos. No conocía a aquel muchacho y no tenía la menor idea de quién era su padre. De todos modos, le hizo una leve reverencia con la cabeza en señal de respeto. Por fin el Secretario de Prensa de la Casa Blanca hizo su ingreso a la sala y todos guardaron silencio. Ahora Alex sabía parcialmente por qué estaban todas esas personas reunidas allí pero seguía sin saber por qué estaba él entre esas personas. De cualquier modo, lo importante era no llamar la atención pues imaginó que tal vez lo habían traído por error. Así que después que el secretario saludó a la nación y los presentes volvieron a sentarse él se levantó el cuello de su chaqueta y se encogió tímidamente en su butaca. 

         ¿Estás bien? –le preguntó Alice en voz baja extrañada por su estrambótico comportamiento. 

         El muchacho asintió con la cabeza y se sentó correctamente. Sin embargo, dejó levantado el cuello de su abrigo y se tapó las cejas con la mano por un instante, hasta que se tranquilizó y se puso más cómodo. 

         Rescatar a nuestros seres queridos a riesgo de perder nuestra vida –expresó el orador– es sin duda el gesto más noble y altruista que pueda existir, pero cuando alguien salva a alguien que desconoce... eso sólo lo hacen los héroes. Como ya es de público conocimiento anoche el avión presidencial sufrió un grave percance que terminó en tragedia. Y si hoy nuestro señor presidente está vivo es gracias a Dios y a una persona que está aquí, entre nosotros. Como Secretario de Prensa de los Estados Unidos es un privilegio presentarles a Alex Baker. Démosle un fuerte aplauso, por favor. 

         Alex empezaba a acordarse todo lo que había pasado la noche anterior pero nunca imaginó que una de las personas a las que ayudó a escapar con vida era nada más y nada menos que el presidente de los EE.UU. Ahora todos lo aplaudían de pie, incluso Alice y su padre. 

         Señoras y señores –prosiguió el Secretario de Prensa mientras la gente aún ovacionaba al joven Baker–, nuestra más distinguida consideración a este muchacho por su valor y entrega.   

         Y una vez que los aplausos acabaron, añadió–: Alex Baker es primer alumno en su clase y presidente del club de ciencias tecnológicas de su escuela. Hoy iba a ser un día especial para él puesto que demostraría todo su talento en la trigésima sexta Competencia Internacional de Ajedrez organizada por el Instituto Tecnológico de Massachusetts. El torneo, por supuesto, se canceló pero me complace decirles que la Casa Blanca ha decidido otorgarle una beca completa en la Universidad de Harvard en la carrera que escoja. 

        Cuando hubo dicho aquello todos volvieron a aplaudir y Alice lo tomó discretamente de la mano. De un momento a otro su suerte cambió y lo que pensaba que era imposible se estaba haciendo realidad. 

         Estamos al tanto de sus sacrificios por ayudar a su hermano con leucemia –prosiguió el conferenciante– y es inadmisible desde todo punto de vista que usted y su madre continúen luchando solos. Por eso, el señor presidente se compromete en brindarles todo su apoyo. Todos los gastos del tratamiento quedan cubiertos desde este momento y ponemos a su disposición todos nuestros recursos para su pronta recuperación. 

         Otra vez todo el mundo volvió a aplaudir y mientras lo hacían el disertador culminó diciendo–: Ahora invito al señor Arthur Mc Cormack, alcalde de Nueva York, quien también tiene unas palabras de agradecimiento. Por favor señor alcalde, acérquese si es tan amable. 

         Anoche pasaron cosas que no debieron pasar –dijo el padre de Alice al tiempo que el Secretario de Prensa se retiraba–, pero seguimos en pie. No podemos dejar de agradecer todo el trabajo que hicieron y todavía están haciendo el cuerpo de bomberos voluntarios de Nueva York, la Guardia Costera y el Ministerio de Emergencias y Desastres. Tampoco podemos dejar de expresar nuestra gratitud a todos y cada uno de los héroes anónimos que colaboraron hasta altas horas de la noche en las labores de rescate. De no haber sido por ellos los números que mencionó el vicepresidente esta mañana (por frío que suene tendré que decirlo) serían aún más elevados. Nos complacería darles una mención de honor a todos pero en esta ocasión estamos reunidos para hacer pública la gratitud de la alcaldía de Nueva York al joven que salvó a nuestro señor presidente. Dándome la libertad de romper el protocolo sólo esta vez, mi hija Alice hará entrega de la llave de Nueva York a quien me enorgullece decir fue su compañero en la primaria, ¡Alex Baker! Por favor, acérquense ambos. 

         Sólo un desafortunado accidente del destino podía hacer humo aquel glorioso momento, y eso fue lo que ocurrió. En el preciso instante que los jóvenes se pusieron de pie comenzó a sonar una alarma antisísmica y por los altavoces se oyó una voz varonil computarizada que dijo: ¡Alerta! Sismo en progreso, por favor evacúe. Restan cinco minutos con veinte segundos. ¡Alerta! Sismo en progreso, por favor evacúe. Restan cinco minutos con diez segundos. ¡Alerta! Sismo... 

         La situación no pareció tomar por sorpresa al hijo del presidente, quien le dijo a Alice y Alex al tiempo que todos evacuaban ordenadamente la sala de prensa–: Vengan conmigo, creo que sé lo que está pasando. 

         Habrá un terremoto –contestó Alex disponiéndose a seguir a la mayoría–, es claro. 

        Tal vez algo peor que eso –dijo el joven Sean Parker–. Necesito que me acompañen, es urgente. 

         ¡Alice! –la llamó su padre habiendo escuchado al hijo del presidente–. No irás a ningún lado con ellos. 

         Papá –le contestó la muchacha en voz baja cerca del oído–, está pasando otra vez. 

         ¡Dios mío! –exclamó comprensivo su padre–, ¿estás segura? 

         La joven asintió levemente con la cabeza tras lo cual dijo–: Si no me dejas ir tendré que desobedecerte. 

         Sean –le dijo al muchacho el padre de la chica luego de pensarlo un segundo–, no dejes que le pase nada malo a mi hija, ¿sí? Cuídense, por favor. 

         Y entregándole la llave de su camioneta a su hija añadió–: Llévala, sé que la necesitarás. 

         Y siguiendo al joven Parker por un corredor de la Casa Blanca Alex inquirió–: ¿A dónde vamos? 

         A la Sala Oval –contestó Sean. Y notando pálida a su amiga le preguntó–: ¿Estás bien Alice? 

         Sí –respondió la joven para despreocuparlos–, no es nada. 

         Al fin llegaron ante el padre de Sean, quien estaba de pie con un cabestrillo en su brazo derecho mirando serenamente el Capitolio desde su ventanal. Al notar su presencia abrió su boca y dijo con la vista aún en la distancia–: Sé a lo que vienes, hijo, y no voy a ocultarte lo que está pasando. Le prometí a tu madre que siempre te diría la verdad y eso es lo que haré. Sólo espero que tus amigos sean tan discretos como lo exigen las circunstancias, en especial el señor Baker a quien por el momento no conozco pero siempre agradeceré que me haya salvado. 

         Cuenta con eso padre –le respondió su hijo seguro de que Alice y Alex sabrían guardar el secreto. 

         Nos enfrentamos a una amenaza sin precedentes –les confesó el señor Parker–. Un terrorista no identificado se contactó con nosotros exigiendo la Tarjeta de Memoria Suprema. Lo poco que sabemos de esa memoria es que sí existe, no es de este mundo, está aquí y contiene la información suficiente para desarrollar la tecnología más avanzada del universo. Para que tengan una idea de lo que eso significa, todo lo que hasta hoy sólo era posible en las novelas de ciencia ficción o en el cine muy pronto puede ser realidad. 

         Este extremista –amplió– amenaza con provocar un seísmo de magnitud trece a sólo 1.800 kilómetros de la costa este de nuestro país si no le entregamos su tarjeta de memoria. Él mismo se adjudicó los peores desastres naturales de los últimos tiempos y presentó pruebas irrecusables.  Ahora seguimos nosotros. 

         ¿Y qué podemos hacer para evitarlo? –le preguntó su hijo. 

         Nada –le respondió su padre–. Sólo debemos ocultarnos hasta que pase. Lo más prudente es evacuar en este preciso momento. Como bien dijo Séneca una vez: "El mejor indicio de la sabiduría es la concordia entre las palabras y los hechos", por eso aborden el helicóptero que está afuera y no hagan nada inmaduro. 

         ¿Por qué dices que no podemos hacer nada? –inquirió Sean imaginando que debía existir alguna solución. Y sin darle tiempo a responder lanzó otra pregunta–: Si esa tarjeta de memoria existe, ¿por qué no se lo dan y ya? 

         Y mientras el joven todavía estaba hablando ingresó sin anunciarse el vicepresidente flanqueado por el Secretario de Defensa y un custodio, y dijo–: Señor Presidente, el jefe de la CIA y el Director del Pentágono lo esperan en el ala oeste. La bestia acaba de escapar con la tarjeta de memoria. 

         ¡Eso no es posible! –respondió el señor Parker enfurecido. Y ordenó–: Encuéntrenla y desháganse de ella. ¡Mátenla! 

         Como usted diga –contestó el segundo mandatario haciéndole una leve reverencia con la cabeza. 

         Y quiero a estos chicos fuera de aquí en un minuto –exigió el señor Parker–. El Marine One está esperándolos en el Césped Sur, no se demoren. Y que Dios nos libre. 

         No me iré a ninguna parte sin ti –le dijo Sean al instante a su padre–. ¿Qué se supone que te quedarás a hacer aquí? ¿Ver el fin del mundo en primera fila? 

         No te permito que me hables así –le respondió enérgicamente el señor Parker–. Tendré una teleconferencia en un minuto, ¿de acuerdo? Ahora, fuera de mi vista todos. Los quiero en el helicóptero ya y nadie diga una palabra más. ¿Qué dije? ¡Ahora! ¡Vamos, largo!       

         Así, los tres jóvenes fueron literalmente expulsados de delante del presidente de los Estados Unidos y forzados a abandonar la Casa Blanca. Afuera, en los puntos de reunión, estaban congregados un buen número de periodistas y funcionarios del gobierno, y, viendo propicia la ocasión, los muchachos se mimetizaron entre la muchedumbre y en la confusión escaparon en la BMW del señor Arthur Mc Cormack. 

          Durante una accidentada teleconferencia desde un refugio del ala oeste de la Casa Blanca entre el Presidente, el Secretario de Defensa, el Secretario del Ejército, el Secretario de la Marina, el Secretario de la Fuerza Aérea, el Secretario de Estado Mayor Conjunto, el Director de la Oficina Antiterrorista, el Director del Servicio de Protección de la Defensa, el Director de la Oficina Federal de Investigaciones y algunos miembros distinguidos del gabinete el Director de la Agencia Central de Inteligencia reveló que los llamados "desastres naturales" eran ataques perpetrados por terroristas de una civilización no identificada que reclamaban una tarjeta de memoria con información altamente clasificada. 

          El presidente, mostrándose incrédulo como la mayoría, sólo se refirió a cuestiones relacionadas con la seguridad de las fronteras de la nación, exigió la identidad de los responsables, dispuso el lanzamiento de más aviones de intercepción y solicitó vía telefónica al Ministro de Defensa ruso y al Ministro de Defensa nor-coreano que pusieran fin a las pruebas nucleares de comando y control realizadas en aguas oceánicas. Además, ordenó la inmediata evacuación de la Casa Blanca, el edificio del Congreso, el edificio de las Naciones Unidas y el Pentágono. 

         Rápidamente el vicepresidente así como algunos secretarios de los gabinetes ministeriales, senadores y mandos del Staff Conjunto de Defensa abandonaron la Casa Blanca en helicópteros operados por el Cuerpo de Marines. Los periodistas congregados en los puntos de evacuación relataban lo que veían pero ninguno supo lo que realmente estaba sucediendo hasta que fue demasiado tarde. Las personalidades más destacadas del gobierno fueron transportadas a la Base Aérea Offutt, cerca de Omaha, Nebraska, sede de alta seguridad del Comando Estratégico de EE.UU. Allí abordaron el Air Force Three, un lujoso Boeing C-32 a cargo del escuadrón 89 th. Airlift  Wing, y partieron rumbo a un búnker del gobierno situado en un lugar desconocido.  

          Producto de los sucesivos temblores las empresas del Distrito de Columbia cerraron sus puertas y dejaron ir a los empleados. Y tal como sucedió en Manhattan, todo se paralizó y algunos no tuvieron más remedio que abandonar sus vehículos. Al levantar la vista observaron decenas de cazas volando a unas 660 millas por hora, algo que evocaba en los de la tercera edad espeluznantes recuerdos del 11\S. 

         Debían estar en un sitio seguro, en lugar de eso Alex Baker y sus amigos optaron por ir tras la Tarjeta de Memoria de Suprema en la camioneta del padre de la chica. Habiendo burlado la seguridad de la Casa Blanca y renunciado a la oportunidad de salvarse de un cataclismo jamás sufrido en la costa este de los EE.UU., los jóvenes se perdieron por las aún transitables calles de Nueva York. 

         ¿Y cuál es el plan? –inquirió el joven Baker a su copiloto Sean. 

         Pregúntale a Alice –respondió el hijo del presidente–, ella es la del plan. 

         Vamos por la tarjeta de memoria –dijo la muchacha desde el asiento trasero observando que algunos conductores comenzaban a aparcar y descender de sus vehículos esperando el temblor. Y tras una pequeña pausa le pidió al joven Baker–: Dobla a la izquierda, por favor. 

         Ok –dijo Alex–, abróchense los cinturones. 

         Y después de doblar pisó el acelerador y preguntó–: ¿Estamos cerca? 

         No lo sé –contestó la chica– pero vamos a encontrarla. 

         ¿Cómo estás tan segura? –indagó el joven Baker mirándola a los ojos por el espejo retrovisor, tamborileando los dedos sobre el volante. 

         Porque si no la encontramos –respondió Alice– será el fin. 

         ¡Qué bien! –exclamó turbado Alex–. Estamos buscando una aguja en un pajar sin la más remota idea de quién demonios está detrás de todo esto. 

         ¿Son sirios o afganos? –preguntó Sean como si alguno supiera–. Mi padre dijo que la Tarjeta de Memoria no es de este planeta. Si eso es cierto… no somos los únicos en el universo. 

         No eres la primera persona que dice eso –le contestó el joven Baker empezando a creer lo que el abuelo de Alice le había revelado el día anterior. Y, notando que se estaba agotando la gasolina, agregó–: Creo que hasta aquí llegamos chicos, nos quedamos sin combustible. 

         ¿Por qué Dios es tan cruel con nosotros? –preguntó el joven Parker bromeando. Y, persignándose, añadió–: ¡Sólo queremos salvar al mundo! 

         ¿Y ahora qué? –inquirió Alex luego que descendieron del vehículo. 

         En aquel preciso instante escucharon los gritos desesperados de una mujer. Su pequeña hija estaba abrazada a su perrito en la intersección de Lafayette con Worth y volver a la acera se le  hacía prácticamente imposible puesto que las patas de su mascota parecían clavadas al asfalto. El animal tenía la vista fija en una enorme grúa de un edificio en construcción y ladraba y jadeaba con rabia como si intentara alertarlos a todos de un peligro inaplazable. Sus incisivos ladridos le taladraron los oídos a más de uno pero nadie hacía nada por salvar a la niña y su puffle. Acababan de salir de una tienda de regalos y la pequeña le estaba ayudando a su madre a guardar las compras en el baúl de su camioneta cuando accidentalmente soltó la correa de su perro y, en su inocencia, corrió peligrosamente tras él y se quedó abrazándolo en el cruce de las dos calles más transitadas de la ciudad. Los vehículos circulaban velozmente y por milagro aún no había ocurrido ninguna desgracia, pero de permanecer allí más tiempo... Por eso Alex corrió a salvarlos sin pensarlo dos veces. Todo el mundo estaba atento a lo que sucedía y hasta hubo quienes lo filmaron todo con sus diminutas videocámaras digitales pero sólo él tuvo el valor de cruzar corriendo la Worth St. para rescatar a la niña y su mascota. Entró haciendo señas a los vehículos para que le dieran paso pero nadie parecía verlo, así que se dio prisa y avanzó como pudo hasta llegar por fin a la pequeña. De inmediato cargó la niña en su espalda y su puffle en sus brazos y procuró regresar a la vereda, lo que le resultó un verdadero incordio ya que parecían invisibles a los ojos de todos los conductores. Un paso en falso y podían terminar de la peor manera. Hasta que se produjo el anunciado temblor y el suelo se fisuró bajo sus pies hasta donde sus ojos alcanzaban a ver y una docena de vigas de hierro cayeron desde lo alto de la edificación clavándose verticalmente al pavimento como cuchillos en mantequilla, interrumpiendo en el acto la circulación, desencadenando un terrible accidente en cadena. Al menos media decena de coches impactaron contra las vigas dejándole al joven Baker tiempo y espacio suficiente para devolverle la niña a su madre, quien la abrazó y la besó tiernamente con lágrimas en los ojos tras el ligero pero intenso sacudón. 

         ¿Estás bien cariño? –le preguntó su madre–. No debiste hacer eso, fue muy peligroso. Prométeme que no volverás a hacerlo. 

         Lo prometo –respondió la niñita sin soltar su mascota. 

         Gracias por salvar a mi hija –le dijo la mujer a Alex todavía abrazada a su pequeña. 

         Y al tiempo que ella le expresaba su gratitud parte de la grúa del edificio en construcción se soltó y se precipitó horizontalmente a la Worth barriendo todo lo que halló a su paso. Fueron advertidos por radio, por teléfono y hasta por un animal. Debieron aparcar y ponerse a resguardo; sin embargo, desestimaron las voces de alerta y sufrieron las consecuencias. 

         La gente todavía no había salido de su asombro cuando oyeron el inconfundible zumbido de tres Lookeed Martin F-35 Lightning II, también conocidos como F-35, de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Los aviones se dirigían como misiles hacia el sur y los sucedían cuatro helicópteros militares. Automáticamente los jóvenes dedujeron que ya habían localizado a la bestia, no obstante, seguirlos por tierra no resultaría nada fácil. Pronto vieron pasar un escuadrón del ejército a sólo una cuadra. Preparados para una gran batalla los soldados se desplazaban a toda velocidad en motos, jeeps, camiones y tanques de guerra. Era necesario seguirlos y no tenían más opción que ir tras ellos en taxi. De manera que se acercaron a un taxista que abandonó su auto en una ochava segundos antes del movimiento telúrico y que ahora estaba al lado de la mujer y su niñita azorado por todo lo que estaba sucediendo y solicitaron su servicio. 

         ¡Suban! –les dijo el hombre apurado por salir de allí. 

         Y luego que arrancaron Alice le dijo desde el asiento trasero–: Siga a los soldados, no los pierda de vista. 

         No se detenga por nada –le exigió Sean–; haga que esta cosa vuele. 

         Ok –respondió el chofer moviendo la palanca de cambio–, ustedes lo pidieron. 

         Las calles estaban agrietadas y llenas de desechos y transitarlas a toda velocidad era una verdadera locura, sin embargo en pocos segundos alcanzaron su objetivo. Estaban a escasos metros del escuadrón y pretendían pisarles los talones hasta llegar a la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         De repente, sucedió lo inesperado. Un helicóptero salió de entre los edificios y les lanzó un misil. El conductor zigzagueó y el artefacto explosivo dio contra un autobús que iba detrás. 

         ¡Demonios! –gritó pasmado el chofer y dobló a la derecha en rojo. Y avanzando en contra mano agregó–: ¡Esa maldita cosa nos sigue! ¿Por qué nos sigue?  

         ¡Más rápido! –le rogó Alice viendo venir otra vez el helicóptero. 

         La máquina de guerra no les daba descanso y no había forma de esconderse de ella. Estaban bajo ataque, indefensos, a segundos tal vez de sufrir una muerte prematura y sin sentido. Y sin darles siquiera un respiro la aeronave les lanzó otro misil. Habiéndolo visto a tiempo por su espejo el taxista volanteó hacia un lado y después hacia el otro y logró evadirlo. Finalmente el proyectil impactó contra una ambulancia que venía de frente con las sirenas encendidas, la que después de dar un par de vueltas en el aire terminó sobre una boca de manguera. Todos los vehículos que venían detrás clavaron sus frenos al instante pero el choque en cadena fue ineludible. 

         La nave que los seguía era el principal helicóptero de ataque del Ejército de los Estados Unidos. El AH-64 Apache estaba equipado con un cañón automático M230 de 30 milímetros situado bajo el morro y en los extremos de sus alas portaba misiles antiaéreos AIM-9 Sidewinder. 

         ¿Por qué nos siguen? –les preguntó el sujeto vigilando con ansiedad su retaguardia. 

         Quieren librarse de mí –confesó la joven Mc Cormack haciéndose pequeños masajes en la nuca–. Tengo algo en mi cuello, en mi nuca, un nano transmisor que recibe y envía información a un receptor del gobierno en Nebraska y a otro que está en un planeta llamado Nibiru. 

         ¡¿Qué?! –exclamó Alex sorprendido–. ¿Hablas en serio, Alice? No puede ser, lo que dices es... 

         ¿Esperas que te creamos? –inquirió el joven Parker tomando algo de distancia de la muchacha–. Eres una chica brillante, de buena posición, pero créeme... esto te resta varios puntos. 

         Entonces –dijo el taxista–, ¿por qué diablos nos atacan? 

         No espero que me crean –profirió la chica más pálida que nunca–. Sólo entréguenme a ellos y terminará la persecución. 

          ¡Rayos! –maldijo nuevamente el taxista viendo en la intersección de la Calle 57 y la Séptima Avenida dos tanques de guerra cortándoles el paso y un pesado número de soldados apuntándolos con sus ametralladoras. Y al contemplar otra vez el Apache cernido sobre ellos les suplicó–: Bajen, por favor. No puedo perder mi licencia ni mi auto, tengo una familia que alimentar. No me deben nada chicos. 

         Los jóvenes bajaron sin protestar, dispuestos a enfrentar con valor su destino, convencidos de que hablando lo solucionarían todo. 

         El Jefe de Estado Mayor Conjunto de la Fuerza Aérea, general James Spencer, tras descender del Apache, vino hacia ellos escoltado por sus dos mejores hombres, quienes no dejaban de apuntarlos un solo segundo con sus fusiles de asalto. 

         General –dijo Sean tomando la palabra–, estoy seguro que todo esto es un malentendido. 

         Revísenlos –ordenó el uniformado a sus hombres haciendo oídos sordos a sus palabras. 

         Soy Sean Parker –aclaró el muchacho notando que parecían no reconocerlo–, el hijo del Presidente. 

         Sé quién eres –le contestó el general Spencer sentenciándolo con la mirada–. Tu rebeldía y tu conducta infantil dejan mucho que desear. Tu padre ya está al tanto de tus locuras, Sean Parker. 

         ¡Casi nos matan! –chilló el joven rico. 

         No es más de lo que merecen –le devolvió el militar–. Acaban de poner en riesgo toda la misión. Ahora quiero que levanten las manos y separen las piernas. 

         Está bien –contestó Sean amedrentado–, de acuerdo. Haremos lo que ustedes digan pero mi padre lo removerá de su cargo, se lo aseguro. 

         Enseguida los catearon de pie a cabeza con unos escáneres ultramodernos hasta que por fin uno de los aparatos acusó un objeto en la nuca de Alice. 

         Ella lo tiene –le dijo el soldado a su superior. Y agregó–: Ya detectó la ubicación de la caja y les está enviando la información en este momento. Ella era la última jefe, los demás ya están neutralizados. 

         Buen trabajo –respondió el Jefe de Estado Mayor Conjunto de la Fuerza Aérea con cierta satisfacción al mismo tiempo que otros cinco F-35 surcaban el cielo de norte a sur–. Llévenla al helicóptero, de inmediato. 

         No –dijo Alex en el acto–, esperen. ¿A dónde la llevan? 

         ¡Andando! –les dijo el alto mando a todos sus hombres, y se fue sin dar respuestas. 

         ¡Alice! –gritó el joven Baker reprimiendo sus ganas de correr tras ella. 

         ¡Encuentren la tarjeta de memoria y destrúyanla! –les suplicó la joven Mc Cormack abordando la aeronave a la fuerza. 

         ¡La encontraremos! –le prometió Alex viendo elevarse la nave. 

         Y antes que los muchachos se dieran vuelta el taxista pisó el acelerador a fondo y se retiró del lugar como piloto de Fórmula Uno. 

         ¡Genial! –dijo el hijo del presidente viendo el vehículo doblar la esquina–. Houston, tenemos un problema. ¡Necesitamos un auto ahora mismo! 

         ¿Qué? –inquirió el joven Baker discerniendo sus intenciones. 

         Robemos un auto –le contestó Sean sin ambages. 

         No –le dijo secamente Alex–. Mira, esto se acabó. Yo no te conozco y tú no me conoces. Mejor que cada uno siga su camino, ¿ok? 

         Puedo llevarte junto a Alice –lo tentó el joven Parker–. Sólo pido un auto... con tanque lleno, claro. 

         ¡Terminaremos en prisión! –le dijo Alex tratando de disuadirlo. 

         Si no me ayudas a robar un vehículo dentro de unos minutos no habrá más cárceles –le contestó Sean–, te lo juro. ¿Qué dices? 

         Ok –dijo el joven Baker persuadido–, lo haremos. 

         El padre de Sean, el señor Parker, fue de los últimos en abandonar la Casa Blanca y voló en el Army One hasta el Pentágono, precedido por otro helicóptero militar utilizado como señuelo para frustrar eventuales ataques. En tierra fue recibido por un par de soldados del Cuerpo de Marines vestidos de uniformes de gala. Luego de rendirle honores, el Secretario de Defensa le comunicó que los controladores del tráfico aéreo no podían encontrar el Air Force Three que trasladaba al vicepresidente y a los demás miembros destacados del gabinete. Le explicó que el transpondedor (que emitía el rumbo, velocidad y altitud del avión) estaba apagado y no podían establecer contacto con el piloto ni con ningún otro tripulante. Le dijo, además, que siguiendo el protocolo la Administración Federal de Aviación había enviado un aviso de secuestro al Comando de Defensa Aeroespacial de América del Norte. Ningún radar con base en tierra captaba la señal del Boeing C-32, razón por la que la Guardia Nacional Aérea lanzó dos F-35 de la Base Andrews de la Fuerza Aérea, Maryland, y otros dos aviones de combate de la base aérea Otis, en Cape Cod, Massachusetts. El rastrillaje había resultado infructuoso, no obstante los cazas seguían patrullando el espacio aéreo de la costa este de los EE.UU hasta que se les diera la orden de retornar a sus respectivas bases. La noticia fue otro duro golpe para el presidente, quien ya estaba quebrantado por la desobediencia de su hijo. 

         Y mientras los muchachos procuraban salvar el mundo el guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema parecía empecinado en destruirlo. En verdad en ese momento estaba causando destrozos en la zona de Upper East Side, a sólo una cuadra del Memorial Sloan Kettering Cancer Center. Y, aunque el ejército aún no la había alcanzado, cada tanto volteaba para asegurarse de que no estuvieran cerca. El temblor también hizo estragos por esa zona y por temor a sufrir un eventual derrumbe las autoridades del Centro se vieron en la necesidad de trasladar a sus pacientes a otros nosocomios oncológicos a las afueras de Nueva York. Aterradora sorpresa se llevaron cuando vieron venir el gigantesco animal que no dejaba vehículos ni personas sin arrojar por el aire. La York Ave. estaba abarrotada de ambulancias, paramédicos, pacientes en camillas y sillas de rueda, doctores y demás gentes. Todo el mundo quedó perplejo cuando vio la titánica bestia... tan grande que un niño podía caber en la palma de su mano. Por un instante el gorila se quedó observándolos desde la esquina sin mover un músculo. Parecía estar craneando alguna nueva estrategia para desaparecer de la gran ciudad. Estaba malherido y sus fuerzas comenzaban a abandonarlo. De modo que se acercó muy despacio y sin lastimar a nadie hasta un niño que estaba en silla de ruedas y le entregó la caja mirándolo con compasión después de envolverla en una sábana celeste que recogió del suelo. El pequeño era Paul Baker, el hermano menor de Alex, y su madre estaba con él. El niño escudriñó el cubo sin tocarlo y percibió sus extrañas inscripciones en bajo relieve, y cuando levantó la vista vio la bestia retirándose sin prisa pero sin pausa. El animal dobló la esquina y al oír algunos helicópteros sobrevolando el área apuró sus fugitivos pasos. Y en su desesperación volvió a descargar su furia sobre cualquier cosa o persona que accidentalmente encontró por su camino. Su sentido de autoconservación la dirigía hacia el sur, hacia el East River. Pero la tarjeta de memoria ya no estaba en su poder y los hombres del gobierno lo sabían. Desde el Pentágono rastrearon la caja y determinaron que se estaba moviendo hacia el noroeste. Una vista satelital les permitió saber que la estaban transportando en una de las ambulancias del Memorial Sloan Kettering Cancer Center por la Calle 79 y tenían identificados a los paramédicos y al paciente y su acompañante. De modo que un grupo fue tras la ambulancia y el otro se mantuvo tras el gorila. Finalmente, interceptaron el vehículo a metros del American Museum of Natural History y forzaron a todos sus ocupantes a descender. Con total prepotencia uno de los uniformados procedió a arrebatar del regazo del pequeño Paul el cubo pero instantáneamente lo arrojó al suelo pues sus manos se quemaron al tocarlo. De inmediato llegó su capitán y lo recogió envolviéndolo en la sábana que su subordinado dejó caer a tierra y se lo devolvió al niño. Sólo querían la Tarjeta de Memoria Suprema pero temían no llegar a destino si separaban a los Baker de la misteriosa caja, fue así que los obligaron a abordar la aeronave y despegaron sin demora. 

         Ignorando que la Tarjeta de Memoria Suprema ahora estaba en poder de su hermano, Alex y su nuevo amigo se aventuraron a continuar la persecución. Así, ingresaron sigilosamente al Departamento de Bomberos de la ciudad de Nueva York que estaba cruzando la calle y secuestraron un camión. Cuando el jefe de batallón se percató ya era tarde; correr tras la dotación cien metros no le sirvió de nada. Con luces y sirenas de emergencia encendidas tenían el camino prácticamente despejado, y con el tanque lleno estaban seguros de llegar más lejos que antes. Su idea había resultado y si querían encontrar la bestia debían hacerlo antes de que los atrapara la policía. Por el camino apagaron los equipos de onda corta (luego de escuchar la orden de detenerse y la advertencia de que se había dado aviso del atraco al 911) y encendieron la radio para escuchar las noticias; si en verdad había un gigantesco gorila suelto en Nueva York suponían que no debían estar hablando de otra cosa. Lo cierto era que se estaban haciendo comentarios alusivos al sismo que acababa de sacudir la costa este. 

         Lo que recomendamos –dijo el conductor radial– es que prepare una mochila con elementos básicos de supervivencia. Un terremoto submarino de magnitud superior a 7,5 en la escala de Richter y con deformación vertical del fondo genera siempre un riesgo no despreciable de tsunami. Es común que los maremotos ocurran en las márgenes del Pacífico, asiento de terremotos acuáticos de magnitudes considerables, pero para el Servicio Geológico de los Estados Unidos sería un grave error que concluyéramos que no puede darse el mismo fenómeno en las costas bañadas por el Atlántico. Por eso, aparte de agua embotellada y alimentos enlatados para al menos tres días recuerde guardar una radio y una linterna a pilas, también un botiquín básico y un saco de dormir. 

          Algo más –dijo su compañero–, es imprudente usar ascensores y escaleras durante y después de un sismo. Siempre trate de actuar racionalmente y, si es posible, evacúe el lugar donde se encuentra. Estará más seguro en el exterior, pero si no puede salir mantenga la calma y refúgiese bajo un mueble que sea lo suficientemente resistente. Verifique si hay cables sueltos o escapes de gas y use calzados de suela gruesa. Tenga a mano su celular o la radio y esté atento a cualquier información de emergencia. 

         En el transcurso de esos comentarios el camión se detuvo sin razón aparente en una esquina. El joven Parker concluyó en voz alta que habían desactivado el coche-bomba satelitalmente. La dotación disponía de un sistema antirrobo (en la que no pensaron al momento del secuestro) y no tenía caso que gastaran tiempo tratando de encenderlo cuando era más que evidente que estaba bloqueado. Y mientras el muchacho se expresaba un patrullero de la policía de Nueva York clavó sus frenos frente a ellos cerrándoles el paso. Un uniformado bajó apuntándolos con su arma y les hizo señas para que abandonaran el vehículo. El sujeto era Kent Hunter y no le extrañó que Alex estuviera involucrado en el rapto del camión de bomberos. 

         ¡Bajen con las manos sobre la nuca! –les ordenó el sujeto–. ¡Rápido! 

         Los muchachos todavía podían huir a pie pero no llegarían lejos, no en la ciudad con mayor número de policías del mundo, de modo que se entregaron sin oponer resistencia. 

         Los dos contra mi auto –les dijo Hunter–, ¡ahora! Vamos, separen las piernas y no intenten nada estúpido. 

         ¡Mira! –exclamó Alex conmocionado–. ¡Un elefante! 

         ¡Qué emocionante! –respondió el policía incrédulo. Y agregó–: ¿Quieres parecerte a tu padre? ¿Por eso secuestraste un coche-bomba? ¡Eres un desvergonzado adicto y un tonto ladrón! 

         Proyéctate todo lo que quieras pero ahí viene –insistió el joven–, y trae compañía. 

         Al levantar sus ojos Kent descubrió que el muchacho le estaba diciendo la verdad. Un enorme paquidermo venía al trote seguido por distintos animales que habían huido del Zoológico de Central Park después que el último temblor dejara vulnerable sus puertas. Y viendo propicia la ocasión los jóvenes volvieron a fugarse. 

         ¡Hey! –les gritó el uniformado–, deténganse o disparo. 

         Ignorando la voz de alto los muchachos hicieron una vez más lo que mejor sabían hacer: escapar. Doblaron la esquina y huyeron a Central Park, donde una multitud se había congregado para protestar pacíficamente contra el terrorismo mundial. En medio se elevaba un descollante escenario futurista donde los artistas más renombrados del momento deleitaban a las masas con sus últimas canciones. 

         Hunter regresó a su auto de inmediato dispuesto a iniciar una fatal persecución mas cuando se disponía a encenderlo llegaron los animales y lo invistieron con total brutalidad. No sólo lo aplastaron sino también lo arrojaron por el aire cual sardina enlatada. Increíblemente sobrevivió, y tras abandonar el vehículo pidió refuerzos por radio. A su paso las bestias dejaron una estela de destrucción y caos tornando imposible el ya castigado tránsito. 

         Lo sentimos tanto –dijo uno de los psicodélicos músicos que animaban el evento contra el terrorismo mundial en Central Park– pero creemos que es mejor suspender el evento. Acaba de ocurrir un terremoto a 1800 kilómetros de la costa este. Nos informaron que se esperan réplicas y no queremos que esto se convierta en una tragedia. Conviene que se alejen del escenario con calma, busquen lugares abiertos y esperen hasta que pase. No es para alarmarse, sólo es por precaución. ¡Gracias y paz a todo el mundo! 

         Los cientos de miles de asistentes supieron entender y tras despedirse con eufóricos aplausos y silbidos comenzaron a alejarse del proscenio hasta que, inseperadamente, sobrevino el desastre y ya no hubo tiempo para nada. Se oyó una murmuración metálica y en un titilo el decorado se desplomó como castillo de arena dejando cientos de personas atrapadas entre los hierros retorcidos. Alex y Sean, que estaban cerca de unos globos aerostáticos blancos con la palabra "PAZ" estampada en sus envolturas listos para elevarse, procuraron huir en ellos antes que el convulsivo suelo se los tragara vivos. Probaron desamarrar una barquilla y luego otra pero todo intento de hurto resultó infructuoso, aún así no se daban por vencidos. 

         Ya no hay tiempo –se lamentó Alex mientras todos corrían de un lado a otro como hormigas bajo ataque. 

         ¿Qué es eso? –preguntó Sean observando un dirigible a espaldas de su amigo. 

         ¿No es un zeppelín? –dijo el joven Baker. 

        En efecto, era un moderno y sofisticado dirigible diseñado por la compañía Airship Industries Sky Ship. Y afortunadamente había alguien en la góndola, en la cabina de controles, en apariencia su piloto. El sujeto estaba abandonando la nave cuando los muchachos lo abordaron y le suplicaron ayuda. 

         ¡Espera! –gritó Alex antes que el hombre se alejara demasiado–. ¡Espera, por favor! ¿Tú eres el piloto de este dirigible? 

         Ustedes están locos si piensan que los llevaré a dar un paseo en este momento –contestó el tripulante. 

         Mucha gente morirá si no nos saca de aquí –le advirtió el joven Parker frontalmente–. Tú eres el único que sabe volar esta cosa, te necesitamos.     

         La gente muere todo el tiempo –respondió el individuo mientras el suelo se agrietaba bajo sus pies. Y antes de echar a correr por su vida agregó–: Hay un manual de vuelo en la cabina. ¡Buena suerte! 

         Había llegado la hora del fin. El suelo literalmente se estaba engullendo a la gente y no había lugar a donde escapar. Todo el mundo gritaba horrorizado mientras el parque se convertía en un verdadero infierno. Lo que en un principio parecía otra rajadura más rápidamente se convirtió en un cañón que se tragó el lago donde se reflejaban los rascacielos. La situación no podía ser más calamitosa, nada en la historia o en su imaginación los había preparado para semejante experiencia. Y quienes alcanzaron a huir en sus vehículos se llevaron la amarga sorpresa de verse atrapados en un embotellamiento verdaderamente fatídico. 

         Al tiempo que la ciudad se desmoronaba ocurrió un apagón y, de un momento a otro, sobrevino una extraña calma. Fuera una tregua o no de la “madre naturaleza” a quienes la presteza les permitió desocupar las moles de cemento, acero y vidrio abarrotaron las ya colmadas calles. Afuera no había lugar para nadie más, los policías de tránsito se veían sobrepasados, los celulares no tenían señal y todo intento de mantener la calma se esfumaba al son de las alarmas, las sirenas y los bocinazos. Y porque era imposible avanzar un milímetro más muchos de los conductores varados en la intersección de la Séptima Avenida con la W58th pusieron los pies sobre el asfalto y al levantar la vista vieron lo mismo que todos estaban mirando con asombro: un dirigible de 15.000 libras surcando el cielo rumbo al sur-este a 20 nudos por hora. 

         Desde el aeróstato se tenía una vista tan sorprendente como impensada. Todo Manhattan detenido allí abajo, vulnerable, expectante, tenso, atribulado. Aunque muchos detalles ciertamente se escapaban de sus ojos atrás dejaban el Metropolitan Museum of Art reducido a escombros y al Belvedere Castle en ruinas humeantes. Tampoco resistió el sacudón el Museo de Historia Natural, cuyos fósiles de dinosaurios, entre tantas otras reliquias, se abismaron a las entrañas de la tierra. Curiosamente, el edificio Dakota, donde vivía y fue asesinado John Lennon, permaneció intacto e impoluto. Igual suerte tuvo el emblemático Monumento a Grant, general vencedor de la Guerra de Secesión Americana entre el Norte y el Sur y que más tarde fue Presidente de los EE.UU. Pero el martillo golpeó con fuerza a la Universidad de Columbia, siendo su majestuosa biblioteca literalmente partida en mitades iguales. Y, categóricamente, la peor parte se la llevó la Catedral episcopalina de St. John the Divine, la mayor del mundo de estilo gótico. Paradójicamente, quienes corrieron a ella buscando refugio encontraron la muerte al desplomarse el techo de la nave y su campanario. 

         Los jóvenes se sentían afortunados de estar en el aire pero al mismo tiempo temían que otro movimiento geológico derribara algún edificio sobre ellos. Entendían que todo lo que estaba pasando era más que un simple fenómeno natural y, aunque no lo quisieran, en momentos más serían testigos de una serie de sucesos que cambiarían la historia para siempre. 

         Y cuando menos lo imaginaron apareció ante ellos, a unas cuantas manzanas, el que suponían comisionado de la caja de los secretos. Dedujeron que era él por su extraordinario tamaño. Jamás habían visto nada igual y, con el Ejército desplegado en cada rincón las probabilidades de llegar primeros a la Tarjeta de Memoria Suprema decrecían. Ignoraban, por supuesto, que la bestia acababa de declinar el privilegio de portarlo y que el destino del mundo ahora estaba en manos del pequeño Paul. Los militares sólo querían su cabeza, ya tenían lo más importante pero habían recibido una orden y esta vez no fallarían. 

         El animal, ya herido de muerte, no podía ser más agresivo. Cualquier cosa que se interponía en su camino acababa completamente destruida. Iba arrojando a las personas como meros muñecos, aplastando los vehículos cual latas de cerveza y arrancando los semáforos, las casetas telefónicas y las bocas de manguera como mala hierba. A sus ojos todos eran enemigos y por acto reflejo disipaba cualquier amenaza haciendo uso de su fuerza bruta. Lo regaban de proyectiles desde todos los ángulos y sus únicos escudos eras sus puños sangrantes. Tal era su fastidio que llegando a la Quinta Avenida tomó uno de los autobuses atascados, lo aventó contra un helicóptero que venía volando raso disparándole a discreción y lo hizo pedazos. Después, procuró perderlos corriendo sobre sus puños hasta el corazón de Harlem. Buscó refugio en la 130th pero las casas de piedra no eran lo suficientemente altas para guarecerlo hasta que pasara el peligro. Al ver llegar el simio algunos curiosos le tomaban fotografías o lo filmaban desde las típicas escaleras con barandillas de las entradas. El animal no tuvo más remedio que marchar hacia el sur, hasta la calle 125th. Y en la explanada del teatro Apollo, donde alguna vez actuaron los astros de la música afroamericana como Count Basie y Duke Ellington, y en el cual periódicamente debutaban pequeños artistas que con el tiempo alcanzaban el estrellato (como fue el caso de Michael Jackson), la bestia se topó con un pesado número de soldados parapetados en las azoteas de las edificaciones circundantes que abrieron fuego a la señal de su capitán. De inmediato, el monstruo arrancó la marquesina del teatro y la lanzó en su todo contra uno de los escuadrones, pero erró el blanco por un par de metros. Los hombres continuaron disparándole con toda su artillería, no obstante, hacerlo caer era más difícil de lo que habían calculado. De todos modos, consiguieron que sus fuerzas menguaran significativamente y, por más que se les escapara, le esperaban más emboscadas. El animal juntó los bríos que le restaban y volvió a la Quinta Avenida. Al cruzar debajo de un paso elevado el ejército detonó una bomba termobárica para destruir de una vez por todas su objetivo limitando los daños colaterales. Como resultado de la sobrepresión de la ráfaga y la descomunal bola de fuego de combustible y aluminio pulverizado el puente se elevó por unos segundos como arcoíris y finalmente cayó a tierra. El blanco, supuestamente exterminado, emergió rápidamente como un fénix de entre las ruinas humeantes. Nadie podía explicarse cómo o por qué el explosivo no había ofrecido al animal más resistencia que el aire. Sin dilación los artilleros de los carros de combate le lanzaron municiones autoguiadas de activación inteligente, proyectiles que disponían de microchips programados durante el disparo que calculaban el momento de la detonación según la distancia de la bestia. Cuando estuvieron justo encima unos sensores se activaron para detectarlo y detonaron una poderosa carga cinética; aquéllo, no obstante, sólo la hizo trastabillar y no impidió que siguiera huyendo. Con el objetivo en movimiento y las irregularidades del asfalto los artilleros más experimentados lo siguieron en sus tanques de guerra a más de noventa kilómetros por hora y le dispararon añadiendo lead, por delante, para hacer que el una vez guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y los proyectiles se encontrasen. Los militares más osados iban disparándole con las escotillas abiertas con ametralladoras de calibre medio que estaban en las partes superiores de las torretas. Esperaban doblegar la bestia en algún punto, sin embargo, ésta todavía tenía fuerzas para seguir escapando. Parecía indestructible pero ahora que no tenía la caja en su poder se había vuelto vulnerable... y todos comenzaban a notarlo. 

          Y, sin darse siquiera un respiro, el feroz gorila corrió maratónicamente hacia el sur. De pronto, la tierra se hendió y todo comenzó a caer. Los edificios empezaron a derrumbarse a sus lomos en efecto dominó y el pavimento abrió ancha su boca para tragárselo todo. El animal aceleró su paso sin mirar atrás, evadiendo cada objeto que se cruzó en su camino como vehículos volcados, letreros, postes de iluminación e incluso puentes derrumbados. Lo único que quería era salvarse y ya no desperdiciaría su menguante energía inútilmente. Lo mismo pensaron los pilotos de los helicópteros que lo seguían y, antes de que algún edificio les cayera encima, abortaron la persecución. Pero los muchachos, por no saber pilotear el dirigible, se mantuvieron tras el animal contemplando tiesos la armagedónica catástrofe. 

         Al llegar a la 53th vieron al referente en arte moderno, al MoMa, cayéndose a pedazos como todo a su alrededor. Más abajo, sobre la 50th, a la izquierda, la St. Patrick Cathedral corrió la misma suerte. Tampoco se salvó el Waldorf Astoria Hotel, que estaba a la misma altura pero sobre Park Av., y volviendo la vista hacia la derecha los jóvenes observaron a la bestia desorientada en la pista de patinaje del célebre Rockefeller Center, que no resistió su peso ni la “furia de la naturaleza” y se fue abajo. Era increíble, pero el desastre pareció haber tomado por sorpresa a los residentes de Midtown Manhattan. De hecho, la gran mayoría se estaba enterando de lo que estaba aconteciendo en Central Park y se negaban a creerlo. Por eso, cuando sobrevino el terremoto algunos estaban en sus oficinas, otros comiendo en algún restorán, otros haciendo compras, otros jugando baloncesto callejero y otros simplemente tomando aire fresco en algún parque. Jamás imaginaron que aquel día sería el último de sus vidas. Las alarmas anti desastres no acusaron ningún sismo, no recibieron ningún tipo de alerta y las consecuencias fueron nefastas. Sin embargo, los que estaban disfrutando de las vistas que ofrecía el Top of the Rock (del Rockefeller Center) sobre Central Park y los edificios Empire State, Met Life y Chrysler, vieron el desastre y procuraron dar aviso en el acto pero los teléfonos no funcionaban y la desgracia llegó antes que siquiera pudieran evacuar. 

         Milagrosamente, la bestia consiguió escapar del hielo y no dejaba de buscar un lugar libre de amenazas. Así, se dirigió velozmente a Madison Av., luego bajó hasta la 43th y a su izquierda el Met Life seguía en pie y, bajo él, en la Grand Central Terminal, la actividad era totalmente normal. Se había restablecido el suministro eléctrico y había un mundo de gente en el vestíbulo, frente a las taquillas y subiendo y bajando por sus famosas escalinatas. Si bien no llamó desmedidamente la atención, a su paso los viajantes sintieron un leve temblor que confundieron con otra pequeña sacudida de la naturaleza. El gigantesco animal rodeó la estación y a poco de llegar al Chrysler Building se detuvo en la intersección de la Calle 42 a reponer fuerzas. Pero la catástrofe no tomó ningún descanso. El edificio se derrumbó súbitamente y la bestia se vio jaqueada por primera vez. Detrás suyo el Met Life y la Grand Central Terminal acabaron de la peor manera; el sólo verlos daba pánico. Las formaciones ferroviarias se precipitaban al abismo y algunos pasajeros se colgaban de donde podían para no caer mientras que otros se arrojaban al vacío. Y frente a él, el Chrysler cayó vencido al pavimento y sus restos se desperdigaron sobre las edificaciones adyacentes. Pero lo más dramático e inesperado para los ocasionales testigos fue ver atravesar un F-35 al rascacielos en pleno derrumbe como una flecha a una manzana. Era patente que el piloto ambicionaba ultimar al animal y por tal motivo venía volando bajo por la Avenida Lexington. El desplome lo tomó desprevenido, algunos desechos lo golpearon, perdió el control y entró por un lado y salió por otro como un misil que rosó a la bestia antes de caer para siempre por un precipicio que segundos antes no existía. El animal volvió a salvarse pero de seguir allí un momento más indefectiblemente moriría. De modo que se trepó por lo que quedaba del Chrysler y saltó del otro lado. Después miró a los cuatro vientos intentando orientarse y rápidamente volvió al oeste y salió por la Broadway y la 42th, en Times Square. La gente quedó en shock al verlo, pero más se sorprendió cuando el ejército comenzó a copar la zona. Su reacción inmediata fue echar a correr de aquí para allá atropellándose entre sí, golpeándose y hasta aplastándose. Momentos antes de que se desatara el caos con su aparición todos estaban atentos a una transmisión en vivo de CNN. Estaban viendo en una pantalla gigante del Allied Chemical Building el derrumbe del puente de Manhattan y del semi destruido puente de Brooklyn. Y no habían terminado de asimilar las imágenes que llegó la bestia y con ella el pánico. Durante la estampida el asfalto se fisuró por todas partes y poco antes de que todo se fuera abajo el animal se trepó hasta la cima de la emblemática torre del Allied Chemical, se enderezó sobre la azotea y se golpeó repetidas veces el pecho soltando un grito ensordecedor. El fin los había alcanzado y la tierra abría ancha su boca para tragárselos vivos. De imprevisto, ocurrió algo insólito. Habiéndose propuesto llegar del otro lado del abismo el gorila se alejó del pretil tomando carrera y cuando consideró que era el momento dio el salto de su vida. Con mucha, mucha suerte lo lograría, aunque en buena medida dependía de sus arrestos que lo iban abandonando segundo a segundo. Pero ya estaba en el aire y, si nada se interponía en su camino, tal vez se salvaría de una muerte anunciada. Estaba cerca del objetivo, lo imposible era regresar. De repente, el tiempo pareció congelarse. Todo seguía cayendo menos él. La suerte aparentaba acompañarlo, sin embargo, en una fracción de segundo todo cambió. Un F-35 emergió furtivamente del nuevo gran cañón disparándole por el flanco derecho. Ese fue su fin. Y al tiempo que caía abatido a las profundidades algunos desechos golpearon a su cazador, quien aunque eyectó se estrelló contra un tanque de guerra que se abismaba como todo lo demás. 

         La tragedia también tomó desprevenidos a los ocupantes del teleférico que unía Roosevelt Island, en medio del East River, con Manhattan. Sin desearlo, antes que se desplomara el puente Queensboro y se cortara el cable del que pendían, fueron testigos del mayor desastre de la historia de los EE.UU. Vieron la zona de Queens y Uptown Manhattan resquebrajarse en enormes bloques que poco a poco se hundían como cruceros en alta mar. Inmediatamente después del terremoto de trece puntos en la escala de Richter con epicentro en el Atlántico Norte, a unos 1.800 kilómetros de la ribera, descomunales olas que se propagaron a una velocidad superior a la del sonido se lanzaron vorazmente sobre la costa este apagando los fuegos, barriendo y mezclando todo en una gran inundación, sepultando para siempre la capital de la potencia más grande de todos los tiempos. 

         Quienes sobrevivieron al terremoto quedaron paralizados al cernirse sobre ellos, por el naciente, una ola que superaba en altura a la Torre de la Libertad, el entonces más alto rascacielos del estado de Nueva York. Muchos reaccionaron a tiempo y corrieron a refugiarse a los edificios que aún estaban en pie como la New York Public Library, el centro comercial Macy`s, el Flatiron Building, el New York Stock Exchange (también llamado edificio de la Bolsa de Wall Street, cuya azotea estaba abarrotada de brókeres, yetties, yuppies y ejecutivos esperando ser rescatados por algún helicóptero), el Federal Hall, el edificio de las Naciones Unidas, el New Yorker Hotel, el Palacio de Justicia, ...donde fuera que la premura les permitiese llegar. 

         Entre los primeros que vieron el desplome del puente de Manhattan y de los vestigios del puente de Brooklyn y la llegada del mega-tsunami se encontraba un grupo de ingenieros del Instituto Nacional de Tecnología y Estándares del Departamento de Comercio de los EE.UU que iba a bordo del Staten Island Ferry. La mayoría estaban en la cubierta tomando fotografías del puente de Brooklyn (de lo que quedaba de él) como parte de la segunda etapa de la investigación técnica federal de la colisión del avión presidencial contra la súper estructura. Los menos frioleros se hallaban en la intemperie reparando en los daños causados hasta que inesperada e increíblemente el puente se sacudió, se retorció y se enterró para siempre en la cuenca del East. Y cuando el Atlántico se irguió en el horizonte se quedaron agarrotados mirando la muerte cara a cara. Algunos, por cierto, desmayaron del temor. Lo habían visto en las películas, lo habían leído en las novelas de ficción, pero ahora lo estaban sufriendo en carne propia. 

         Y entre los que presenciaron la caída libre de la bestia estaban Alex y Sean. Desde el zeppelín observaron impotentes la escena pero por mucho que se lamentaran ya nada podían hacer. Sin posibilidad de recuperar la caja creyeron que la humanidad estaba condenada a la extinción. Sólo les quedaba resignarse y aceptar que ya era demasiado tarde para salvar al mundo. No olvidaron que tras el terremoto verían asomarse por el oriente una delgada línea oscura que al acercarse a la plataforma continental se haría cada vez más alta. Un maremoto como el cual nadie había visto nunca se extendería desde el epicentro en ondas concéntricas hasta sumergir por completo las áreas más bajas. Pero su fin parecía haberse adelantado pues al levantar la vista se percataron de que si no cambiaban de rumbo se estrellarían contra el Empire State. La colisión era inminente y ninguno de los dos sabía tripular la nave (apenas lograron hacerla elevarse dándole una ojeada al manual que encontraron en la cabina de mando). Ahora bien, cuando creyeron que ya todo estaba perdido el Marine One se posicionó sobre ellos, a unos diez pies, y un par de soldados del escuadrón HMX-1 "Nightawks" descendieron a rapel y los rescataron. Y una vez que estuvieron seguros en la aeronave se asomaron por las ventanillas para ver estrellarse el dirigible contra la que fue una de las Siete Maravillas del mundo. Oportunamente fueron trasladados hasta el Aeropuerto Internacional de Washington-Dulles, localizado entonces a unos 32 kilómetros al oeste del Central Business, Distrito de Washington DC, en Loudoun County (Virginia), donde los esperaba una limusina blindada en la que abordarían el Air Force Two. Se esperaba que ingresaran por la parte trasera del fuselaje del 747 pero si no se daban prisa los militares se verían obligados a despegar sin ellos. Cualquier cosa podía suceder, todo estaba temblando otra vez y se podían quedar sin pista o ser arrasados por olas gigantes. Los motores ya estaban encendidos y sólo aguardaban la llegada del hijo del presidente y del joven que le salvó la vida. 

         Para júbilo de los muchachos la señora Baker y el pequeño Paul los esperaban en el vehículo presidencial con la caja. Habían visto caer a la bestia en un abismo de fuego y creyeron equivocadamente que todo estaba acabado pero al contemplar el cofre que guardaba la Tarjeta de Memoria Suprema en poder de Paul sus esperanzas resucitaron. Sin embargo, la coyuntura los obligó a reprimir su impulso de festejar ya que comprendían que aún no era tiempo de cantar victoria. La pista comenzó a vibrar y poco a poco se fue resquebrajando como cáscara de huevo. El chofer les pidió que se ajustaran los cinturones de seguridad y pisó el acelerador a fondo. El Air Force Two se estaba desplazando a unos 180 km\h con la compuerta trasera de su fuselaje abierta, arrastrando una rampa de titanio para que, si era posible, abordaran la nave antes de que levantaran vuelo. Ahora el 747 se estaba moviendo a unos 200 Km/h., una velocidad insuficiente para despegar. Incluso con aquella ayuda el chofer de la limusina debió acelerar al máximo para alcanzarlo. Y cuando iban a lograrlo vio por el espejo retrovisor algo que le erizó la piel, detrás ya no había pista sino un insondable abismo. Los 2.895 metros de pista de hormigón parecían un puente de cristal que se astillaba a su paso y se hacía añicos antes de caer a lo profundo. Estaban en apuros y lo que menos necesitaban era otro problema, pero al mirar hacia adelante vieron venir un mega-tsunami. Estaban verdaderamente entre la espada y la pared. Sólo tenían un par de segundos para alcanzar el avión o de lo contrario no sobrevivirían. El piloto debía superar los 300 km/h y despegar cuanto antes pero se le informó que el vehículo ya estaba llegando a la rampa. Así que, en lugar de acelerar, extendió los spoilers y activó la reversa, un mecanismo que expulsó hacia adelante el aire que los motores desprendían hacia atrás y contribuyó al frenado del "Angel", nombre en clave para el Air Force Two. La controlada entrada en pérdida no fue suficiente para que la limusina los alcanzara. Aconsejado por un agente del Servicio Secreto el piloto abortó la misión y despegó sin el hijo del presidente y sin la Tarjeta de Memoria Suprema. No obstante, la ola se cernía a cierta distancia cual muro infranqueable. Nuevamente dependían de la suerte pero también de la destreza del piloto y su co-piloto. No era imposible mas nada les aseguraba la supervivencia. Los tripulantes contuvieron la respiración cuando el piloto tiró del volante con todas sus fuerzas y el morro se fue hacia arriba. En el momento que la trompa del 747 se levantó por encima del tsunami el indicador de velocidad vertical indicaba que estaban ascendiendo a 700 pies por minuto. Necesitaban un milagro para sobrevivir, fue así que algunos se persignaron antes de elevarse triunfantes sobre la ola. Sí, lo habían hecho, definitivamente estaban a salvo y celebraron el éxito con gritos y aplausos. 

          En tierra, el conductor de la limusina tuvo una inspiración, una corazonada, y atropellando un alambrado electrificado salió de la aeropista. Circuló a velocidad límite por el césped perimetral y ganó la carretera embistiendo su guarda raíl. Una vez sobre el asfalto avanzó en contramano unos doscientos metros zigzagueando peligrosamente y, de pronto, un cráter se abrió frente a ellos y se hundieron. El vehículo fue literalmente tragado por la tierra y no hubo maniobra que su chofer pudiera hacer para evitar la catástrofe. Por un par de segundos todo fue silencio y oscuridad, hasta que el hombre encendió las luces y preguntó si todos estaban bien. Asombrosamente nadie había resultado herido pero su fortuna estaba a punto de cambiar radicalmente. Observaron cables viboreantes a su alrededor, caños cortados y toneladas de escombros. El conductor ahora encendió el limpia-parabrisas y al levantar la vista distinguió adelante un par de rieles. ¡Habían caído en las vías de un metro y si intentaban salir del vehículo corrían el riesgo de electrocutarse o ser engullidos por la ola asesina que se cernía sobre ellos! La circunstancia era adversa y empeoró cuando oyeron venir la formación ferroviaria. La máquina imparable surgió de la nada, los embistió por la baulera y los arrastró violentamente hasta su destino final, el Pentágono. El blindaje de la limusina resistió la desmesurada potencia destructiva del impacto y el prolongado arrastre. Sus ocupantes, no obstante, estaban viviendo la peor de sus pesadillas y no tenían más opción que aferrarse a sus asientos y rezar. Cuando el torrente oceánico entrara por el boquete debían estar tan lejos de allí como fuera posible, por eso el maquinista juzgó que lo mejor para todos era aumentar la potencia y continuar la marcha con el coche empotrado. Y eso hizo, no se detuvo hasta que llegaron a la Estación Metrorail Pentágono. El viaje en limusina fue horroroso para todos y al mismo tiempo una aventura excitante. Finalmente estaban donde debían estar y sólo eso importaba. Todo el mundo quedó boquiabierto al ver llegar la limusina presidencial "aventada" aparatosamente por el último metro de seleccionados VIP. Su arribo no tuvo nada de glamoroso pero estaban vivos y tenían la caja, no pedían más. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO SIETE 

    EL PRINCIPIO DEL FIN 

      

         La habían tomado por la fuerza y la estaban llevando esposada a su butaca como una criminal. Desconocía su destino y le era imposible no mostrarse fastidiada y, aunque sentía que estaba sufriendo la más baja de las injusticias, reprimió sus ganas de maldecir y execrar a los gritos. Consideró que lo más conveniente era calmarse, dejar de gimotear y actuar con la madurez y la cordura propia de la hija de un alcalde. Después de todo, eran hombres del gobierno y la estaban alejando de la zona de desastre. Pero no dejaba de preocuparle la situación de sus amigos que suponía aún estaban en tierra. Lo que más le inquietaba no era su propio destino sino que sus amigos llegaran primeros a la Tarjeta de Memoria Suprema y la destruyeran. 

         Ya estaban sobrevolando Rockville, a pocos kilómetros de Nueva York, cuando Alice nuevamente comenzó a sentirse mareada y sin energías. Nuevamente un ruido agudo y prolongado empezó a taladrarle los tímpanos. Era insoportable y sólo ella podía escucharlo. Estaba siendo perturbada por lo que parecía una interferencia de radio y tenía la impresión de que en cualquier momento le explotaría la cabeza. Ya no podía contra tanto dolor y con los ojos desbordados de lágrimas miró hacia arriba rogando que la pesadilla terminara pronto. El Jefe de Estado Mayor Conjunto de la Fuerza Aérea, general James Spencer, le pidió que se calmara y le dijo que faltaba poco para llegar, ella asintió con la cabeza y respiró profundamente todavía torturada por el nano transmisor que tenía en su nuca. 

         Pues bien, en el preciso momento que la chica creyó que le había llegado su hora el helicóptero se fue abajo y se estrelló violentamente en un claro del bosque de Welsh Park, a escasos metros de la 355. Hubo una falla eléctrica masiva en el panel de control, los motores se apagaron y se intentó un aterrizaje forzoso pero acabaron mordiendo el suelo. El piloto, el copiloto y dos soldados más que acompañaban al general James Spencer terminaron despedidos de la aeronave, no así Alice ni el Jefe de Estado Mayor Conjunto de la Fuerza Aérea, quien yacía inconsciente en su asiento. Casualmente, un hombre que iba conduciendo por North Street clavó los frenos al ver el accidente. Luego ingresó al parque y, habiendo estacionado en el Fitness Center, corrió al lugar del siniestro esperando encontrar alguien con vida. El sujeto era Corven Crafstman, el mismo que se estaba tomando un tiempo para pensar en la propuesta del doctor Strauss, ex director de Optimus Genomics Corporation. Al notar un fuego incipiente en la cabina se apresuró a buscar las llaves en las prendas del general y rápidamente liberó a la chica. La cargó desmayada sobre su hombro y se alejó de la nave segundos antes de que volara en mil pedazos. La había salvado y pretendía que recibiera atención médica urgente, de manera que la subió a su vehículo y se dirigió al hospital más cercano. No obstante, la muchacha, que iba recostada en los asientos traseros, se incorporó en el camino y preguntó dónde estaba. 

         Ponte el cinturón –le respondió Corven con voz firme pero respetuosa sin despegar los ojos del camino. Y luego de un silencio añadió–: Estamos en Rockville y te estoy llevando a un centro de emergencias médicas. 

         ¿Qué pasó? –inquirió la chica desconcertada. 

         El helicóptero en el que viajabas se estrelló en Welsh Park y te rescaté –contestó Corven tamborileando los dedos sobre el volante presintiendo que algo terriblemente malo estaba por suceder. 

         ¡Oh por Dios! –exclamó Alice consternada. Y comenzando a recordar algunos detalles del accidente preguntó–: ¿Y los demás? 

         Eres la única sobreviviente –respondió el sujeto desviándose al shop de una gasolinera sobre Martins Street. Y habiendo aparcado frente al local, se apeó diciendo–: Quédate aquí, enseguida vuelvo. 

         Así, fue por una lata helada de cerveza y no regresó sin antes ver por la tele de la tienda lo que estaba sucediendo en Nueva York. La cajera subió el volumen luego de cobrarle y todos los clientes quedaron paralizados con la noticia. Estaban viendo en vivo y en directo el peor “desastre natural” de USA y sencillamente no lo podían creer. Cada cual miraba a su acompañante tapándose la boca o agarrándose la cabeza diciendo cosas como: “¡No puede ser!”, “¡Oh mi Dios!”, “¡No es posible!” 

         En cuanto a Corven, él se dio prisa y volvió a su camioneta con su lata de cerveza y se la entregó a la chica diciendo–: Es para ti, tienes que ponerte esto en la nuca. 

         ¿Qué? –preguntó la chica sin entender la orden. 

         Sólo hazlo –insistió el hombre grotescamente  y encendió el motor. 

         Ok –contestó la chica–, lo estoy haciendo. Pero deberías saber que soy híper-sensible al frío. 

         Tienes un rastreador en la nuca –explicó Corven–, el frío anula la señal y nos da tiempo para llegar a un hospital sin que el ejército nos rastree. 

         ¿Cómo sabes que tengo algo en mi nuca? –preguntó Alice sorprendida. 

         ¿Cómo saben ellos que tienes algo en tu nuca? –inquirió su interlocutor. Y luego de un silencio, aclaró–: No es una pregunta retórica, puedes responder si quieres. 

         Esta cosa que tengo aquí recibe y envía información al cosmos –contestó Alice–, supongo que eso ya no es secreto para nadie. 

         Yo trabajé para el gobierno –acotó el joven Crafstman mirándola por el espejo retrovisor–, por eso puedo reconocer a los de tu clase. Los llaman “canalizadores” porque les insertaron nanos transmisores que reciben señales de la Tarjeta de Memoria Suprema y las reenvían a una base militar en Nebraska y a Nibiru. 

         Entiendo –dijo Alice. 

         Soy Corven –se presentó el sujeto–, Corven Crafstman. 

         Y yo soy Alice Mc Cormack –respondió la jovencita dejando la lata en el asiento de al lado. 

         ¡La lata en la nuca! –le repitó Corven frunciendo el rostro. 

         Lo siento –dijo la muchacha y volvió a ponerse la lata de cerveza en la cerviz–. Está demasiado fría. 

         Si no lo estuviera ya nos habrían interceptado –contestó el piloto de la Fuerza Aérea. Y agregó–: Están atacando Nueva York ahora. 

         ¿Crees que son extraterrestres? –inquirió la chica. 

         ¿Tienes alguna duda? –le preguntó el hombre–. Su tecnología es más avanzada que la nuestra y destruirán el mundo si no les damos lo que vinieron a buscar. 

         La Tarjeta de Memoria Suprema –dedujo Alice. 

         Exacto –respondió Corven–. Estuvo mucho tiempo escondida en una caverna de un volcán dormido de Paraguay, corazón de Sudamérica. Pero ahora está aquí, y ciertas personas que tienen insertado un transmisor del tamaño de la cabeza de un alfiler en alguna parte de su cuerpo pueden sentir su presencia a kilómetros. Ustedes son desertores involuntarios      porque sin saberlo están revelando su ubicación a un grupo de alienígenas que están acabando con nuestro planeta. Ellos están provocando todos los desastres y no se detendrán hasta conseguir lo que quieren. 

         No sé a dónde diablos queda Nibiru –confesó Alice–, sólo sé que esta cosa me está matando. A veces veo por la tele o por internet gente que dice que fue secuestrada por alienígenas y que le insertaron cosas en su cuerpo contra su voluntad... pero a mí no me pasó nada de eso. Fui engañada por la administración del gobierno anterior y mis padres y yo permitimos que me insertaran un microchip que supuestamente actuaría como un pase VIP o un boleto dorado. 

         Debes quitártelo –dijo Corven–; en el hospital pediremos que te lo saquen. 

         No es buena idea –respondió la chica–. Si me lo quitan ya no sabré dónde está la tarjeta de memoria. 

         ¿Y para qué quieres saber dónde está esa porquería? –inquirió el aviador. 

         Si logro encontrarla podré destruirla –contestó Alice–. La tarjeta de memoria no debe ser para ellos ni para nosotros. Mira lo que están haciendo por ella, actúan como terroristas. No la merecen, tampoco nosotros si consideras nuestra tendencia a crear tecnología para destruirnos. Alguien debe terminar con esto pero no puedo sola. 

         ¿Y cuál es tu propuesta? –preguntó Corven. 

         Y mientras la palabra todavía estaba en su boca un helicóptero del ejército pasó volando sobre ellos y bombardeó el puente que estaban a punto de atravesar. Los habían interceptado y no tenían escapatoria. La aeronave finalmente aterrizó detrás de ellos y una docena de soldados descendió y rodeó su vehículo apuntándolos con sus armas. Sabían que la chica estaba en la camioneta y llamándola por su nombre le exigieron que se entregara. 

         Debes ir con ellos –le dijo extrañamente rendido Crafstman. Y apagando el motor se excusó–: Perdóname, ya no puedo ayudarte. 

         Pero creí que estábamos juntos –objetó decepcionada la muchacha–. Olvídalo, todos los hombres son iguales. 

         Tú no conoces mi historia –respondió Corven–, esto tarde o temprano iba a suceder. 

         Y tras un breve silencio la chica lo miró a los ojos con un nudo en la garganta, se secó una lágrima, tragó y sentenció–: Por mediocres como tú el mundo está como está. 

         Y dado que la chica se tardaba en abandonar el vehículo los soldados le dispararon a los neumáticos previniendo cualquier intento de fuga. De aquella forma consiguieron que el conductor y su acompañante bajaran del rodado con las manos sobre la nuca y, después de registrarlos, condujeron a la muchacha hasta el helicóptero, donde para su sorpresa la esperaban sus padres. Pero ellos no pudieron aguardar hasta que llegara a la nave y descendieron y corrieron a abrazarla, y le confirmaron su aprobación pidiéndole que se tranquilizara y diciéndole que estaban orgullosos de ella. 

         ¿Por qué me detuvieron? –les preguntó Alice impotente. 

         ¿No te alegra vernos?  –inquirió confundida su madre. 

         No es que no me ponga feliz verlos –contestó la muchacha–, es que se suponía que confiaban en mí. 

         Confiamos en ti –le contestó su padre– pero el Pentágono ya encontró lo que buscaba. Ya tienen la Tarjeta de Memoria Suprema y van a negociar con los terroristas. Tu madre y yo no queremos que te pase nada, por eso estamos aquí. Nos refugiaremos en un lugar seguro hasta que... 

         ¡No! –gritó la chica–. Están cometiendo un grave error. Ustedes saben para qué quiere el gobierno ese tarjeta de memoria y obligándome a acompañarlos sólo están demostrando lo corrientes que se han vuelto. 

         ¡Ni una palabra más! –la censuró su madre dándole una cachetada–. Te prohíbo que vuelvas a faltarnos el respeto, jovencita. 

         Los amo –contestó Alice tocándose el rostro–, pero tengo dignidad y voluntad propia. Toda mi vida decidieron por mí y me esmeré por complacerlos pero llegó la hora de ser yo misma. Y les guste o no iré por esa tarjeta de memoria y la destruiré... cueste lo que cueste. 

         Alice –le dijo su padre tomándola de los hombros–, tienes algo en tu nuca... eso te convierte en un blanco fácil. Sea el gobierno o los terroristas, te localizarán y te matarán antes que siquiera pongas las manos sobre ese tarjeta de memoria. Eres nuestra única hija y no podemos dejar que continúes con esta locura. 

         Locura es quedarme de brazos cruzados como la mayoría –le respondió su hija. Y suplicó–: Tienes que disuadirlos y dejarme seguir mi camino. 

         Ellos te consideran una amenaza –le aclaró el señor Arthur–, no tiene caso que lo intente. 

         No seas obstinada –le rogó su madre–. Deja que esto lo arregle el gobierno. Escucha a tu padre y termina con esta ridiculez. 

         Ustedes sólo quieren salvarse a sí mismos –los desenmascaró la chica–, ¿y los demás qué? Están escapando como ratas de un barco que se hunde y no hacen nada por nadie. 

         ¿Y qué quieres que hagamos? –inquirió su padre de forma capciosa–, ¿decirles que nosotros viviremos y que ellos morirán? ¿Acaso deberíamos darles nuestros lugares? ¿Por qué sacrificarnos por una causa perdida? Abre los ojos Alice, nosotros estamos primeros. 

         ¡¿Causa perdida?! –exclamó escandalizada la joven–. Tal vez lo sea para ustedes pero no para mí. 

         Habiendo dicho eso la muchacha echó a correr hacia el bosque de Welsh Park y uno de los soldados le disparó en el acto por la espalda. Nadie podía creer lo que había sucedido y al ver a su hija tendida en el suelo su madre gritó a voz en cuello “¡No, mi hija no!”, tras lo cual se desmayó en los brazos de su esposo. El hombre trataba de reanimar a su mujer mientras observaba a los militares formando un círculo alrededor de su hija apuntándola todo el tiempo con sus rifles de asalto. 

         Corven se había prometido no volver a lastimar a nadie pero tal injusticia lo sublevó. Y cayendo de bruces al suelo se transformó en un lobo feroz, una bestia incontrolable que sólo respiraba muerte. De modo que se lanzó sobre cada hombre armado y, algunos, en su desesperación se internaron en la alameda disparándole cientos de proyectiles. Pero las balas no le hacían daño, de hecho, algo en él las hacía caer al suelo o las desviaba hacia los árboles. Nada lo detenía y su cólera sólo se apagaría después de reducirlos a todos. Sin embargo, un par de soldados lograron perderse de su vista y por un momento pensaron que la cacería había terminado. Aún así permanecieron vigilantes, espalda contra espalda, oxigenándose silenciosamente, apuntando sus armas en todas direcciones. Hasta que al fin oyeron unas pisadas pero seguían sin ver nada. Ninguna figura aparecía, lo que les resultaba extraño puesto que el ruido se hacía cada vez más nítido y cercano. Algo venía hacia ellos sin prisa pero sin pausa y fuera lo que fuese no tenía intención de detenerse. Se movía como el viento y venía directo a ellos. Justo a tiempo activaron los visores infrarrojos de sus cascos con indicadores telemétricos y descubrieron a corta distancia una figura lobuna. Tenían la bestia en la mira y ella los estaba observando, momentáneamente agazapada entre los árboles, estudiando cada uno de sus movimientos. Se había hecho invisible a sus ojos mas su tecnología les permitió descubrir su posición exacta. De modo que abrieron fuego rogando que una bala al menos atravesara su aparente escudo protector. Pero nada de eso sucedió, al contrario, todos los proyectiles acabaron otra vez en el suelo o incrustados en los árboles. Y cuando se agotaron todas sus municiones dejaron caer sus rifles y comenzaron a arrojarles granadas e inmediatamente echaron a correr. A metros de un muelle del lago Welsh se detuvieron a reponer energías y, armas blancas en mano, avanzaron sigilosamente  alertas a cualquier movimiento. Y cuando menos lo esperaban la bestia emergió tras ellos. Era, en principio, transparente como el agua pero de un momento a otro se hizo perfectamente visible. Sus ojos centellearon  y soltó un potente aullido que los obligó a lanzarse por el apeadero. Habiéndose librado de la mayoría de sus enemigos regresó velozmente a la carretera y tomó por sorpresa al piloto del helicóptero y lo abatió. Y tras recobrar su figura humana tomó su ropa y lo arrojó de la aeronave. Después fue por la chica que estaba siendo auxiliada por su padre y, notando que aún tenía pulso, le dijo al alcalde que había que llevarla de inmediato a un hospital. 

         Yo no sé lo que eres o quién eres –le respondió despectivamente el padre de la muchacha– pero si fuera tú me largaría de aquí en este instante. No te preocupes por mi hija, sólo lárgate. 

         Lamento que sea de los que juzgan por la apariencia –contestó el joven Crafstman– pero le prometo, señor alcalde, que si ella no recibe atención médica urgente... la perderá. 

         Corven sabía que no debía desperdiciar su tiempo tratando de hacer entrar en razón a una persona tan intransigente. Así que, sin agregar palabra, concentró sus fuerzas y apretó la mano de la chica decidido a reparar el daño que le habían hecho, incluso a riesgo de perder su propia vida. Concluyó que si no hacía algo por ella, moriría, y con ella muerta muchos más perderían su vida. Entonces, sucedió algo sorprendente. Con el señor Arthur Mc Cormack como único testigo el joven Crafstman comenzó a palidecer hasta el punto de quedar blanco como la nieve. Al mismo tiempo, fulguró una cálida luz entre su mano y la de su hija. Literalmente se estaba sacrificando por ella, y mientras sus fuerzas lo abandonaban empezó a sudar pequeñas gotas de diamantes. Al fin la herida de Alice cicatrizó y antes de volver en sí Corven se entregó en un ronco suspiro. Al despertar ella supo sin que nadie le dijera que aquel desconocido le había devuelto la vida, y rodeada de los brazos de su padre se irguió dispuesta a completar su misión. 

         ¡Alice! –exclamó maravillado su padre–, ¡oh hija! ¡Qué susto nos diste! ¡Esto es increíble! ¿Cómo te sientes? Dime algo. 

         No debiste dejar que él muriera por mí –le reprochó fríamente su hija tomando distancia de él. 

         Deberías agradecerme que no impedí que lo hiciera –le contestó el señor Mc Cormack herido en sus sentimientos. 

         Luego se hincó de rodillas junto a su esposa y sacudiéndola levemente de los hombros la llamó diciendo–: Amor, vamos, despierta. Cariño, por favor, ¡despierta! 

         Y, viendo que no lograba hacerla reaccionar, le dijo a su hija–: Necesitamos algo para despertarla. Por favor, ayúdame, ve por un poco de agua. 

         Casualmente, cuando hubo dicho eso se oyó un trueno y comenzó a llover torrencialmente. Con eso, la mujer se reincorporó y se abrazó a su hija, quien la ayudó a levantarse. Alice estaba viva y le parecía un sueño tenerla entre sus brazos. 

         ¡Estás viva! –exclamó su madre–. Ya perdí una hija, perder dos no lo soportaría. Perdona, por favor, si te hice sentir avergonzada de mí. 

         Me pareció injusto que no les importaran los demás –contestó la chica. 

         No quiero interrumpirlas –les dijo el señor Mc Cormack– pero hay una ola gigante en camino y debemos buscar refugio ya mismo. 

         Estamos en el medio de la nada –respondió su esposa–, ¿dónde nos refugiaremos? 

         Esta situación estaba prevista –le dijo el hombre–, hay un búnker cerca. Todos a la camioneta, ¡vamos! 

         No –dijo Alice–, yo no iré a ninguna parte sin Corven. 

         No hay tiempo –le respondió su padre ya subido al vehículo que pertenecía al aviador de la Fuerza Aérea. Y agregó–: ¡Él está muerto! ¿Qué sentido tiene que lo llevemos con nosotros? 

         Él me salvó la vida –le contestó su hija. Y reclamó–: Al menos merece un entierro digno, papá. 

         Eso no es relevante ahora –le gritó su progenitor con las manos en el volante al tiempo que los neumáticos se auto inflaban–. El agua lo hará desaparecer, el mar será su tumba. ¡Arriba, vamos! 

         ¡No! –le dijo su esposa con firmeza–, esta vez Alice tiene razón. Si él no viene con nosotros tendrás que irte solo. 

        El alcalde de Nueva York no tuvo más opción que descender del vehículo ya encendido y subir a Corven en los asientos traseros con la ayuda de su esposa y su hija. Y, sin perder más tiempo, retrocedió dando un volantazo, quemando las cubiertas en el asfalto, y se dirigió al norte, a la 355. Dobló en Hungerford Drive y se detuvo en Home & Hospital Teaching. Cuando llegaron al centro médico notaron que la playa de aparcamiento estaba desierta y la lluvia se hacía cada vez más intensa. Por el camino Alice descubrió que Corven aún respiraba y, muy emocionada, se lo dijo a sus padres. Ni bien estacionaron la muchacha corrió al edificio como un rayo y trajo una camilla para recostarlo en ella y llevarlo adentro con la esperanza de que lo revivieran. 

         Y en el preciso momento que lo estaban cargando llegaron unos paramédicos en una ambulancia y les tendieron una mano. Y uno de ellos apuntó perplejo su índice al sureste percibiendo que una monumental ola que se alzaba hasta el cielo venía directo a ellos. Morirían si no llegaban al escondrijo en diez segundos o menos pero no podían abandonar a un paciente allí afuera. Podían sentir el suelo estremecerse al tiempo que las aguas venían arrancando los bosques y destruyendo todo a su paso, mezclando casas, autos, camiones, trenes, postes de alumbrado público... todo en una gran inundación. Sólo bajo tierra tendrían alguna posibilidad de sobrevivir pero debían reaccionar de inmediato. Estaban viviendo una verdadera película de terror, sin embargo, algo mucho peor estaba por suceder. El tiempo pareció congelarse cuando un enorme crucero se precipitó desde la cresta de la ola hasta el centro de emergencias como una bola de nieve que caía desde la cima de una montaña. Cualquiera que no llegara al búnker sería barrido como hormiga, literalmente arrastrado a la muerte. Debían correr adentro y rogar que sus pies no les fallaran. 

         Con el agua a menos de trescientos metros se internaron en los pasillos del Home & Hospital Teaching llevando al todavía inconsciente joven Crafstman en la camilla. Rápidamente ingresaron a un elevador y antes de que el agua los alcanzara los vidrios estallaron violentamente hacia el interior. Al fin la puerta del ascensor se cerró y bajaron hasta el segundo subsuelo. Cuando la puerta volvió a abrirse abandonaron el elevador y corrieron hasta el final de un pasillo y doblaron a la derecha, donde el director del centro les permitió el acceso al refugio. Habiendo cerrado la gruesa puerta de titanio con escotilla ocurrió un apagón precedido por un fuerte y prolongado temblor. El ruido era más intenso que cualquier estampida de animales del mundo. Estaban a oscuras pero asombrosamente a salvo. 

         Enciendan luces de emergencia –dijo el director del centro. Y después que retornó la luz inquirió–: ¿Están todos bien? 

         No se preocupe por nosotros –respondió el señor Arthur Mc Cormack tan agitado como todos–, el que necesita atención es este hombre. Creemos que sufrió un ACV, no estamos seguros. Estaba bien y al ver la ola... ¡boom!, se desplomó. 

         Llévenlos a cuidados intensivos –les mandó el galeno a los paramédicos. Y, dirigiéndose al señor Mc Cormack y su familia, indicó–: Tendrán que esperar aquí, estamos ordenándonos y les tendré novedades de él en cualquier momento. 

         Sálvelo doctor –le suplicó Alice tomándolo finamente de la muñeca antes de que se retirara. 

         Haremos todo lo posible –le aseguró el facultativo, y se fue flanqueado por dos colegas suyos que les iban enseñando unas planillas. 

         La fortaleza era alargada, estrecha y de una altura cercana a los tres metros. Un pequeño corredor dividía la sala en dos y los pacientes que no estaban en camillas estaban en sillas de ruedas conectados a máquinas. Y entre paciente y paciente había delgados paneles que les brindaban un poco de privacidad. Sus familiares estaban ubicados al fondo, en cómodas butacas, pero no todos estaban sentados. Y, si bien podían tomar un café y consumir algún snack, tenían terminantemente prohibido fumar. Era imposible determinar cuánto tiempo deberían permanecer bajo tierra y no podían darse el lujo de viciar el aire ni desperdiciar el agua. En realidad, el escondite era más amplio de lo que parecía pues había otros compartimientos donde se almacenaban los medicamentos y demás provisiones. También había salas de cuidados intensivos, quirófanos y un lugar de descanso para el cuerpo médico y el personal de enfermería. 

         Vamos a sentarnos –les dijo el alcalde a su esposa y a su hija poniéndoles una mano sobre el hombro. 

         No puedo creer lo que está pasando –admitió su mujer mirando a su alrededor. Y, luego de una pausa, le preguntó a su marido–: ¿Qué sigue ahora? 

         ¿Un cappuccino? –inquirió él como si todo estuviera bajo control. 

         Yo sí quiero uno –dijo Alice tomando asiento cerca de la máquina expendedora de café. 

         Ok –le dijo su padre y le pasó un cappuccino humeante y, aunque su esposa se quedó mirándolo trastornada, también aceptó uno. 

         Y a la vez que sorbía un trago de su propio cappuccino les reveló–: Cada búnker que hizo construir el gobierno en la costa este está conectado entre sí por una extensa red de túneles. Si tomamos el camino correcto podremos llegar a un refugio mucho más cómodo y seguro que este, me refiero al búnker del Pentágono. 

         Eso está a kilómetros de aquí –señaló su esposa–. Sin mapas y ninguna orientación   podríamos perdernos y morir. 

         ¿Y qué pasará con todas las personas que están aquí? –preguntó la muchacha–. Si con suerte llegamos al Pentágono, ¿qué ocurrirá con ellos? 

         Te doy mi palabra que vendrán a rescatarlos –le prometió su padre ya sentado a su diestra mirándola a los ojos. 

         ¿Y Corven? –inquirió Alice. Y sin esperar respuesta negoció–: Ve con mamá y yo esperaré aquí hasta que él despierte y tú envíes a alguien a rescatarnos. 

         No seas tan caprichosa Alice –le respondió su padre–, él es un extraño y tú eres mi hija. A donde yo voy hay lugar para ti y tu madre, pero para él... no hay nada. En mi celular tengo el mapa que... 

         ¿Qué sucede contigo? –le preguntó su esposa consternada–. ¿Estaba casada con el hombre más egoísta del mundo y no lo sabía? ¡Dios! ¡Son personas, no animales! 

         Baja la voz cariño –le pidió su cónyuge–, no hagas una escena aquí, por favor. Hablemos como gente civilizada. 

         Una persona civilizada piensa en su prójimo –le contestó su mujer– y tú sólo piensas en ti mismo. Si quieres irte, ahí tienes la puerta, eres libre. Pero mi hija y yo luchamos en equipo y no abandonamos a nadie. Nosotras esperaremos aquí hasta que el hombre que la salvó despierte o se duerma para siempre. Esa es nuestra decisión, ¿queda claro? 

        Al mismo tiempo que los Mc Cormack discutían el joven Crafstman se debatía entre la vida y la muerte. Estaba recibiendo electrochoques y, aunque aumentaron la potencia al máximo, no lograron revivirlo. 

         Doscientos yultz –pidió el director general del centro a sus asistentes viendo que perdían al paciente. 

         Trescientos yultz –requirió luego el galeno. 

         Al fin se oyó un pitido prolongado y una línea horizontal en el monitor de una computadora confirmó su defunción. 

         ¿Aumentamos a trescientos sesenta yultz? –inquirió uno de sus ayudantes. 

         No servirá –dijo derrotado el director–.  Hora del deceso..., ¿alguien puede decirme la hora? 

         Mientras, Corven vio pasar su vida completa en un par de segundos como una película proyectada sólo para él. Eran imágenes que venían como flashes, una tras otra: el día que le propuso matrimonio a su mujer; el día de su boda; una caminata con ella por la playa; el momento que supo que iba a ser padre; el día que el ejército talibán la secuestró; el instante en que se convirtió en una bestia que sólo viviría para buscar la Tarjeta de Memoria Suprema; el momento en que socorrió a un clérigo de Sudamérica; la ocasión en que los militares paraguayos lo atraparon manejando una Kawaki Ninja; el segundo en que ocasionó un aparatoso accidente en cadena que le permitió fugarse; su llegada en contenedor a un puerto de Nueva York; su negativa a luchar contra otro prisionero en la cárcel de Gitmo (Cuba); la destrucción de la Base Naval de la Bahía de Guantánamo por una explosión nuclear en el mar sucedida por un tsunami; el momento en que despertó en un laboratorio de una base militar de Texas después de un sueño que lo dejó fuera de juego noventa días y noventa noches; el instante en que rescató a Alice de entre los hierros retorcidos en Welsh Park; el momento en que le dispararon a la chica por la espalda; el momento en que la tomó de la mano y le dio su vida; e incluso vino a su mente el recuerdo de la voz del señor Arthur Mc Cormack diciéndole a su hija que a donde iba había lugar para ella y su madre pero para él no había nada. Con eso, el joven Crafstman volvió en sí, llenó de aire sus pulmones, abrió los ojos y antes de que los médicos le cubrieran el rostro con una sábana saltó de la camilla como un gimnasta olímpico, dio dos vueltas en el aire y cayó perfectamente erguido. Estaba rabioso como un perro pero no tenía en mira hacerle daño a nadie, excepto al alcalde de Nueva York. Por eso, caminó a prisa hasta la máquina expendedora de café y tomándolo de sorpresa por el cuello lo levantó hasta el cielo raso dispuesto a arrancarle la vida. 

         ¡Alto! –gritó Alice tratando de separarlos mientras el resto no sabía qué hacer–. ¡Corven deja a mi padre! 

         Él te entregará a ellos y será el fin –ladró furioso el joven. 

         Tú no quieres matar a mi padre –le dijo la chica procurando disuadirlo. 

         Oh sí –contestó reciamente Corven–, sí quiero. 

         Si lo matas nunca llegaremos al Pentágono –aseguró la jovencita– y te juego lo que quieras que ahí está la Tarjeta de Memoria Suprema. Puedes vengarte o puedes ayudarme a salvar lo que queda del mundo, tú decides. 

         Quiero que la tarjeta de memoria sea destruida –contestó el aviador. 

         Entonces bájalo –le dijo Alice–, ¡ahora! 

         Jure que nos llevará hasta la tarjeta de memoria –le exigió Corven al padre de la chica como única condición para perdonarle la vida. 

         Lo juro –balbuceó el alcalde de Nueva York. 

         Con eso Corven lo dejó caer al suelo y mientras se recomponía su esposa y su hija lo ayudaron a levantarse. 

         ¿Estás bien? –le preguntó su esposa. 

         Perfecto –le contestó él acobardado–; no pasa nada.  

         Estamos listos –lo apuró su hija. 

         Bien –le respondió su padre–, síganme. 

         ¡No pueden abrir esa puerta! –exclamó el director del centro de emergencias viéndolos dirigirse a la salida que estaba próxima a la máquina expendedora de snacks–. Deben respetar el protocolo como todos, tienen que esperar aquí hasta que el gobierno envíe a rescatarnos. 

         Si nos quedamos todos aquí la espera será inútil –le respondió el señor Arthur Mc Cormack. Y luego le preguntó–: ¿Cree en Dios? 

         Por supuesto –contestó el galeno. 

         Entonces ruegue por nosotros –concluyó el alcalde, y cruzó la puerta seguido por su esposa, su hija y Crafstman. 

         Ya afuera anduvieron tras el señor Mc Cormack a paso redoblado y silentes. Ayudado por un mapa de la extensa red de túneles de la costa este él los guió hasta una intersección de túneles donde su celular dejó de funcionar por extinguírsele la batería. 

         ¿Qué sucede? –le preguntó Alice. 

         La batería –le contestó su padre–, se agotó. 

         Estamos perdidos –concluyó su hija en voz alta. 

         No si recuerdo el mapa –le respondió su padre tratando de hacer memoria–. Sólo debo concentrarme, creo que estamos... 

         Siempre olvidas cargar la batería –le reprochó su esposa–. Todo tengo que hacerlo yo, ¡todo! 

         Ayudarías más si guardaras silencio –le contestó Arthur–; necesito que me dejen pensar. ¿Pueden darme un minuto? Sólo un minuto. 

         No peleen –les rogó Alice–, no ahora, no aquí. Después tendrán tiempo para decirse todo lo que nunca se dijeron pero ahora debemos mantener la calma y permanecer unidos, ¿ok? Papá tiene una gran memoria fotográfica y nos sacará de ésta si le damos tiempo. 

         Yo no lo podría haber dicho mejor –le dijo orgulloso su padre mirando hacia un lado y hacia el otro como si estuviera a punto de recordar cuál era el camino correcto. 

         ¿Escuchan eso? –les preguntó Corven luego de un fugaz silencio–. Parece que alguien olvidó cerrar el grifo. 

        Yo no escucho nada –dijo la madre de Alice. Y, mirando a su hija, preguntó–: ¿Y tú? 

         Está goteando en alguna parte –contestó la chica–, pero no debe ser nada. 

         El ruido viene de ahí –dijo el señor Mc Cormack levemente asustado. Y, después de descubrir la fisura por donde se filtraba el agua, gritó a voz en cuello–: ¡Corran! ¡Corran! 

         De pronto, se abrió una pequeña grieta en la pared cóncava de concreto y acero y el agua comenzó a entrar a chorros. En cualquier momento el agua abriría un boquete y eso sería suficiente para anegar los ductos. Mientras tuvieran tiempo debían correr por sus vidas buscando la entrada al búnker más cercano. Y como si el agua tuviera vida presionó hasta derribar parte importante de la pared y comenzó a perseguirlos implacablemente. Venía detrás suyo rugiendo, dispuesta a comerlos vivos, imparable cual tren sin frenos. Y a pocos metros de ser alcanzados por la correntada Corven visualizó una puerta, se adelantó, la abrió e ingresaron los cuatro y la cerraron dos segundos antes de que los ingiriera. El lugar estaba oscuro y suponían que habían llegado a otro refugio. Mas desde el fondo de la sala alguien se les acercó cegándolos con la luz de su linterna. Era un soldado y estaba armado, y detrás de él venían dos uniformados más. 

         Creo que sé dónde estamos –susurró el señor Mc Cormack. 

         Ésta es área restringida –les advirtió el militar apuntándolos con su arma. 

         Soy el alcalde de Nueva York y tengo acceso a este sector –respondió el padre de la chica. 

        Su identificación por favor –solicitó el uniformado. Y, tras constatar la veracidad de sus palabras, le dijo–: Señor alcalde, llegan justo a tiempo. Acompáñenme por aquí. 

         Y sin agregar palabra fueron siguiéndolo hasta el final del recinto, y doblando por un pasillo a la derecha salieron a un andén repleto de gente. Frente a ellos había un tren y todos querían abordarlo. Sin embargo, antes debían pasar por un control militar. En cada puerta de la formación había dos soldados que escaneaban los ojos de los pasajeros y si estaban autorizados a subir se encendía una luz verde, pero si no lo estaban se encendía una luz roja. Muchos lloraban de angustia por no estar autorizados a tomarlo siendo que había furgones que todavía estaban vacíos, y Corven presumía que correría la misma suerte. Cuando llegó la hora el señor Arthur Mc Cormack fue admitido, también su esposa y su hija, pero cuando escanearon los ojos del aviador se encendió una luz roja, con lo que le fue denegado el ascenso. 

         Prueben otra vez –les dijo Alice a los soldados que estaban haciendo el control. 

         Él no subirá –le respondió autoritariamente uno de los uniformados–; estas máquinas no fallan. 

         Tiene que haber un error –insistió la chica–, vuelvan a intentarlo. Por favor, no les cuesta nada. 

         Estamos por partir –contestó el soldado fríamente. Y le gritó en el rostro–: ¡Un control por persona! ¡Un control por persona! Suba ya o le daremos su lugar a otra persona. 

         Alice –le dijo Corven resignado–, haz lo que dicen. Anda, sube. 

         ¡No! –clamó insurgente la chica. 

         Vamos Alice –le dijo su madre tomándola del brazo. 

         Corven no se puede quedar aquí –sollozó la muchacha. Y dirigiéndose a su padre dijo–: Si tienes alguna autoridad ordénales que lo dejen subir, por favor. 

         No la tengo –le respondió su padre fingiéndose apenado–, no sobre ellos. Lo siento hija pero él no ha sido seleccionado. 

         Entonces yo tampoco iré con ustedes –amenazó Alice a sus padres tras lo cual corrió a darle un sentido abrazo al hombre que le devolvió la vida. 

         Ve con tus padres –le dijo Corven sereno–, yo iré luego. 

         No –contestó ella rompiendo a llorar como una pobre niña–, que vayan solos. 

         ¿Confías en mí? –le preguntó Corven–. La vida de todos vale más que mi vida, por eso quiero que vayas con ellos. Yo te prometo que no te dejaré sola, estaré contigo hasta que la Tarjeta de Memoria Suprema sea destruida. No te volveré a fallar, lo prometo. Ahora acompaña a tus padres, sube. 

         Consolada por sus palabras la chica regresó con sus padres y tomó el metro. Se estaban haciendo los últimos controles y desde su asiento ella observó al joven Crafstman alejarse de la multitud cual lobo solitario. Él caminó hacia la oscuridad y detrás de una columna se echó al suelo y automáticamente se convirtió en una bestia de aspecto lobuno. Y antes de que las puertas de la formación se cerraran él se dirigió hacia la luz y se hizo invisible a los ojos de todos, incluso a los de Alice. 

         Corven, convertido en bestia, subió a la formación sin ser visto por nadie poco antes de que cerraran las puertas. Cuando por fin partieron él derribó detrás de unos asientos a un militar que estaba deambulando por uno de los furgones vacíos y le quitó su ropa y sus armas. Luego, ya convertido en hombre, se dirigió hasta los Mc Cormack que estaban sentados en asientos enfrentados y se ubicó junto a Alice, quien estaba asomada en silencio a la ventanilla. 

         ¡Corven! –exclamó la chica emocionada. Y viendo su uniforme le preguntó–: ¿Y esta ropa? 

         Digamos que la tomé prestada –le contestó el piloto sonriente. 

         ¿Qué pretendes? –inquirió el señor Mc Cormack mirándolo como a un insecto–. ¿Dinero? ¿Cuánto quieres? Todos los hombres tienen un precio, ¿cuál es el tuyo? 

        Usted sabe que esto no se trata de dinero –respondió el joven Crafstman–. La vida no se negocia y yo no voy a permitir que la Tarjeta de Memoria Suprema llegue a las manos de quienes la usarán para someternos o destruirnos. 

         ¡Pero qué valiente! –dijo en son de burla el alcalde de Nueva York–. ¿Y cómo lo harás?, ¿matando a todos los impulsores del proyecto “HOMBRES DEL FIN” como mataste a ese cardenal de Paraguay? 

         ¡Yo no lo maté! –contestó Corven. 

         Está todo grabado –lo interrumpió el padre de la chica–, lo mataste a sangre fría. A un pobre inocente que ayudaba a los más desprotegidos de su comunidad, que alimentaba a los hambrientos y cobijaba a los que no tenían techo, le cortaste la garganta como a una gallina. Pero no debes culparte, porque al fin y al cabo eres... una bestia. 

         ¿Es cierto lo que dice mi padre? –le preguntó desconfiada Alice a Corven. 

         Es un terrible malentendido –le contestó él esquivándole la mirada. Y tras una breve pausa levantó el rostro y le dijo al señor Mc Cormack–: Si lo que se propone es dividirnos, tal vez lo consiga. Pero no hará más miserable mi existencia escarbando mi pasado. Usted no estuvo ahí y no sabe lo que pasó realmente. Aprendí a controlar mis impulsos y puedes estar feliz de eso porque de otro modo usted ya sería hombre muerto. Soy inocente y Dios lo sabe. Nunca maté sin motivo y nunca lo haré. Pero haré lo que tenga que hacer si la vida de todos está en riesgo. 

         Fuiste sentenciado a cadena perpetua –le dijo enfáticamente el alcalde apuntándolo con el dedo–, deberías estar tras las rejas y no aquí dándotelas de súper héroe. La Santa Sede ordenó tu captura porque no tienes perdón de Dios. ¿Por qué no nos haces un favor a todos y te esfumas? 

         Le prometo que lo haré –respondió el joven Crafstman–, después que la Tarjeta de Memoria Suprema sea destruida. 

         Y, mientras todavía estaba hablando, el metro se detuvo y las puertas se abrieron. Habían llegado a la Estación Metro Rail Pentágono. Afuera había un mundo de gente, en su mayoría militares, científicos y demás funcionarios del gobierno. El sitio parecía una réplica exacta de la Grand Central Terminal con sus finas escalinatas, pisos relucientes, enormes columnas y derroche de luces cálidas. Los militares guiaron a los pasajeros en grupos de veinte hasta unas escaleras mecánicas y después de hacerlos pasar por un detector de metales los dejaban subir en parejas. Arriba, eran guiados por los soldados hasta unos ascensores de obsidiana con capacidad para diez personas. Y cuando les tocó el turno a los Mc Cormack la puerta del elevador no se cerró hasta que ingresaron dos militares sucedidos por el mismísimo presidente de los EE.UU de Norteamérica, el Secretario de Defensa y dos guardaespaldas de smoking. 

         Los estábamos esperando –le dijo el presidente al alcalde de Nueva York. Y después de presionar el segundo botón del tablero del ascensor añadió–: Lamento informarles que la costa este como la conocían acaba de desaparecer. 

         Comenzó la guerra –acotó sombrío el Secretario de Defensa. 

         Estamos bajo ataque –agregó el señor Parker revisando su reloj con cierta impaciencia. 

         Y, mientras aún se expresaba, la puerta del ascensor se abrió. Habían llegado al segundo subsuelo, conocido como “B” (Basement). Él los invitó a salir y los primeros en hacerlo fueron los militares, quienes se quedaron apostados allí mientras el resto se alejaba por un pasillo. 

         Los daños materiales son lo de menos –prosiguió el presidente–, lo que lamentamos son las bajas humanas. Pero sabemos que lo peor está por venir. Para abreviar, tenemos menos de dos horas para entregarles la Tarjeta de Memoria Suprema o el mundo entero pagará las consecuencias. La cuenta regresiva ha comenzado. 

         Si lo hacen cometerán un grave error –le dijo Corven mientras seguían andando por los pasajes repletos de científicos y militares que iban y venían. 

         Habiéndose detenido frente a una puerta corrediza de vidrio el presidente le contestó–: Señor Crafstman, olvidando el detalle de que una vez más burló mi sistema de seguridad, le diré que cumplir o no con la exigencia de los terroristas es algo que corresponde que decidan los mandatarios de las siete principales potencias del mundo. 

         Y, tras abrir la puerta apoyando su pulgar derecho sobre un pequeño lector de huellas, expresó–: Agradeceré que acompañen al Secretario de Defensa. Los veré luego de la reunión. 

         De modo que el señor Parker asistió a una cumbre vía satélite con los mandatarios de las otras seis potencias dominantes y los Mc Cormack y el joven Crafstman fueron guiados hasta el laboratorio armamentístico. 

         Esta es la situación –notificó sin epítetos ni preámbulos el presidente de los EE.UU a sus pares de China, Japón, Alemania, Reino Unido, Francia e India–: Hasta ahora esta es la muerte en masa más grande de la historia del hombre moderno. Toda la costa este de los Estados Unidos yace bajo trescientos metros de agua. El atentado fue perpetrado por un grupo de terroristas alienígenas procedentes de un planeta llamado Nibiru. Como ya sabrán, lo que piden es que les entreguemos lo que ellos llaman la “Tarjeta de Memoria Suprema”. Básicamente esa memoria contiene la información necesaria para desarrollar la tecnología más avanzada del universo, y se presume que está en nuestro planeta desde tiempos inmemoriales. La civilización de Nibiru es más antigua que la nuestra y es evidente que nos superan en tecnología, razón por la cual no aconsejo enfrentarlos en guerra. 

         ¿Sugiere someternos a su voluntad? –inquirió enredado el presidente de Alemania. 

         No necesariamente –respondió el señor Parker. 

         Estamos en una encrucijada –razonó el presidente de Rusia–. Si les damos la tarjeta de memoria ellos nos dominarán para siempre pero si no se la damos es probable que destruyan la tierra. 

         Eso es correcto –contestó el presidente de los EE.UU. 

         No queda más opción que destruirla –expresó tajante el jefe de estado chino. 

         ¡Eso sería una locura! –exclamó el presidente de India–. ¡Moriríamos todos! ¿No es posible negociar con ellos? Si destruimos la Memoria Suprema no vamos a solucionar nada, sólo evadiremos el problema. 

         El debate estaba abierto pero no tenían mucho tiempo para cabildear. Alice y Corven, en cambio, ya habían tomado su propia decisión y sólo aguardaban que alguien los llevara hasta la mentada tarjeta de memoria. El lugar donde ellos se encontraban era una oficina con vista a un gran salón repleto de personas, los llamados seleccionados VIP. Había hombres, mujeres y niños listos a zarpar en un arca que había sido construida en los subsuelos del patio central. Lo extraño era que ninguno llevaba equipaje ni mascotas, sólo lo puesto. 

         La joven Mc Cormack desconocía la ubicación de Alex y Sean pero no tenía dudas de que la tarjeta de memoria estaba más cerca que nunca. Mientras observaba desde arriba a todo el mundo otra fuerte jaqueca la encorvó y Crafstman la sostuvo. 

          ¿La sientes? –inquirió Corven. 

          Sí –respondió la chica aturdida–, está demasiado cerca. ¡Dios, ya no lo soporto! 

          Tranquila –le dijo el piloto–, vamos a destruirla. 

          Eso espero –contestó Alice. 

          Su dolor se hizo cada vez más fuerte y desvaneció en los brazos de su padre quien solicitó un médico al Secretario de Defensa, y al tiempo que éste fue por un doctor la chica volvió en sí y sintió la necesidad de mirar otra vez por la ventana. Abajo se oyó un tumulto y  vio a la multitud dividirse en dos para dar paso al nuevo guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y sus protectores, Sean y Alex. 

         La migraña seguía partiéndole la cabeza a la joven Mc Cormack, no obstante, se sentía increíblemente feliz porque tenían la caja, pero más emocionada estaba de ver con vida a sus amigos. Quería correr a abrazarlos mas se había resuelto a no cantar victoria hasta que la Tarjeta de Memoria Suprema fuera destruida. En realidad, ni ella ni Corven sabían cómo hacerlo y, aunque no pudieran deshacerse de ella, por nada en el mundo permitirían que fuera utilizada por humanos o alienígenas. Y, sin que nadie la autorizara, la muchacha abrió la puerta y bajó por una escalera a toda prisa. Se abrió paso respetuosamente entre la multitud diciendo: “Permiso. Disculpe. Gracias. Permiso, por favor...” Y desde no muy lejos se quedó mirando a Alex nuevamente iluminada por una sonrisa. 

         Recibidos como héroes por el propio presidente de los Estados Unidos, quien ya había terminado su junta con los líderes de las otras seis potencias mundiales, ni Alex ni Sean supieron darse cuenta de que Alice los estaba observando. Tampoco ella se percató de que sus padres, Corven y el Secretario de Defensa estaban ya a sus espaldas. 

        Tomando la palabra el señor Parker dijo maravillado–: ¡La tenemos! ¡Tenemos la Tarjeta de Memoria Suprema! Dos décadas esperando este momento y al fin está aquí. ¿Puedo verla? 

         Muéstrasela Paul –le dijo la señora Baker a su hijo sin entender de qué se trataba todo. 

         No confío en él –susurró el niño apretando con fuerza la misteriosa caja metálica aún envuelta en una sábana de hospital. 

         No es nuestra –le aclaró amorosamente su madre. E insistió–: Debemos dársela, hijo. 

         Él no la merece –dijo el pequeño meciéndose levemente en su silla de ruedas. Y exigió–: ¡Que no la toque! 

         Paul –le susurró su madre al oído–, sólo es una caja. Cuando todo esto termine te prometo que te compraré una. 

         Si él no se la quiere dar –dijo Alice armada de valor– no deben obligarlo. 

         Cierto –salió Alex en su defensa–, la caja por alguna razón se la entregaron a él. Ahora él es el guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y si alguien la quiere tendrá que matarme porque defenderé a ambos con mi vida. 

         Y también tendrán que matarme a mí –dijo el joven Parker dando un paso adelante, sacando pecho. 

         Y a mí también –dijo Corven apostándose a espaldas del pequeño Paul como un ángel de la guarda. 

         Y también a mí –dijo Alice uniéndose al grupo de protectores del guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         ¡Esto es inaudito! –rezongó el presidente–. ¡¿Veinte años y más de cien mil millones de dólares invertidos y debo soportar esta insurrección?! ¡Por Dios! Ustedes no tienen autoridad para impedir que la toque o haga lo que quiera con ella. No hay tiempo para tonterías, entréguenmela o haré que los encierren a todos, incluso a ti Sean. ¡Qué decepción! No eres ni la mitad de lo que siempre quise que fueras. 

         Estoy siendo yo mismo –le contestó su hijo–, ¿no es eso lo que siempre me aconsejaste? 

         Es un hecho –le dijo amargado su padre–, estás en mi contra. 

         Estoy a favor de la vida –respondió Sean. 

         ¡Pero qué tonto eres! –le gritó su padre–. Con esta intifada tú y tus irritantes amigos sólo están atentando contra la humanidad. 

         No se la darás a ellos –dijo Sean sin miedo a nada–, no lo permitiremos. 

         Considere lo que nos han hecho –le rogó Alice al padre de su amigo–. Usted sabe que si se la damos perderemos nuestra libertad. 

         O tal vez nos destruyan completamente –añadió Sean. 

         No es asunto suyo –contestó amargamente el presidente–. Se respetará la voluntad de las siete potencias mundiales y no la de un puñado de locos. 

         ¿Y cuál es esa voluntad? –inquirió el profesor Mc Cormack, quien portaba una solapa que lo identificaba como agente secreto del gobierno. 

         ¡Abuelo! –exclamó Alice sorprendida. 

         No sabía que tu padre trabajaba para el Pentágono –le dijo al oído la señora Mc Cormack a su esposo Arthur. 

         Yo tampoco –le manifestó él tan soslayado como todos. 

         Lo que hemos decidido –dijo el presidente en respuesta al profesor Levar– es devolverles lo que reclaman como suyo. 

         La Tarjeta de Memoria Suprema –indicó el anciano– ha estado aquí desde antes que existiera el hombre. Por eso los humanos tienen tanto derecho sobre ella como los extraterrestres. No haga que me avergüence de haber colaborado con usted todos estos años, señor presidente. 

         Siempre estaré agradecido por sus valiosas aportaciones a este proyecto –le contestó el señor Parker–. De no haber sido por usted jamás nos habríamos preparado para el fin del mundo. Seguiríamos atribuyendo todas nuestras desgracias a la naturaleza. Y, lo que es peor, este día el hombre se hubiera encarado a su extinción tan impotente como los dinosaurios. 

         Fue en aquellos tiempos –comentó el profesor Mc Cormack– cuando la tarjeta de memoria llegó a la tierra. Estalló guerra en Nibiru y, como el tesoro más valioso, la Tarjeta de Memoria Suprema debió ser escondida. Accidentalmente acabó en un meteorito que impactó contra la tierra causando la extinción en masa de los dinosaurios y otras especies. Cuando la guerra llegó a su fin se envió a buscar la tarjeta de memoria pero sucedió que las ancestrales civilizaciones que surgieron entre el Éufrates y el Tigris le rendían culto y se negaban a devolverla. De modo que toda la tierra fue destruida por agua y la Memoria Suprema se perdió para siempre. 

         Tales conocimientos –expresó el presidente– nos liberan de la condena de repetir los errores de nuestros antepasados. Si no queremos morir debemos darles la tarjeta de memoria, a no ser que exista otra alternativa. 

         Los problemas del hombre –respondió el señor Levar– son tan grandes como sus posibilidades de superarlos. Esta vez no debemos quedarnos con la Memoria ni entregársela sino... destruirla. 

         ¡Jamás! –aulló el señor Parker–. ¡Eso nunca! Guardias, retírenlos a todos de mi vista. ¡De inmediato! 

         No cometa un error que pagaremos todos –le dijo el anciano al tiempo que un grupo de soldados los rodeó apuntándolos con sus armas–. Ningún camino es bueno sólo porque la mayoría vaya por él. Los líderes de las potencias dominantes se equivocan, su decisión es mala. A los alienígenas no les importó  destruir la tierra una vez y van a hacerlo otra vez sea lo que sea que ustedes hagan con la Memoria Suprema.  

         ¿Y cómo está tan seguro de eso? –inquirió el presidente echando humo por las orejas. 

         Porque yo soy un alienígena –contestó para sorpresa de todos el señor Mc Cormack. 

         Esto debe ser una broma –dijo desconfiado el señor Parker tras soltar una elegante carcajada. Y con sorna preguntó–: ¿Alguien más se declara extraterrestre? 

         Sí –respondió con la mano levantada el doctor Strauss–, yo señor presidente. 

         El sujeto estaba enfundado en un costoso traje negro y traía colgado al cuello su pase VIP. Era uno de los escogidos y por eso estaba allí. Fue en un tiempo presidente de Optimus Genomics Corporation, una empresa privada de Rockville que había recibido fondos de la Administración y el Pentágono para financiar su proyecto "HOMBRES DEL FIN". El programa consistía básicamente en desarrollar y potenciar habilidades de localización y rastreo de la Tarjeta de Memoria Suprema en reclusos condenados a cadena perpetua de la Prisión Militar Gitmo. Corven Crafstman fue, en concreto, su "perro" y por ello y su larga y brillante trayectoria científica el gobierno lo nombró subdirector del Departamento de Asuntos Extraterrestres. En contraposición, la ONU había fundado la Agencia de Asuntos Extraterrestres para dar inicio a un plan a seguir en caso de hacer contacto con alienígenas. Sospechaba de la existencia de la Tarjeta de Memoria Suprema pero estaba en clara desventaja con el Departamento de Asuntos Extraterrestres del gobierno. 

         ¡Grandioso! –siguió mofándose el presidente–. El director y el subdirector del Departamento de Asuntos Extraterrestres son alienígenas. ¡Qué noticia! Digna de primera plana en el Washington Post o el Herald. 

         No está obligado a creerme –le dijo muy serio el abuelo de Alice. 

         ¿Y por qué está con nosotros y no con ellos? –preguntó el presidente siguiéndole la corriente. 

         Se suponía que llevaría la Memoria Suprema a mi planeta –contestó el profesor Levar–, sin embargo, me enamoré de una hermosa dama y al mismo tiempo del mundo. Eso me convirtió en un traidor, pero jamás me he arrepentido de haber renunciado a lo que ustedes llamarían una vida de dioses porque aquí conocí algo que, estoy seguro, jamás hubiera conocido en todo el universo: el amor. 

         ¡Qué conmovedor! –continuó burlándose el mandatario–. Es lo más emocional que escuché en toda mi vida. 

         Y, dirigiéndose al doctor Strauss, inquirió–: ¿Y usted por qué está de nuestro lado? 

         Nunca dije que estuviera de su lado –respondió el doctor Strauss–. Soy embajador de Nibiru, portavoz de los reptilianos, y en su representación exijo que nos devuelvan la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         ¡La tarjeta es nuestra! –aclaró firmemente el presidente–. Si la quieren tendrán que aceptar nuestras condiciones. 

         Por supuesto –contestó el científico complacido. 

         ¡La tarjeta de memoria debe ser destruida! –objetó el señor Mc Cormack levantando la voz por primera vez. 

         Si usted realmente es alienígena –le preguntó el señor Parker al abuelo de Alice– ¿por qué insiste en que la destruyamos? 

         ¡Te ordeno que guardes silencio! –exigió el subdirector del Departamento de Asuntos Extraterrestres apuntándolo con el dedo. 

          Tú no tienes ninguna autoridad sobre mí Élquim –contestó el señor Mc Cormack revelando a todos su verdadero nombre–, no aquí.  

         ¿Esperas que sigan creyendo tus mentiras? –preguntó el doctor Strauss–. La destruirán, ¿y luego qué Élim? Se condenarán a sí mismos al infierno, lo sabes. ¿Ustedes quieren oír la verdad? Yo les diré la verdad. Siendo la Torre de Babel cuna de la Tarjeta de Memoria Suprema sobre la tierra los anunakis tomaron La Mesopotamia como capital del mundo antiguo. En la cúspide de aquel monumento se construyó una cámara secreta y en su centro se erigió un altar a lo que llamaron el Cubo Divino. Cuando los anunakis vinieron por él los humanos defendieron con su vida su derecho a adorarlo. Se libró entonces la batalla más grande de la historia del hombre. Pero en la confusión de la pelea la caja se perdió y los alienígenas retornaron a su planeta con las manos vacías. En venganza, tiempo después, toda la tierra fue destruida por agua. 

         ¿Y cuál es la moraleja de la historia? –inquirió impaciente el señor Parker. 

         Yo participé en aquel combate –contestó el científico–. Y antes de retirarnos mi escuadrón y yo dejamos en una cueva de una isla del corazón del Pacífico suficiente explosivo como para volar la tierra cientos de veces. La bomba hará entrar en erupción todos los volcanes del Cinturón de Fuego del Pacífico. Millones de toneladas de roca ardiente serán lanzados hacia la atmósfera y regresarán a la superficie de la tierra como meteoritos. Quienes tengan la suerte de seguir vivos verán el cielo en llamas por unas horas. Serán testigos de la mayor lluvia de rocas encendidas de la historia pero ninguno sobrevivirá para contarlo porque más de veinte millones de megatones de energía calcinarán la tierra. 

         Eso equivale a una bomba de hidrógeno cada seis kilómetros cuadrados –dedujo Alex en voz baja impactado por lo que acababa de oír. 

         La destrucción por agua sólo fue un aviso –añadió el doctor Strauss–, ahora los anunakis están furiosos y no les importa hacer desaparecer su planeta si otra vez ustedes se niegan a entregarles lo que vinieron a buscar. 

         ¿Es verdad todo lo que el doctor Strauss está diciendo? –inquirió el presidente al señor Mc Cormack. 

         ¿Y a dónde envía información el nano transmisor que tiene mi nieta en su nuca sino a Nibiru? –preguntó el anciano. Y continuó–: Mi nieta Alice es una canalizadora, y como ella hay cientos de miles alrededor del mundo que perciben involuntariamente la ubicación de la Tarjeta de Memoria Suprema y la transmiten a mi planeta de origen. Mientras usted se niegue a aceptar la realidad la vida de todos correrá grave peligro. ¡Póngase los pantalones señor presidente y enfrente los hechos! ¿Supone que les dejarán comer las migajas que caigan de su mesa? Ni siquiera eso, se lo aseguro. Conozco tan bien a mi especie como usted a la suya y, créame, no le conviene negociar con ellos. 

          ¡Conspirador! –le gritó Strauss–. Así como le diste la espalda a tu propia raza, después que consigas la Memoria Suprema también los traicionarás a ellos. 

           Yo no espero que ellos confíen en mí –le contestó el abuelo de Alice–, sólo espero que no cometan los mismos errores que nosotros cometimos. 

         ¿Por qué no cierran la boca? –les gritó el padre de Sean tapándose los oídos–. Si los sigo escuchando terminaré convencido de destruir esa maldita tarjeta de memoria. 

          Y tras una pausa se dirigió a quien supuestamente había logrado persuadirlo, al señor Mc Cormack–: Díganme, ¿qué garantías hay de sobrevivir si ordeno destruir esa cosa? 

         Honestamente –contestó el anciano–, ninguna. Uno no va a la guerra sabiendo el resultado, sólo va esperando ganar. Seré claro, ellos nos superan en tecnología pero... todo gran campeón tiene su talón de Aquiles. 

         ¿Y cuál es su punto débil? –preguntó intrigado el presidente. 

          En el preciso instante que el abuelo de Alice abrió su boca para dar respuesta al señor Parker ocurrió un fuerte temblor sucedido de ligeros apagones. 

          Todos al arca –ordenó el presidente a viva voz–, ¡ahora! 

          A la orden del gobernante todo el mundo evacuó ordenadamente el recinto por las distintas salidas de emergencia y guiados por militares armados comenzaron a abordar por amplias rampas lo que parecía un lujoso crucero construido en un particular artillero en el subsuelo del patio central del Pentágono. El reto era que todos estuvieran adentro y con las escotillas cerradas antes de que otro temblor partiera el refugio y las aguas se cobraran más víctimas. Sólo quienes habían pagado cifras exorbitantes al gobierno para financiar la construcción del "arca" y las personalidades más destacadas del gabinete y del mundo científico tenían su lugar asegurado entre quienes pretendían ser los sobrevivientes del fin del mundo. El joven Baker lo percibía y entendía que él y su familia eran la excepción, pero no por ello se sentía inferior a nadie. Cuando iban cruzando una pasarela el muchacho miró a su alrededor y se preguntó a sí mismo por qué los menos acaudalados estaban condenados a muerte. Veía a los militares ingresar a la nave por otros puentes enormes cajas de madera que, según oyó decir, contenían toneladas de semillas. 

         ¿Para qué tantas semillas? –se preguntó la chica–. ¿Cuánto tiempo estaremos a bordo de esta arca? 

         Esto no está nada bien –notó Alex. 

         Me siento devaluada –admitió la joven Mc Cormack–, no estoy contenta conmigo misma. Todo el mundo debería tener las mismas posibilidades que nosotros. Y hay algo que no entiendo. 

         ¿Qué cosa? –le preguntó el joven Baker. 

         El gobierno pretende entregarles la Tarjeta de Memoria Suprema a los alienígenas, ¿cierto? 

         Correcto –contestó el joven Sean Parker sumándose a la plática.  

         Entonces –quiso saber la chica–, ¿por qué tenemos que zarpar como si de todos modos fueran a destruir el mundo? 

         Supongo que es porque en este momento nada puede detener el mega-tsunami de la costa este –contestó Alex. 

         Sólo espero que el resto del planeta no sea destruido –dijo el aviador.  

         Nosotros tenemos la Memoria Suprema –les recordó el joven Baker–, y si ellos la quieren... que gane el mejor.  

         Tras aquella breve conversación llegaron a un majestuoso hall donde fueron recibidos por el Secretario de Defensa quien les pidió que lo acompañaran. Ellos fueron siguiéndolo por unos pasillos hasta un camarote que parecía más bien un penthouse de dos niveles con ventanales blindados que iban del piso al techo desde donde podían observar a una gran multitud abordando el navío; allí los aguardaba un cuerpo de galenos de blanco. Lo que rápidamente les llamó la atención fueron unos sarcófagos cubiertos con gruesos cristales, semejantes a camas solares con marcos de color marfil conectados a computadoras con monitores holográficos flotantes. En el decorado predominaba el beige y el blanco mate. Había siete nichos en total, cuatro en el primer nivel y tres en el segundo y estaban dispuestos uno al lado del otro en forma de medialuna. 

         ¡Bienvenidos! –les dijo uno de los médicos en representación de su equipo de profesionales–. Si alguno no lo sabe, viajarán en sueño criogénico en estos módulos. Durante la travesía mi equipo y yo controlaremos que todo esté en orden y cuando lleguemos a destino los despertaremos. 

         ¡¿Sueño criogénico?! –inquirió Alice al doctor–. ¿A dónde vamos? 

         Al espacio –contestó el hombre sin rodeos–, ¿no te lo dijeron? Perdón. 

         Se supone que esto es un "arca" –le dijo la chica irritada a sus padres haciendo las comillas con los dedos–, ¿no es así? 

         Tranquila querida –le dijo su madre–, sólo nos pondremos unas batas y nos recostaremos hasta que todo pase. Será como broncearnos en camas solares. 

         Esto es diferente –respondió Alice–. Iremos al espacio quién sabe por cuánto tiempo. 

         Sí –le dijo su padre–, pero si los alienígenas aceptan nuestras condiciones cuando les entreguemos la Tarjeta de Memoria Suprema el viaje se suspenderá. 

         ¿Esta cosa vuela? –preguntó rabiosa la chica–. O sea, ¿esto es una nave espacial o algo así? 

         Un híbrido –contestó su abuelo–, en realidad. Diseñado por el Departamento de Asuntos Extraterrestres y construido por ingenieros de la NASA con colaboraciones de la agencia espacial rusa ROKOSMOS. 

         Esta nave –aseguró uno de los uniformados de blanco– a la que por antonomasia se dio el nombre de "Salvation One" puede navegar en lo profundo del océano o volar a diez mil kilómetros de la tierra. Sólo existen siete obras como estas en todo el mundo y están diseñadas para embonar en el espacio formando una estación espacial. 

         La unión de todas las arcas será llamada Portal Nibiru –acotó entusiasta una joven doctora. 

         ¡Oh Dios! –exclamó la jovencita desesperada–. Lo siento pero yo no iré al espacio. ¿Por qué? La tierra es nuestra casa y si podemos hacer algo para salvarla hay que hacerlo. Propongo que formemos un equipo de resistencia, ¿qué dicen?  

         Hay que destruir la Memoria Suprema –dijo Corven Crafstman con valor–, si es posible ahora mismo.  

         La Tarjeta de Memoria Suprema sólo puede ser destruida en las entrañas del monte Maimba –declaró el profesor Mc Cormack–, el volcán más grande del centro del Pacífico. Únicamente su portador puede lanzarlo a los fuegos que nunca se apagan, nadie más. 

         Mamá –le dijo Alex a la señora Baker–, debes dejar que Paul destruya la Tarjeta de Memoria Suprema. Yo lo cuidaré, te prometo que no le pasará nada. 

         Una vez lo dejé ir Alex –le hizo acordar su madre con gran pesar– y hasta el día de hoy él está pagando las consecuencias de mi error. Si te lo llevas y no vuelve yo... 

         No irán solos –le dijo Corven–, yo los acompañaré. Seremos “LOS HOMBRES DEL FIN".     

         Voy con ustedes –anunció Alice. 

         ¡Nunca sin mi autorización! –le dijo tajante el señor Arthur a su hija. 

         No te estoy pidiendo permiso –le aclaró la chica. 

         Eres mi hija y harás lo que yo mande –le contestó su padre enrojecido–. No irás a ninguna parte, fin de la discusión. 

        No soy un objeto que puedas manejar a tu antojo –le dijo Alice con firmeza. E imprimiéndole más fuerza a sus palabras preguntó–: ¿Hace falta que les recuerde qué día es hoy? 

         Hoy es tu cumpleaños –le respondió su padre–. Tú madre y yo te teníamos preparada una sorpresa. No creas que lo olvidamos. 

          No –dijo la chica–, no es otro cumpleaños. Hoy es mi décimo octavo cumpleaños. Hoy es el día de mi independencia. Desde hoy tomaré mis propias decisiones, les guste o no. Soy libre de elegir y si he dicho que iré, iré. Y ustedes no van a impedirlo. 

         Yo los protegeré –aseguró Corven antes de que el padre de la muchacha encontrara las palabras para responderle a su hija–, no importa si muero. 

         Él me salvó la vida –le informó Alice a su abuelo–. Su nombre es Corven Crafstman. 

         El equipo nunca estará completó sin mí –dijo el hijo del presidente–, yo también iré. 

         Informaré de este amotinamiento al presidente ya mismo –advirtió el Secretario de Defensa. 

         Y al mismo tiempo que el funcionario hablaba un nuevo gran sacudón ladeó la nave y automáticamente todos cayeron al suelo. Empezaron a rodar y a asirse de donde la urgencia les permitió. Todo el mundo fue presa del pánico y los que todavía estaban abordando de un horror indecible. Los muros de contención cedieron y las gélidas aguas del Atlántico derribaron los cimientos donde reposaba el arca y no dio más tiempo a nadie a salvarse. Las plataformas de acceso se hicieron pedazos, las compuertas se cerraron y todos los que estaban afuera terminaron barridos como hormigas. Sucesivos apagones añadieron incertidumbre y temor. Se sentían confundidos, desorientados, aturdidos, shockeados, abandonados a su suerte, atrapados en una escena surrealista donde todos estaban llorando y gritando aferrados a cualquier objeto fijo. Luego sobrevino una sepulcral calma y nadie se atrevió a vaticinar lo que ocurriría a continuación. 

         Súbitamente la nave se estabilizó y tras derrumbarse el techo del refugio el arca emergió como un submarino a la superficie oceánica. Y una vez que estuvieron sobre las aguas drenaron el arca y la situación se normalizó. 

         Momentos no menos calamitosos se vivieron en el camarote del nuevo guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y compañía. Paul y su madre tuvieron la suerte de quedarse abrazados a una columna pero el resto fue menos afortunado. El Secretario de Defensa salió literalmente despedido por la puerta de la sala y acabó inconsciente en la pared del corredor. El profesor Mc Cormack se golpeó levemente la cabeza contra el piso y permaneció prendido de la jamba de la puerta hasta que la nave se equilibró. Alex se sujetó de uno de los módulos de sueño criogénico y con mucha determinación sostuvo todo el tiempo a Alice de la mano. Los padres de la chica se colgaron de unos cables que se habían desprendido de unos tableros de control en tanto que los galenos formaron una cadena humana que prácticamente iba desde el ventanal hasta la entrada el camarote. 

         Una vez que todo volvió a normalizarse los médicos socorrieron al Secretario de Defensa y, viendo propicia la ocasión, el director del Departamento de Asuntos Extraterrestres urdió un plan para ayudar a los jóvenes a fugarse discretamente del arca. Autorizados por sus padres y escoltados por Corven los muchachos y Alice fueron siguiendo a su abuelo por los interminables pasillos de la nave. Sin su guía se hubieran perdido como en un laberinto de la Tierra de Nunca Jamás. No sabían exactamente a dónde los llevaban pero ninguno se atrevía a preguntar. Simplemente iban tras él procurando no llamar la atención, aprovechando que todos estaban demasiado ocupados para detenerlos, apurando el paso para no ser vistos por el presidente ni por el doctor Strauss. Suponían que huirían en algún bote de emergencia pero estaban lejos de la realidad. El profesor Mc Cormack detuvo la marcha al final de un corredor y apoyando su pulgar derecho contra un identificador de huellas tuvo acceso a un hangar. Todos quedaron extasiados al ver levitando silenciosamente sobre un piso reluciente una docena de aeronaves de guerra ultramodernas. Eran, en apariencia, Bombarderos norteamericanos B-7 que simplemente carecían de trenes de aterrizaje. No se explicaban cómo podían permanecer suspendidos en el aire, colgando de la nada, desafiando la ley de la gravedad, pero entendían perfectamente que no había tiempo para preguntas. De manera que acompañaron al señor Mc Cormack  hasta uno y lo abordaron por una rampa que se desplegó por la parte trasera de su fuselaje. 

         Antes de volar al Pacífico el joven Crafstman se acercó a la cabina y le preguntó al profesor Mc Cormack si sabía pilotear la nave. Con el cinturón ajustado y las manos ya puestas en los joysticks de mando y control el anciano le dio una respuesta que lo dejó tranquilo. 

         Cuando vinimos de Nibiru –contestó el señor Mc Cormack con toda humildad mientras se abrían las compuertas del hangar y veían el cielo encapotado– yo piloteé la nave nodriza. En mi opinión, cualquiera que pueda volar un F-35 también puede tripular un “Sombra de Águila”. ¿Quieres ser mi copiloto? 

         Será un honor –respondió sorprendido Corven y tomó su lugar junto al anciano. 

         Entretanto, el Secretario de Defensa se reincorporó en la enfermería y le comunicó al presidente que en la vorágine había extraviado la caja, y se comprometió a recuperarla. Pero cuando el equipo de inteligencia rastreó la señal de la Tarjeta de Memoria Suprema se percataron que ya no estaba en el Salvation One, así que a pedido del señor Parker lanzaron diez naves a fin de interceptar el Sombra de Águila secuestrado por los insurrectos. 

         Sólo existía un lugar en el mundo donde la Tarjeta de Memoria Suprema podía ser destruida completamente y hacia allí se dirigían con algunos minutos de ventaja el profesor Mc Cormack y los protectores del guardián. Estaban volando a una isla del océano Pacífico llamada Pangea, en cuyo centro se elevaba el volcán más grande de toda la tierra, el Maimba. La tecnología les permitió trasladarse a una velocidad impensada y en poco tiempo llegaron a destino. Desde el aire apreciaron la majestuosidad del paisaje. No sólo era un volcán en medio de una isla sino una verde cadenas de montañas nubladas con saltos y cataratas monumentales. Al ir perdiendo altura divisaron bandadas de aves de intensos colores y se maravillaron al sobrevolar lagos de aguas azules y esmeraldas con playas de arenas blancas. El lugar era un sueño perfecto, un verdadero paraíso tropical, pero lo más espectacular estaba adelante. 

         En un claro se alzaba una antiquísima pirámide cubierta de helechos gigantes y musgos, y en su amplia cúspide descendieron. El señor Mc Cormack les explicó escuetamente que la colosal obra donde estaban parados había sido construida por los anunakis dos siglos antes de que toda la tierra fuera destruida por agua y fue su base de operaciones hasta el día del Primer Juicio Final. Mientras hablaba ojeaba el horizonte temiendo que aparecieran naves enemigas. Finalmente pidió que cargaran a Paul sin tocar el cubo y bajaran tras él con mucho cuidado los trescientos sesenta y cinco escalones que los separaban del suelo. Y eso hicieron, luego que Alex cargó a su hermano en su espalda descendieron con precaución la empinada escalinata hasta pisar tierra. 

         ¿Y ahora hacia dónde? –preguntó Corven oliendo un peligro inminente. 

         Debemos ir por la jungla –contestó el señor Mc Cormack–, una milla más o menos. Hay que llegar a una caverna a los pies del Maimba antes que nos alcancen. Nadie debe separarse del grupo ni hablar en voz alta.  "HOMBRES DEL FIN", ¿listos? ¡Andando! 

         Con el anciano al frente se adentraron a la exuberante selva tropical rogando que nada ni nadie les impidiera completar su misión. Un cuarto de milla más adelante los hipersensibles oídos de Crafstman oyeron el zumbido de unos Sombra de Águila y el anciano hizo un gesto con la mano ordenando al equipo detenerse un instante. Dedujeron que los enemigos estaban a gran distancia pero no tardarían en llegar, de modo que les pidió que redoblaran el paso. Pero sucedió que mientras hablaba fueron regados por una lluvia de misiles y proyectiles de grueso calibre. Las hostilidades provenían del Ejército norteamericano comandado por el doctor Albert Strauss, quien disfrutaba la cacería como nadie. Deseaba la caja y al mismo tiempo vengarse de su peor enemigo, el señor Levar Mc Cormack. Desde el principio el ex director de Optimus Genomics Corporation estuvo dispuesto a hacer lo que fuera con tal de recuperar la Tarjeta de Memoria Suprema y regresar a su planeta como un dios de guerra. 

         El pequeño Paul sentía que las fuerzas lo abandonaban y el brillo de sus ojos se iba apagando. Portar la caja era un privilegio y una responsabilidad que lo iba consumiendo más rápidamente que el cáncer. Ya no tenía energías para caminar ni hablar, respiraba profusamente y ya ni siquiera sentía dolor. Aun así, era consciente de lo que sucedía a su alrededor y no estaba dispuesto a entregarse hasta que la caja fuera arrojada a los fuegos del Maimba. Su vida estaba en manos de su hermano y confiaba plenamente en él, pero la vida del mundo estaba en sus pequeñas manos y todos confiaban en él. 

         Los estruendos aturdieron a Alice y la dejaron rezagada, y después de ser levantado del suelo por Corven el señor Mc Cormack regresó corriendo, tomó del brazo a su nieta y la ayudó a permanecer junto al pequeño guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema, quien yacía en los brazos de Alex detrás de un gran árbol. Sean Parker había caído de bruces al suelo y tan pronto recobró el sentido de orientación se arrastró cuerpo a tierra hasta los Baker. Oficialmente había comenzado la guerra del fin del mundo y sólo eran seis contra todos. 

         La caja tiene un escudo –declaró el anciano luego de oxigenar sus pulmones–, un escudo protector invisible. Si permanecemos juntos podremos llegar a la cueva sin que nadie resulte herido. 

         Alice –le dijo Alex a la chica al ver que tenía un rasguño en la frente–, ¿estás bien? 

         Sí –contestó la chica–, no es nada. ¿Y Paul está bien? 

         Empeora cada momento –respondió el joven Baker. 

         Paul –le dijo el señor Mc Cormack al niño–, hijo, escucha. Pide un deseo ahora y te prometo que cuando todo esto termine se hará realidad. 

         ¿Puedo pedir cualquier cosa? –inquirió débilmente el niño. 

         Lo que sea –contestó el anciano. 

         Siempre quise ser el "Niño Araña" –confesó Paul– para combatir el mal y proteger a los inocentes. ¿Puedo pedir eso? 

         Jamás te mentiría –respondió el señor Mc Cormack enternecido y al mismo tiempo apenado–, tu deseo es noble pero ser un poderoso héroe no es algo que pueda desearse. El poder no hace héroes a las personas; las personas se hacen héroes dependiendo de cómo usan su poder. Tal vez nunca pediste esto pero ahora tú tienes el poder de destruir la caja y salvarnos a todos. ¿Crees poder continuar? 

         Sí –contestó el niño mientras las municiones y las bombas incendiarias seguían destruyendo todo a su alrededor–, ya ni siquiera siento dolor pero esto no se trata de mí. Hay que hacerlo por todos, cueste lo que cueste. 

         Cerca había un arroyo y se propusieron cruzarlo pero las aguas eran demasiado rápidas para vadearlo, de manera que Corven usó su fuerza bruta para derribar un gigantesco árbol que utilizaron como puente. Ya del otro lado siguieron juntos azorados por la efectividad del escudo protector de la caja. Los misiles y las balas simplemente rebotaban en el aire a escasos centímetros suyo. 

         Acorazados de tal modo siguieron adelante cuidando no separarse del equipo. Llevaban recorrido la mitad del camino y si la suerte los favorecía alcanzarían la meta antes que sus rivales. Pero el doctor Strauss estaba resuelto a exterminarlos, por eso a su orden todas las naves lanzaron androides, robots de guerra que al tocar el suelo cobraron la forma de aterradores mini-tiranosaurios metálicos. Las máquinas disponían de ordenadores balísticos que calculaban la superelevación necesaria para compensar la caída de las municiones de uranio empobrecido con la distancia. Su margen de error era cero y cualquiera que no estuviera cerca de la caja se convertiría en un objetivo inmejorable. Podían desplazarse en todo terreno a velocidades de 120 km\h. y batallar hasta tres días seguidos. Eran fuerzas de reacción rápida y su liviandad aumentaba la velocidad estratégica. Además, el comandante fraguó una emboscada. Envió cuatro escuadrones de infantería ligera, cada uno por un punto cardinal distinto, a fin de neutralizarlos antes de que cruzaran el caudaloso río que serpenteaba a la entrada de la caverna del monte Maimba. 

         Cuando vieron los "dinosaurios" el profesor Mc Cormack les pidió a todos que se quedaran quietos y aclaró que el escudo no los protegería de esas máquinas. 

         ¿Entonces qué hacemos? –preguntó Corven tentado a convertirse en fiera. 

         Su apariencia era sobrecogedora y su ronroneo metálico intimidante. Los tenían rodeados y abrirían fuego al más mínimo movimiento. 

         Recuéstense lentamente en el suelo –ordenó el señor Mc Cormack percibiendo que los árboles comenzaban a mecerse de forma sutil y extraña. 

         El grupo se echó al suelo y durante un par de segundos no oyeron otra cosa que el desesperante rugido de los androides. Y cuando creyeron que ya no tenían escapatoria un gigantesco gorila blanco apareció tras ellos, arrancó un árbol y empezó a batear literalmente a las máquinas como a pelotas de béisbol. Viendo propicia la ocasión todos se pusieron de pie y echaron a correr. Al girar levemente su cabeza sobre su hombro Alice vio a los "tiranosaurios" disparándole a la bestia por todos los flancos. Y cuando el fuego cesó se lanzaron sobre ella como carniceros hambrientos y la liquidaron. El joven Baker llamó a la chica aterrado notando que se había quedado atrás, fuera del rango de protección que brindaba el escudo. 

         ¡No se detengan! –gritó el abuelo de la muchacha apretando el paso–. Estamos cerca, ¡dense prisa! 

         Realmente estaban cerca, ya podían ver la cueva con forma de fauces de gorila del otro lado del río. Para llegar a la entrada del Maimba sólo debían cruzar un arco natural de piedra que evidentemente estaba meteorizado, debilitado por el paso del tiempo y los rigores del clima pero eventualmente soportaría su peso. Eso deseaban y estaban a punto de averiguarlo. 

         ¡Esperen! –clamó Alice–. Me doblé el tobillo. 

         Ustedes sigan adelante –les dijo el anciano a los muchachos–, yo iré por ella. Pase lo que pase crucen el río y destruyan la caja. 

         Entendido señor –respondió Corven. Y dirigiéndose a los Baker y al joven Parker dijo–: ¡Andando! 

         Y mientras avanzaban un misil de uranio empobrecido procedente de la nave tripulada por el doctor Strauss abrió un cráter en el suelo lanzando violentamente al señor Mc Cormack contra una palmera. La poderosa onda de choque hizo caer a su nieta de espalda y bañó de escombros a los protectores del guardián de la Memoria Suprema. La explosión los paralizó por un instante pero Alice cobró valor, se irguió y socorrió a su abuelo de inmediato. 

         ¡Abuelo! –clamó la chica acongojada–. ¡Ay Dios, esto no puede estar pasando! 

         Alice –le dijo el joven Crafstman–, oíste lo que él dijo. Ve con ellos y destruyan la caja. Yo me encargaré de él, sé primeros auxilios, pierde cuidado. 

         No –repuso la muchacha–, no puedo, es mi abuelo, tengo que estar con él. 

         Puedes y "debes"  seguir delante –la apremió Corven. 

         Lo siento –se excusó la joven Mc Cormack–, está herido y no despierta. 

         ¡Maldita sea! –ladró Crafstman–. Si no destruyen la caja moriremos todos en vano. ¿No entiendes que pueden destruir el puente? 

         Sí –contestó la chica–, pero... 

         ¡Pero nada! –gritó a voz en cuello Corven. Y echando humo por las narices dictó–: ¡Largo de aquí! 

         Al tiempo que el grupo se alejaba Crafstman se inclinó a dar auxilio al profesor Mc Cormack y, de pronto, escuchó el ronroneo diabólico de un androide. El aviador sabía que si hacía un solo movimiento en falso no sobreviviría para contarlo. No tenía armas ni ningún tipo de protección pero vio en el suelo, entre los helechos, una lanza antigua y si sus reflejos no le fallaban se la enterraría en su robótico pescuezo. Y antes de que la máquina abriera fuego él la traspasó hábilmente por donde había calculado y la convirtió en chatarra. Luego, usando el mismo pertrecho como palanca, le arrancó un lanza-cohetes del lomo y disparó contra la nave que piloteaba el doctor Strauss. No obstante, su aeronave detectó el fuego hostil automáticamente, calculó una resolución de contraataque y lanzó un proyectil para neutralizar el explosivo a unos cuantos metros. Inmediatamente después descargaron una tormenta metálica por todo el perímetro y abandonaron la zona presumiendo que los habían liquidado. En realidad, Corven había atinado a refugiarse junto al todavía inconsciente señor Mc Cormack en un diminuto escondrijo tallado en un paredón de basalto. 

         Si bien el Sombra de Águila enemigo disponía de un sistema de infrarrojos de exploración panorámica que le permitía distinguir diferencias de temperaturas y detectar blancos camuflados el escudo invisible de la caja que portaba la Tarjeta de Memoria Suprema hacía imposible que su nuevo guardián y sus protectores fueran descubiertos. Con tal ventaja corrieron hacia el puente y comenzaron a cruzarlo rápida pero cuidadosamente. Mientras iban por él algunas piedras del arco natural caían al río y al llegar a la mitad se percataron que si no se daban prisa el puente entero se desintegraría. Y cuando pensaron que las cosas no podían estar peor fueron emboscados por soldados de infantería. Estaban de un lado y del otro del puente, atrás y adelante, apuntándolos con sus armas; ya no podían avanzar ni retroceder y el río era demasiado bravo para considerarlo una vía de escape. Si alguno caía del arco sería tragado por las aguas, golpeado por las rocas y a corta distancia lanzado por una catarata de más de treinta metros. 

         Chicos –les dijo Alex a sus amigos con su hermano aún a cuestas–, se acabó. 

         No se rindan –los alentó Alice. 

         Lo intentamos –dijo resignado Sean. 

         Sí –contestó el joven Baker– y llegamos tan lejos como pudimos. Pero aquí se terminó todo. ¡Fue un honor, amigos!  

         En el preciso instante que el muchacho dejó de hablar el puente se derrumbó completamente pero afortunadamente él y sus compañeros lograron prenderse de unas lianas que colgaban de la copa de un gran árbol que se erguía sobre la cueva a la que pretendían llegar. Los militares comenzaron a jalar las enredaderas antes que los jóvenes cayeran al río en un intento desesperado por recuperar la Tarjeta de Memoria Suprema. Pero Alex, que sujetaba con una mano una liana y con la otra al pequeño Paul, se dejó caer al rápido. Abyectos e impotentes todos observaron cómo los Baker eran arrastrados por la corriente y se despeñaban por una cascada mortal. 

         Alice fue la que más lo sintió y una vez a salvo al umbral de la caverna quebró en los brazos de Sean. Su desconsuelo no podía ser mayor y sólo quería unirse en la muerte al amor de su vida, pero cuando intentó arrojarse al agua su amigo y varios uniformados formaron una barrera y la contuvieron. Lo que nadie esperó fue que otro gigantesco gorila ayudara a Alex y a Paul a sobrevivir. Sucedió que mientras los hermanos se precipitaban una enorme bestia sacó su mano por la cortina de agua que cubría su escondite secreto y amortiguó su caída. El animal tenía su refugio detrás de la catarata y parecía estar esperando al guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema para brindarle protección. Una vez que los tuvo en sus palmas el gorila blanco brincó hacia la accidentada ladera del Maimba y trepó velozmente. Pero su suerte pareció escapárseles de los dedos otra vez cuando a sus espaldas aparecieron levitando silenciosamente tres naves enemigas, una de ellas piloteada por el doctor Strauss. Sus verdugos gatillaron penetradores cinéticos y miles de rondas de municiones de 120 mm olvidando que sus blancos estaban resguardados bajo un escudo protector. Los explosivos simplemente impactaban contra el blindaje invisible y se desviaban en otras direcciones. Si bien no le infligieron ningún daño los persistentes ataques provocaron la ira de la bestia, que de tanto en tanto se golpeaba el pecho con su puño libre a la vez que soltaba rabiosos gritos. Hastiada por las hostilidades tomó una gran roca y la arrojó con todas sus fuerzas contra uno de los ultramodernos Sombra de Águila. Su sistema de evasiva de misiles y otros explosivos no impidió que el enorme objeto impactara una de sus alas, eso le hizo perder sustentación y chocar contra otra aeronave. De manera que ambas explotaron y se abismaron a las remolinantes aguas. Sorprendido por la tragedia el doctor Strauss cometió el error de acercarse tanto al animal que en un ligero descuido éste partió una de las alas de su nave con su puño cerrado. Su caída fue inevitable, sin embargo, logró un aterrizaje forzoso a los pies del monte y escapó del fuselaje antes de que volara en mil pedazos. Su copiloto estaba atrapado entre los hierros retorcidos y le rogó ayuda pero él se la negó vilmente. 

         Los humanos –dijo en tono despectivo el científico– son iguales a las cucarachas: Pueden sobrevivir a una bomba atómica y al día siguiente mueren aplastados por un zapato. No permitiré que ninguno de tu especie ponga sus sucias manos sobre la Tarjeta de Memoria Suprema. Es mía y ahí te quedas. 

         La nieta del señor Mc Cormack cedió al llanto en los brazos de su amigo Sean al tiempo que el Maimba bufó y lanzó por su chimenea ceniza volcánica. Y mientras la joven se reponía el doctor Strauss le comunicó a sus hombres vía radio que el guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema seguía vivo. Cuando oyó la noticia la chica revivió y enjugó sus lágrimas; tenía la esperanza de que el pequeño Paul contaba todavía con la protección de Alex. Sin embargo, ahora se enfrentaban a una nueva dificultad, la cueva estaba sellada por una roca en cuya superficie se observaba una serie de dibujos humanamente indescifrables. Los uniformados suponían que leyendo la escritura tendrían acceso a los fuegos eternos y evitarían que Paul destruyera la Tarjeta de Memoria Suprema, sólo que nadie era capaz de traducir los ideogramas. 

         ¿Qué demonios significan estos dibujos? –preguntó arrogante el capitán del regimiento–, ¿alguien sabe? 

         Es una escritura única –contestó Alice después de que todos los hombres dejaran ver su ignorancia. 

         ¿Y tú la entiendes? –preguntó impaciente el cabecilla enemigo–. ¿Cómo se supone que entraremos? ¿Puedes traducir lo que está escrito en la roca? 

         Las civilizaciones antiguas –respondió la chica– tenían unos veinte signos fundamentales y por lo que veo estos no parecen ser los ideogramas que formaban su alfabeto. 

         ¿Puedes ir al punto? –la apremió el militar. 

         Lo que trato de decir –aclaró la joven Mc Cormack hablando más rápido– es que cualquier intento para dar equivalencias a estos signos en los idiomas modernos fracasarán, no porque la civilización que escribió esto fuera una raza de una mentalidad muy distinta a la nuestra sino porque esto fue hecho por alienígenas. Está claro que los extraterrestres labraron estos ideogramas que ni yo ni nadie podrá interpretar, excepto mi abuelo. 

         O el doctor Strauss –dijo el uniformado–. Pero ya no hay tiempo. Si no podemos mover la roca entonces la volaremos. ¡Háganse a un lado! 

         Habiendo dicho eso el capitán les hizo unas señas a sus hombres y estos adosaron a la roca un explosivo plástico que detonó tan pronto que no dio tiempo a nadie a ponerse a salvo. La garrafal onda expansiva lanzó a la mayoría de los soldados al río y los más afortunados acabaron de espaldas en el suelo. La roca había desaparecido pero la entrada empezaba a desmoronarse y a cerrarse otra vez. Sean se irguió rápidamente y ayudó a su amiga a ingresar al socavón arrastrándola literalmente de un brazo. Los militares, en cambio, reaccionaron tarde y quedaron fuera. 

         Guiados por un resplandor naranja al final de un túnel ambos llegaron de una vez por todas al abismo de los fuegos eternos. Descollantes tótems enmarañados formaban enfrentados un estrecho sendero que conducía a un precipicio, y del otro lado, iluminados por la masa líquida incandescente, vieron de pie a quienes tenían el futuro del mundo en sus manos, al guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y su protector. 

         ¡Alex! –gritó revitalizada la chica. 

         ¿Están bien? –le preguntó el muchacho. 

         Sí –respondió la joven Mc Cormack–, ¿y ustedes? 

         Estamos bien –contestó Alex. 

         Amigo –dijo Sean dirigiéndose al pequeño Paul–, arroja la caja al fuego y volvamos a casa. 

         ¡No tan rápido! –exclamó el doctor Strauss tras haber atestiguado el reencuentro de los cuatro agazapado en las sombras. 

         Élquim, el enemigo número de la humanidad, quien también respondía al nombre de Strauss, se acercó sin prisa pero sin pausa hasta los Baker y tendiéndoles su diestra demandó–: Entréguenme la caja. 

         ¿Por qué habríamos de dársela a un alienígena maniático? –inquirió Alex cubriendo protectoramente a su hermano. 

         Porque hace un largo tiempo escondí tanto explosivo en este lugar que podría pulverizar la tierra apretando este detonador –contestó el doctor Strauss enseñándole un pequeño artefacto con un botón rojo. 

         No lo escuchen –rogó Alice desesperada–. ¡Destruyan la caja ahora! 

         Paul –dijo el científico mirando al niño de forma intimidante–, si destruyes la caja yo destruiré la tierra. Tú decides. 

         Usted es un hombre muy malo –respondió acorralado el pequeño Paul. 

         Te equivocas –lo corrigió el científico–, no soy un hombre, soy un Reptiliano. Y para que veas lo bueno que soy te daré tres segundos para que lo pienses. Tres..., dos... 

         Es suya –le dijo el niño vencido dejando la caja todavía envuelta en una sábana en el suelo–, tómela. 

         Buen chico –dijo el sujeto recogiéndola del piso con una sonrisa maléfica–, tomaste la decisión correcta. 

         Lástima que usted tomó la decisión equivocada –dijo Corven habiendo emergido repentinamente de un oscuro rincón de la cueva. 

         ¿Cómo llegaste aquí? –preguntó malquistado el doctor Strauss. 

         Como todos –contestó el joven Crafstman–. Bueno, digamos que olfateando. 

         Como sea –dijo el extraterrestre–, llegaste tarde. 

         Un lobo solitario como yo nunca llega tarde ni temprano –respondió Corven– sino justo a tiempo. 

         Ya tengo la Tarjeta de Memoria Suprema –alardeó el doctor Strauss–, la hegemonía universal será de los reptilianos.  

         Usted no saldrá de aquí con la caja –le advirtió valientemente el joven Crafstman–; devuélvasela al niño y corra antes que lo alcance. 

         ¿Crees que te tengo miedo Corven? –le preguntó impávido el científico–. El que da las órdenes aquí soy yo. Échate cuerpo a tierra ahora mismo o volaremos todos. ¡Dije "ahora"! 

         Usted me condenó a ser lo que soy –le reclamó el hombre-lobo–. Me hizo una promesa que nunca cumplirá y me obliga otra vez a hacer algo que detesto. 

         ¿Qué dices? –preguntó enrevesado el doctor Strauss dando un paso atrás–. ¿Qué vas a hacer? 

         El joven Crafstman alongó los brazos hacia atrás como un atleta, estiró el cuello hacia un lado y hacia el otro y tronó los dedos, tras eso se arrojó al suelo y automáticamente se convirtió en bestia. Gruñó y aulló salvajemente piafando el piso con sus garras y echó a correr con vehemencia hacia su oponente. Se arrojó sobre su pecho sin darle tiempo a nada y por causa y efecto de la inercia y la gravedad ambos se abismaron a los fuegos eternos del Maimba. De manera que la Tarjeta de Memoria Suprema se destruyó por completo al igual que el detonador de los explosivos. Y sucedió que mientras caían a la lava ardiente la tierra, la luna y el sol se alinearon. Un eclipse total de sol indicó que había llegado la hora del fin obligando a los hombres a los que el agua no había alcanzado a palpar las tinieblas o a quedarse quietos en su sitio. Por un momento todas las luces del mundo se apagaron, incluso se extinguió el resplandor de los fuegos eternos. La sombra de la muerte se tendió cual sábana sobre cada hombre, mujer y niño, fuera que se hallara o no en alguna iglesia, sinagoga o mezquita elevando sus ruegos al cielo como lo estaban haciendo cientos de miles de cristianos congregados en la plaza de San Pedro (el Vaticano). Extrañamente, todos los vientos cesaron y se oyó un profundo silencio completo hasta los cabos del planeta. 

         Abrumado por la oscuridad y la incertidumbre el pequeño Paul rompió el silencio preguntando a quien pudiera oírlo–: ¿Seguimos vivos? 

         No era una pregunta retórica, sin embargo, nadie le respondió. Sólo se tranquilizó cuando los fuegos eternos volvieron a emitir desde las entrañas de la tierra su particular resplandor naranja neón y pudo ver a su hermano a su derecha y a Alice y Sean del otro lado de la fractura. Y antes de que siquiera se pusieran a idear un método para cruzar el abismo apareció tras la muchacha y el hijo del presidente el gigantesco gorila albo que había auxiliado al guardián de la Tarjeta de Memoria Suprema y a su protector. 

         No teman –les dijo Alex a sus amigos completamente seguro de que la bestia no les haría ningún daño. 

         ¿Qué quiere de nosotros? –preguntó inquieto el joven Parker. 

         Tal vez sólo trata de ayudarnos –le respondió su amiga. 

         Y mientras la chica aún hablaba el animal tomó a ambos con su diestra y en un parpadeo saltó la brecha de fuego. Una vez que estuvieron todos a salvo caminaron en silencio hacia la salida precedidos por el primate. Ya afuera del Maimba una nave del ejército los localizó y entendiendo que quizás sería la última vez que vería a su honorable protector el pequeño Paul se apartó del grupo y abrazó con fuerzas su enorme meñique. El antropoide ya no olía peligro y correspondió al afecto del niño levantándolo en la palma de su mano y regalándole una vista panorámica del paraíso. Al mismo tiempo, la joven Mc Cormack tomó tímidamente la mano de Alex y contempló por última vez los cielos azules levemente teñidos del rosa de la ceniza volcánica que seguía precipitándose sobre el paisaje como pétalos de cerezos, y se dejó deslumbrar por las cascadas y los saltos perlados, el trino de aves iridiscentes y la vegetación paradisíaca. 

         Para todos era un sueño hecho realidad pero sabían que tarde o temprano tendrían que rendir cuentas al señor Parker, quien tras perder una vez más la Memoria Suprema se vio obligado a ordenar al capitán del Salvation One volar a un sitio cercano a la isla Pangea. Habiendo viajado hasta aquel remoto territorio norteamericano del Pacífico a una velocidad astronómica todo el mundo evacuó la ultramoderna nave cuya apariencia era semejante a un crucero oscuro con cuatro enormes brazos retráctiles. Cada brazo tenía una titánica turbina que emitía una luz azul y permitía al objeto levitar maravillosamente. Además, “el arca” había sufrido serios desperfectos mecánicos que impedían emprender el éxodo al espacio y exigían una rigurosa e inmediata revisión.  

         Ahora bien, la bestia que custodiaba la isla se recluyó en su cueva y los jóvenes fueron llevados en calidad de enemigos a un refugio montado por la Cruz Roja Internacional en la base aérea de Hilo, Hawái, donde para su asombro fueron recibidos por millares de personas como verdaderos héroes.  

         En cuanto llegaron, el Secretario de Defensa se dirigió a las multitudes diciendo–: ¡Son ellos! ¡Ellos destruyeron la Memoria Suprema! 

         Los jóvenes no sabían qué esperar y temieron lo peor pero enseguida la gente les dio la bienvenida con cánticos hawaianos colgándoles collares de flores, diciéndoles "¡aloha!" y danzando hula. Sus familiares corrieron a abrazarlos y a llorar de alegría con ellos. No obstante, el reencuentro de Sean y su padre no fue nada emotivo. 

         El presidente Parker se limitó a darle un formal apretón de mano y su hijo respondió a su frialdad con una acostumbrada sonrisa artificial. El muchacho tenía un nudo en la garganta y, aunque deseaba que su padre lo abrazara, dentro de él agradecía que no lo hubiera amonestado ni ridiculizado en público, asimismo temía apoyarse sobre su cabestrillo y hacerle ver las estrellas. 

         Padre –dijo el joven Parker–, ¿no te alegra vernos? 

         Estaría más feliz si fueras un hijo obediente –le contestó su padre.   

         Y yo sería más feliz si me dejaras ser yo mismo –dijo el muchacho levemente entristecido–. Pero de acuerdo, hablaremos luego.  

         Sí –concluyó el señor Parker–, hay un asunto más importante que debo atender ahora. ¿Has visto al profesor Mc Cormack? 

         Sí –respondió el chico–, está con su nieta Alice. ¿Quieres que lo llame? 

         No –dijo su padre–, quédate aquí, todo el mundo ha venido a consentirlos. Disfruten sus cinco minutos de gloria.  

         Ok –contestó el carismático muchacho dejándose abrazar por propios y extraños–, nos vemos luego papá.  

         Ahora el señor Parker se acercó disimuladamente al anciano, quien tenía una pequeña venda en la frente y, aprovechando que su nieta se estaba tomando unas selfis con sus amigos, lo abordó diciéndole–: Señor Mc Cormack, disculpe la interrupción, la situación es catastrófica. Acaban de informarme que estamos bajo un ataque epidemial... y sospecho que esto lleva la firma de los anunakis.  

         Lo sé –dijo el anciano en voz baja–, no tengo duda que otra vez son ellos. Pero hay esperanza.  

         Si hay una solución –le rogó el padre de Sean–, dígame qué debo hacer y lo haré.  

         Me temo que la solución esta vez no está en sus manos señor presidente –contestó cortésmente el abuelo de Alice–, pero descuide. Esperaba que algo así ocurriera y tengo un plan de contingencia. 

         Debe actuar pronto –suplicó el señor Parker.  

         Alex Baker tiene una copia de la Memoria Suprema –reveló en confianza el anciano–. Es probable que ellos sospechen de la existencia de esa copia y que éste sea un ultimátum. 

         Eso es asombroso –contestó el presidente–, quizás todavía podamos negociar con ellos. 

         Eso jamás señor presidente –respondió firmemente el abuelo de Alice–. Los anunakis están condenados, los humanos ganarán esta guerra. Sólo necesito un minuto a solas con Alex.  

         Afuera hay un auto –le indicó el señor Parker–, tómese el tiempo que haga falta pero, por favor, ¡detenga esto! 

         La pesadilla aún no había terminado y el joven Baker era el único que podía ponerle punto final. Habiéndose despedido de su madre y su hermano acompañó al señor Mc Cormack al vehículo y más adelante se enteró que la seguridad sanitaria del mundo se enfrentaba a una grave amenaza. 

         Está pasando en Londres –le comentó el anciano por el camino–, en París, en Sídney... Es un ataque global. El virus se está propagando más rápido que la peste negra y me temo que esta pandemia acabará con todos. 

         Eso es terrible –se lamentó el muchacho–, ¿y existe alguna solución? 

         ¿Aún tienes la píldora? –le preguntó el señor Mc Cormack sin rodeos. 

         ¿La píldora? –inquirió Alex escandalizado–, la tomé accidentalmente. 

         ¡Oh por Dios! –exclamó el profesor Mc Cormack. 

         Lo siento –dijo el chico–, alguien me estaba molestando y tuve que hacerlo. Perdón, sólo traté de que no llegara a manos incorrectas. Lo eché todo a perder, ¿cierto? Esa cápsula era un antídoto o algo así, ¿verdad? 

         ¡Ay Alex! –suspiró el anciano–, debí decirte toda la verdad. 

         ¿Y qué podemos hacer? –preguntó el joven Baker.  

         Reiniciar –respondió su profesor. 

         ¿Reiniciar? –inquirió Alex. 

         Comenzar de cero –contestó el octogenario. Y agregó–: La píldora que tomaste era una copia de la Tarjeta de Memoria Suprema. Ahora tú cerebro es el cofre que guarda los secretos del universo.  

         Espere –dijo el muchacho sobrecogido de miedo–, espere, debe haber algún error. Yo sí tomé la cápsula pero... no soy un genio ni un súper dotado, mi coeficiente intelectual es normal.  

         La información que guardas en tu mente –declaró el señor Mc Cormack–… todavía está en fase de decodificación. En algún momento (no sé cuándo), serás la persona más sabia que haya existido en todo el universo. 

         Entonces –balbuceó intranquilo el chico–, lo que usted sugiere es... 

         Alex –le contestó su profesor–, escucha, esto es importante. Los anunakis presumen que existe una copia de la Tarjeta de Memoria Suprema y por eso han vuelto a atacar.  Ahora la están buscando, te están buscando, y no se detendrán hasta encontrarte. Pero pase lo que pase no te entregues o realmente será el fin del mundo.  

         Así que –preguntó el chico impotente–, ¿no hay nada que podamos hacer? Si me entrego todo esto terminará, ¿cierto?  

         ¿Todavía no entiendes Alex? –le preguntó amargado su profesor–. Ellos no negocian con nadie. Te entregues o no todos moriremos. Las cosas se pondrán cada vez peor. Podemos intentar desarrollar un antídoto pero… Si supieras usar la información que llevas en tu mente podrías desarrollar tecnologías tan avanzadas que los liquidaríamos en un instante. Sin embargo, me temo que todavía no estás preparado, necesitarás más tiempo, y tiempo es lo que no tenemos. Por eso creo que la única solución es reiniciar, que vuelvas al momento preciso en que todo esto comenzó.  

         Quiero bajar del auto –respondió abrumado el joven Baker luego de un fugaz silencio. 

         Alex –le dijo el anciano mirándolo compasivamente–, prácticamente nadie sabe este secreto, tranquilo. 

         Sólo necesito un minuto –contestó el joven Baker. 

         No hay problema –le dijo el señor Mc Cormack y, después de aparcar, lo dejó ir. 

         El muchacho precisaba ordenar sus pensamientos y caminó por una solitaria playa de Hilo contemplando el horizonte con los ojos vidriosos, aguantando sobre sus hombros el peso de ser la única esperanza del mundo. Había deseado morir, lo reconocía, pero ahora que la vida le sonreía y que no tenía sombra de duda de que con Alice quería pasar el resto de sus días simplemente deseaba huir como un ladrón y dejar que la humanidad enfrentara su destino. Al fin cayó en la cuenta de que así obrara cobarde o valientemente corría el riesgo de perder a la chica de sus sueños para siempre. Si actuaba de forma egoísta todos perecerían, incluso Alice, y si procedía de modo altruista y retornaba al pasado… expondría nuevamente al amor de su vida a una aventura peligrosa.  

         No tenía nada más que pensar, la decisión estaba tomada y nada ni nadie le haría cambiar de opinión. Y cuando dio media vuelta para regresar al auto vio venir hacia él a la joven Alice Mc Cormack. Por un instante el chico pensó que lo estaba soñando pero ella en verdad estaba allí. La muchacha ignoraba lo que estaba sucediendo pero sentía el dolor de Alex en su propio corazón. 

         ¿Qué haces aquí? –le preguntó Alex secamente. 

         No sé si te diste cuenta pero yo te amo Alex –contestó sin pudor la chica–. Te fuiste sin avisar y me preocupé. Todo el mundo quiere verte, tomarse fotos contigo... 

         ¡Cállate! –le ordenó el joven Baker. 

         ¿¡Qué!? –preguntó Alice confundida. 

         Ya no hables –exigió Alex arrastrando las palabras–, no te soporto. Me cansé de tu verborragia.   

         ¿Pero qué demonios sucede contigo? –inquirió la joven Mc Cormack estupefacta–. Te estoy diciendo que te amo y tú te comportas como un idiota universitario. 

         ¡Basta! –dijo el chico–, déjame solo. Yo no te amo Alice, nunca te amé y nunca te amaré. 

         Estás mintiendo –contestó Alice con el corazón hecho pedazos–, tu boca dice una cosa pero tus ojos otra. No sé por qué me haces esto pero yo... yo nunca amé ni amaré a otra persona como te amo a ti. 

         Todas dicen lo mismo –dijo Alex esquivándole la mirada. 

         ¿Sabes qué? –expresó la chica enjugándose un par de lágrimas–, cualquiera en mi lugar te desearía lo peor, en vez de eso deseo que encuentres a la persona que te devuelva la felicidad como tú me la devolviste a mí, que te haga galopar el corazón al tomar sus manos, que te corte la respiración cada vez que se vaya sin avisar y que te haga sentir todo eso que no se puede describir con palabras. 

         ¿Ya terminaste? –preguntó el joven Baker con un nudo en la garganta. Y con aspereza agregó–: Quiero estar solo, vete por favor. 

         ¿Mis padres están detrás de todo esto? –inquirió la muchacha–. ¿Ellos te pidieron que cortaras conmigo porque somos de diferentes clases sociales? Dime, ¿es eso? Contesta Alex Baker y juro que ya dejo de importunarte, ¡vamos! 

         ¡Ellos no me pidieron nada! –gritó Alex–. Se terminó, no hay nada entre tú y yo, no quiero verte nunca más. ¿No entiendes que esto no tiene futuro? 

         ¿Pero qué te pasa? –preguntó la chica indignada ante su bipolar conducta–, ¿por qué estás así? ¿Qué te hice? ¿Qué quieres? 

         Quiero que te alejes para siempre –repitió el muchacho mirándola fríamente a los ojos. 

         Al fin llegó el abuelo de la chica y desde cierta distancia dijo–: Disculpen pero... es hora. ¿Estás listo Alex? 

         Estoy listo señor Mc Cormack –contestó el joven Baker dejando a Alice atrás. 

         ¿Y a dónde irán? –indagó la muchacha levantando la voz. 

         Iremos a terminar con todo esto– respondió su abuelo. 

         Estamos a salvo –dijo la chica–. ¿O está pasando otra vez? 

         Perdóname Alice –se disculpó el anciano girando levemente su cabeza sobre su hombro–, es mejor que regreses con tus padres y te ocultes con ellos en el refugio de la Cruz Roja. No hagas preguntas, sólo obedece. 

         Quiero saber qué está pasando –requirió su nieta. 

         Promete que después que te lo diga volverás con tus padres –le exigió su abuelo. 

         Lo prometo –dijo la chica cruzando los dedos tras su espalda. 

         Nos enfrentamos a una nueva amenaza mundial –contestó el señor Mc Cormack dejando que la chica se le acercara–. Los terroristas están liberando en todo el mundo esporas neuro-tóxicas que causan efectos similares a la botulina en la gente. Millones de personas y animales están muriendo como estatuas, en particular las poblaciones que viven en zonas costeras. Es algo similar a lo que ocurrió durante la ocupación de Manchuria, a principios de 1930. Los japoneses usaron a los prisioneros chinos como ratones de laboratorio exponiéndolos a la toxina botulínica y los reos morían prácticamente convertidos en piedra. 

   



      ¿Es como si fallecieran por sobredosis de botox o algo así? –preguntó la jovencita. 

         Lo llaman el virus “Har-Magedón” –suspiró su abuelo. 

         ¡Dios mío! –exclamó la chica tapándose la boca–. ¿Pero hay esperanza? 

         Siempre hay esperanza –respondió el señor Mc Cormack mirando al joven Baker. Y volviendo la vista hacia su nieta concluyó–: Estamos en una ciudad costera, el peligro es inminente. Vuelve y procura ser discreta, no desearás sembrar paranoia. En todo caso, deja a los periodistas dar la noticia. Alex y yo intentaremos solucionar esto; no salgas afuera... no abandones el refugio hasta que las autoridades lo permitan. 

         Ok –contestó su nieta. Y dirigiéndose a Alex agregó–: ¡Buena suerte! Rezaré por ustedes. 

         Reza por todos –respondió el joven Baker, y se alejó con el señor Mc Cormack sin mirar atrás. 

         Ya a bordo del auto Alex enfrentó al anciano diciéndole–: ¿Ha comenzado la Tercera Guerra Mundial? ¿Están usando armas biológicas? 

         Ponte el cinturón –le aconsejó el señor Mc Cormack evadiendo sus interrogantes–, prometo que será un viaje corto pero extremadamente peligroso. 

         ¿Y a dónde vamos? –inquirió el muchacho abrochándose el cinturón mientras subían a un paso elevado de una autopista.  

         Vamos al Centro de Control de Enfermedades e Infecciones de la base naval de la Isla Ford –contestó el señor Mc Cormack pisando el acelerador. 

         Sólo unos metros más adelante el joven Baker leyó un enorme cartel que advertía que la autopista estaba en construcción y prohibía el paso. En efecto, el puente de la calzada estaba inconcluso y perfectamente señalizado,  y de no clavar los frenos  en el acto se precipitarían aparatosamente al suelo. 

         ¡Deténgase! –gritó Alex fuera de sí–, ¡vamos a morir! 

         ¡No si hago que esta cosa vuele! –respondió el anciano al umbral del precipicio. 

         ¡¡¡Está locooooo!!! –ladró el muchacho con el rostro desfigurado de terror mientras caían a tierra. 

         Y cuando pensó que su vida terminaba allí mismo el chico vio a su profesor jalar el volante con toda su fuerza y del techo del coche se desplegaron unas alas que detuvieron la caída y les permitieron volar raso sobre una carretera atestada de vehículos varados en un embotellamiento mortal. Finalmente su carro tomó altura y se dirigieron sin más contratiempos a su destino. 

         ¿Te comieron la lengua los ratones? –le preguntó el anciano al joven Baker luego de un largo silencio. 

         El paisaje es grandioso –contestó Alex alucinado con la vista de la cumbre nevada del volcán Mauna Kea. Y después de otro silencio añadió–: Lamento haberlo llamado "loco", de verdad lo siento señor Mc Cormack. 

         No hay problema –respondió su profesor sin resentimientos–. Imagino que esto es nuevo para ti. 

         Ya sabía que existían autos que volaban –explicó el chico–, pero nunca imaginé que pasearía en uno. Esta cosa debe costar una fortuna. 

         Doscientos ochenta mil dólares –confirmó el señor Mc Cormack–, y es sólo para usos militares. Este modelo fue diseñado por la compañía AVX Aircraft de Forth Worth y se eleva hasta 1200 metros de altura. El único inconveniente es que en tierra se desplaza a una velocidad máxima de 180 km\h y en aire a 240, demasiado lento para mi gusto.  

         Lo que quiere decir que estamos sobre Pearl Harbor –teorizó el muchacho echándole un ligero vistazo al reloj de su tablero holográfico flotante. 

         Y mientras hablaba fueron flanqueados por dos aviones F-35. 

         ¿Vinieron a escoltarnos? –preguntó ansioso el chico. 

         Supongo que es parte del protocolo –respondió el abuelo de Alice–, no lo sé. 

         ¿Puede establecer contacto con ellos? –inquirió el joven Baker. 

         Lo intentaré –dijo el señor Mc Cormack. Y presionando un botón de su pantalla holográfica frontal se presentó a los pilotos de los caza diciendo–: AVX-51 reportándose. Soy el piloto Levar Mc Cormack y viajo acompañado. ¿Me copian? 

         Parece que no lo oyen –dijo Alex en voz baja luego de un breve silencio. 

         Alex –le indicó preocupado el anciano–, estos asientos tienen paracaídas incorporados. Si algo malo sucede jala la palanca roja que está al costado y saldrás eyectado por la puerta. 

         De acuerdo –respondió el chico–, pero todo está bien, ¿no? 

         Lo averiguaremos ahora –contestó su profesor tocando otro botón de su pantalla frontal–, intentaré establecer contacto con la torre de control de la base de la Isla Ford. 

         Al tiempo que el anciano le revelaba su idea al muchacho los F-35 tomaron distancia y lanzaron contra el AVX-51 dos proyectiles cada uno. Los misiles de tungsteno se aproximaban a una velocidad alarmante y sin otro sistema de detección de fuego enemigo que su espejo retrovisor el señor Mc Cormack le hizo una seña al joven Baker y ambos salieron eyectados un segundo antes de que su auto estallara. 

         Cumplido su cometido ambas naves se alejaron y el anciano y el muchacho cayeron sobre los techos de paja de unas chozas de una aldea abandonada. Sus paracaídas amortiguaron el demoledor impacto a tierra, no obstante, sintieron el golpe. Alex fue el primero en liberarse de su arnés y aunque estaba mareado encontró al señor Mc Cormack y lo ayudó a levantarse. Tras eso buscaron un lugar abierto y accidentalmente hallaron una antigua pista de avionetas. De pronto, oyeron un ruido en el cielo y se echaron de narices al suelo procurando ocultarse entre la hierba. Pero al levantar sus rostros vieron a unos doscientos metros otro AVX-51 y perdieron el temor, de manera que se irguieron y contemplaron su aterrizaje en el viejo aeródromo. Al llegar a ellos el vehículo replegó sus alas y cuando la puerta de acompañante se abrió como ala de mariposa el señor Mc Cormack y el joven Baker dieron gracias al cielo de ver nuevamente a Alice. La chica los invitó a entrar y sin perder más tiempo subieron atrás y se ajustaron los cinturones. 

         ¿Están listos? –preguntó el joven Parker, conductor y piloto del AVX-51. 

         Sólo vuela esta cosa hijo –le rogó el abuelo de la chica. 

         ¿Hacia dónde? –inquirió el joven mientras pisaba el acelerador a fondo. 

         A la Isla Ford –contestó el anciano. 

         Ya en el aire, sólo unos segundos después, los cuatro tuvieron una vista completa de la Isla Ford, la cual, para su asombro, estaba bajo ataque. Cientos de aeronaves estadounidenses que habían despegado de una decena de portaaviones anclados en el Pacífico estaban hundiendo los acorazados atracados en el puerto, dañando los destructores, los cruceros, los minadores y demás buques de guerra. Todo estaba siendo destruido, el cuartel general, la sección de inteligencia, el astillero, los muelles de submarinos, la central eléctrica, los depósitos de combustible y armamentos, las instalaciones de mantenimiento... La última base militar norteamericana del mundo se estaba reduciendo a escombros de la forma menos pensada: golpeada por su propio puño de hierro. 

         ¿Los norcoreanos nos están atacando? –preguntó soslayado el hijo del presidente. 

         No son aviones orientales –observó Alice–, son americanos. ¿Pero por qué este boicot? 

         Jaquearon nuestro sistema defensivo –observó el abuelo de la muchacha–, tal como lo hicieron en Gitmo. No consiguieron lo que vinieron a buscar y ahora están decididos a exterminarnos usando nuestras propias armas. 

         ¿Y ahora qué? –inquirió el joven Parker. 

         Da la vuelta –le ordenó el señor Mc Cormack–, de inmediato. 

         Acatando la orden el chico volanteó hacia la derecha y se alejó de la zona de exterminio tan rápido como pudo. Por el retrovisor vio al anciano con la mirada perdida en el horizonte, doblegado y sin humor. 

         Al menos lo intentamos –dijo la joven Mc Cormack intentando levantar la moral del equipo. 

         Si no hacemos algo de inmediato será la extinción –advirtió el octogenario.  

         ¿De qué está hablando tu abuelo? –le preguntó Sean a Alice en voz baja. 

         Se supone que no debo decir una palabra –respondió la chica–, pero...perdóname abuelo. Hay una nueva amenaza. Los terroristas están liberando una neurotoxina que deja sin movimiento a las personas que viven en las costas, la parálisis finalmente provoca muerte por asfixia al bloquear la función respiratoria. 

         Y Alex es nuestra única esperanza –dogmatizó su abuelo. 

         ¡Alex! –exclamó el joven Parker–, ¿por qué Alex? 

         Es una larga historia –contestó el señor Mc Cormack. 

         Cada vez entiendo menos –se mofó el hijo del presidente revolviendo los ojos. 

         Mientras, el anciano desplegó una computadora holográfica flotante presionando un botón de su apoya-brazo. Debía poner coto a la pandemia y entró en contacto con el Escuadrón de "Liquidadores" de Enfermedades e Infecciones de Hawái, órgano dependiente del Ejército de los EE.UU. 

         Silencio –pidió el señor Mc Cormack atento a su ordenador–, intentaré establecer contacto con el Escuadrón de "Liquidadores" de Enfermedades e Infecciones. 

         Identifíquese –le solicitó al anciano una voz robótica. 

         Soy Levar Mc Cormack –contestó el abuelo de la chica–, y me encuentro sobrevolando Hilo en un AVX-51 acompañado de tres pasajeros más. Soy el actual director del Departamento de Asuntos Extraterrestres del gobierno norteamericano y creo poder desarrollar un antídoto. Conozco el virus y conozco la cura. 

         Cuando escuchó aquello el técnico del centro de control del Escuadrón de Liquidadores que tomó la llamada le hizo señas a su supervisor y éste se acercó a darle más indicaciones al señor Mc Cormack. 

         Ok –dijo por altavoz el capitán del escuadrón ante la atenta mirada de decenas de subordinados–, tiene nuestra atención señor Mc Cormack. Diríjase al punto más elevado y más próximo, nosotros iremos por ustedes ahora mismo. 

         Copiado –contestó el anciano–, cambio y fuera. 

         Y presionando otra vez el botón de su apoya-brazo la computadora se disipó en el aire como por arte de magia. Luego, notando que una espesa neblina comenzaba a cubrir las calles, le indicó a Sean–: Aterriza sobre la azotea de ese edificio. 

         No puedo hacerlo –repuso el muchacho–, necesito al menos 165 metros de pista para aterrizar esta cosa. 

         ¡Cincuenta metros son suficientes! –vociferó el señor Mc Cormack–. Hazlo o dame el volante. 

         Tomando aquellas palabras como un desafío el joven Parker cobró valor y emprendió un aterrizaje forzoso en la terraza del inmueble más alto de la zona. 

         ¡Lo hice cientos de veces en simuladores de vuelo! –gritó Sean excitado al tiempo que las ruedas del AVX rosaban el techo. 

         ¿Y funcionó? –inquirió Alice con la cabeza pegada a sus rodillas. 

         ¡Nuncaaaa! –respondió su amigo con total franqueza. 

         Milagrosamente el muchacho logró su objetivo, en pleno descenso activó los motores de reversa y en menos de cinco segundos bajó la velocidad del auto de 200 km\h a cero. Un pretil de concreto y acero al final de su improvisada pista evitó que derraparan y se precipitaran al asfalto treinta pisos abajo, pero medio vehículo quedó cabeceando hacia la calle. Y poco a poco las humeantes ruedas traseras empezaron a despegarse del suelo y les fue inevitable entrar en pánico. 

         Alice –dijo Sean viendo la niebla cubrir la ciudad–, quítate el cinturón muy despacio y ve atrás con tu abuelo. 

         Todos quietos –contradijo el anciano–, que nadie mueva un músculo. 

         ¡Si no nivelamos el peso vamos a caer! –gritó el joven Parker desesperado. 

         Nadie morirá –respondió el señor Mc Cormack–; mantengan la calma. 

         Abuelo –dijo la chica observando la niebla–, ¿qué es eso? Está en todas partes y sigue subiendo. ¿Es lo que creo? 

         Me temo que sí –le confirmó su abuelo–. Está pasando otra vez, igual que hace tres siglos y medio en Inglaterra. 

         Lo dices como si hubieras estado ahí –murmuró su nieta agnóstica. 

         Estuve ahí –admitió el señor Mc Cormack–, pero ahora es mucho peor. Sólo guarden silencio y esperen. 

         La niebla sigue subiendo –comentó Sean cada vez más inquieto. 

         ¡Silencio! –gritó Alex igual de intranquilo–. El señor Mc Cormack pidió silencio, ¿ok? 

         No quiero morir tan joven –suplicó Sean entre dientes–, todavía soy virgen. 

         Y mientras el hijo del presidente lamentaba su suerte un helicóptero del Escuadrón de Liquidadores de Enfermedades e Infecciones de Hawái descendió en el helipuerto del edificio y unos hombres enfundados en trajes aislantes sujetaron un gancho de anclaje mecánico a la carrocería del AVX-51 e hicieron señas al piloto. Enseguida el cable de acero reforzado comenzó a enrollarse y el auto fue remolcado unos diez metros. Finalmente los militares se aproximaron al vehículo, quitaron el gancho y ayudaron a los sobrevivientes a abandonar la máquina alada. 

         De prisa –les dijo uno de los rescatistas–, no hay tiempo. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! 

         Usted –le ordenó el mismo sujeto al joven Baker señalándolo con el índice derecho– ¡suba al helicóptero ahora! 

         ¿Y ellos? –preguntó desconcertado el muchacho–. No piensan dejarlos aquí, ¿o sí? 

         No hay lugar suficiente para todos –le contestó el hombre en voz alta a causa del ruido de la aeronave.  

         Señor Mc Cormack –dijo Alex–, ¿por qué quieren llevarme? Usted conoce la cura, en cambio yo...  

         ¡Nos tendieron una trampa! –concluyó su profesor. 

         Y mientras el señor Mc Cormack le hablaba al joven Baker sucedió que la madre del chico descendió furtivamente del helicóptero con el pequeño Paul en sus brazos y corrió a su encuentro.  

         ¡Oh Alex! –expresó la mujer sollozando.  

         ¡Mamá! –dijo el joven Baker admirado de verlos allí–. ¿Por qué están aquí?  

         Porque tu hermano está por morir –le respondió su madre sin rodeos. 

         Paul –dijo Alex acariciándole la calva a su convaleciente hermano–, tienes que aguantar un poco más. Te prometo que todo estará bien, ¿me oyes amigo?  

         Ven con nosotros –le suplicó Helen–, tus amigos estarán bien. El señor Parker sabe que tú tienes una copia de la Tarjeta de Memoria Suprema. Entrégasela y nos dejarán en paz. Por favor hijo, confía en mí.  

         Tú no te das cuenta mamá –alegó Alex–, el señor Parker te está usando. Lo siento, pero no puedo ir con ustedes. 

         ¿Por qué Alex? –inquirió la señora Baker. 

         ¡La niebla se aproxima! –advirtió a viva voz uno de los socorristas.  

         Yo no sé de qué lado está el señor Parker –le contestó el muchacho a su madre– pero aunque sus intenciones fueran buenas no me iría a ningún lado sin mis amigos.  

         Debemos irnos –gritó el capitán del escuadrón de rescate abordando la nave. 

         Si ellos quieren irse que se vayan –le dijo el joven Baker a su madre–, pero yo no abandonaré a mi grupo. Mis amigos también son mi familia. Comenzamos esto juntos y lo terminaremos juntos.  

         Entonces –respondió la dama–, yo tampoco iré.  

         Ok –dijo el capitán haciendo señas a sus hombres–, larguémonos de aquí. 

         Espere –dijo Sean Parker viendo a otras personas pidiendo auxilio en las azoteas de los edificios circundantes–, ¿qué está pasando exactamente?  

         El aire está envenenado –respondió el "liquidador". Y rápidamente añadió–: Estamos bajo ataque, han lanzado el virus Har-Magedón. 

         Entonces permitan que el señor Mc Cormack los acompañe –les rogó Alex. 

         Ésa no es la orden que recibimos –le dijo uno de los uniformados.  

         Pero él conoce la enfermedad y también la cura –objetó el joven Parker.  

         ¡Es hora! –dijo el cabecilla del grupo a sus subordinados haciendo oídos sordos a los muchachos–, ¡vámonos! 

         La niebla se cernía peligrosamente sobre el rascacielos y habiendo sido abandonados por los brigadistas los sobrevivientes corrieron a enclaustrarse en el edificio antes de que la nube los alcanzara. Adentro todo estaba oscuro por lo que el señor Mc Cormack se vio en la necesidad de hacer uso de sus dones. De manera que sus manos se convirtieron en verdaderas antorchas y guiados por él caminaron por los pasillos del último piso de la construcción.  

         Creí que había renunciado a todos sus poderes –le dijo Alex admirado a su profesor.  

         Alguien con poderes puede ser considerado una amenaza –le contestó el señor Mc Cormack–, por eso debí mentirle a todo el mundo toda mi vida. Pero la coyuntura amerita que haga uso de mis facultades.  

         Finalmente llegaron a una lujosa suite e inmediatamente encendieron las luces de emergencia y sellaron con cortinas plásticas y cintas adhesivas que hallaron en la cocina las puertas, las ventanas y todas las rendijas por donde pudiera entrar el aire contaminado.  

         Mientras buscaban cintas adhesivas en la cocina sucedió que Alice expresó un deseo en voz alta que alteró a su amigo Sean.  

         ¿Habrá por aquí una botella de agua Fiji? –se preguntó la chica sin percatarse que el joven Parker la estaba oyendo. 

         ¿Agua Fiji? –inquirió en son de burla el hijo del presidente con un par de cintas en sus manos. Y deformando su voz censuró–: Perdón, había olvidado que nos acompaña la súper escritora Alice "Mc Rica". ¿Sabes cuánto cuesta una botella de agua Fiji? Menos que uno de tus libros, seguro.  

         Gracias por recordármelo Sean –contestó la muchacha abochornada–, y gracias por hacerme quedar como la chica superficial y materialista del equipo.   

         ¡Estamos en guerra!  –le recordó crudamente su compañero–, ¡bebe agua del grifo! 

         ¿Qué rayos pasa contigo? –le preguntó Alice enervada–. ¿Quieres arruinarme el día porque tu padre te arruinó el tuyo? ¿Quieres darme una lección de humildad? Arroja al escusado tu Rolex de quince mil dólares y cómprate un reloj de arena, ¡maldito! 

         ¡Ya basta! –dijo el profesor Mc Cormack sin levantar demasiado la vos. 

         Él empezó –acusó infantilmente su nieta.  

         Pobre Alex –murmuró el joven Parker–, no sabe con quién se está involucrando. 

         Alex es un caballero –contestó la chica–, algo que tú no serás jamás. ¿Y sabes qué creo?  

         No sé –le respondió toscamente Sean– ni me interesa.  

         Creo que tú estás celoso de Alex –especuló Alice.  

         ¡¿Celoso de Alex?! –preguntó Sean escandalizado–. ¿Qué sugieres? ¿Que también estoy enamorado de ti? ¡Vaya! Ni que fueras la última Pepsi del desierto. 

         Reconoce que te gusto –rebatió Alice–, vamos, sé lo suficientemente hombre para admitir por qué estás usando psicología inversa conmigo. 

         Además de prosaica –declaró el joven Parker– eres engreída y manipuladora. No puedo entender cómo eres una escritora tan popular si no aceptas una simple crítica.  

         ¡Ya fue suficiente! –dijo el señor Mc Cormack–, hagan silencio los dos. La unión es la clave de la fuerza. Si el enemigo logra dividirnos ya ha ganado. Ahora vayan y sellen todas las aberturas. ¡Andando!  

         Luego del trajín y la discusión que Alex atestiguó silente detrás del marco de la puerta de la cocina el chico se arrodilló ante su hermano que yacía en los brazos de su madre en un amplio sofá de cuero negro y lo observó con una honda tristeza.  

         ¿Qué sientes? –le preguntó la señora Baker a su primogénito.  

        Siento que alguien se cae por un barranco y soy un espectador de primera fila –respondió el chico.  

         La palabra es "impotencia" –aclaró su madre–. ¿Y quieres saber qué siento yo en este momento? Una profunda y absoluta paz... porque ya hice todo lo humanamente posible por salvar la vida de Paul.   

         La palabra es "resignación" –interpretó su hijo–. Pero si él todavía no se ha rendido tú tampoco lo hagas mamá.  Siempre es posible que sucedan cosas imposibles.   

         Alex –dijo de repente el pequeño Paul juntando sus últimas fuerzas–, ¿estás aquí?  

         Aquí estoy hermano –respondió el joven Baker tomándole la mano al niño.  

         Descubrí una forma de burlar el dolor –declaró el pequeño.  

         ¿Sí? –le preguntó su hermano–, ¿cómo? 

         Cada vez que me cuentas un cuento dejo de sufrir –respondió Paul. 

         Puedo contarte una historia –dijo el joven Baker–, pero prométeme que se la vas a contar a tus hijos y a los hijos de tus hijos.  

         Lo prometo– dijo el niño con una pequeña sonrisa dibujada en el rostro.  

         Ok –dijo Alex–, esta historia ocurrió hace muchos, muchos años en una tierra muy, muy lejana. Se titula "El águila real".  

         Bueno –narró–, era el cumpleaños de un gran rey y todos los invitados trajeron regalos sorprendentes. Pero hubo uno que fascinó al monarca. ¿Sabes qué le obsequiaron?  

         ¿Un águila en una enorme jaula cubierta por una sábana de seda? –contestó e inquirió a la vez el pequeño Paul.  

         Exacto –respondió su hermano–, ¿cómo lo supiste?  

         Lo imaginé –contestó el niño con gran satisfacción.  

         ¿Seguro que no escuchaste la historia antes? –preguntó el joven Baker.  

         Es la primera vez que alguien me la cuenta –aseguró el pequeño. 

         De acuerdo –dijo Alex–, continúo. Cuando el gran rey vio el águila quedó encantado y al día siguiente la llevó a la torre más alta, abrió la jaula y la dejó libre. El ave voló por los vastos bosques que circundaban el castillo y regresó a su amo al atardecer. El rey hizo lo mismo cada día hasta que una tarde el águila no volvió. Preocupado por ella el noble envió a sus mejores hombres a buscarla. Afortunadamente antes del ocaso los siervos del rey la encontraron en medio de la floresta pero sus alas estaban rotas, eso hizo que su dueño ya no la quisiera y ordenara a su sirviente más fiel que la matara y la enterrara lejos de su residencia. 

         ¡Qué rey tan malo! –exclamó Paul angustiado. 

         Así es –dijo Alex–, al rey no le importaba su mascota. Pero al siervo del rey sí. Por eso, desobedeciendo la orden de su amo el hombre escondió el águila en una vieja cabaña del bosque. Preparó un ungüento con unas hierbas medicinales, se la untó en las heridas y le vendó las alas. Además, le llevó en secreto carne y agua cada día. Hasta que un enemigo lo descubrió y le reveló todo al rey. Fue así como el gran monarca lo mandó a llamar y le dijo: "Debido a que desobedeciste una orden mía te condeno a muerte". Después de eso los soldados del rey lo llevaron al bosque y cuando estaban a punto de quitarle la vida él consiguió escapar de sus captores. Y corrió velozmente a la cabaña abandonada y liberó al águila recuperada. Finalmente se escabulló como un fantasma por las montañas peladas y, por más que los hombres del rey lo buscaron por cada rincón durante una semana, nunca más volvieron a verlo. El noble estaba furioso pero sus soldados le aseguraron que sin alimentos en pocos días el siervo perecería en justo pago por su desobediencia.  

         Noventa días después –añadió Alex sin percatarse que sus amigos estaban a su espalda oyendo con mucha atención el relato–, cuando ya todos se habían olvidado de él, sucedió que el rey cayó de su caballo y se quebró una pierna. Sus médicos hicieron todo lo posible por él pero no se recuperaba. Su herida estaba infectada y una fiebre cruel amenazaba con matarlo. Desde países lejanos llegaron galenos para atenderlo, no obstante, su salud seguía empeorando y consideraron que para salvarlo debían cortarle la pierna.  

         Entretanto –amplió el joven Baker–, el fugitivo fue sorprendido por un escuadrón real en una cueva mientras dormía y llevado ante su majestad. El hombre se inclinó ante el rey y suplicó piedad. Después de hacer que todos sus acompañantes abandonaran su aposento el monarca le ordenó que se pusiera de pie y le dijera cómo había sobrevivido tantos días en un lugar tan inhóspito. El sujeto confesó que el águila que había ayudado a recuperarse le trajo carne y pan durante todo el tiempo que estuvo desaparecido. Maravillado, el rey le preguntó si podía hacer lo mismo por él. El siervo pidió que se le trajeran ciertas hierbas del bosque y preparó un mejunje, remojó unas telas en él y le vendó la pierna herida. Luego de un par de horas la fiebre abandonó al rey, después de un par de días su hueso comenzó a sanar y al cabo de tres meses volvió a caminar y a montar a caballo.  

         ¡Súper! –exclamó conmovido el pequeño Paul–, ¡eso fue increíble!  

         Pero ahí no termina la historia –agregó su hermano mayor–. Agradecido, el monarca nombró príncipe y segundo en todo el reino al hombre que lo había ayudado a recuperarse. Y por consejo del príncipe rebajó los impuestos a la mitad y repartió alimentos a los pobres.  

         Un día –concluyó Alex–, mientras los dos caminaban por los jardines del castillo el águila real regresó y se posó en el brazo de su cuidador. Emocionado, el monarca dijo: "Si no hubieras tenido piedad por este animal hoy yo estaría muerto. El pequeño bien que le hiciste a esta águila fue un gran bien que nos hiciste a todos". Y desde aquel día los tres fueron amigos inseparables para siempre. 

         Mamá –dijo Paul a su madre tras una sentida pausa. 

         ¿Sí cariño? –le preguntó la señora Baker.  

         Cuando muera –inquirió el niño con los ojos inundados de lágrimas–, ¿quién me contará cuentos antes de dormir?   

         Tú no morirás –le juró Alex. 

         Pero todos mueren –respondió Paul. Y dirigiéndose a su madre añadió–: El cáncer me está matando, pero eso no es lo que me pone más triste. Lo que más me duele es dejarte sola. 

         Ay hijo –respondió la señora Baker destrozada–, yo no sé cómo, cuándo, ni dónde pero te prometo que tu padre, Alex, tú y yo volveremos a estar juntos otra vez. Y ninguno se acordará nada de esto. Viviremos muy felices y... serás mi héroe por siempre.  

         Mamá –terminó el niño–, yo no le temo a la muerte. Porque Alex me enseñó que los verdaderos héroes no huyen de sus miedos, los enfrentan. 

         Eres mi pequeño gran héroe –le reiteró su madre dándole un beso en la frente antes de que cerrara sus ojos–. Ahora duerme, yo te despertaré cuando todo esto termine. 

         Eres un narrador extraordinario –dijo Alice dirigiéndose a Alex después de tomar asiento frente a su madre. 

         Y tú una gran escritora –admitió el joven Baker manteniendo respetuosa distancia. 

         Adoro que la gente lea lo que escribo –confesó la chica–, pero cuando alguien hace esto... cuando hace suyo cada pensamiento mío y lo comparte, me siento completamente realizada. Gracias por este momento Alex. 

         Gracias a ti por el libro –contestó el muchacho–, no pude leerlo todo pero ya habrá tiempo. 

    ¡Hey chicos! –gritó de repente el joven Parker desde el armario que estaba debajo de la escalera que conducía a la terraza–. Creo que encontré un generador. Lo encenderé.  

         ¿Estás seguro que es un generador? –inquirió Alex. Y mientras aún hablaba retornó el suministro eléctrico y se encendieron todos los artefactos que estaban conectados a la corriente. Fue así que confirmó–: Ok, tenemos luz. Veamos si funciona la tele. 

         Sí funciona –dijo la nieta del profesor Mc Cormack tras encender la TV de la sala con un control remoto que halló sobre una mesa ratonera. 

         Deja en ese canal –le pidió su abuelo tras un ligero zapping–, por favor.  

         ¿En ése? –preguntó la chica–, listo. ¡Sean, ven de inmediato! Tienes que ver esto.  

         Ya voy –gritó el joven Parker y corrió a donde sus amigos–. ¿Qué sucede? 

         Sube el volumen –solicitó cortésmente el octogenario a la chica. 

         Cuando creyeron haberlo visto todo, sus enemigos se encargaron de demostrarles que todavía quedaban más sorpresas. Lo que estaban pasando por los noticieros era estremecedor. Con atroces imágenes de apoyo una reportera de CNN Australia informaba que "los ataques químicos" habían cesado pero la nueva preocupación era que "los cadáveres infectados" estaban reviviendo. 

         ¡¿Qué demonios?! –soltó el joven Parker agarrándose la cabeza–. ¿Zombis? Esto no puede estar pasando, debe ser una maldita broma. ¡Cambien de canal! 

         ¡Lo están pasando en todos los canales! –vociferó Alice–. ¿Puedes cerrar la boca? 

         Desde India –declaró la periodista– nuestros corresponsales reportan que los Centros de Prevención de Ataques Epidemiológicos dependientes de la ONU y la Cruz Roja Internacional están colapsados. Lo mismo está sucediendo en Italia, Inglaterra, China, Japón, República de Sudáfrica y en al menos otros treinta países de todo el mundo. La situación global es de desconcierto ya que los ataques han cesado pero en una docena de naciones se han documentado casos de "resurrección". Los muertos están volviendo a la vida de un modo macabro. Se presume que el mismo virus que llevó a la muerte a millones de personas en cuestión de minutos ahora los está reviviendo. A priori podría tratarse de un "parásito" que se alimenta de los restos mortales. El huésped toma control del cerebro y ejecuta acciones incoherentes y hasta violentas que atenta contra la integridad física de los "no infectados".  

         Si usted presenta dos o más de los siguientes síntomas –añadió la reportera– podría estar infectado con el llamado virus "Har-Magedón": 1- Sangrado profuso de vías respiratorias; 2- Caída abrupta de cabello; 3- Desprendimiento de uñas; 4- Deslustre de ojos o queratitis y 5- Entumecimiento de extremidades. La espora ingresa al torrente sanguíneo a través de la mucosa, paraliza los músculos y produce muerte por asfixia. Lo bueno es que no se contagia de persona a persona; lo malo es que todavía no se puede precisar cuánto tiempo tomará a las autoridades correspondientes desarrollar una antitoxina, es decir, fabricar anticuerpos neutralizantes contra esta neurotoxina. En cualquier caso debe mantenerse en cuarentena y solicitar apoyo a los centros asistenciales más cercanos. 

         Es peor de lo que me temía –suspiró el señor Mc Cormack.    

         Si bien los ataques virológicos momentáneamente acabaron –completó la comunicadora de TV–, se temen rebrotes. Lo acuciante a esta hora es que las poblaciones que viven a la orilla de los mares están siendo aniquiladas por los "muertos vivientes". Los gobiernos de más de treinta países de todo el mundo declararon emergencia sanitaria y están evacuando lejos de las costas a los que todavía no fueron infectados y llevando a la práctica diversos planes de contingencia. Japón, por ejemplo, ha comenzado a exterminar a los vandálicos necrófagos con tanques de guerra lanza-llamas. 

         Disculpen –dijo Alice enrarecida mientras la reportera seguía hablando–, necesito ir al tocador. 

         ¿Te sientes bien querida? –inquirió la señora Baker.  

         Sí –contestó la muchacha–, estoy bien, gracias.  

         De manera que la chica se recluyó en el toilette que estaba al fondo de un largo pasillo y comenzó a refrescarse con agua de un grifo. Luego tomó una toalla y se secó el rostro ante el espejo. De repente, vio que el paño estaba ensangrentado y entró en pánico.  

         Alice –le dijo el joven Baker desde afuera–, ¿está todo ok?  

         Sí Alex –le mintió la muchacha tratando de mantener la compostura–, no te preocupes. Está todo bien. 

         De acuerdo –contestó el chico–, si necesitas algo... 

         Un poco de privacidad –interrumpió Alice procurando detener la hemorragia.  

         Ok –dijo el joven Baker avergonzado–, ya entendí, disculpa. 

         Entretanto, el señor Parker en persona y dos guardias de seguridad enfundados en trajes presurizados irrumpieron violentamente por la puerta principal y sin sutilezas preguntaron por Alex. 

         Señor Parker –reclamó el profesor Mc Cormack poniéndose de pie–, ¡¿qué ha hecho?! Consintió que destruyeran Gitmo, ¿y ahora piensa dejar que acaben con todo el planeta? 

         No vine a escuchar sermones Élim o como te llames –le dijo el padre de Sean, quien no llevaba ningún equipo de protección–, sólo vine a llevarme a Alex.  

         Ya les dije que no iré a ninguna parte con ustedes –rugió el joven Baker después de plantarse al lado de su profesor.  

         ¿Cuál es su designio señor presidente? –inquirió hastiado el abuelo de la chica–. ¿Secuestrar a Alex y desarrollar tecnologías que le permitan dominar el universo?  

         Lo haces sonar como una utopía –respondió el señor Parker.  

         ¿Y acaso no lo es? –preguntó el octogenario.   

         No ahora que tengo la certeza de que Alex tiene una copia de la Tarjeta de Memoria Suprema –contestó el mandatario.  

         Papá –dijo Sean procurando mantener la calma–, ¿qué haces aquí? 

         Haciendo oídos sordos a la pregunta de su hijo se dirigió al joven Baker diciendo–: No tienes escapatoria Alex. Debes hacer lo que te diga. 

         ¿Qué quiere de mi hijo? –preguntó alterada la madre del muchacho.  

         ¿No está claro? –inquirió el señor Parker–. Quiero que Alex me entregue la copia de la Memoria Suprema. 

         ¡Procyon! –llamó con voz imperativa el profesor Mc Cormack al señor Parker apuntándolo con el dedo–, ése es tu verdadero nombre. Tardé en reconocerte pero tu modo de hablar te delata. Esto es algo entre tú y yo.   

         ¡Silencio Élim! –ordenó enérgicamente el padre de Sean–, no te interpongas entre Alex y yo porque acabarás muerto. 

         ¿Debo temer tu amenaza krocko miserable? –preguntó el señor Mc Cormack sin achicarse–. Mide tus palabras cuando te dirijas a mí o tú acabarás muerto.  

         ¿Alguien quiere decirme qué está pasando? –inquirió Sean totalmente desconcertado abriendo sus brazos de par en par como mediador. 

         Tu padre no es quien dice ser –contestó el joven Baker sin rodeos–. Abre los ojos Sean, él es un alienígena que quiere destruir el mundo.  

         Yo sé quién es mi padre –respondió renuente su amigo–, mi padre es mi padre y es tan humano como yo. 

         ¡No es humano! –advirtió Alex–. Seguro es el líder de nuestros enemigos, la causa de todos nuestros males.  

         ¡Pruébalo! –demandó Sean aún escéptico.  

         ¿No escuchaste al profesor Mc Cormack? –inquirió el joven Baker–. Quiere que le entreguemos la copia de la Memoria Suprema, ¡está loco!  

         ¿Quién te crees para hablar así de mi padre? –le increpó el hijo del presidente.  

         Él siempre te rechazó –le dijo Alex–, ¿jamás te preguntaste por qué?  

         Ése no es asunto tuyo –contestó Sean secamente. 

         ¿Nunca te contó por qué se mató tu madre? –inquirió punzante el señor Mc Cormack al joven Parker–. Y sin esperar respuesta arguyó–: Ella no pudo soportar la verdad. Cuando descubrió quién era en realidad el hombre con el que se había casado prefirió quitarse la vida antes que encubrirlo y traicionar a su propia especie.  

         ¿Es cierto lo que él dice? –le preguntó aprensivo Sean a su padre. 

         Yo no obligué a tu madre a suicidarse –contestó el señor Parker.  

         Pero no eres extraterrestre –dijo Sean desconfiado. 

         Extraterrestre es un término peyorativo –le contestó su progenitor–. Soy krocko. 

         Entonces –preguntó el joven Parker–, ¿yo qué soy? 

         Un híbrido –le respondió el presidente–. Mitad humano, mitad alienígena. Es una pena que siempre hayas elegido el bando de los perdedores, de otro modo te habría enseñado a usar los poderes que te heredé. Pero eres igual a tu madre, un desperdicio.  

         ¿Sabes qué? –le manifestó Sean a su padre–, siempre supe que tenía poderes pero no se lo dije a nadie para que no me vieran como un maldito fenómeno. Me alegra no ser igual que tú. ¿Y sabes otra cosa? No necesito tu aprobación.  

         Eres un monstruo Procyon –acusó el señor Mc Cormack–. Desataste una Guerra Mundial Vírica esperando que el portador de la copia de la Memoria Suprema apareciera rendido ante ti. ¡Deberías regresar a tu planeta! 

         Es lo que haré –admitió el señor Parker–, después que Alex me entregue la copia. No volveré a mi mundo con las manos vacías. 

         No hay tal copia –declaró Alex. 

         ¡Silencio! –le ordenó el profesor al muchacho.  

         No –contestó el chico–, yo me la tragué. Fue un accidente.  

         No es cierto –desmintió el señor Mc Cormack–. La copia está escondida en un lugar seguro... lejos de aquí.  

         No importa si la comiste o la ocultaste –le dijo el señor Parker al joven Baker–, vendrás conmigo por la razón o por la fuerza.  

         Lo quiero vivo –ordenó luego el padre de Sean a sus hombres.  

         De manera que sus custodios se lanzaron sobre Alex y sujetándolo de ambos brazos lo arrastraron hasta la salida.  

         ¡Suéltenme! –chilló el joven Baker–. Profesor, haga algo. No deje que me lleven. 

         ¡Alto! –ordenó agitado Sean a los brabucones–. No den un paso más. Se los advierto, lo lamentarán. 

         ¿Señor? –inquirió uno de los hombres a su jefe esperando órdenes.  

         Llévenlo –dijo el señor Parker–, yo doy las órdenes aquí.  

         No me obliguen a hacerles daño –amenazó Sean descontracturándose el cuello a la vez que hacía pequeños movimientos circulares hacia atrás con los hombros. 

         Ah –respondió su padre–, ¿sí? ¿Qué te crees? ¿Un súper héroe? No seas ridículo Sean, no sabes con quién te estás metiendo.  

         Lo mismo digo –contestó el muchacho mirándolo con furia, cerrando los puños, sintiendo que le hervía la sangre.  

         Esperen –dijo a último momento el señor Parker a sus guardias–, creo que mi hijo necesita aprender una lección. Suelten a Alex y prendan a Sean, ¡ya mismo!  

         Obedientes a su líder los hombres arrojaron al joven Baker al suelo y prendieron al hijo del señor Parker sujetándolo impetuosamente de ambos brazos. El chico ni siquiera se resistió pues tenía un plan para liberarse de sus enemigos en un santiamén.  

         ¿Lo ves? –lo provocó su padre–, no eres nada. Ni siquiera sabes cuáles son tus poderes.  

         Tienes razón –contestó el muchacho fingiéndose arrepentido–, soy un tonto. Por favor, diles que me suelten. Haré lo que digas. 

         ¡Me desafiaste! –gritó el señor Parker enfurecido–. Debo enseñarte a pensar antes de hablar.  

         No me golpees en público –suplicó el muchacho agachando la mirada–; juro que dejaré a estos perdedores y me iré contigo. 

         No te creo una palabra –respondió el señor Parker dándole un terrible golpe en la boca del estómago con el brazo que no se había lastimado.  

         ¡Déjelo! –rogó el señor Mc Cormack–, es su hijo. Ésa no es forma de disciplinar a nadie.  

         Tú no te metas –contestó el señor Parker arrastrando las palabras, tras lo cual volvió a golpear duramente a su hijo en el vientre.  

         Y cuando nadie lo esperaba Alex llegó por el costado con un enorme jarrón y lo partió en la nuca del señor Parker. Sin embargo, el alienígena ni siquiera se inmutó. 

         ¡Aléjate! –gritó Sean a su amigo.  

         De inmediato el joven Baker retrocedió sobre sus propios pasos y desde una prudencial distancia observó helado la represión. 

         Golpéame como hombre –le dijo Sean a su padre con un hilo de sangre brotando de su boca–, ¡vamos!  

         ¿Quién manda? –inquirió su padre asestándole otro demoledor golpe en las costillas–. ¡Dilo en voz alta! 

         Está bien, me rindo –anunció su hijo–. ¡Ya aprendí la lección! 

         A mí no me mientes –contestó el señor Parker golpeándolo más duro en el abdomen. 

         ¿Por qué siempre fuiste tan estricto conmigo? –balbuceó el muchacho. 

         ¿Ahora yo soy el malo de la película? –inquirió con sorna su padre dándole una brutal cachetada en la mejilla–. Deberías agradecer que tienes alguien que se interesa por ti. 

         ¡Estás demente! –sentenció Sean–. Eres un maldito y loco extraterrestre. 

         ¡Muy bien! –lo felicitó el señor Parker totalmente trastornado–. Ahora dices la verdad… ¡excelente! 

         ¿Sabes cuál es uno de mis poderes? –le preguntó su hijo con renovada entereza. 

         ¡Oh! –se mofó el señor Parker oteando a su alrededor con una sonrisa perversa. Y asestándole otro gran golpe a sus intestinos inquirió–: ¿Debo adivinar? 

         Y mientras aún hablaba sucedió algo prodigioso. En el preciso momento que su puño impactó en el ombligo de su hijo los patanes que lo sujetaban, él y Sean desaparecieron como por arte de magia. Los demás quedaron perplejos ya que nunca habían presenciado algo semejante.  

         ¿Dónde están? –le preguntó Alex a su profesor. 

         ¿A dónde se fueron? –inquirió anonada la madre del chico.  

         Sean tiene poderes de teletransportación –aclaró el anciano–, una habilidad propia de los krockos. Es mejor que nos demos prisa, él sólo nos consiguió una tregua.   

         ¿Volverá? –preguntó el joven Baker.  

         Eso espero –respondió el señor Mc Cormack.  

         ¡Abuelo! –clamó de pronto Alice desde el tocador–. ¡Ay abuelo!  Ayúdame por favor.  

         Alice –le contestó el anciano tras una fugaz carrera acompañado por Alex–, ¿qué sucede pequeña? Abre la puerta, Alex y yo estamos aquí.  

         No puedo abuelo –le respondió la chica con gran pesar y la voz notablemente deformada. Y sin ambages confesó–: Estoy infectada. 

         Queremos verte –le dijo el anciano–, por favor abre la puerta.  

         Alice –dijo el joven Baker–, no puedes quedarte encerrada ahí todo el tiempo. Si estás infectada sal y hazle frente. Queremos ayudarte.  

         Tras un ligero silencio la chica abrió la puerta lentamente y asomó su rostro demacrado.  

         No temas –le dijo su abuelo–, estás infectada pero vamos a ayudarte. 

         No me mientas abuelo –dijo la joven Mc Cormack saliendo al pasillo sin uñas en los dedos, con las encías sangrantes, algunos dientes caídos, los ojos blancos y el cabello reseco–. Soy un monstruo y cuando muera seré una amenaza para todos.  

         Debes calmarte –le dijo Alex a su amiga notando que estaba a punto de desvanecerse.  

         Para ti es fácil pedirme calma pero estoy condenada a muerte –contestó la muchacha desplomándose en sus brazos totalmente tiesa. 

         ¡Alice! –dijo desesperado el muchacho. Y, viendo que la chica no le respondía, se dirigió al señor Mc Cormack preguntando–: ¿Qué sucede? ¿Está muerta?  

         Lo siento Alex –se lamentó su profesor–, las cosas no debieron ser así. Déjala dentro y cierra la puerta con llave. 

         ¿¡Qué!? –inquirió abyecto el joven Baker–. ¿Es todo? ¿Está muerta? 

         Obedece Alex –le ordenó imperiosamente el abuelo de la chica–, deja su cuerpo en el tocador y asegura la puerta con llave. ¡Alice está muerta! ¡Supéralo!  

         No es posible –dijo entre lágrimas el muchacho aferrándose al cuerpo etéreo de Alice. Y mirando con rabia al anciano reclamó–: ¿Por qué dejó que ella muriera? ¡No es justo! Esta lucha no tiene sentido.  

         No me cuestiones –dijo en respuesta el anciano–, yo no soy Dios. No dejes que un árbol te impida ver el bosque. La guerra continúa, hay muchas vidas por salvar.  

         Pero yo la amaba –gritó Alex airado–, la amaba con todo mi corazón y nunca se lo dije. 

         Déjala ahí adentro –reiteró el señor Mc Cormack–. Debemos terminar lo que empezamos. Te esperaré en la sala. No demores. 

         Ok –contestó el muchacho con el espíritu amputado. 

         Pronto vino su madre y en lúgubre silencio le ayudó a depositar los restos de Alice donde dispuso su abuelo. Tras eso, el hijo del presidente reapareció en la sala y junto al señor Mc Cormack sellaron de inmediato la puerta principal con cortinas plásticas y cintas adhesivas. Cuando la señora Baker lo vio se tapó la boca maravillada. 

         ¿Me perdí de algo? –preguntó el joven Parker a su amigo Alex ignorando la desgracia–. Hey, ¿por qué tienes esa cara? Yo estoy bien, estoy aquí, vivito y coleando.  

         Alice murió –le informó sin preámbulos la señora Baker–. Estaba infectada.   

         ¡No lo creo! –dijo Sean–. ¿Y dónde está? ¿Por qué el señor Mc Cormack no me dijo nada? ¿Puedo... puedo verla? 

         De ninguna manera –contestó el anciano–. La encerramos en el baño. En unos instantes resucitará con un deseo vehemente de matarnos a todos.  

         El mundo se fue al demonio –expresó Sean agarrándose la cabeza–. ¡¿Alice muerta?! ¿Cómo pasó? ¿No pudieron hacer nada para salvarla? 

         Escucha Sean –le dijo el abuelo de la chica poniéndole las manos sobre sus hombros–, todos estamos shockeados, ¿ok? Nadie aquí es inmune al virus. Para que esta pesadilla termine debo hacer algo que nadie hizo jamás y necesito saber cuánto tiempo me queda. Concéntrate y dime cuánto tiempo tengo antes de que tu padre regrese. 

         ¿Cómo podría saberlo? –preguntó el chico–, no tengo idea. Ellos pueden volver en cualquier momento. 

         ¿Qué sentido tiene seguir luchando? –preguntó Alex derrumbándose extenuado en un sillón–. Ya no me duele nada, estoy vacío por dentro. 

         Sé cómo te sientes –le dijo su madre cargando en su regazo al pequeño Paul–, pero la vida continúa. Es este momento no escucharás a nadie, lo sé, pero trata de encontrar una razón para seguir viviendo y aférrate a eso. Si yo pude seguir adelante, tú también hijo.  

         El denominador común aquí es Alex –expresó sombrío el joven Parker al señor Mc Cormack–. Si nadie propone una mejor solución… que se entregue.  

         Escúchate Sean –le amonestó el anciano–, comienzas a hablar igual que tu padre. Ellos pretenden evitar el salto más grande de la evolución humana: un desarrollo tecnológico sin precedentes que eventualmente permitirá al hombre consolidar su hegemonía universal. Si nos rendimos ahora y le entregamos a Alex toda nuestra lucha habrá sido en vano. 

         Entonces –inquirió Sean–, ¿qué haremos? 

         Reiniciaremos –anunció el señor Levar doblándose de rodillas ante el joven Baker.  

         ¿Qué quiere decir? –indagó el hijo del presidente. 

         Y sin darle respuesta, el educador puso su mano derecha sobre la frente de Alex y le preguntó–: ¿Estás listo?  

         ¿Tengo otra opción? –articuló desganado el muchacho dejando que el anciano le cerrara los ojos. 

         ¡Hagámoslo! –profirió el señor Mc Cormack con fe–. Sólo concéntrate en mi voz.  

         Ok –contestó el muchacho sin percatarse que ya estaba profundamente dormido y que comenzaba a comunicarse telepáticamente con su interlocutor.  

         Tras pronunciar su última palabra el joven Baker percibió una tibia luz sobre su cara. El chico estaba confundido porque podía ver a su familia incluso con los ojos cerrados. Hasta podía contemplarse a sí mismo desde el aire recostado en el diván flanqueado por el abuelo de Alice y su amigo Sean. 

         No temas –le dijo una voz andrógina–, no te haré daño.  

         ¿Estoy muerto? –preguntó Alex flotando en el aire. 

         Estás viajando –le contestó el anunaki–. El tiempo se ha detenido para tu gente. Ellos no pueden ver ni escuchar lo que tú percibes y oyes.  

         Esto es totalmente surrealista –soltó el muchacho levitando como un fantasma alrededor de su cuerpo–. Déjeme despertar, ¡ya fue suficiente! 

         El viaje acaba de comenzar –le respondió el alienígena, y al instante todo se oscureció.  

         De pronto, millones de estrellas fulguraron en el suelo y comenzaron a girar lentamente cual galaxia. La vista era extraordinaria y lo mejor era que no estaba a bordo de una nave espacial ni tenía puesto ningún traje de astronauta. Sin embargo, ya no se podía ver a sí mismo ni a su guía.  

         ¡Bienvenido al Sistema Asterion! –le dijo la voz–, cuna de la primera civilización del universo.  

         Luego de oír aquello el joven Baker clavó sus ojos en un planeta rojo que orbitaba una enana amarilla análoga al sol.  

         Ese es el planeta Nibiru –comentó el extraterrestre–. Su nombre significa "lugar de transición" y deriva del latín y el níver, nuestras lenguas madres. Asterion es un sistema planetario de la constelación Canes Venatici situado a ciento cincuenta millones años luz de la Vía Láctea, universalmente famoso por albergar diez planetas habitables entre los que destaca Nibiru, escenario de las guerras entre los anunakis y los krockos. El Sistema Asterion permaneció neutral hasta que estalló un conflicto entre ambos imperios. La Coalición de la Extensión Delphic dio su apoyo a los anunakis mientras que la Organización Científica Procyana a sus contrarios. La guerra fue tan larga y devastadora que a finales de la Edad Clásica debió intervenir la Suprema Organización de Paz a la Fuerza. Contra todas las predicciones se logró una tregua, falsamente respetada por los krockos, quienes mantuvieron contacto secreto con la Organización Científica Procyana y siguieron atacando a los anunakis hasta desplazarlos a los Cuadrantes Oscuros. Nibiru quedó destruido y no fue suficiente ningún tratado de paz para detener el avance de los krockos, quienes más que ninguna otra cosa deseaban la Tarjeta de Memoria Suprema que estaba bajo la protección de los anunakis. Por fortuna, la llamada "Caja de los Secretos" se extravió. Como consecuencia, los Cuadrantes Oscuros fueron atacados y saqueados profundizando aún más la rivalidad entre los krockos y los centinelas de la Memoria Suprema. El resultado negativo de las campañas internas obligó a la Organización Científica Procyana a retirar su apoyo a sus protegidos. Y a principios del período “juro-bótico” los anunakis se convirtieron en un imperio autosuficiente, iluminado, y se unieron a la Suprema Organización de Paz a la Fuerza prosperando a una velocidad astronómica. Sus ventajas científicas le permitieron someter a sus rivales, de manera que en muy poco tiempo aplacaron a la Organización Científica Procyana. El uso de la Tarjeta de Memoria Suprema transformó a Nibiru en el planeta más influyente del Sistema Asterion y en una poderosa fuerza atacante al núcleo de la Organización Procyana. Sin embargo, tanto poder corrompió a los anunakis, quienes se dividieron en dos bandos: los reptilianos y los niverianos. Fueron los primeros los que se apoderaron de la Memoria Suprema y en su huida en naves a los confines de la Extensión Delphic se estrellaron contra un meteorito sin nombre. Se cree que aquel cuerpo celeste impactó contra la tierra hace sesenta y seis millones de años y extinguió a los dinosaurios.  

         Tiempos después –resumió el guía intergaláctico–, la caja contenedora de la Tarjeta de Memoria Suprema fue encontrada por los homo sapiens y se le rindió culto generación tras generación. El resto de la historia ya la sabes, sólo me queda decirte que mi nombre real es Élim y soy el último centinela de la Memoria Suprema, líder de los niverianos. 

         En tanto que oía la voz todo lo que estaba viendo se desmaterializó y un destello de luz azul lo encegueció. El joven asumió que era el fin, sin embargo, cuando sus ojos se acostumbraron a la luminiscencia se vio sentado frente a una pequeña mesa situada en el centro de un cuarto totalmente blanco. A su espalda había una puerta por donde ingresó nada menos que su padre, el cual le tocó el hombro llamándolo por su nombre. 

         ¡Papá! –expresó sorprendido el chico. Y dándole un fuerte y sentido abrazo le reclamó–: ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué? 

         Alex –le contestó el señor Baker correspondiendo a su afecto–, tranquilo hijo. Sé lo duro que fue para ti perderme y lo siento mucho. 

         ¿Dónde estamos? –inquirió el muchacho secándose unas lágrimas. 

         En un lugar de transición –respondió su padre mirándolo a los ojos. 

         Y después que ambos se acomodaron en sus butacas, el señor Baker tomó la palabra y dijo–: Recuerdo que solías decir que “los verdaderos héroes no huyen de sus miedos, los enfrentan”. Por eso, dime algo. ¿Qué cambiarías si volvieras al pasado? 

         Todo –alegó Alex sin dudarlo–, empezando por tu muerte. ¿Por qué me lo preguntas? 

         Bueno –le dijo su padre–, “siempre es posible que sucedan cosas imposibles”. 

         Y mientras el hombre estaba hablando otro destello de luz azul encandiló al muchacho. Esta vez sus ojos tardaron un poco más en adaptarse a la claridad y cuando al fin pudo ver con normalidad se encontró en el comedor de su casa de Brooklyn dando gracias por unos alimentos junto a toda su familia y unos invitados. Se sentía inconmensurablemente feliz de haber regresado al pasado pero decidió mantener la calma y observó azorado los rostros inclinados de sus seres queridos.  

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO OCHO 

    REINICIO 

      

         Y en el preciso momento que agachó la mirada para agradecer junto a los demás un poderoso estruendo rompió el silencio y sacudió todo el vecindario obligándolos a levantarse. 

         ¡Oh por Dios! –exclamó la esposa del amigo de su padre horrorizada. 

         ¿Qué está pasando? –preguntó la señora Baker asomándose por la ventana que daba al jardín. 

         ¡Miren eso! –dijo Alex excitado–. El patio está regado de vidrios. 

         ¿Otro atentado? –inquirió aferrado a su madre el pequeño Paul. 

         ¡Alex! –gritó el señor Baker al ver a su hijo mayor salir disparado hacia la calle–. ¡No salgas! ¡Vuelve aquí ahora! 

         ¡No es posible! –dijo Alex agarrándose la cabeza, mirando fijamente del otro lado del East River. 

         ¡Adentro! –le ordenó enfáticamente su padre golpeando las manos como quien da órdenes a un perro–. ¡Dije adentro! 

          Se está quemando un edificio del Financial District –observó el joven–, parece que atacaron la Bolsa. 

         Vuelve a casa –le exigió el señor Baker tomándolo del brazo a vista de unos vecinos. 

         ¡NO! –contestó secamente el muchacho–, quiero ver. 

         ¡¿Estás loco?! –le gritó su padre. 

         No –respondió Alex hipnotizado por la catástrofe–, suéltame. 

         ¿A dónde crees que vas? –inquirió su progenitor. 

         ¿Te preocupa que quiera ir a salvar vidas? –le preguntó ofuscado el muchacho–. ¿No es honorable morir ayudando a otros? 

         Pero tú no estás preparado –le dijo su padre soltándolo al fin–. Sólo estorbarías. Ya te dije, te quiero adentro ahora. 

         Lo siento papá –le respondió el muchacho– pero quiero ir y salvar gente. ¿Qué hay de malo? 

         Que si te pasa algo tu madre se muere –le contestó el señor Baker–. No me hagas repetírtelo, ve adentro. 

         No me va a pasar nada –insistió Alex–, podemos ir juntos. Los verdaderos héroes no huyen de sus miedos, los enfrentan. 

         Olvídate de toda esa filosofía barata del cine y escúchame –le exigió el señor Baker perdiendo toda la paciencia–. No te estoy pidiendo que seas un héroe, sólo quiero que cuides de tu madre y de tu hermano si un día yo no estoy. 

         Y yo no te estoy pidiendo permiso –le aclaró su hijo tomando distancia de él.  

         ¡Morirás en el intento! –gritó disgustado su padre–. Nunca te golpeé pero voy a hacerlo si me obligas. 

         A ti te preocupa que yo muera –vociferó Alex–, ¿y crees que a mamá y a nosotros no nos mata pensar que un día regresarás muerto? 

         Es diferente hijo –contestó el señor Baker–, yo estoy entrenado. ¡Es mi trabajo!  

         Y nosotros somos tu familia –dijo el chico al tiempo que un camarada de su padre clavó los frenos de su camioneta en una esquina y le hizo señas invitándolo a abordar. Y con lágrimas en los ojos expresó–: Si quieres irte vete, pero si mueres... a ti te llamarán "héroe", a mi madre "viuda" y a Paul y a mí "huérfanos". Eres mi mejor amigo y no sé de qué otra forma pedirte que te quedes. Si te vas será el fin del mundo, de mi mundo.  

         Durante el tiempo que Alex habló el colega de su padre tocó la bocina con insistencia y después de esperar más de lo prudente aceleró y se fue solo. Al fin el muchacho abrazó a su padre y regresaron juntos a su casa donde su madre y su hermano menor los recibieron como a héroes.  

         El joven Baker había comenzado a cambiar el rumbo de la historia, de su historia. De hecho, tras la inhumación de los restos de seis bomberos voluntarios de Nueva York su padre presentó su renuncia y se convirtió en taxista.  

         Días después, Alex sorprendió a todos comprando un boleto de lotería. A la hora de la cena el chico reunió a toda su familia en la sala de estar y les pidió que lo acompañaran a ver por TV el sorteo. Para alegría de los suyos su cartón resultó ganador del premio mayor: ¡¡ciento veinticinco millones de dólares!! Los medios de prensa no tardaron en agolparse a la entrada de su casa. La pregunta del millón era qué iba a hacer con tanto dinero.  

         Bueno –dijo el señor Baker–, pregúntenle a mi hijo Alex. Él fue quien compró el boleto. Nosotros apoyaremos lo que él decida.  

         Lo donaremos –contestó Alex sin vueltas–, todo el dinero será destinado al Memorial Slohan Catering Cancer Center y al Saint Jude Hospital. Yo tengo a toda mi familia, gozamos de buena salud y no nos falta lo necesario para vivir. Pero hay niños que no tienen los recursos para vencer al cáncer. Para que ellos y sus familias sepan que no están solos en esta lucha... y que siempre es posible lo imposible, todo el dinero será suyo. Acepten esta ayuda por favor, gracias.  

         Déjanos ver si entendimos –le dijo un entusiasta reportero de CNN–. ¿Donarás todo tu dinero (más de lo que cualquier persona desearía tener) a los niños que padecen leucemia?  

         Así es –contestó el muchacho con determinación–, eso haré.   

         ¿Puedes repetirnos por qué? –inquirió una atónita periodista de otro medio informativo.  

         Porque si yo o algún familiar padeciéramos una enfermedad tan grave –respondió humildemente el joven Baker– no esperaríamos menos de alguien que gana un premio tan grande sin necesitarlo realmente. Sólo vivimos una vez y cuando ocurre algo tan grandioso debemos estar dispuestos a compartir nuestra felicidad con quienes más lo necesitan.  

         Antes de enfrentarse a los comunicadores sociales, Alex le confesó a su familia que regresó del futuro para cambiar la dirección de la historia. No tuvo tiempo para explicarles todos los detalles pero bastó con pedirles que confiaran en él.  

         Semanas después, cuando sus cinco minutos de fama pasaron, su padre ingresó a su cuarto después de tocar la puerta con unos emparedados de atún y un vaso de jugo de zanahoria en bandeja. Viendo que Alex no estaba se acercó al escritorio y revisó los apuntes que se suponía estaba estudiando. De repente, oyó un ruido en la ventana y en un chasquido su hijo entró por ella como un ladrón. Cuando el señor Baker vio la silueta de un sujeto tras la cortina inmediatamente tomó un bate de béisbol y estuvo cerca de asestarle un golpe. Por fortuna se dio cuenta a tiempo que se trataba de su propio hijo.  

         ¿Quieres matarme de un susto? –le gritó su padre enervado.  

         ¿Y tú quieres matarme de un batazo? –le contestó su hijo en el mismo tono. 

         Ok –le dijo el señor Baker–, te traje algo para que mastiques. Tienes puerta, sabes que tu madre y yo nunca te prohibimos salir a ninguna parte. 

         Lo sé –respondió Alex mordiendo el sándwich–, lo siento. Juro que no volveré a tomar atajos por la ventana.  

         Alex –agregó preocupado su padre–, eres el mejor alumno de tu escuela. No lo arruines con estas tonterías. Se suponía que te encontraría estudiando. Soy taxista y tu madre ama de casa, a diferencia de ti no sabemos qué pasará mañana ni qué números jugar para sacarnos la lotería. Todo lo que podemos hacer por ti es ayudarte a terminar tus estudios. Pero sacar las mejores calificaciones para que aspires a la beca Robinson depende de ti.  

         Papá –dijo el joven Baker sentándose en su butaca giratoria–, creo que todavía hay algo que no comprendes. Yo regresé del futuro para cambiar el rumbo de la historia y salvar a la humanidad.  

         ¿En serio? –preguntó de forma capciosa su padre notando que el calendario que colgaba de su pared tenía una fecha enmarcada en un círculo rojo y decenas de cruces de igual color precediéndola. Sólo faltaba una cruz para llegar al aro de sangre. Aquello despertó su atención y se vio en la necesidad de preguntarle–: ¿Qué pasará mañana?  

         Mañana será el mejor día de mi vida –respondió Alex.  

         Hijo –dijo el señor Baker abochornado–, mañana es el entierro de tu profesor de literatura Charles Brown. ¿Desde cuándo te alegra la desgracia ajena? 

         Lo siento papá –contestó el muchacho–, aunque te lo explique no entenderías. Ya te dije que yo ya viví todo esto y estoy haciendo todo lo posible por salvar al mundo. Hay errores que no deben cometerse y yo me aseguraré de eso. Y no, no me hace falta estudiar porque ya sé todas las respuestas. También sé qué números saldrán mañana y los días siguientes pero no volveré a jugar la lotería porque considero que no es apropiado.  

         Hijo –admitió su padre sentándose meditabundo en su cama–, de verdad quisiera creer todo lo que dices. Sabes que puedes contarme cualquier cosa y no se lo diré a nadie... pero creo que esta vez la situación se escapa de mis manos. Tu madre y yo estuvimos hablando mucho sobre ti y... hay un psiquiatra muy bueno.  

         ¡Papá!  –objetó el chico.  

         No –respondió su padre–, déjame terminar la idea. Necesitas alguien que te ayude a ordenar tus pensamientos. Tu comportamiento dentro de todo es "normal", pero lo que hablas no suena del todo coherente. Creemos que tienes algún complejo armagedonista o algo así.  

         ¡Yo no estoy loco! –afirmó el joven Baker husmeando la calle a través de su persiana americana sin levantarse del asiento.  

         No dije que lo estuvieras –contestó el señor Baker–. Pero haber ganado la lotería no prueba que hayas vuelto del futuro. Tal vez sólo fue un golpe de suerte.  

         Yo sabía que la noche del atentado al Wheil Hospital y al Financial District tú ibas a morir –afirmó categóricamente su hijo–, por eso te rogué que no fueras. 

         La decisión de no ir aquélla noche fue mía –dijo crispado su padre poniéndose de pie–. ¡Tal vez si no te hubiera escuchado seis amigos míos hoy estarían vivos! ¿Ésa es tu idea de cambiar el mundo?  

         No necesitaba oír eso –dijo Alex cabizbajo.  

         Discúlpame –se excusó el señor Baker–, sólo quise decir que la decisión fue mía, nada más. Lo que pasó… pasó. Sabes que no le temo a la muerte, sólo temo dejarlos desamparados a ustedes.  

         ¿Crees que estoy mintiendo? –le preguntó el muchacho decepcionado–. ¿Crees que lo estoy inventado todo para hacer mi vida más interesante?  

         Lo lamento Alex –dijo finalmente su padre–, no logro entenderte. 

         No te pido que me entiendas –contestó el chico–, sólo pido que tú y mamá confíen en mí.  

         Y yo te pido que no actúes como un héroe –respondió crudamente el señor Baker– porque los héroes no existen.  

         Al caer la noche se desató un temporal pero el sueño de Alex fue tan pesado que ningún ruido lo molestó. No pocas horas después sonó su despertador y lo apagó de forma casi automática. Se sentía renovado y lo primero que hizo al levantarse fue marcar con una cruz el número atrapado en un halo bermellón de su calendario. Para cuando su madre golpeó su puerta él ya estaba preparado para ir con su familia a despedir los restos de su profesor de literatura.   

         La providencial tregua que dio el enlutado cielo aquella mañana permitió a no pocos profesores y alumnos de la preparatoria Michelle Obama congregarse en el Cementerio de Green-Wood, situado sobre la 25th Street de Brooklyn. Sus colinas, valles y estanques, sus cuidados jardines y su diseño victoriano le conferían a los presentes la más profunda sensación de paz, levemente turbada por las lejanas vistas de la ciudad. En el punto más alto del cementerio se elevaba una capilla preciosa donde habitualmente los dolientes, en presencia de un guía espiritual, le daban a sus seres queridos el último adiós. Sin embargo, es esta ocasión, se optó por realizar la ceremonia a los pies de una conmovedora escultura de un bombero que sostenía la bandera de los EE.UU: un monumento que honraba la memoria de los héroes que perdieron su vida el 11 de septiembre de 2001 en el episodio terrorista más grande de la historia. 

         En primera fila y flanqueado por sus amigos de toda la vida Alex escuchaba atento las sentidas palabras de su nuevo profesor de literatura. 

         "Polvo eres y a polvo volverás" –citó del Génesis el anciano. Y añadió–: Así lo decretó el Todopoderoso. Nadie vive ni deja de vivir sin su permiso y si era su voluntad que nuestro amigo Charles Brown se durmiera en la muerte, aunque duela, la aceptaremos. Nadie es dueño de su vida, todas las almas le pertenecen a Dios. De Dios venimos y a Dios vamos. 

         Cuando tenía diez años –continuó el señor Mc Cormack tras una sentida pausa– trabajaba en la carpintería de mi padre para comprarme diarios. Me encantaba leer las tiras cómicas y las fabulosas historias de “Ben Webster: Destinado a Ganar”. Ben era un niño que rápidamente se convirtió en mi álter ego, en mi héroe. Todo el tiempo estaba compitiendo y ganando. Era bueno en todo, en concursos de ortografía, en certámenes de canicas, en lo que fuera. Y si hay una lección que aprendí de Ben Webster es que cualquier cosa que nos propongamos la podemos lograr. Charles Brown inspiró el personaje de Ben y es justo que sus hijos hayan decidido que sus restos descansen por la eternidad en el mismo camposanto que su autor. 

         Mientras su nuevo profesor todavía se expresaba, su amigo Francis le dio un pequeño codazo para que volviera su rostro disimuladamente a la fila de atrás donde estaba la eternamente bella Alice Mc Cormack acompañada de sus padres. Aunque la tentación era fuerte esta vez rehusó acecharla y esperó un momento más oportuno para permitirle a sus ojos descansar en su perfecto rostro. De manera que no se inmutó y permaneció con la visita clavada en el orador. Cuando el discurso llegó a su fin bajaron el féretro y muchos se acercaron en fila a arrojarle flores mientras la dulce Alice Mc Cormack cantaba a capella "Ave María Gratia Plena".  

      

    Ave María  

    gratia plena. 

    María, gratia plena. 

    María, gratia plena. 

      

    Ave, ave dominus, 

    dominus tecum. 

    Benedicta tu in mulieribus  

    et benedictus.  

      

    Et benedictus fructus ventris, 

    ventris tuae, Jesus.  

    Ave María. 

      

    Ave María, 

    mater Dei, 

    ora pro nobis peccatoribus. 

    Ora, ora pro nobis. 

      

    Ora, ora pro nobis peccatoribus 

    nunc et in hora mortis. 

    Et in hora mortis nostrae, 

    et in hora mortis mortis nostrae, 

    et in hora mortis nostrae, 

    Ave María. 

      

         En un momento los amigos del joven Baker se esfumaron y a un paso de la fosa volvió a cruzarse con el amor de su vida luego de mucho tiempo. Ella era la razón de su existencia y, si bien esperaba encontrarla allí, cuando la tuvo a su lado quedó petrificado. Nuevamente intentó pasar desapercibido ocultándose bajo el paraguas pero ella lo reconoció. 

         Alex, soy Alice Mc Cormack, ¿me recuerdas? 

         Sí –respondió él tímidamente–, claro. Cantaste... increíble.  

         Gracias –respondió la chica apretándose los labios. 

         Esperé este momento más de lo que te imaginas –confesó al fin el muchacho armándose de valor.   

         Y sin agregar otra palabra besó tiernamente a la joven Mc Cormack en las líneas de su boca ante todos. Y para que nadie se escandalizara, la tomó de la mano como buen caballero y la llevó a otro sitio donde ella le correspondió con la misma devoción.  

         Esto es una verdadera locura –admitió la muchacha mientras se besaban–, ¿no crees? 

         Locura sería dejarte escapar de nuevo –contestó el chico.  

         Te amo desde siempre –dijo la joven escritora mirándolo a los ojos–, y si alguien me alejara de ti... 

         Tú eres la persona que me devolvió la felicidad –la interrumpió Alex–. Mi corazón galopa cuando tomo tus manos. Cuando te fuiste sin avisar sentí que se me cortaba la respiración. Y ahora que estás aquí de nuevo me haces sentir todo eso que no se puede describir con palabras. 

         Yo siento igual –expresó la chica felizmente sorprendida–, te juro que tenía pensado decirte lo mismo. 

         ¡Señor Baker! –lo reclamó su profesor Levar Mc Cormack después de un incómodo carraspeo.  

         ¿Sí? –preguntó Alex girando levemente la cabeza sobre su hombro como si no estuviera haciendo nada inapropiado.  

         Gracias por venir –le dijo el abuelo de la chica.  

         Entonces –le dijo Alice al joven Baker soltándole la mano–, ¿nos vemos luego?  

         No lo sé –contestó el muchacho en broma–, tengo una agenda muy apretada. Le diré a mi secretaria Betty la fea que te llame si logro hacer un lugar para ti, ¿ok?  

         Ok señor importante –respondió Alice siguiéndole la corriente–, ¡adiós! 

         Después que la joven Mc Cormack regresó junto a sus padres el octogenario le preguntó al muchacho sin rodeos–: ¿Recuerdas todo? 

         Cada detalle –afirmó el chico. 

         Perfecto –dijo el anciano–. ¿Y estás listo?  

         Completamente –contestó Alex–. Cada día debo soportar que esos desquiciados arruinen la tierra, pero esta vez no se saldrán con la suya. 

         Es mejor amigo el miedo –le enseñó su profesor– que el exceso de confianza. Si queremos ganar esta guerra debemos apegarnos a una estrategia.  

         ¿Y cuál es el plan? –inquirió el joven Baker viendo venir a sus compañeros de preparatoria Francis Tarantino  y Roy Wallace.  

         Me temo que este no es el momento ni el lugar indicado para responder tu pregunta        –contestó el anciano–. La discreción evitará que desatemos un caos total. Ahora tengo otras cosas que atender y tú también. Mañana tal vez... 

         ¡Mañana puede ser demasiado tarde! –insistió intrigado el estudiante. 

         Ok –respondió el señor Mc Cormack–, sólo te estaba probando. Quería confirmar si te- nías algo más importante que hacer. 

         ¿Hay algo más importante que salvar al mundo? –preguntó Alex con deseos de reescribir la historia. 

         Ante todo –le dijo al grano su profesor– debes aprender a usar tus poderes. 

         ¿Qué poderes? –inquirió Alex sin percatarse todavía de las increíbles habilidades que había adquirido. Y suponiendo erróneamente que el anciano lo aleccionaría sobre cambiar arbitrariamente el rumbo de la historia, preguntó–: ¿Predecir el futuro? Le juro que no he vuelto a jugar la lotería.  

         Y mientras el mozuelo todavía estaba hablando un coche policial que circulaba por las calles de la necrópolis perdió el control y arremetió a máxima velocidad contra un elegante joven que estaba prosternado ante una lápida. Sucedió que aquel muchacho era nada más y nada menos que Sean Parker, el hijo del presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, y en el frío mármol que sus dedos recorrían estaba escrito en bajo relieve: “Elizabeth Hughes, amada madre y esposa”. Al percibir el peligro Alex simplemente se interpuso entre el vehículo en movimiento y la víctima. Actuó como un rayo y en un pestañeo se teletransportó más de treinta metros y partió en mitades iguales el auto conducido por Hunter, un agente en evidente estado narcótico. Los guardaespaldas de Sean, quienes lo custodiaban desde dos Audi del año oscuros, nada pudieron hacer más que observar la escena desde sus tullidas butacas de cuero. Horrorizados por lo acontecido los cuatros custodios privados se apearon y corrieron a socorrer al joven Parker. Alex estaba de pie ante él como un aguerrido ángel guardián con sus manos humeantes extendidas hacia los costados. 

         Y tomándose la cabeza Sean soltó–: ¿Quién demonios eres? 

         Soy Alex –contestó el chico dándole un apretón de manos una vez que ésta se enfrió–, Alex Baker. 

         Joven Parker –le interrumpió uno de los guardias–, ¿está bien? ¿Sufrió algún daño? 

         No –respondió el muchacho. Y mirando hechizado a Alex agregó–: Tú eres… ¡eso fue asombroso!  

         Y dirigiéndose otra vez a sus guardaespaldas dijo–: Yo estoy bien, pero alguien pude decirme qué pasó. 

         Pregúntele a su amigo –le contestó el guardia. 

         Enseguida todo el mundo se agolpó en el lugar del accidente y muchos comenzaron a grabar y tomar fotos con sus dispositivos móviles al oficial atrapado entre los hierros retorcidos. Y antes de que todos se percataran de su identidad, el joven Parker decidió esfumarse del sitio en su Ferrari rojo acompañado de Alex sin que sus custodios pudieran escoltarlo de regreso a la Casa Blanca. Al mismo tiempo, llegaron dos patrulleras más y al cabo de unos segundos se presentó una ambulancia en socorro del agente. Los amigos del joven Baker, testigos oculares del accidente, relataban los “fantabulosos” acontecimientos a la policía y demás gentes, entre quienes se encontraban los familiares del chico, el profesor Mc Cormack, Alice y sus padres. Desde luego que todo parecía una exageración pero nadie hallaba una explicación racional para lo que estaban viendo. 

         Al tiempo que los amigos de Alex se esmeraban en acaparar toda la atención, la joven Alice Mc Cormack sufrió un agudo y prolongado dolor en su nuca. 

         Alice –le preguntó su madre preocupada–, ¿te sientes bien, querida? 

         Está pasando de nuevo –le respondió la chica indignada tocándose la zona afectada. 

         ¡Oh por Dios! –le dijo su madre–, ¡no es posible! 

         La Memoria Suprema está cerca –susurró Alice a sus padres–, puedo sentirla. Yo sólo quiero que me quiten esta cosa de la nuca, me está matando. 

         Alice –le contestó su padre–, ya hablamos de eso muchas veces. 

         Lo sé –protestó la chica altisonante– y sé que no harás nada al respecto. No actúas como mi padre y eso es lo que más me lastima. 

         Por favor –le dijo su progenitor–, no levantes la voz. ¿Qué quieres que haga? 

         Sólo déjame ir –le rogó su hija. 

         Está bien –respondió el alcalde de Nueva York entregándole la llave de su camioneta– pero no hagas nada de lo que después debas lamentarte, ¿ok? 

         Okay –contestó Alice nuevamente iluminada por una sonrisa angelical–, gracias a los dos. Nos vemos más tarde. 

         ¡Cuídate! –le suplicó su madre mientras la muchacha se alejaba de la multitud. 

         Y al momento que la chica abandonaba el cementerio, la mujer le reprochó a su esposo–: Todo esto es culpa tuya. Nunca debiste dejar que experimentaran con ella. 

         ¿Vas a comenzar de nuevo? –le preguntó su marido. 

         Nos engañaste –le recriminó la dama–. A ti te conviene que ella siga teniendo insertado ese rastreador en su cuello. Si realmente te crees tan buen padre ordena que le quiten esa maldita cosa de la nuca. 

         ¿Por qué te preocupas tanto? –inquirió el señor Mc Cormack–. Después que ella nos dé la ubicación exacta de la Memoria Suprema todo volverá a ser como antes, te lo prometo. 

         No hay promesa que valga si viene de ti –le contestó tajante su mujer. Y añadió–: Además de embustero eres un patético títere del gobierno. No sé cómo fui tan ingenua de casarme contigo. 

         ¿Quieres el divorcio? –le preguntó su cónyuge. 

         Sólo quiero que mi hija sea feliz –respondió la señora Mc Cormack–, y si tú no quieres lo mismo… 

         ¿Qué? –inquirió desafiante su esposo–, ¿qué harás? 

         Jamás subestimes el amor de una madre –contestó la mujer–. Yo haré lo que tenga que hacer para que Alice vuelva a llevar una vida normal. ¡Y pobre de ti si te pones en mi camino! 

         ¿Me estás amenazando? –le preguntó su marido. 

         ¡Por supuesto que sí! –respondió aguerrida su esposa y se alejó de él tras revisar ligeramente su bolso de Prada. 

         Al mismo tiempo Sean y Alex eran perseguidos por varias patrulleras de la policía de Nueva York por circular a una velocidad superior a la permitida. En las cercanías del Puente de Brooklyn avanzaron en contramano varios cientos de metros e incluso se desplazaron peligrosamente por las aceras obligando a los transeúntes y a los clientes de los distintos bares y restaurantes a arrojarse a los costados para no ser embestidos. 

         ¿Qué sucede contigo? –le preguntó Alex a su nuevo amigo Sean–. ¿Quieres matar a alguien? ¡Para el auto ahora! 

         ¿Estás loco? –inquirió el hijo del presidente acelerando a fondo hacia el East River–. Si me detengo iremos a la cárcel. 

         Y si no te detienes acabaremos muertos –dijo el joven Baker al tiempo que Sean evadía milagrosamente una pareja que paseaba con su bebé a bordo de una carriola. Y agregó–: Ser el hijo del presidente no te da licencia a hacer lo que quieras. 

         ¿Cómo sabes que soy el hijo del presidente? –preguntó el joven Parker sin quitar el pie del acelerador. 

         No sería americano si no lo supiera –contestó Alex. E indagó–: ¿Cuál es tu problema? 

         Éste es mi problema –dijo Sean enseñándole un sobre que traía en el bolsillo derecho de su sobretodo de gabardina. 

         Alex tomó el sobre, quitó una carta y le dio una rápida leída. Luego de un breve silencio le devolvió los papeles diciendo–: No deberías avergonzarte de lo que eres. 

         ¡Soy un híbrido! –exclamó furioso Sean golpeando el volante–. Soy hijo de un maldito extraterrestre y de una humana que murió hace dos años. 

         Ok –dijo el joven Baker–, supongo que en un par de días vas a superar todo esto pero tienes que parar ahora. 

         No puedo –contestó el muchacho–, necesito adrenalina. 

         Si quieres matarte bájame del auto –le rogó Alex mientras volvían a rodar por las calles en sentido contrario con toda la policía detrás.  

         ¿No lo entiendes? –le preguntó el joven Parker–. Yo no puedo morir. 

         ¿Y cómo lo sabes? –inquirió el joven Baker. 

         Después que perdí a mi madre –reveló el hijo del presidente– intenté quitarme la vida en tres oportunidades… ¡y aquí estoy! 

         Mientras el muchacho se expresaba vieron una ancianita con bastón cruzando una esquina por la franja peatonal pero a la velocidad que iban era imposible frenar a tiempo. De manera que desde el asiento de acompañante Alex puso sus manos sobre las de Sean y le obligó a dar un volantazo. Como consecuencia, después de morder el cordón y dar unas cuantas vueltas en el aire elevándose sobre los asientos públicos desde donde lugareños y turistas apreciaban las vistas del río se precipitaron en la rivera del East. La mujer atinó a lanzar su cetro y cubrirse el rostro, y los demás conductores y transeúntes quedaron atónitos al presenciar tal espectáculo. 

         La situación forzó a Alex a teletransportarse junto al hijo del presidente a un lugar seguro. Y como por arte de magia ambos aparecieron en los asientos traseros de la camioneta que iba conduciendo Alice Mc Cormack sobre el Puente de Brooklyn. El vehículo se llenó de agua hasta el volante repentinamente y por acto reflejo la chica aparcó a un costado para no obstruir la circulación. Al instante abrió la puerta y dejó salir el agua, y mientras activaba las balizas se percató que Alex y Sean estaban atrás observándola en silencio tan sorprendidos y empapados como ella. 

         ¡Ups! –le dijo sonriente el joven Parker a la muchacha–, ¡henos aquí! 

         ¡Son unos estúpidos! –ladró furiosa la joven Mc Cormack–. Mis padres van a matarme, mojaron todo. ¿Qué clase de broma es ésta? ¿Cuánto tiempo llevan escondidos ahí atrás? 

         Si dejas de hablar te lo diremos –contestó Sean al tiempo que él y su amigo bajaban del rodado. 

         ¿¡Qué haces aquí Sean!? –preguntó la chica alegremente sorprendida estrujándose el cabello–. Disculpa, no te reconocí. ¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? 

         Fue en el Capitolio –respondió el joven Parker echándole un ligero vistazo a su Rolex de quince mil dólares– hace exactamente veintidós meses, quince días, seis horas y cinco minutos. 

         Sí –dijo la muchacha dándole una palmadita en el hombro ante la reprobatoria mirada de Alex–, lo recuerdo. Mírate ahora, ¡eres el hijo del presidente! 

         Mi vida es un desastre –declaró el amigo del joven Baker–, desearía llevar una vida normal… como tú o como Alex.  

         Si llamas normal a tener un nano transmisor insertado en la nuca que rastrea algo que sólo te da épicas migrañas –contestó Alice– entonces no sabes lo que estás deseando. 

         ¿Qué cosa tienes implantada en la cerviz? –inquirió Sean interesado. 

         Tengo un micro chip fijado al cerebelo –respondió la joven Mc Cormack expresándose tan rápido como de costumbre–. Mis padres y yo participamos de un proyecto piloto del anterior gobierno pero fui engañada. Me dijeron que el implante me permitiría abordar cualquier avión sin tener que sufrir largas horas de espera en los aeropuertos, que podría comprar en cualquier tienda sin llevar efectivo ni dispositivos móviles, en fin, que sería de las primeras personas en el mundo en no precisar más que mi propia cabeza para identificarme, comprar, viajar o hacer cualquier cosa que se me antojase. 

         Suena algo utópico pero tentador –dijo Sean–. ¿Y qué pasó? 

         Todo era mentira –contestó Alice–. Me usaron como rata de laboratorio, a mí y a miles de personas más en todo el mundo. El “utópico” micro chip que me insertaron no es otra cosa que un nano transmisor que rastrea la Tarjeta de Memoria Suprema. 

         ¿Y qué es la Tarjeta de Memoria Suprema? –husmeó el hijo del presidente embrollado. 

         Es la Memoria Madre –sincopó Alex para sorpresa de su amiga–, el objeto más deseado por todas las formas de vida inteligente del universo. La Memoria Suprema guarda la información suficiente para desarrollar tecnologías tan avanzadas que eventualmente permitirán al hombre dar el salto evolutivo más grande desde su existencia. 

         Eso es verdad –ratificó la chica–, mi abuelo trabaja en secreto para el gobierno y me lo contó todo. Desde hace décadas ellos saben de la existencia de la Memoria Suprema y actualmente hay dos bandos que la están reclamando. Por un lado está el gobierno de los EE.UU de Norteamérica junto a Rusia y por el otro los anunakis (extraterrestres, en realidad). La puja es tan grande que los alienígenas están utilizando fuerzas de la naturaleza para amedrentarnos. O sea, está provocando “atentados naturales”. Por eso últimamente están ocurriendo tantos terremotos, huracanes, tsunamis y pandemias. 

         Dos bandos –repitió el joven Parker tratando de procesar toda la información–, ok: el gobierno y los anunakis.  

         Así es –dijo Alice. Y amplió–: Lo que hizo la anterior administración fue embaucar a cientos de miles de personas y creó una red de rastreo sin precedentes. Los nanos transmisores captan una señal de la Memoria Suprema y la reenvían a dos receptores simultáneamente: a uno perteneciente al gobierno y a otro que supuestamente está en un planeta llamado Nibiru. Con tanta gente actuando como satélites es poco probable que no la encuentren. Por cierto, en este momento estoy sufriendo un fuerte dolor en mi nuca. Se supone que estoy muy cerca de la Memoria y… no lo entiendo, no sé si me estoy acercando o alejando pero les juro que se me parte la cabeza de dolor. Escucho algo así como el zumbido del motor de un avión. ¿No oyen eso? 

         ¡Oh mi Dios! –aulló Sean Parker tomándose la cabeza al contemplar la escena más espeluznante de su vida. 

         Y no era para menos. El avión en el que viajaba su padre repentinamente se estrelló contra las neogóticas torres de granito que se erigían a sólo cincuenta metros de él y sus amigos. Todo sucedió en un instante y, aunque fue un déjavu para Alex, algunos detalles fueron distintos. Los seis carriles que unían DUMBO y Wall Street estaban atestados por lo cual el desastre fue aún mayor. Tras el explosivo impacto la aeronave se precipitó sobre la isla de un buque granelero de unos trescientos metros de eslora que se desplazaba por el East hacia el norte a una muy baja velocidad. El puente sufrió una terrible sacudida cuando al momento del fallido acuatizaje una de las alas del Air Force One dañó levemente uno de los arcos. Todo el mundo clavó los frenos en el acto, sin embargo, eso no impidió que todo acabara en una catástrofe de película. Al bajar de sus vehículos la mayoría creyó que lo peor había pasado y contemplaron embelesados desde el cemento rígido al trasporte presidencial ardiendo despedazado sobre el gigantesco navío que surcaba el río. Sólo unos pocos se percataron que los gruesos cables de acero que sostenían la plataforma de tránsito se estaban destrenzando a una velocidad alarmante y en un abrir y cerrar de ojos todo lo que estaba entre la luz de las dos torres se fue abajo: ciclistas, peatones, conductores y acompañantes. Los sobrevivientes de la superestructura del granelero que intentaban apagar el incendio en los pisos superiores súbitamente fueron aplastados por el puente. La popa del buque literalmente se partió y se hundió en las profundas aguas mientras la proa, que soportaba todo el peso de los granos, se irguió momentáneamente sobre el East como una ballena y finalmente también hizo contacto con el lecho del río. 

         Alex, quien sabía mejor que nadie lo que iba a suceder, se subió dramáticamente al techo de la camioneta de Alice y alertó a voz en cuello a todos los que alcanzaban a oírlo–: ¡Escuchen! Abandonen sus vehículos y corran. El puente caerá y todos moriremos.  

         Alex –le dijo su amigo Sean observando que la mayoría estaba documentando los sucesos con sus cámaras– nadie te escucha. ¡Yo soy quien debería actuar como maniático! Mi padre está en aquel fuselaje y no sé si está vivo o muerto. 

         Este es el puente más seguro del mundo –agregó confiada la joven Mc Cormack tendiéndole la mano a su pretendiente–, tranquilízate y baja.  

         Mientras la chica hablaba un par de catenarias se cortaron y los cables de acero secundarios simplemente no pudieron resistir el peso de la mega-estructura y la premonición del joven Baker se cumplió. Al tiempo que se oían las alarmas de incendio del granelero se escuchó el electrizante latigazo de los alambres cortados. Los cables se desplomaron como telas de araña y por unos segundos increíblemente la plataforma de tránsito no presentó ningún signo de peligro. No obstante, esa vez no hizo falta que Alex levantara su voz en advertencia ya que el instinto de supervivencia de los espectadores del accidente aéreo dio lugar a una aplastante estampida hacia Manhattan. Pero ya era demasiado tarde. El puente pandeó en el centro, se retorció ligeramente hacia un lado, gimió y crujió mientras los vehículos se encimaban unos sobre otros y finalmente cayó. 

         Ya no había lugar a donde huir, la calamidad era inevitable. La frenética carrera de Alex y sus amigos por sus vidas se vio interrumpida en el momento que una de las torres laterales inesperadamente eclosionó y en su derrumbe arrojó al fondo del río una gran sección de la plataforma de tráfico. Desafortunadamente Sean Parker quedó bajo los escombros y el joven Baker no pudo hacer nada para salvarlo. Al tiempo que se abismaban al East Alex atinó a tomar a Alice de la mano y la teletransportó a la cubierta de un bote de la Guardia Costera que venía en auxilio del granelero siniestrado. En un pestañeo ambos aparecieron tomados de la mano frente a un grupo de sorprendidos rescatistas que se preparaban para la acción.  

         Esto no es posible –susurró la joven Mc Cormack pasmada al oído de Alex. 

         Espérame aquí –le dijo el chico como si no hubiese ocurrido nada extraordinario. 

         ¿A dónde vas? –inquirió la muchacha turbada. 

         Hay vidas que salvar –le contestó Alex serenamente soltándole la mano. 

         Alex –dijo la chica–, espera. 

         ¿Sí? –preguntó el joven Baker. 

         No quiero que te vayas –le rogó Alice. E inquirió–: ¿No temes morir?  

         Los verdaderos héroes no huyen de sus miedos –le respondió Alex con firmeza pero con respeto–, los enfrentan.  

         La caída del puente sobre la isla del buque carguero causó una ola tan grande y tan veloz que sacudió con violencia todos los remolcadores, transbordadores y demás navíos que se acercaron a auxiliar al transportador de granos, incluso al bote de la Guardia en el que iban a bordo. Y lamentablemente algunos barcos veleros no soportaron el descomunal embate de las aguas y volcaron. 

         A esas alturas Alex presumió que su amigo Sean estaba muerto, de todos modos se teletransportó a la cuenca del East como por arte de magia y reapareció en un abrir y cerrar de ojos en la cubierta de la embarcación de la Guardia Costera. Los rescatistas, que habían cubierto a Alice con una manta, no podían ocultar su asombro. En sentido silencio el joven Baker entregó el cuerpo inerte de su amigo a los paramédicos sin esperanza alguna de que le devolvieran la vida, tras lo cual se esfumó como un fantasma.  

         Y segundos después se hizo presente en el mismo sitio cargando entre sus brazos al padre de Sean. Nuevamente se había dirigido al fondo del río y esta vez regresó considerablemente exhausto. La presión del agua lo había aturdido y por unos instantes perdió la audición dejando seriamente afectado su sentido de la ubicación. Los socorristas debieron asistirlo al desplomarse de bruces sin aviso sobre la cubierta. Mientras los enfermeros brindaban los primeros auxilios al presidente y a su hijo, la joven Mc Cormack lloraba desconsoladamente sobre el pecho sin latidos de Alex como si la pesadilla nunca fuera a acabar. En ese momento la muchacha experimentó la jaqueca más terrible de su existencia y cayó en la conclusión de que su novio portaba la Memoria Suprema, razón por la cual se alejó unos metros y la cefalea misteriosamente remitió.  

         Y como si de un sueño se tratara, al día siguiente el joven Baker despertó en uno de los ciento treinta y dos aposentos de la segunda planta de la Casa Blanca arropado entre sábanas de seda. El dormitorio estaba decorado con diferentes tonos de beige y dorado, y la antigua cama techada en la que yacía el muchacho estaba vestida con finas cobijas italianas. Y de un lado y del otro de la cabecera había dos buró, uno con retratos de la familia presidencial y otro con una pila de libros. En un sector había sillones de cuero blanco dispuestos alrededor de una diminuta mesa ratonera y el piso estaba forrado de una selecta alfombra color crema. El ventanal que daba hacia el jardín oeste de la residencia estaba cubierto por espléndidas cortinas que se abrían y se cerraban por comando de voz. En tal entorno Alex se reincorporó y vio a su amigo Sean sentado cómodamente en un sofá mirando la tele. 

         ¿Ya despertaste? –inquirió el joven Parker. Y agregó–: Lo están pasando en todos los canales. Eres oficialmente el nuevo súper héroe de Nueva York. 

         No bromees –le contestó su socio levantándose lentamente de la cama. Y caminando hacia él añadió–: No sé qué hora es ni dónde estoy. ¿Cómo llegué aquí? 

         ¿No lo recuerdas? –le preguntó Sean–. ¿El accidente de ayer? ¿El rescate presidencial? Lee lo que dice el zócalo de CNN: “Alex Baker, héroe de la vida real”.  

         ¿Qué dices? –inquirió malhumorado el joven Baker. 

         Estás en un cuarto de huéspedes de la Casa Blanca –le confirmó el hijo del presidente– porque ayer hubo un accidente aéreo en el Puente de Brooklyn y nos rescataste a mi padre y a mí. Y todo el mundo está hablando de ti ahora. Eres el tema principal en todos los medios de comunicación. 

         ¡Ay no! –exclamó Alex avergonzado habiendo notado los dibujos del pijama que traía puesto–. ¡¿Dragon Ball Zeta?! ¡Qué horror! ¿Alguien más me vio con esto puesto?  

         Evasión de la realidad –le diagnosticó el joven Parker notando su infantil reacción a la noticia. 

         Recibí mi primera gran paliza con un disfraz de Gokú en Halloween –rugió frustrado su huésped. Y declaró–: Esto es demasiado bajo, pero voy a superarlo. 

         Dragon Ball es lo máximo –refutó Sean en tono cáustico. 

         Y tú eres un inmaduro –sentenció el joven Baker dándole la espalda y cruzándose de brazos.  

         Sí –contestó sarcásticamente el hijo del presidente–, lo sé. Pero no soy yo el que trae puesto ropa de dormir de niño. 

         ¿Te llamé inmaduro y no te ofendiste? –le preguntó sorprendido Alex. 

         Supongo que ya estoy acostumbrado a los insultos –contestó Sean–. Todos aplauden tu hazaña pero si yo hubiera estado en tu lugar… hoy mi padre seguiría en el fondo del East. 

         ¿Cómo? –inquirió su amigo desconcertado. 

         Él no merecía ser rescatado –respondió el joven Parker sin rodeos–. Cuando lo conozcas me vas a dar la razón. 

         Sí que eres raro amigo –le dijo Alex más confundido que nunca. 

         Negación –volvió a diagnosticarle Sean jugando al psicoanalista–, eso es bueno. Primer paso a la aceptación de la realidad. Ok, sólo vine a decirte que hay mucha gente esperándote en la Sala de Prensa y tú eres el invitado de honor de mi padre. Ahí está la cómoda, elige la ropa que mejor te quede y nos vemos allá. 

         Perfecto –dijo el joven Baker viendo irse a su camarada. Y antes de que el chico alcanzara la puerta expresó–: Sean, gracias. 

         Gracias a ti por haberme salvado –le contestó el joven Parker. 

         Yo no te salvé –reconoció Alex–, llegué demasiado tarde y…vi cuando fuiste aplastado. Creí que habías muerto, yo sólo rescaté tu cuerpo. 

         Ya te dije que no puedo morir –le confirmó Sean guiñándole un ojo–. Pero descuida, todo está bien. Vístete, te espera la gloria. 

         Ok –le dijo su amigo–, no me tardo. 

         Minutos después el joven Baker ingresó a la Sala de Prensa de la Casa Blanca enfundado en un costoso traje negro y escoltado por dos guardias. La habitación estaba atestada de periodistas y funcionarios del gobierno. Todos estaban ansiosos de conocer a quien salvó al presidente de los Estados Unidos y anhelaban ser testigos presenciales de la entrega de la Medalla del Águila de Diamante, la máxima distinción de honor para un civil. También estaban allí reunidos en segunda fila sus familiares y los de Alice. Todos se pusieron de pie cuando lo vieron entrar y mientras lo ubicaban en una butaca de la primera fila el padre de la joven Mc Cormack le dio un fuerte apretón de mano ante las cámaras con una gran sonrisa falsa diciendo “¡Buen trabajo muchacho, buen trabajo!”. El chico sólo dijo “Gracias” y tomó asiento. 

         Detrás suyo estaba su padre, quien le puso una mano al hombro diciendo–: Estuvimos muy preocupados por ti. ¿Todo bien hijo? 

         Todo okay papá –contestó Alex girando levemente la cabeza sobre su hombro. 

         Estamos orgullosos de ti –agregó en voz baja el señor Baker mientras el presidente de los EE.UU se plantaba en el atril con un cabestrillo en su brazo derecho y todos se erguían–, pero estarás castigado quince días por irte sin avisar. Pudo pasarte algo terrible. Nada de teléfonos, ni computadoras ni autos. ¿De acuerdo? 

         De acuerdo papá –asintió su hijo obedientemente–, lo siento. 

         ¿No vas a saludarme? –le preguntó la bella muchacha que estaba de pie a su lado, la cual resultó ser Alice. 

         ¿Qué haces aquí? –indagó Alex–. ¿Me estás siguiendo o qué? 

         Yo te seguiré hasta el fin del mundo señor importante –le susurró la joven Mc Cormack con una voz seductora al oído al tiempo que todos volvían a sentarse. 

         Bien –le dijo el chico ruborizado viendo al padre de Sean acomodando su discurso impreso–, luego discutimos eso. Por un momento olvidé que tu padre es el Alcalde de Nueva York y este es un acto político. 

         ¡Wow! –dijo Alice–, ¡brillante deducción! ¿No estás nervioso?  

         ¿Por qué habría de estarlo? –preguntó Alex sereno–. Me entregarán una medalla nada más. 

         Pero no cualquier medalla –aclaró la chica. Y comentó–: ¿Sabes?, esta situación ya me parece haberla vivido antes. ¿No te pasa lo mismo? 

         No –mintió el muchacho–, en absoluto. Cada momento es único e irrepetible. 

         Cuando Alex pronunció su última palabra el presidente de los Estados Unidos declaró–: Tenía preparado una larga y monótona conferencia, en lugar de eso voy a decirles que cuando una persona arriesga su vida para salvar a un amigo es loable pero cuando lo hace por un desconocido es doblemente admirable. Por eso creo que todos van a estar de acuerdo conmigo en que la persona que nos salvó ayer a mi hijo y a mí reciba nuestra máxima consideración. Por favor Alex Baker, ven aquí hijo, sube. Y la chica que está a tu lado también… por favor que suba. Todavía estoy lesionado y necesitaré una ayudante. 

         ¿De verdad? –le preguntó emocionada la joven Mc Cormack a sus padres y a su abuelo que estaban en la fila de atrás–. ¡Oh mi Dios! ¿Qué hago? 

         ¡Ve! –la alentó su madre. 

         Pellízcame –le dijo Alex a la chica mientras subían al estrado–, espero no estar soñando. 

         ¡¡¡Ay!!! –exclamó la muchacha tocándose la nuca como si alguien le estuviera clavando un cuchillo. 

         ¿Qué tienes? –inquirió Alex preocupado viendo a su amiga más pálida que nunca–. ¿Te sientes bien Alice? 

         No lo sé –contestó la joven desplomándose repentinamente en sus brazos. 

         Al instante el muchacho la recostó en el suelo y todo el mundo hizo un círculo a su alrededor para transmitir en vivo lo que estaba sucediendo. 

         Por favor –les gritó Alex–, aléjense, hagan espacio, déjenla respirar. 

         ¡Paramédicos por favor! –clamó el padre de la chica mientras él y su esposa se abrían paso hasta ella. 

         Alice –le dijo su madre viéndola reincorporarse–, ¿estás bien querida? 

         Estar cerca de Alex me mata –contestó la muchacha–, y no sé por qué. Necesito salir de aquí ahora mismo. 

         ¿Qué le hiciste a mi hija? –le preguntó amenazante el padre de Alice al chico. 

         Nada –contestó el joven Baker poniéndose de pie–, yo sería incapaz de hacerle daño. 

         Por favor mamá –insistió Alice–, quiero salir de aquí. Me va a estallar la cabeza. 

         ¿Puedes levantarte? –inquirió su madre. 

         No lo creo –respondió decaída la chica. Y dirigiéndose a Alex dijo–: Lo lamento, yo lo arruiné todo. 

         No te preocupes –contestó el muchacho intentando levantarla del piso. 

         ¡Aleja tus sucias manos de mi hija! –le exigió el señor Arthur empujándolo del hombro. 

         ¿Te crees intocable Mc Cormack? –preguntó el señor Baker al padre de la joven devolviéndole el empujón. 

         Tu hijo empezó todo –acusó el padre de Alice levantando la voz. 

         Si lo vuelves a tocar –le advirtió el padre de Alex– te demandaré. Te arruinaré y lo sabes. 

         ¡Orden en la sala! –imploró el presidente con voz imperativa. 

         Y mientras el señor Parker aún estaba hablando las puertas de la sala se abrieron estruendosamente y los guardias que estaban apostados afuera literalmente fueron  arrojados sobre unos camarógrafos causando una conmoción mayor. Previamente se oyeron no pocos disparos en la entrada y todo el mundo se echó al suelo. Estaban bajo ataque y temieron verse en medio de un tiroteo. Inmediatamente seis custodios rodearon al presidente y lo condujeron a la Sala Oval que estaba a unos sesenta metros al final del pasillo junto al Secretario de Defensa, su invitado de honor, su hijo Sean, su amiga Alice y sus familiares. Nadie tenía claro qué los estaba atacando pero era evidente que el blanco seguía siendo el señor Parker. Acatando las instrucciones de las fuerzas de seguridad de la Casa Blanca el vicepresidente, los periodistas y demás gentes evacuaron hacia los puntos de reunión de los jardines con las manos levantadas. En tanto que una implacable nube oscura fue persiguiendo al primer mandatario y su comitiva hasta su refugio. Rápidamente el padre de Sean tomó un pequeño frasco de cristal verde fluorescente que estaba escondido en el interior de un libro hueco de su amplia biblioteca tras lo cual ordenó cerrar todas las puertas y ventanas del recinto y pidió silencio absoluto. 

         Nadie respire –suplicó el señor Parker oteando a su alrededor con temor. 

         Y tras un breve y tenso silencio se oyeron más gritos y disparos del otro lado de la puerta. La sombra oscura se desplazó de un lado a otro por el aire extinguiendo toda vida que se interpuso en su camino. Los elevó y azotó unos contra otros y luego los fusiló con sus propias armas. Su apariencia era semejante a una nube densa que serpenteaba temerariamente. Cuando acabó con todos atravesó la puerta de la Sala Oval sin dificultad y los guardias que protegían al presidente abrieron fuego. Sin embargo, todos los proyectiles quedaron suspendidos en el aire como gotas de agua. Ninguno dio al blanco y ninguno cayó al piso. 

         ¡Alto el fuego!  –exigió el señor Parker al confirmar la identidad de su atacante. 

         Sus hombres obedecieron y misteriosamente la nube se disipó en un instante.  

         No tenemos contacto visual con el enemigo –expresó extrañado uno de los custodios apuntando su arma en todas direcciones.  

         Bajen las armas –ordenó el presidente–, déjenlas en el suelo muy lentamente y quédense quietos en sus lugares. ¿Qué?, ¿no oyeron? ¡Todas las armas al piso! 

         Ahora bien, una vez que todos obedecieron su voluntad él mismo fue violentamente derribado sobre su propio escritorio. Nadie podía percibir la figura de lo que fuera que los estaba enfrentando, mucho menos imaginaban el motivo del ataque. Pero el señor Parker sabía perfectamente que el Hombre del Fin, Corven Crafstman, era su oponente invisible y sin duda venía por la Memoria Suprema.  

         Para confirmarlo preguntó–: ¿Vienes por la Memoria Suprema Corven Crafstman? Claro, no puedes contestar porque eres un lobo, ¿cierto? Yo financié tu creación, ¿y así me pagas? Tu conducta es inaceptable. 

         Finalmente el mandatario dejó caer el delicado frasco que tenía en su mano izquierda liberando un gas verde fluorescente. Automáticamente el lobo se apartó de él debilitado, se hizo visible y jadeó espasmódico en el suelo hasta acurrucarse en posición fetal y convertirse en hombre. Una vez reducido el padre de Sean pidió que lo cubrieran con una cortina y lo trasladaran al Pentágono. 

         ¡No! –suplicó Corven tras volver en sí–. ¡Al Pentágono no por favor! 

         Tú no estás en condiciones de pedirme ningún favor –le contestó el señor Parker enseñándole amenazante otra ampolla de cristal verde flúor. 

         Yo sólo cumplía órdenes –cantó el joven piloto–, tiene que dejarme libre. 

         ¡Eres un asesino! –gritó rabioso el presidente acomodándose el cabestrillo–. Acabas de firmar tu sentencia de muerte. ¿Qué pretendías? Invadiste mi casa, mataste mis guardias, espantaste mis invitados, intentaste liquidarme y… ¡¿debo perdonarte?! ¿De qué órdenes hablas? ¿Quién te envió? 

         Fui creado para rastrear la Memoria Suprema –alegó Corven con rencor. 

         ¡Dime algo que no sepa! –demandó altivo el padre de Sean–. Responde lo que pregunté, ve al grano Hombre del Fin. 

         El doctor Strauss me envió –declaró el joven Crafstman al fin. 

         Lo sabía –le dijo el gobernante tomándolo duramente de la barbilla–. ¿Y dónde está ese maldito traidor? Financié su estúpido proyecto, te creamos a ti, lo nombré subdirector del Departamento de Asuntos Extraterrestres… Prometió darme la Memoria Suprema, ¿y te envía a matarme? ¡Claro!, ahora sé quién derribó mi avión anoche. 

         ¡Esto me subleva! –agregó el señor Parker dándole la espalda. Y dirigiéndose a sus hombres dijo–: Sáquenlo de aquí. Mátenlo y préndanle fuego. 

         Sí –rogó con vehemencia Corven–, mátenme porque yo no tengo valor para hacerlo. 

         ¡Eres un perro inútil! –lo rebajó el amo de la Casa Blanca–. Fuiste hecho para encontrar la Tarjeta de Memoria Suprema, no para matar a tu co-creador. ¿Acaso encontraste la Memoria Suprema y ahora estoy de sobra en el equipo? 

         El doctor Strauss –dijo el hombre lobo– me prometió que si encontraba la Memoria Suprema y se la entregaba me convertiría en un hombre normal. Y mi olfato me trajo hasta aquí. 

         ¿Sugieres que yo tengo la Memoria Suprema? –inquirió pedante el padre de Sean tras soltar una elegante carcajada–. ¡Qué patético e inservible eres Hombre del Fin! La Tarjeta viene en camino, ya la encontramos, pero los traidores como tú y el doctor Strauss no la verán. 

         La Tarjeta está aquí –interrumpió Alice–, está en esta habitación. Ese hombre dice la verdad, yo también la estoy detectando. Está tan cerca que duele. Además, existen mecanismos legales de defensa. No puede ordenar su ejecución así como así, eso es anticonstitucional.  

         Cierto –dijo el señor Parker en tono machista–, pero esta es mi casa y aquí mando yo. Diré que mis guardias lo mataron en mi defensa y en la de mis honorables invitados. 

         Si me mata –anunció el aviador–, cometerá el error más grave de su vida. El doctor Strauss espera que regrese de inmediato con la Memoria Suprema, de lo contrario… él destruirá el planeta. 

         ¿Y qué propones? –preguntó el presidente–. ¿Tengo que indultarte, entregarte la Memoria Suprema y enviarte junto a ese traidor? ¡Por favor! Ustedes están perdidos, ¿me oyes? 

         Parece que la única persona que no quiere escuchar aquí es usted –se lamentó Corven. 

         Y mientras el Hombre del Fin todavía estaba hablando el Secretario de Defensa recibió por su auricular un comunicado urgente del Pentágono e interrumpió la discusión diciendo–: Señor presidente, acaban de informarme que el Guardián de la Memoria Suprema se escapó del Pentágono. 

         Eso no es posible –dijo el señor Parker con la voz apagada. 

         Lo perdimos señor –agregó su informante–. Hasta ahora no hay rastro de la bestia pero todo indica que se está dirigiendo hacia Nueva York. 

         ¡La bestia no me importa! –vociferó repentinamente el padre de Sean. Y agregó–: Es un animal, no un dios protector. Cuando la encuentren, destrúyanla y tráiganme la Memoria Suprema. 

         Sí señor –contestó pavoroso el Secretario de Defensa. Y precedido por dos guardaespaldas se retiró de la sala dejando la puerta abierta. 

         Y tú –dijo el presidente apuntando de forma intimidante al joven Crafstman–, tú eres hombre muerto. 

         ¿Y qué hará cuando consiga la Memoria Suprema? –preguntó Corven sin acobardarse. 

         Regresaré a mi planeta y dominaré el universo –respondió el señor Parker sin rodeos ni tapujos.  

         ¡Lo sabía! –le dijo su hijo Sean ofuscado–. Sabía que eras un extraterrestre. Mamá me lo dejó escrito en una carta. ¡Ella se mató por tu culpa! 

         Tal vez –admitió fríamente su padre–. Cuando le conté toda la verdad, todos mis planes, ella me rechazó y me hizo sentir… ¿cómo dicen ustedes?, como un alien… ¿alienígena? 

         Mamá –inquirió el pequeño Paul Baker a su madre en voz baja–, ¿el presidente es extraterrestre? 

         No lo creo hijo –le respondió Helen–, tal vez están hablando figurativamente. 

         Soy krocko –anunció con orgullo el señor Parker–, una civilización altamente superior a la humana. Tenemos muchas diferencias pero al final pretendemos lo mismo: poder absoluto. Sólo uno puede dominar a todos y ése seré yo. 

         Nunca me dijiste la verdad –le reprochó su hijo. 

         No merecías saberla –le contestó crudamente el presidente. 

         ¡Soy tu hijo! –le hizo acordar el joven Parker. 

         Desafortunadamente lo eres –admitió su padre–. Si no hubieras sido tan parecido a tu madre te habría enseñado a usar los poderes que te heredé.  

         Toda mi vida fue un infierno por tu culpa –le echó en cara Sean–. Cada vez que me hacían bullyng en la escuela desaparecía, me teletransportaba a cualquier lugar. Sé que tapaste todo con dinero para que nadie hablara del tema pero jamás hablaste conmigo. No me enseñaste a defenderme y tuve que aprender a huir. 

         Lo quieras o no eres un híbrido –respondió despectivamente el señor Parker–. Sólo eres una parte de mi estrategia para recuperar la Memoria Suprema. Yo no amaba a tu madre, lo sabes. Nuestro matrimonio fue una sociedad conveniente para ambos. Yo debía mimetizarme entre los humanos y tu madre entre los ricos y poderosos. Ser una Hugues la obligó a desposarse con alguien de mi posición. 

         Lo leí todo en la carta que ella me dejó –le dijo el muchacho–. Al menos los humanos admitimos nuestros errores. Pero lo que tú estás haciendo por encontrar la Memoria Suprema no tiene perdón. Provocas atentados naturales. Y, aunque lo niegues, siempre jugaste a dos puntas. Pero qué ironía, tu hombre de confianza acaba de enviar a alguien a asesinarte. 

         Del doctor Strauss me ocuparé luego –le contestó su padre. 

         Después que recuperes la Memoria Suprema acabarás con todos –lo desenmascaró Sean–. Pero mis amigos y yo no lo permitiremos. No importa quién la encuentre primero, al final nosotros la destruiremos. 

         Si la destruyen será el fin –anunció el joven Crafstman–. Entréguensela al doctor Strauss y eviten un apocalipsis. 

         Él también es extraterrestre –certificó el joven Parker–, ¿por qué habríamos de esperar algo bueno de un alienígena? Por más que se declare enemigo de mi padre no es nuestro amigo. ¿No te das cuenta que te está usando? 

         Si no cumplo sus órdenes –contestó Corven– toda mi vida seré detestable. 

         ¡Ése es tu problema! –rugió el señor Parker. Y dando veloces chasquidos con los dedos a sus escoltas ordenó– Retiren este personaje de mi vista. No quiero más teatro en mi despacho. ¡Andando! 

         Señor presidente –dijo el alcalde de Nueva York armándose de valor mientras su esposa lo sostenía temblorosa del brazo–, ¿ordenará una evacuación? 

         Nada de eso –contestó el polémico doctor Strauss ingresando solitario por la puerta principal vestido de gala. 

         ¡Hablando de Roma! –exclamó el señor Parker en tono displicente–. ¿A qué se debe el honor de su visita doctor Strauss? ¿Aún no sabe que está en la boca del lobo? 

         No sueñes Procyon –lo corrigió el científico llamándolo por su nombre original–, yo no vine a entregarme sino a exigir tu rendición. Te someterás a mí y cumplirás mis órdenes. 

         ¡Mírate! –señaló a continuación–, tuviste suerte de no romperte el cuello. Prácticamente ninguno de tus poderes funciona aquí. Estás acabado, yo recuperé la Memoria Suprema. 

         ¿Cómo dices? –inquirió con suspicacia el padre de Sean. 

         Lo que oyes –adujo el científico. Y agregó–: Tal vez engañaste a Corven y lo trajiste aquí, ¿pero crees que soy tan idiota para no rastrear tus llamadas? La Caja de los Secretos llegó al Pentágono esta mañana y tus hombres fueron tan ineptos que la perdieron. Pero descuida, yo la encontré y ahora está en un lugar seguro. 

         Ok –respondió el presidente–, sólo uno puede ser el número uno. ¡Felicidades Élquim! Ése es tu nombre reptiliano, ¿cierto? 

         Hacía siglos que nadie me llamaba por mi verdadero nombre –reconoció el doctor Strauss. 

         Supongo que regresarás a Nibiru en cuanto destruyas la tierra –expresó el padre de Sean. 

         Error –lo corrigió el científico–. Ésa es la eterna diferencia entre los reptilianos y los krockos. Ustedes conquistan, abusan y exterminan… en cambio, la razón predomina en los reptilianos y nunca hacemos nada injustificado. Puedo arrasar a la humanidad si lo deseo pero tarde o temprano ellos se aniquilarán solos. Ya tengo lo que tanto quería, sólo me queda saldar mi deuda con el Hombre del Fin. 

         ¿Conmigo? –inquirió Corven extrañado. 

         Así es mi buen amigo –respondió el doctor Albert Strauss–. Tu esposa creó la fórmula que accidentalmente te convirtió en esto, ¿y quién mejor que ella para curarte? 

         Pero ella está muerta –testificó opacado el joven piloto. 

         ¡Adele! –llamó vigorosamente el científico con el rostro hacia la puerta–, entra por favor. 

         ¡Noooo! –soltó Crafstman viendo ingresar a su esposa con un maravilloso bebé en sus brazos. Y sin lograr contener sus lágrimas exclamó–: ¡Oh por Dios! ¿¡Están aquí!? 

         Estamos aquí –le confirmó emocionada su mujer dándole un tierno beso en la frente. Y enseñándole la criatura dijo–: Lo llamé Bruce. 

         ¡Es tan pequeño! –le dijo su padre sin despegar sus húmedos ojos de su hijo dormido. Y en voz baja declaró–: Este es el mejor día de mi vida. ¿Dónde estuvieron todo este tiempo? ¿Por qué desapareciste? 

         Es una larga historia –le contestó su esposa–. Lo que importa ahora es que estamos juntos otra vez y voy a reparar todo el daño que te hice, sé cómo hacerlo. 

         Tú no tienes la culpa de nada –le dijo Corven comprensivo–, fue un accidente Adele. 

         Bueno –los interrumpió el doctor Strauss–, debo dejarlos. Tengo un largo viaje a Nibiru. ¡Y pobre de ti Procyon si intentas detenerme! 

         Tú y yo sabemos que existe una copia de la Memoria Suprema –respondió el presidente–. Cuando la encuentre ajustaremos cuentas. Y avísales a los anunakis que volveré a su mugroso planeta y mediremos fuerzas. 

         ¡Ruego que la copia caiga en manos apropiadas! –declamó el científico-. Igual eso me tiene sin cuidado ahora. Yo en tu lugar aceptaría la derrota y cerraría la boca. Pero si quieres guerra… tendrás guerra. Y el virus Har-Magedón me lo llevo. Yo lo desarrollé y ni sueñes con extorsionarlos prometiendo la cura a cambio de la copia de la Memoria. Bueno, odio las despedidas, pero no puedo irme sin decirte algo que tengo trabado en la garganta hace tiempo: Yo no voté por ti. ¡Hasta nunca señor presidente! 

         Tras eso el doctor Strauss se retiró victorioso de la Sala Oval y todo volvió a la normalidad. Aunque el mundo nunca lo supo recibió una nueva oportunidad. Alice se liberó del tormento de su nano transmisor y siguió triunfando como escritora. Alex, por su parte, fue condecorado con la máxima distinción de honor y al cabo de un año lanzó la primera entrega de una saga titulada “HOMBRES DEL FIN”, éxito mundial que fue llevado al cine convirtiéndose en el film más taquillero de los últimos tiempos. 

         En la ceremonia de premiación de los Oscar, tras haber sido galardonada con once estatuillas doradas y ante la atenta mirada de cuatro mil millones de espectadores, el anfitrión del show se dispuso a leer el nombre de la ganadora del Oscar a “Película del Año”. Y luego de un acostumbrado largo silencio dijo: “Y la ganadora es…HOMBRES DEL FIN, MAÑANA PUEDE SER DEMASIADO TARDE. ¡Oh mi Dios! Esta no es la estatuilla más importante sino la número doce que se lleva a casa esta noche. Esto la convierte en la película más ganadora de todos los tiempos. ¡Increíble!” 

         Todo el mundo aplaudía de pie en el mítico Dolby Theatre de los Ángeles, California, mientras el renombrado director  Jem Tok, los productores ejecutivos y los actores subían en grupo al proscenio. De manera espontánea todos se dieron la mano y le rindieron pleitesía al público. Luego el director asió el galardón y con gran humildad expresó su gratitud diciendo: “En primer lugar, creo en Dios y le agradezco que me haya dado la oportunidad de trabajar con gente tan talentosa y unida. En segundo lugar, quiero dar las gracias al público y a La Academia por elegirnos. Y en tercer lugar, y no porque sea menos importante, quiero agradecerle a Alex Baker por esta enorme ficción llamada HOMBRES DEL FIN. Tiene la edad de mi hijo y todos sus libros son “fantabulosos”. ¡Gracias! ¡Gracias a todos! 

         Alex, desde luego, fue invitado a la meca del cine global junto a sus familiares y amigos a la gran celebración del éxito en casa del director, una majestuosa residencia desde donde se tenía una deslumbrante vista de la famosa colina Monte Lee en cuya ladera se erigía el Hollywood Sing. La mansión tenía más de dos mil metros cuadrados edificados, veinticuatro habitaciones, ocho plazas de garaje, un hall de entrada con una escalera de caracol y una gigantesca araña ornamental con diez mil cirios de cristal colgando de una cúpula que remataba el salón principal, dos ascensores, biblioteca, sala de cine, teatro, spa, sauna, cocina independiente, bodega, gimnasio cubierto, guardería, pista de bolos, sala de fumadores, paredes y pisos de mármol de Carrara, quince chimeneas, dieciocho baños, un bucólico jardín de tres hectáreas flanqueado por palmeras, un lago privado con pérgola al final de un muelle, cancha de tenis, pista de baloncesto, un mini campo de golf y hasta un helipuerto. 

         Y como si de un cuento de hadas se tratara, el joven Baker y los suyos llegaron en una limusina blanca mientras los demás asistentes en vehículos particulares que entregaban a los valets para que los estacionasen en un parking con capacidad para cien coches. Y como no era de esperarse menos, hubo estrellas que se presentaron ante los paparazzis en autos que rondaban el millón de dólares siendo las marcas predilectas Bugatti Veyron, McLaren, Mercedes-Benz, Lamborghini, Maybach Exelero y Porsche, entre otras.  

         El evento fue la excusa perfecta para los que acostumbraban derrochar glamour y estilo. En su mayoría, los caballeros optaron por enfundarse en black tie, moños acolchonados de terciopelo y zapatos de cuero acordonados o acharolados. Las damas, como era habitual, escogieron diseños principescos de Armani Privé, Calvin Klein, Gucci, Dior, Chanel, Balmain y Prada. Algunas sorprendieron con modelos de sirena con cola, unas con mangas que caían aristocráticamente al piso y otras sin mangas. Otras se lucieron con vestidos volumétricos con mangas y hombros estructurados, otras en plumetí con mangas largas japonesas y cuello de cisne, mientras que algunas optaron por vestidos sugerentes de seda escote V sin mangas. Pocas se atrevieron a los colores metalizados y al exceso de bordados en pedrería. Las mujeres de más edad calzaron sandalias y las más jóvenes casi en su totalidad stilettos en punta de chiffon. De complemento todas llevaban un clutch combinado y finas joyas como pulseras esclavas de oro, anillos con diamantes, gargantilla con rubíes y aros de esmeraldas.  

         La noche era perfecta y faltaban pocos invitados. El hijo del presidente no podía estar ausente y descendió de un helicóptero custodiado por cuatro guardaespaldas ante la envidiosa mirada de un grupo de jóvenes que estaban disfrutando la velada fuera del palacete. Parker escogió un look excéntrico con arnés de cuero y chaleco de terciopelo con botones dorados, zapatos mocasines y moño caído en vinilo. 

         En el salón principal, que estaba repleto de gente deleitándose con buena música, bocadillos y bebidas de todos los gustos brindados por un selecto staff de camareros, se encontraron Alex y Sean y después de apuntarse el uno al otro con sus índices con gran alegría se saludaron con un ligero abrazo. 

         ¡Lo hiciste! –lo felicitó el joven Parker–. ¡Rompiste todos los récords! Ahora eres una celebridad amigo. 

         Yo no esperaba nada de esto –admitió el joven Baker. 

         Bueno –le dijo Sean–, pero pasó. Eres número uno en ventas y la película esta noche se llevó todos los premios. Deja la modestia a un lado un momento y dilo: “¡Soy el mejor del mundo!” 

         Señor Baker –lo llamó el abuelo de su novia tras interrumpirlos con su inconfundible carraspeo. 

         Señor Mc Cormack –dijo Alex ligeramente nervioso–, ¡qué bueno verlo de nuevo! 

         La noche es inmejorable –le expresó el anciano al oído en voz baja– pero eventos desafortunados que no debieran ocurrir… están sucediendo. 

         Sea claro profesor –pidió el joven Baker–. ¿Se trata del padre de Sean? ¿Está haciendo algo malo de nuevo? 

         Infelizmente debo decirte que se trata de Alice –contestó ensombrecido el abuelo de la chica–. Ella está enclaustrada en un tocador y no quiere abrir la puerta. 

         ¡Qué! –exclamó Alex horrorizado–. Una vez pasamos por esto… ¿por qué se tiene que repetir la historia? 

         No lo sé –respondió el anciano–, se supone que el virus Har-Magedón no existe. Pero tienes que ayudarme a hablar con ella. Ven, sígueme. 

         Y sin perder tiempo, el señor Mc Cormack y los dos muchachos fueron a asistir a la joven. Para su sorpresa, al llegar encontraron a los padres de la chica intentando comunicarse con ella. 

         Querida –le dijo su madre–, sólo queremos saber si estás bien. Por favor, abre la puerta o dinos algo. 

         Y tras un breve silencio todos oyeron que la muchacha estaba regurgitando y se alteraron al no poder hacer más que golpear la puerta. 

         Alice –le dijo su padre–, estamos muy preocupados por ti. ¡Abre la puerta hija! 

         Y dirigiéndose a su esposa dijo–: Tenemos que conseguir la llave de esta puerta. 

         Sí –contestó la mujer–, los encargados nos ayudarán. 

         Por favor –agregó la dama dirigiéndose a su suegro–, vigílela. Ya volvemos. 

         Vayan tranquilos –le respondió el señor Mc Cormack. 

         Y una vez que los padres de la muchacha se retiraron Alex dijo–: Sólo queremos saber si estás bien. 

         ¿Alex? –rompió al fin el silencio la chica–, ¿eres tú? 

         Sí –contestó el muchacho impresionado–, soy yo. Déjanos ayudarte. 

         Es inútil –contestó Alice. 

         ¿Por qué? –inquirió Alex repasando en su mente los trágicos momentos finales de su vida anterior–. ¿Qué tienes? 

         Estoy embarazada –le contestó sin ambages su novia. 

         ¡¿Qué?! –exclamó escandalizada la madre de la muchacha, quien ya estaba de regreso con su esposo y un conserje. 

         ¡Repite eso! –gritó furioso el padre de Alice. 

         Lo siento –dijo la chica–, se los iba a contar en otro momento. 

         Hija –preguntó su madre–, ¿estás segura de lo que estás diciendo? ¿No te habrá indispuesto el viaje? Tal vez estás confundida. 

         No mamá –respondió Alice tras abrir la puerta. Y enseñándole un test de embarazo aseguró–: Dieron positivo, éste y dos más que me hice antes. 

         ¡Oh mi Dios! –largó la mujer desconcertada–. No esperaba ser abuela tan pronto pero… 

         ¿Por qué no te cuidaste? –le regañó su padre. 

         Señor –intentó aclarar el joven Baker tan confundido como todos– yo no… no entiendo cómo pasó. 

         Alex permíteme –lo cortó la chica, quien lucía más hermosa que nunca y cuya belleza estaba realzada por una delicada tiara de diamantes. 

         Sí –contestó el muchacho y enmudeció. 

         Alex no es el padre de mi hijo –aseveró abochornada la joven Mc Cormack. 

         Entonces –inquirió Sean–, ¿quién es el padre? 

         No lo sé –contestó Alice aún más desesperada–, y no espero que me crean pero realmente no sé cómo sucedió. No recuerdo nada. Alex es un caballero y él y yo nunca… hasta ahora. 

         ¡¿Acaso fuiste a una fiesta con tus amigas, te drogaste y tuviste sexo?! –demandó encolerizado su padre. 

        ¡¿Qué?! –preguntó ofendida la chica–. ¡Todavía soy virgen!  

        Estás burlando mi inteligencia, jovencita –le respondió el alcalde de Nueva York. Y enfatizó–: Traer un hijo no deseado al mundo equivale a asesinato.  

         Podré con esto –rebatió su hija–, con o sin tu aprobación. 

         ¿Cómo pudieron ser tan irresponsables? –los acusó su padre enloquecido–. ¿Qué más podía esperar del hijo de un taxista? 

         Tú no cambiarás nunca papá –lo criticó Alice–. ¿Cuándo aprenderás a juzgar un libro por su contenido y no por su portada? 

         Tú no me puedes enseñar nada –remató el alcalde–. Si estás embarazada… ¡ok! Tu madre y yo te apoyaremos pero este escritorcito de fantasías se larga… no lo quiero volver a ver jamás, ¿entendido? 

         Sí señor –contestó Alex para confusión de todos. 

         ¡¿Qué?! –inquirió destrozada la joven Mc Cormack a su novio–. ¡No! ¿Por qué? ¿Vas a dejar que nos separen? ¿Te entregarás así de fácil? 

         Yo creo que tu padre tiene razón Alice –respondió el muchacho rendido–. Tú sabes lo que siento por ti pero… 

         ¿Pero qué? –preguntó la chica sintiendo que su mundo se caía a pedazos. 

         Yo no estoy preparado para esto –concluyó el joven Baker. 

         Yo no quería que las cosas fueran así –le dijo Alice entre lágrimas– y no sé cómo hacer para que me crean pero yo no estuve con nadie. Tú me conoces Alex y sabes que te amo con todo mi corazón. ¡Nunca te traicionaría! 

         Quisiera creerte –le respondió Alex tan descorazonado como ella– pero no puedo. Y lo mejor es que me vaya. 

         ¡No! –gimoteó la chica viendo al muchacho retirarse derrotado frente a todos–, ¡por favor no me dejes! Me estás matando Alex. ¡Esto no puede terminar así! 

      

      

      

    FIN 
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